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Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterias de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en linea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio publico significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el periodo legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio püblico en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio publico son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio püblico a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio püblico son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningün tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte util disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio püblico con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Büsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio püblico para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algün libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Busqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Büsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página|ht tp: //books.google.com 
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Aunque el Rosario no sea una práctica esencial de religion, y. 
sf solamente una devocion libre que no.cae bajo. de precepto; sin. 
‘embargo es muy mal hecho despreciarla, ridiculizarla, mirarla 
como. una minuciosidad, una supersticion, una práctica de igno- 
rantes y devotos: lenguaje por lo menos muy temerario, propio. 
de ciertos espiritus fuertes que no aspiran mgs que à destruir la 
piedad: de los fieles; lenguaje de hugonotes, de heréges, de secta— 
.£iof naturalmente enemigos de la Santa Virgen: el Rosario es un 
signo distintivo entre los luteranos y. los verdaderos católicos. 

COUTURIER. Catecismo dogmático tomo 3.* 
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dna persona se ha empeñado en estos, dias en degacreditat. 

la devocion del Rosario, procurando en todas sus conver 
 saoiones ridiculizar esta práctica é inspirar desafecto y aversion 
contra ella. Con solo el objeto de contestar á la que ha. dicho 
me he propuesto hacer estos apuntes, que acase pedrán servir .á 
los que no tengan proporcion de leer lo que sobre el particular 
se ha escrito en el Diccionario. de Richar, los-Catecismos. de 
Bossuet y Couturier, el Sr. Benedicto XIV, Natal Alexandro, 
Perazzo, Maluenda, los coptinuadores de Jos Bolandos y algu- 
nos otros, citados por el Sr. Benedicto XIV en el libro 2.* cap. 
12 de las fiestas de la Sautíisima Virgen. 8 8 8 - 
. «Se ayudan mutuamente, dice San Bernardo, la oracion y. 
la meditacion, siendo aquella como una antorcha resplandecien- 
te que comunica luz y ardor á esta,» . Una y otra se hellen u- 
nidas en el Rosario, pues en él se medita y se reza: se medilan 
los principales misterios.de.nuestra redencion, y. a] mismo tiem- 
po se dicen oraciones que no pueden menos de ser agradables á 
Dios y á su Santísima Madre: quince veces se glorifica à la a- 
dorable Trinidad, otras tantas veces se repite la oracion que Je- 
sucristo nos enscñó, y ciento cincuenta saludamos á María con 
Jas palabras del Arcángel (salutacion la mas gloriosa. que es po- 
sible hacerla): à las que anadimos las de Santa Isabel iluminada 
por el Espiritu divino, y otras de la Iglesia santa én que pedi- 
mos ruegüe por nosotros., E] número de Ave Mafias es el de 
los salmos, y por eso suele darse a! Rosario el nombre de Salte- 


ce 5, lun 

rio de María. Pate solo bastaria pará hacer recomendable ute 
devYacion, que se dirige á excitár en nuestrás, almas los maa vi- 
vos sentimientos de: gratitud y amor 4 nuestro divimo Redentor, 
y á la que justamente se ha llamado Reina dé todas-tas-oraciones. 
Pero si esta oracion es recomendable por sí misma, no lo es me- 
nos por razon del Santo que la compuso y propagó, por los e- 
fectos admirables que ha producido. en todo tiempo, por lo mu- 
cho que se ha estendido en el pueblo cristiano y por las repeti- 
das aprobaciones de la Iglesia católica.. | 
De la Santísima Virgen canta la Iglesia católica:: Tú solades—. 
truiste eniel amporsdi tudasdàs hereg sas (1). No sin motivo han mi- 
rado con aversión ls here ges el tierno afecto.y devocion de los 
fieles á la Madre de Dios, y empeñádose en desacreditar el: Ro- 
sario, pues en este veían. el. medio. poderoso de que se habia 
valido Santo Domingo para desbacer las maquinaciones de los 
hereges Albigenses, inspirándoselo así al Santo fundador de la. 
órden de Lond el Espiritu. Santo, yy revelándoselo Ja. 
Gantisinix Virgér, tomo dice cuti otros" célébres autores Natal 
Alexandr (BY. a a 
"t Los efectos hicieron luego’ vet cuan provectiosa es està: de- 

. YOcioh; pothe! Sr? Sixto’ V^ eir la Bala‘ de"30 de Enero. de 
1588. [3] habta dé los frutos’ copidsos que todos los dias sé're- 
cogian en todo el'murido de là práctica dét Salterio de la Madre 
de Dios [lIanyado tambien Rosariv] estendida‘ por Santo Domin- 
go: A ella ‘en! efecto-se Wa’ débido: más de utd’ vez'l&- victoria, 
de las dras’ cristianas sobre los' ejércitos” dé" lds‘ enemigos de 
laireligtotrz& elld'$e ha débido la conversión de mas de cien mil 
heréges á nuestra santa fé-carótica; a etfa~ en-fin' se ha debido ta 
mudanza devida de un prodigioso nimery de cristianos, atrai- 
dos & yetdaderapenitencia y arrancados de $us inveteradas cos- 
timbres; ast comò tambien | aperseverancia dé otros ianumera- 
blesenéléamingdélavirttüd. — ^. 5:0 0 07 0— 
. QX qué dirémoy deso admirable propagación? á pesar del. 
entpeño delos hereges/pata' impeditla, esta devoción. se ha es- 
tendido en tddvéiel‘ paébfoctistidno, y' au en vida de su santo. 
fundador ‘se veld ‘propagada cotí maravilloso fruto: en Espaila.. 
— Frádcia; Alematria, Polonia, Rusia, Moscovia y bastà en lás i$- 
. Jasidel Atchi piéfàgo: por todas partes se ven erigidas cofradias; 
 Byàtes'y cá piltas: mos gloriamos de traer'al cuello el. santo Rosa- 

. Ho: vemos queló rezan: en los templos yei las'cásas párticula- 
res ium las persotias menos, fer vorotas,. todos sé hacen comio u- 
na'éspeció de- obligacion er” rezar ‘dlartamietite 4’ to menos uña! 


pro: 'pigó: todos hablado: móralménté, pues no ighoro qué: 
bray-alduiios qué nó solo omitén ‘esta dévocion, sino aun hacér- 
sé la señal de la. cruz al levantatsé; y. ericomendarse á Dios ën- 
cada-dia: mas tio son esos'á' los «qué debemós atender. cuando: se 


. 


trata de otia práctica comin efitreIbs cristianos: 
= "El Rosario:es una devoción. áprobada y recomendada por la- 

Talésia: Lós sómos Pontifices Utbano IV, Joan XXH; Sixto IV, 
Inocencio VI, Atexaitdtd VE, Julio IE, Eéoi X, Adriano VE, 
Cleritente VIT, Paulo TI! Solid TIL: Palo IV,’ Pic IV, Gregorio: - 


á hablár dé uito solo de estos prelados'en lá Iglesia mejicana, el. 
venerable Sr: Palafox tuyo nombre'es tan respetable entre noso- 
tros: en'el tomo 15 de sus.obras libro 2 cap: 4 se.lee ef empeño. 
de este sábio y venerable obispo para estenderfa'y propagarla, 
sin que désistiesé dé este empeño á` vista: de'las dificultades que - 
se le presentaban. Los cátecismos también nos'inculéam là im- 
portancia de‘esta devocion: lease entre otros el de un Prelado sa- 
piéntísimo el Tlmo. Bossuet (5) y allí se verá que el Rosario es 
provechoso à todos; pues ené sé contiene lo que hay de mas ne- - 
césario y utifen la religion... PLA ee 
`- Tenémos pues que el Rosaria ‘es una devoción recomendable: 
. porqueetreél se'meditan los principales misterios de la religion, 
recomendáble por las oraciones de que se compone, recomenda- 
ble por los saludables efectos que- produce y ha producido siem- 
pre, recomendable. por lasantidad de quien lo compuso y de:mu-^ 
chos: de'los que se han empeñado en’ propdgatlo después; reco- 
mendàble en'fin-por la aprobación y recomendacion de ta Igle- 
si y por-ser una devocion tan eoman en todd el pueblo cristias- 


nos. 

«No es pues permitido diré (con el catecismo dogmático. de 
Cotitorier) despreciarel rosario; es una especie de impiedad des»: 
deñarse de esta práctica, censararla, ridiculizarla; porque, en , 
primer lugar ella está autorizada por; la Iglesia: la Iglesia la ha, 3 
adoptado y con el objeto de preépagarla ha establecido oficios, | 
cofradías, solemnidades; en segundo lugar, porque les santos . 
nos han dade ejémplo, su autor Domingo de Guzman esun san-: 
to, es. igualmente un santo y ur sábio el Dr. angélico que con~; 
tiduó su práctica y su propagacion, y muchos otros sábjos. y» 
santos se han hecho un deber de rezar el Rosario con frecuencia; 
en tercer lugar porque la esperiencia nos demuestra cada dia sus) 
efectos saludables. La heregía de los. Albigenses fue combatid 3. 
y destruida bajo la invocacion de la Santa Virgen por medio: del. 
Rosario... este en las manos y en el corazon de sus devotos siervos , 
ha sido una arma: poderosa contra este y otros errores. "Todos los, 
cristianos fieles á esta práctica con fé y sencillez de;corazon, han; 
esperimentado sus efectos: Dios ha'obrado.milagros en el órden: 
de la gracia y en el de la naturaleza por medio del Rosario, » - 

" Veamos ahora loque se ha dicho contra-una devocion tan, 
util y recomendable. «El cristiano, especialmente cuando. se, 
retira por unos dias de los negocios del mundo, para dedicarse 
exclusiyamente al de su salvacion; ¿no será mejor que se emplee . 
en la lectura de la santa Biblia, y no destinar un rato á esa ora- 
cion monótona?» Conviene hacer estas cosas y no omitir aque- 
llas: esta: respuesta que daba á los fariseos nuestro divino Sal+ - 
vador (6) seria en el caso de que hablamos la mas oportuna, 
tratándose de aquellos que son capaces de dedicarse con ae á 
la lectura de las Santas Escrituras. - i 

Digo aquellos que son capaces; porque en todos lo son: lo. 
contrario es error de Qüespell condenado por la Iglesia en las 
proposictones siguientes. La 73 es útil y necesario en todo 
tiempo, en todo lugar, á todo género de personas estudiar y cono- 
cer el espiritu, piedad y misterios de la Sagrada Escritura. La 
80. La leccion de la Sagrada Escritura es:para todos: Igual- 
mente fueron condenadas las proposiciones 81, 82, 83, 84 y 85 
en que se enseñaba el mismo error, asi como tambienla 67 del 
élnado de Pistoya que lo reprodujo. Hay en las sagradas letras 
como dice San Pedro (7) algunas cosas dificiles de entenderse; y 
si alguno nos preguntase en ciertos pasages lo que San Felipe al 
eunuco de la reyna de Candaces, ¿juzgas que entiendes las cosas . 
que lees? deberiamos responder como. éste, ¿como puedo en~ 
tenderto sino hubiere alguno que me lo manifieste? (8). Si tal 
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réspuesta se vid-obligado d dar un hombre- instruido y ded icado. | 
'alestadio dé la Santa Biblia, ¿podria dar otra quien está: menos. 
“instruido que aquel? - Nó soy mas santo. que este eunueo decia, 
‘San Gerónima (9) ms: mas estudiosos el:cual ignoraba ú aquebá. 
‘quien venerada sii saber quienera. . Vino Felipe. y le manifestó 
. á Jesus que estaba oculto en là lelra........ para que túsentendie- 
‘rás que nó se puede emprender el estudio delas Escrituras:Santas,. 
' si antes no hay quien te muestre la senda... Tengamos la hamit- 
dad de un Gerónimo [el doctor maximo en la inteligencia de. la 
divina! Escritura); y y por mucho : que sepamos, dirémos: que no 
- 'SOemos' ^i mas santos, ni mas estudiosos que el eunuco: confesa- 
rémos con el misiney con. los santos Ireneo, Agustin; Basilio, Gre- 
 gorioNacianceno, Ambrosio, Crisóstemo, Gregorio Magno y con 
Origenes que:la Biblia: [10] es: oscura en muchos lugares,.... 
Es encierra un grande mar, y -sentidos profundos, y laaltura de 
$-enigmas proféticos... | profundidad: admirable de las:pa- 
.Tabras de Dios: esos hombres santísimos y doctísimos nos deja- 
TOR escrito, ‘que (11) ignoraban mucho mas de lo que sabian;. que 
:[12) j jamas se tuvieron a st mismos por maestros, que [13] nunca 
_eesaron de preguntar å los- varones doctos las cosas que ignora” 
ban. Y- sino queremos imitar la humildad -de los santos pa- 
' dres, no olvidemos siquiera lo que la fuerza dela verdad ha e- 
bligado.4 confesar á sus mismos enemigos; Sé, (14) dice La 
tero, que ‘es uma. temeridad: insolente atreverse alguno. á a- 
- segurar que él entiende. en todas sys- partes. algun: libra de-la 
Eseritura, > a 
De. est oscuridad: en m lugares de la Santa Escritura, 
que hace tan dificil aun para los hombres mas sábios el llegará 
penetrar su verdadero-sentido, resulta que no es: para.todos gu 
lectura. . Sin embargo muchos siglés h4 que hombres tan orgu- 
-Rosos como ignorantes se han ereido capaces de leer este libro 
divino. «Solo la ciencia de la Escritura, decia lamentándose San 
Gerónimo (#5) es:la que á cada | paso se apropian-lodos..... ... esta 
Ja vieja charlatane, esta el anciano «delirante, esta el sofista le- 
-Guaz, esta se la apropian: presuntuosamente todos, la dilaceran, 
“y la: enseñan antes de aprenderla.» | Y de-ese mal-ha resultado 
-otro mayor, el'de la heregia’ De ninguna otra parte han. nacido- 
‘las heregias dicé San: Agustin: [f6] sino de entender mal 
ta Santa: Escritura, y de lo que no. se entiende ben envella 
sehábla temeraria y audazmente. Por eso-ta Iglesia Santa reu- 
 nida-én-Erento- tomó: la -prodeatisima medida de no permitie la. 
inte de-la Biblia, sino. aquellos: de quienes-fendadamente se: 


=— 
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espere «que de su leccion no puede originarselas ningun daño, 
sino aumento delafé y.dela piellad. » [17] No asi el Résarip,. de cur 
- ya devocion todos son capaces, ni para rezarlo se necegila.sgber" 
mucho; quiensabe de memoria el Padre nuestro y el Aye Marja,. 
ya lo reza; y por lo que hace à la meditacion: de los misterios, 
casi todos los tenemos, en el redo y en.los artículos. de la fé. 
De esta.ciendia son capaces los fieles. mas igaorantes,:anp- cuando 
ni leer sepan; y quien no. sea capaz.de ella;mocho nes es 
serlo de leer la Biblia. . ~ | 
. Por otra parte no dijo Joico leed, sino al laa Escri- 
«turas 18] Jesucristo, dice San Juan Crisóstamo, [19] mandó 4 
los, judios no una sencilla leccion dedas Escrituras, sino una 
iavestigacion diligentisima.» «Manda cagar mas profundamen- 
te, dice Eatimio, para que puedan encontrarse. las cosas -que 
están muy ocultas á mavera de nn tesoro.» Y ¿cpuio se conse- 
guirá mejor este objeto, leyeado tres ó cuatro capitulos de la 
-Biblia; ó meditando lo que se nos dice en uno.ó mas versículas 
de ella? Moises hablando de las palabras ¢ del Señor, decia [20]: 
Meditarás en ellas [21] enseñad à. vuestros hijos á que las medi- 
ten: lo mismo leemos en el libro de: Josue [22] No se aparte de 
tu boca el texto de esta ley, sina queimediláras en él d». dia y de 
‘noche. David en sus salmos dice que él alma justa [23] medita 
la ley de dia y de noche; y hablandp de sí mismo dice: por las 
mañanas medilaré en ti...meditaré tus preceptos llenos de [usticia 
[24] he meditado tu ley (2 25) para mediar tus palabras [26] Lus- leg- 
timonios son mi meditacion. Esto lo esquenos importa, esto apro- 
vecha á nuestra alma mas que leer unos cuantos capítplos de la 
Biblia; y esoes puntualmente lo que hace quien reza el Rosario: 
,va.considerando en el. rato que dyra cada misterio [4 excep- 
cion delos dos últimos] ya este ya el otro pasage de-la Escritu- 
ra en que se trata del gran beneficio de la. Redeacion: de la Be 
blia es, «Fué enviado: el -Angel Gabriel por Dios ála ciudad. de 
Galiléa. [27] lamada . Nazareth. que se medita, en el: rir 
mer: misterio; levantándose María fué ála ciudad de.; Juda a, da 
casa de Zacarias [28] que, se considera.en el. segundo; parió á 
su hijo primogénito [29] que se considera en el tercero;  Ueva- 
ron á Jesus á Jerusalen [*] que se considera en el cuarto; y. de lá 
` ' Bibla son Jos demas misterios, que se meditan hasta el décimo: 
tercio; misterios, grandes quya consideracion. excita. en, nuestras 
almas los mas vivos sentimientos de gratitud, y. amor: para con 
«nuestro soberano bienhechor,.de:odio y detestaejon ¿al «pecado, 
«de temor á la Divina: justicia que 1 no quedó satisfegha sino son 


- 


 hisengre'yicon liberté del/hijo'de Dios; sentiinfenios y dfeei> 
tos ‘lus ihis: provechosos todos; sean justos ó:pecadores; y qué? 
deban éxtiterse en.el ahia de un ejercilante: huienes queen los? 
dérnag De: Ta: Biblia sow los pasages quese meditar en el? 
fosativ,| y-de ‘ta Biblia ‘es Ta oración dominical que se: repite? 
quince veces, asteómo:tambien:la salutacion angelica: y Tas pa-? 
labris de-Banta. Isabel qué te "repiten: cierto -cincuenta No se^ 
diga pads, que quién. reza él rosario: coto, delle, se’ ocupa dé nna! 

cosa menos ednxeniénte que de fai fectura: dela Biblia, i n? 

: = Anteresantisimo es sit duda el estudio dé las Santas Eserita-- 
tas, © comparar- en: cada verso: la vulgata. com tas otras “ver-! 
siones y ‘eon el origiwal, atender a! contesto todo pora exárhinar: 
su verdadero; sentido; consultar finalmente & los, padres é tér- 
pretes que se Tan dedicado alestudio € interpretáción de la'Santa' - 
Escriturá;: pero: ni este: estedio es pafa tódos y/cada'uno de los: 
fieles. (muchos de: los:cuales. ni Icer saben} ni: MeL Md el mas: 
apropósitop ra el tiempo de ejerciciós: Sra por ejémplo:el pri-: 
mer vofso del primer libro sagrado «Enel principii rió Dios el 
cielo y Ta-tierrá: sobre el que han escrito tantó los expositores y? 
los Santos Paires; muy bueno'es indagar sila palúbra Ev él prin 
cipio (30) d-mas-de significar -éf principio delos tiempos, puede 
entenderse el Hijo, el Verbo en ef eval y por eledát fieron? - 
hechas todas las cosas. Por la palarra del Señor fueron hechos los: 

cielos (31): todas las cosas fueron hechas por él: por:el qué hizo ^ 

tambien los siglos (32) Muy bueno, muy interesante es esté éstu-) 

dio; pero no es en mi concepto el mas apropósitó para mover d 
un ejercitante & dolor: de sus pecados.” Todd tiene ‘sa tiempo’ 

y las cosas más santas deben: hacerse én ef que les corresponde? — 

¿puede darse cosa mas excelente, mas agradable á Dios, mas pros 
vethosa al hombre que-el sacrificio de fa misa? y sin emliargo 
no debe celebrarse por Ja tarde: ¿ne es tambien cosa santisiina’ 
el que un sacerdote se siente å eorfesar desde la mataña ‘hasta’ 
la noche? á pesar de eso, si este sacerdote se halla en ejercicios - 
ne es eso eii lo que debe ósapar aqnellos dias en que Dios to-la- ` 

meàtéeliro de la: soledad: para hablarle al corazon 570 | 

_ A masde esto; ese Sacerdote en ejercicios nó puede decirse — 
que-deja la lección de das Santas: Escritüras:' en ellos no: omite 
el ofiicio divino; yirezándolo tiene esa leccion; porqué ¿qué ések. ^ - 

Oficio: divinó-en: Su máxima parte, sitio Santa Escritura? los. 
salinos todos; dos: cánticos, kis lecciones del primer nocturno ea 
iboitiriés; los cápftolos; responsorios, Versténlos y la mayor pat- ^ 
te de las antéfon:s, el evangelio-en:el tercer fiocturno, là ora— 
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cion dominical al principio y fo de las horas, la salutacion, —9 
ca, el Abrid Señor mis labios,» el «Ven, ó Dios, dayudarme; apre 
surate. Se&er á socorrerme: tode eslees sagrada escrHura: rege pues. 
elofici o. como sele manda, digna, atenta ydewotamente, punque.se. ` 
dilate pn poco mas(pues, nadie lo. corre), réze,conyo debe para que 
e) Sep-or nodigade. él, Esteane honra. con Jos labios, perosu corazon 
*está lejos dems.(33), y tendrálepcion diaria de Sagrada Eseritura, 
leccion escogida porda Iglesia, leccion dela que nacerán afectos 
de gratitud. para:can su soherano bienhechor. ¿Qué daré, al, Sem, 
fior por. todas las mergedes que me ha: hecho? (34); de amor á su 
ley santa, Amé tu. ley (35); de temor á su justicia, He temido tus 
juicio; (36) de. esperanza en su:misericordia, Dios mio en vas 
esperé, (37); de Aborrecimiento al pecado, .aborreci la inj- 
. quidad [38); .y tantos otros afectos que á.cada paso brotan de la 
atenta y. devot alectura: de los salmes., Vease. ahí una lectura 
provechosa de la Santa Biblia, que aunque no satisfaga ła curiosi- 
‘dad, habla al corazon y:lo.mueve 4 amar á-Dios, á esperar en él, 
á teinerle, á pedirle nos socorra‘en nuestras necesidades. Y come 
con eloficio divine no. es incompatible di rosario, may ‘bier. 
puede : rezarlo el eclesiástico : que hace ejercicios, y tambien el 
queno los hace, con lo que se santificará mas y mas si fuere jas- 
to, y si ne.le es le servirán las dos cosas para alcanzar del cielo. 
Ja verdadera contricion de sus pecados. ^ — Sj! 
, "Pero se podrá objetar que no todos rezan el rosario como. de 
ben, no todos meditan los misterios del rosario, Esta es una ver~. 
dad, como lo-es tambien queno, todos leen la Biblia «como de- 
hen; de dende resulta que ui Jos unos ni los otros sacan el fruto 
que.era de esperarse, sin. que de ello. pueda inferirse-cosa alguna 
contra la lectura dela Biblia ni contra la, devocion del rosario: 
Y con respecto á lo segundo digo que rezar devotamente la ora- 
. gion dominical y la salutacion angelica es siempre’ provechoso, 
gunque.no baste ese solo para ganar las indulgencias concedidas 


TÉ v rosario, 


- No todos dde meditar los. misterios dd rosario: ¿qué es lo 
que no pueden?. recordar los misterios de nuestra redencion? 
¿Son incapaces de‘traer á la,memoria-por dos ó tres minutes la 
-dignacion de todo un Dios en descender del ¿trono de su gloria 
_ para veslirsedenuestra-mortalidad, recordar por igual tiempo. la, 
- «santificacion del'bautista, la bumillacion-de un Dios, hechaniño y, 
z feclinadeen un establo de. bestiasetc. etc.? El hombremas distrai- 
«do, el mas] igooranto .eg. muy capa de traerá dn memoriauao por 
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Amor que ‘hos tiene: y To mal qe Te hémos correspondi ido: no gd 
trata de horas enteras de meditación profonda, sino de Yecorrék 
la vida pasion y muerte de nuestro adorable Sálvador detenien- 
dose dos’ 6 tres minutos en los misterios principales. Quien dé 
ésto no sea capaz do: será de leer como se debe las Santas Es- : 
crituras? : a 
, «ET Rosario es una oracion “monótona, El É«píritu Santo 
sabe loque es defecto en. una oracion y lo que no es; ip este 
mismo Divino Espíritu fué el que dició el salmo 135 en e que 
halla esa monotonía: lease y se verá que los veinte y siete 
versos de que se compone sin excepcion de uno solo todos termi- 
nan con estas. palabras (39): Por que para siempre es su 
misericordia. ¿Osarémos poner defectos á las oraciones dictadas 
por el mismo. Dios? Este era el salmo que se acostumbraba can~ 
tar delante del arca en tiempo de David, el que se cantó.en la 
dedicacion, del templo en el reinado de Salomon, y el que se 
cantó despues al dedicarse el segundo, el que se entonó para dar 
gracias al Señor por la victoria de Judas Macabeo contra' Gor- 
glas; en fin el que diariamenté cantaban los levitas. ¿Y con qué 
objeto s se repiten tantas veces eneste salmo. las pálabras Por qué 
para siempre es su misericordia? No con etro que el ‘de estarnos 
recordando las. misericordias del Senor, y gravar profundamen- 
te en nuestras almas esta idea. Ese mismo es el objeto de la, 
Iglesia Santa al querer que tantas veces repitamos la salutacion 
angélica, en la. que recordamos el mayor, el mas grande de los 
beneficios divinos, que es el haber Dios amado de tal manera a 
mundo que le dió á su mismo Hijo unigénito [40], y al mismo 
tiempo recordamos las glorias de la Santísima Virgen escogida 
entre todas las mugeres, y la dignidad de la naturaleza " 
elevada- en este misterio sobre los mas altos serafines, . P. 


-El rosario es oracion monótona. .Vease el capítulo 3.5 de. 
Daniel y se encontrará otraoracion monótona tambien, el cántico 
de los tres niños en el.borno de Babilonia: desde el verso-5%. 
. hastael 88 todos terminan con estas palabras Alabadlo y ensak,. 
zadlo en todos los siglos [41], sin encontrarse en los treinta y dos 
versos mas diferencia que el que dos:dé.ellos termipen.vatiando: 
el imperativoen presente (42). Ananias, Azarias y Misael, al: vers 
se milagrosamente libres. de la muerte temporal ‘repetian tantas 
veces Alabad y ensalzad al Señor por todos los siglos, sin. quee 
Espíritu Santo. que se los inspiraba tuviese por defecto tal fonc- 
tantas ¿y los cristianes.al vernos tambien libres: de la: muerte: e— 


o 


nh 
giere Jesus, para: ini monólo: nos?. "m 

El rosario es oracion mondlona. Tambien alo pra la det elsge 
lel Evangelio (48). tan luego como Je dijeron gue. so acercaba el 
Salvador, comenzó á exclamar diciendo: Hijo de David compadé- 
cete demi: muchos de los concurrentes le increpaban y am: aza 
ban para qne callase; mas èl gritaba mucho mas: Hijo de David 
compudécete: d» mi (4. A). Déseme uña alma tah desedsa de'su salud 
comd-lu estaba aquel c ciego den ver la lüz, una alma horrorizada á 
la vista de sus ortmenes, temerosa de caef en las tentaciones « que, 
& toda hóra'nos pone el deinonio; y no se cansará de rogar al, 
Señor; Perdonanos: nuestras deudas, .... hò nós dejes caer en ten- 

tacion, y 4 fa Santisima Virgen; ‘ruega por nosotros pecadores. 
Perv Dios noes sordo. Ninguno mejor que nuestro Sefior 
Jesucristo sábia esta verdad; veamos sin embargo el ejemplo que 
nos dió;al acercarse su ‘pasion ‘santisima. El Evangelio-rellero 
(45) que no se contentà coa órar una sola vez, Padre si es po- 
sible pase dé'mi este caliz (46): sabia que no hablaba con an 


- ~ 


sordo; y "no ‘Obstante el Evangelio dice : que por segunda vez 


fué y ord, que.por tercera vez Jue y ord, y Que puesto en agonia, 
mas prolijamente oraba (47). Este ejémplo que nos dió al fin de 
su vida‘morfal nos Jo habia ya dado antes, Salió á orar almon- 
te, y pasaba la noche orando i Dios [48]. El mismo: Séñor 
ho cóntento y con enseñarnos con' su. ejemplo Dos dijo, conviene 
sienipre orar sin cesar....orad sin ‘inter mision: (49) y -como si 
esto no bastara, nos propuso' ‘la parábola de aquel que 4 media 
noche‘ocurre á su anilgo pidiendole: tres panes; este se resiste 
al principie 'eseusandoso. con que está ya cerrada la puerta, re~ 
cogidos Jos «criados y que no puede levantarse; mas el otro 
prosigue llamando á la puerta hasta conseguir por su importu- 
nidad lo que pide. Y yo os digo, añaile Jesuc risto, pedid y se os 
dard, buscad y: entontrareis. tocad-y'se os abrirá; ¿Qué significa 
esto sino quesa Magestad 'quiere que 'rogaemos, que inslemos, 
que importunemos, que mitando'su ejémplo'oretmos mas proli- 
jámente, aun repitiendo la misma süplica [30]. ¿Elumismo Señor 
nos propaso otva ‘parabola de un juez que había en cierta ciudad 
el:oualinotemia á Dios:ni:á los hómhres;y al cual importúnaba' 
ung Viuda diciendo: .Hámze juticia de mi adversario, -pur.mucho 
tiempo seiresistió.el juez á despachar la demanda de: aquellamo- 
ger, basta que vencido de sus reiteradas instancias dijo:eñtrest 
Aunque .no temo‘ á- Dios, ini respeto «al hombre, can todo porque 
cespa:viuda: me es melésia, bei haré justicia para que nome. fustidie. 


~ 


.eantitiwabido su demanda; y eaa añade el Salvador otd lo qué 
dice. este inicuó juez: ¿y. Dios: no hará penig ú loca 


| que :clamath å. él de dia y de noche? (51): c o. 


-Digtne.easotdo. No-lo ebe efuetivumente, y aun: antes de ro: 
garle dyodesideseos de nuestro corazón-segdun: aquello ‘del Sal- 
mista! .El:Señor:ha atendido al deseo: de los. pobres: (u$ oidos. hare 
.escuchado.la preparacion: de sti corazon para rogar le (82). Noessor- 
de, cia yleiaenelcorazande Pedro loque suslábios pronunciaban ,: 
Senor Wi sabes que feama [53]; y.sin-enibargo le-hizosegunda y ter= 
„cera Voz lamisend pregunta para.quesbpinda y tercera vez lerépi-- 
diese la mismísima respuesta; Tw sabés que-teiamo (54). No es~ 
:sordo; y no.obstante observemos su:conductá con-la Cananea: se - 
presenta <esta al Salvador y le dice: compadecete (55] .de mt, 
Hijo de David, mi hija está atormentada: por el demonio: ¿qué 
hace Jesucristo? No le respondió una. palubra: pero la .fé hace. A 
„esla: moger.continuar:clamanilo, y los discipulas se intercsan:por 
-alla Jesucristo Jesarérponde; no He:sido- mandado stno.á lus ove- 
jas que perecieron de la casa dè Israel. Resptesta era esta que al 
parecer quitaba toda esperanza; mas la Catlanea no. desiste . de 
‘sp peticion: viene, se postra alos pies, del Señor insistiendo en su - 
-demandáà:. aut: per.esta lercera vez-noda.consigue, pues su Ma— 
-gestad Je responde, no és bueno- tomar el pan de los hijos y: arro-- 
jarlo ú los perros. Está mueva respuesta que.4 otros habria.desá- 

lentado, no desalieñtaá á la Cananea: continúa su peticion, y per - 
su constancia.nierece oir de da: hoea del Señor: joh muger! es 
grande tu. fés. hágase.como tú quieres. Cuando. el Evangelio nos: 
-refiero este hecho tan. .cireustanctado; no.es sin duda para. di-: 
“¥erurnda, sino para enseñarnos: -y en:vista de él, de las pará 
holas citadas, del éspreso «precepto de Jesucristo» y del ejemplo: 
-quo.nos dió. ¿podrénios.escusarnos. de reiterar. muchas veces una, 
"misma, peticion á pretesto de que Dios. no es a ó de q seria 
mone nuestra ordcion? - 

Dios nees sordo: bien lo:salíia la Iglesia. en E primer siglo: y 
sin. embargo nos refieren los Hechos. Apostólicos. que.cuando San - 
-Pedro estaba-en lá carcel, la Iglesia hatiaá. Dios sin cesar oracion 
por-él:(86}. Y lo que:hizo la Iglesia en-el primer: siglo, continuó : 
aeo ipio en ik siguientes aun anteriores á Santo Domingo 
- de Guzman: de los antiquísimós padres del yermo refiero Soze-, 
mero. y Paladio. que acostumbraban. repetir. unas. mismas. :pretes, | 

gue... iban contando còn .otras tantas piedrecillas;- -y aumque;io: 


-era la devocion del rosario, sin embargo.éra un modode:orar;¡pa- : 


resido á este.:Los documentos de Sozeineno y: ‘de: Paladio, dicoéh 
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Señor Benedicto | XW (57), y otros ds los tiempos subsiguicn te 
prueban el uso de las oraciones repetidas.:y tambien numeradas 
con piedrecitas: consta igualmente de las historias de los santos, 
que ciento y.mas veces rezaba este la oracion dominical, otras 
tantas se hacia.aquella señal de la cruz, el otro invocaba & la 
Santísima Virgen etc. Sabian muy bien estos santos que debian 
orar sia intermision y: nonce desfallecer; sabian que tenian que 
pelear centra un enemigo que jamas: se cansa; sabias que el ‘Se 
ñor (á quien por otra parte no se ocultan nuestras necesidades): 
gusta de ser rogado, instado; importunado; sabian por últimp 
que el mismo Señor nos dió ejémplo.repitiendo una misma OF a 
eion (58), y no hacian mas que imitarlo. 

. Pero repetir. muchas veces una misma oración es fastidiosy.s 
Podrá serlo, como era para los que olan. al Apostol San Juan. e? 
que tantas veces les repitiera, Hijitos, amaos unosá los otros 
(59); sin que ese fastidio retrajese al santo de continuar repitien- 
doles el mismo sermon. . Ya el Ilustrísimo Bossuet ha prevenido 
esta objecion (60); Pregunta «Es util repetir. coe frecuencia Par. 
«misma oracion? —Respuesta. Si, por cterto, si repitiendola cub 
«damos de reflexionar é i imprimir en nuestro corazon lo que eil: 
«contiene.» ; Bezemos el rosario con el fervor.y devocion que: 
conviene, y no nos enfadarémos de. saludar é invocar mil veces: 
á la que es Madre de misericordia, vida, dulzura y esperanza nttes-. 
tra: no olvide mos que dirigimos nuestrassúplicas á la que Jesu 
cristo ensu muerte nos dejó por madre (61), Veahi á tu hijo, 
ve ahí.á tu madre, Aqui podria decirse loque escribe Sat Agus-: 

tin hablando del amor de Dios: dame uno que desee, dame uno' 
que tenga hambre, dame uno que peregrine en esta soledad, y que 
esté sediento y suspire por la patria celestial, dame uno dts— 
puesto de esta manera, y sabrá lo que le digo. Massi hablo á uno que: 
vive En la frialdad, este no sabrá lo que le digo [62]. En efecto en 
niño 4 quien aflige el hambre, no se fastidia de estar pidiendo: 
pan asus padres hasta que se lo dan: un enfermo atormentado 
con vehementísimos dolores no se fastidia de estar pidiendo al - 
, médico un remedio que se Jos quite ó se los mitigue: un pobre: 
no se fastidia de estar pidiendo limosna hasta que.la, consigue. : 
Pues nosotros somos ese niño, ese enfermo, ese mendigo; apor . 
qué nos fastidiarémos de pedir mil y mil veces á nuestro padre ` 
celestial que nos: dé los bienes que nos faltan y nos libre de los. 
males:.que nos afligen? .;por qué nos será fastilioso implorar ` 
muchas veces la proteccion de nuestra madre? Acordémonos de ` 
lo que escribe San Bernardo, y esa memoria nos quitará todo 


fastidio: En I peligros, eas xfigustigs, en las cosas: dificiles 
piensa en. María, ancora Marta; nose aparte de tu Sora, no de 
fetwede tu corazon [63]. 

' En el catecismo de. ‘Couturier Wo lo ene «¿Para qué 
(dicen. los que desprecian la práctica del rosario] ¿peta qué tan- 
“eto padre nuestro, tanta Axe María, tan fastidiosas repeticiones? 
«¡Ab! qué. son á los ojos de Dios todas las oraciones de la Tgle- 
-asia sino: millares de. palabras que se dirigen á un mismo senti 
«miento.de amor? ¿loque se -espresa en e} Padre. neestro:6 en las 
«otras:.oraciones mo es un Homenaje que se rinde al Señor? ¡fás- 
-alidiosas repeticiones! ¿y para quien son fastidiosas? Para Dios 
«y la Santa Virgen? esaesblasfemia: ¿sé pueden fastidiar el Se- 
«ñor y su Madre Santísima? ¿Es fastidioso áun buen padre y á 
«una tierna madre escuchará un hijo que les repite mil veces 
«Yo os amo; verlo otras tantas estender sus brazos para estre— 
acharlos contra su pecho? ¿Y ‘nuestro Dios es menos buen pa- 
«dre, María es menos buena madre que los qué tenemos en la 
«tierra? ¿son mas susceptibles: de fastidio? ¿Para quien, pues, 
«es. el fastidio? Para ciertas gentes que rezani tales oraciones, 
apara‘esos hombres animales que'no perciben gusto en las cosas 
«de Dios. Mas -vosotros:hijos mios, vosotras almas devotas de 
«Maria, jamas os fastidiareis de decirle sfectuosamente: Dios te 
«salye María, Santa Marta Madre de Dios ruega pot mi: no as- 
«capsareis de repetir Padre mwestro que estás en los cielos.» — 
_. El @oserio-es una devocion nueva. Si se tratase de undogma, 
*en,los que la Iglesia no tiene mas facultad que declarar Jo qué 
‘Dios ha revelada; no hay duda que. tendria fuerza tal especie: 
mas no se trata de eso sino de una devoción, dé una práctica di- 
Tigida.á fomentar la piedad y que de ningun modo se «opone `é. 
la doctrina.de Jesucristo; por lo mismo la Iglesia ha podido a-. 
probarla: y recomendarla. Par lo demas esta devocion en.euan- 
to 4 la sustoncia.no-es nueva: duevo no e$ meditar los misterios 
de lawida, pasion y muerte del hombre Dios, nuevo no es dar 
gloria:4 la Trinidad Beatísma, ni la.oracion dominical, ni lasa- 
lutacion. angélica, ni implorar el patroeinio de la Madre de Dios, 
mi tampoco repetir muchas veces una misma-oracion;:porlo-eua]' . 
«diré con «un célebre autor: De-+todas estas cosas claramente se 
infiere que enseñar 6 predicar el salterto de la Virgen Marta, de 
ninguna manera puede justamente notarse de novedad, ni aul- 
parse „como sospechoso.. {64 ) : NE | 

- El Rosario :es.una:devecian nueva. ‘Si por que le-es: Tum 

. «cuanto ia sustancia, sind en cuánto su ferma y alorden sop. 


— Y § aoe : 
‘que sereza); si per que no:fué conoeidoep el primer siglo tafa 
Iglesia; debiera quitarse; por la: misma razon se quitavia dé 
Gloria Patri el sicut erat in principio, ef nync 8s semper; se quit. 
taria igualmente en.el Gloria in aneelsis: Deodesde landamus te 
-para adelante, el simbolo niceno, el Te Deum y otras inúmert- | 
bles oraciones, que en cuanto å la-formano seconeoian en el prè- 
mer siglo? pretension: tan: avanzada novis tuvo el misnio Ente. 
ro, quien quería se: conservase fa Doxologia mayer. tes] ++ 
|. Mucho mejor que rezar el Rosario es contemplar los asiros P" 
mirando ‘en ellos la Omnipotentia: de Dios. * En primer lagar, 
ambas cosas som buenas; y siw omitir lá primera puede hacer’ 
se la segunda. (60) ‘En segundo lugar, bien sé que los cielos 
manifiestan la gloria de Dios, (67)....... Que lus cosas inttsiz 
bles de Dios sg conocen. por medio de tas: que han. sido: het 
chas, asi como tambien sw eterno poder y su‘ divinidad ' (68 Y 
que - el insecto: mas despreciable. que se. arrastra “por: la 
tierra; que Ja flor def campo que menos llama la ateneten;: püe- 
den darnos mater iá para g grandes y prafundas meditaciones; ‘qué 
aun sin salir el hombre fuera de si mismo, tiene que adinirar la 
omnipotencia, la sabiduria, la bondad infinita del Creador en 
la estructura de su cuerpo, y aún mucho mas en la excelencia de 
su alma criada á la i imagen y semejanza de su Dios, y en el do- 
minio que le dió sobre. fos peces del mar, sobre las:aves' del 
cielo, sobre las bestias de la tierra..(69) Veamos sin embargo 
lo que se medita én el rosario, en ef que se trata de un Dios re- 
dentor. Por grandes que sean (como èn efecto ló son) los: be? 
neficios. de un Dios creador,”al fia todos ellos y la creacion de 
todo no costó á su Magestad mas que un simple (fat): ef 
dijo y las cosas fueron hechas, él mandó y fueron creadas. 470]: 
Mas tratándose de un Dios redentor (qué es lo que vemos? Ek 
exceso de un amor que obligó al Señor á darnos á su mismo hè : 
jo! (71).al Señor de: la gloria humillado, abatido, anonanado! 
(72); un Dios que se hace hombre (73); un Dios inmenso “en 
cerrado nueve meses en el vientre de una virgen (74); el Dios 
de los cielos rechnado.eu un establo de bostías (73); et Dios de: 
los dioses. sujeto á sus criaturas (76); un Dios en fin que pasa’ 
treinta años de una vida oscura, que despues suda y'se fatiga 
bascando á sus ovejas; que por ellas se ve triste hasta la maer-- 
te, vendido. por un vil precio, preso como un ladrón; pospues-: 
to 4 Barrabas, tratado como fatuo, azotado como esclavo; conde-: 
nado á muerte como el mayor criminal, espiraado en un ‘pati- 
bulo afrentoso á la violencia de los dolores, saturado de opro-^ 


ZUM 
bixis; desnudo, escupide; abofeteads, :tal poraltime-que era ya; 
wa gusano y no un hombre; oprohin de Jos. hombres. y «desecho: . 
de la. plebey todo esto ypon-quiéh y.pata quél-ponrun -perador 
que no merece sinovetinfierao :y miliin&esno&e pon.e] mismo 
que:lo Ml frajay: pisalsu sangre; patas libeatlo de Jds æaskiggs e- 
ternos que ‘ka »merecida;: para lleyanisiá:la ghiaia yihaperlo e. - 
ternáaments Teliz,; ¿Puede darseini imaginerseisiquicrs. un be- 
neficio: égyad sh este bdnoficag? «¿puede haebeícosa.hlguna:en -el” 
eieloróenida tiurraimas.capaz:denexcáfaenpsi al amor y gratitud - 
pardeoa nuestro sobebano -bienhechon; que aliente mas nuéstra 
+¿onfiante; qpe=mas nos mmava k dotesidr el pecado y á:delernos 
de haberlo izoinetidU?: —— M | 
rio;.éoáspractioa:péadosa:tan irecomendádá porda iglesia; tan ço- — 
um e diablo le y vontvà:la cualzsmhansdéolarado las 
heregihs comoutontra todadbyociomep que se\iinvoqueel nom, ` 
- bre gloriose: de ld que didi neuerte en) todo. ekimuado d.todas — 
ellas; TÍ p e i E o es ra SUNT RE B P : ge PS PES UM n" p d 
ig Ceo haber dichd-lo :bastente» para contestar las :objeciones | 
con; que enibstos dias:ba querido: combatir:la devocion: dél Rosa» — 
rio la persónacque: hablé. al prinieipio. Mas. fuerza que todas e+ 
Has podria: tedor:la.que hacep los :prótestantes: contra el ofició 
divino y otras oraciones- largas: que: acostumbra la Iglesia cato- 
dica: la:tonian del capitulo: 6.°:de ‘San Mateo:y «del 11." de San 
Lucas: . Uno.de:los: discipulos:dijo:á Jesucristo, Señor enseña- 
nos áorur; á lo que contestó el Salvador: orando; no hableis 
mucho asi como los gentiles, guienes juzgan que hablando mucho 
son escuchados (78). - Esta objecion tiene alguna mas aparien- 
- cia. Lo que responden los expositores siguiendo á los Santos 
Padres es que el divino ‘redentor nos prohibe en este lugar del 
Evangelio los discurses-larges compuestos con arte para persua- 
` dir como se hace cuando se trata con los hombres, y como los 
hacian los gentiles creyendo que en eso consistia la eficacia de 
la oracion, y que de esa manere inclinaban.á sus falsas divinida- 
dades 4-que les concedieran lo que pedian,: . Oranda no hableis 
cosas ;vanas: (1,9) fo. useis de una profusion: wwtil, de palabras, 
4 leeren el griego.( 80)... Esto. hacian Jog. gentiles, y esto es lọ 
-que nos probihe: Jesucristo, que quiera.de nosotros-una oracion — 
-Sencilla,, humilde, fer vorosg,; en Ja, que hable.el. corazon mas que” 
-da lengua. . Cuando .oramos no hemos-de referir gsino.rogar,di- 
ce San Geronimo (81); no hemos de empeñaraos.en buscar: fra- ` 
808 y, palabras .escogidas, sino mas'bien dispener:nuestros cora- 
zones dicen San Agustin y San Gregorio zzi só esto no 


< 
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impide él que se hagan oraciónes prolijasicemo ba hacia el mig»: 
mo Jesucristo (82); ni que repitamos: uña misma cosa como la; 
. fepetia sa Magestad (83). Véanse Maldonado, -Calmet, A- 
lapide; Estio; Sá, Menochio; Firioo, Gordonio. +. +... 
Algunos hereges han hecho directamente contra el Rosario 
esta: otra objeciod. - «¿Por qué en cada misterio sk reza una 
,,80lü vez el Padre nuestro y ' diez. el Ave maría? . ‘Esto es hon» 
,,Tár-mas 4 la/Santisimà Virgen iue á Dins» , Réspoadd qua 
los fieles estan muy lejos de pensár-en eso, vlas mismas oracio» 
nes lo están manifestando, - .A’ Dios le dicen que les perdone 
sus pecádos; á Maria‘ de dicen que ruegue por los. pecadoréà: é 
Dios:le:dicen dunos, per idnanos, líbranos; áMaria le dicen ruega 
por nosotros: invocan á Dios comoal Señor soberano, santificado 
sea tu noinbre; hágase tu voluntad: á Maria la alabab. por que 
el Señor es con:ella, pop quees madre de: Dios: luego.no la bons 
fan mas que 4-Dios, ni tanto:como 4 Dios;:. Perd ¿por qué und 
sola vez nos dirijimos al Señor y diez á la santísima Virgen? 
Por que sabemos que los ruegos de esta Señora'son mas podero- 
sos y eficaces para con Diós: que los que nosotros dirijimos in» 
mediatamente 4 su divina Magestad: asi es que tan luego como 
hemos pedido al Señor abundancia dé todos los bienes y reme- 
dio de todos los males, ocurrimos a Maria suphcandole ruegue 
por nosotros, para que por su intercesion nos conceda su divino 
hijo lo que hemos pedido en la oracion . dominical. Es necesa- 
rio un mediador para este mediador Jesucristo, y ninguno 1 mas. 
útil que "me dice: San Bernardo PM 


NOTAS. 


E SET ! 
| a) Gac haereses sola interemésti i in Universo do. 

(2, Afflante Spiritu Sancto; ipsa coelorum Reginarevelante, 

(3) Quam Religioni nostrae fractuosum fuerit Sanctissimi 
Psalterii (Rosarii nüneupati) gloriose semper. Virginis Mariae 
Almae Deigénitricis {nstitutam, per B. Domiaicum ordinis Fra- 
Arum Praedicatorum auctorem, Spiritu Sanctout creditur affla- 
‘tum, excogitatum, quantaque exinde mundo provenerint et in 
‘dies proveniant bona.” - 

(4) Lib. IV. de Beat. el can. 55, y. en 2 libro 2.° de festis 
{By Lecciofi 15. a M ses 


53 


> amie E Qe | 
(6) Math: 23 Haec oportvit facete, et illa non omittere; 
|) Epist, 2.. Quaedam difficilia iutellectu. . 

. ” (8) -¿Quomodo possam intelligere, $i aliquis n nbn: ostenderit 
Tibi? : 

(9). - Nec sanctior sum boc: Enaucho,. nec stodiosior, qui. et 
ignorabat eum, quem in. libro nesciens venerabatur., Venit Phi- 
lipus, ostendit ei lesum qui clausus latebat in littera. -ut inte- 
-Higeres ate in. Scripturis Sanctis sine praevio pt a gd eds | 
; semitam non posse ingredi» Epist 103, , 
"7 (10) - Revera est in multis locis phscura....mare habens in 
'-'Sé sensus profundos, altitudinem, penc m 
-miira profunditas elaquiorum Dei...) : E i 
77014); iMulto plura nesciebant quàm cie bant... IT 
(12); Nunquam: se ipsos habuere magistros, .. :. 
|. (13) : : Nunquam doctos .viros, quae nesciebant interrogare 
cessarunt. 

(14) Scio esse. im pudettt isdimiae temeritatis eum, qui audeat 
profiteri -unum Seriplunae librum á se in omnibus partibus i In- 
tellectum. 

' (15) Sola Scripturarum 2 ars est, quam sibi, passion. omnes 
vindicant ....hanc garrula anus, hanc deliras senex, hanc sọ- 
. phista verbosus, hanc universi praesumunt; lacerant, docent 

antequam discant. 

(16) Non aliunde natae. sunt haeréses, nisi dum Seripturae 
bonae intelligitur, non bene, et quod 1n eisnon liene intelligitur, 
etiam temere et audacter asseritur.. 

(17) .Ex hujusmodi lectione, nón damnum, sed fidei atque 

pietatis augmentum capere posse.  .. n | 

(18). Joann b. 39. Scrutamini Scripturas, 

(19) Christus ad investigationem perquam. diligentem re 
legavit; non enim dixit legite sed Scrutamini Escripturas. 

(20) Deut.6.  Meditaberis in eis. :. : 

(21) Deut. 11. Doctte filios vestros ut illa. meditentor. 

. (227 Josue 1. Non recedat volumem legis hujus. ab ore 
tno. sed meditaberis in eo diebus ac noctibús, . 
(23) Psal. 1." y otros. In lege ejus meditabitar die ac nocte.. 
E In matutinis meditabor in te. 
:Qu Peal. 118... In jostificationibus tuis meditabor, 
= (25) Psal. 113. Legem tuam meditatus sum... . . . 
E Psal: 118. Testimonia tua meditalio níea est. — 

- (27) Luc. 1, v. 26.. Missus est Angelus Gabriel á Deo in 

| civitatem Galileae. 


to poc 
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(28) Bae. 4, v.:39 - “Exargens: Maria aliit in. inontana etc. 
(29) Math. 4, v.:25. 5 Peperit liom sgum primagenitum. 

(80) "Et látiuIw principio; : "Bereschit.pmibhehzoo, ~ 

. en los setenta. Esta palabra ofrece muchas cuestiones; ener 
-de: significar á:mas ide vel printipid deslosuiempes, M Filio, in 
“Verbo en / el! civaly- por zebicual Cadrbnileohas, sodas las, onsas 
- Verbo: Domini -eoeli ‘firmiaticwant;cmpian pol spseba-fnotasunt, 
“per quem fetit et saeopla:pucds tanbien eniminarsessi Bora) en 
e] hebreo en: griepe significa Jamismo que crelivit, é 
ee do que ¡be des- em eli dibr 2,0de los 
- Macabeos; in teliigab quia ex hilo fenit allaoDeus [coeluntet ter- 
ram], y si es un error de Oleastraifcomeem efecto 1oies]; trada- 

cir divisit; si Elohim: deb Hebreo. debe: raduejrsó Dii por estar 
en plural, para detiotar como algwines-quiceenJaglavalidad de las 
' persenas;- al mismo tiempo quo ‘en ebeangular:cposwit la unidad 
de là esencía. 

| (31) P Psal? 82, v2 6.: "Niesbo Doininisoeli fwinati sunt, 

. X99) ^ Joann, :b, v: 30 ¿Quinta pep ipsam fasta; sunt; 
Ad Hebreos. 1, v. 2. Per quem fecit et saecula. p 

(93) Matti 48, we. E teen etc oe cor 
-autem ejusilongeiest à me.. — 

- (34) e Psal2:445, i Qoid retribuam Duminopeoomnihasanac 
ree mihi? 

| T35]- sal..4113.--Legemtmam dilexi. i:i 

: [36] ^ Psal: 420. A Jedsciis enini fois, timi. 
(37] Psal. 7. DominéDous iaa leo T 
:[88] * Psal.:463..;:Iniqnitatenmodi6dabni. ` - 

[99] Psal. 135. Quoniam:ip aetesnum; imiaeginordia ejus. 

[40] Joann 3,; v; 28 e a mt Fi- 
~ lium suum wnigenitom daret, Eu ; 

(41) 'Jandato otsuponexaltates etm iti sadoula. e 

(42) Laudet et superexaltet eum indaecula.” T: 

. (43) Mare; 10iLuc::48: > -. | 

5 (Mey ¡Al iile multomagis claiasbat: xus David, n miserer mei. 

(45) Mat. 26 Lte 22... 

- (46) ^: Pater, si: possibile EE meralix: ástes:: 

(47) iterum secundo abiit, et'oravit. . o itersing abiit, et o- 
ravit.terlio. ewmdem setiaodem: dicens;  fictusin T pro- 
lixius orabat. - |. 
"E uie e in montem ofarej terat pertocias i in 1 atatione 
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zt AD) Oportet, semper, orate, A non uc T . Sine infer- 
-missione ‘orate. 

(50), Prolixius. oremus, etiam eumdem sermonem dicentes. 

A51). Luc. A8. Etsi Deum non timeo; nec hominem reve- 
Tor; tàmen, quia. molesta. ‘est mihi háec vidua; vindicabo' illam, 
,ne in novissimo VIP sugg fillet me. Audit quid judex i- 
niquitatis dicit: ¿Deus autem non faciet vindictam electorum 
¿SUQTUM € UNO ad se die ac nocte? 

(52) Psal. 10 Desiderium” pauperum exaudivit Dominus, 
praeparationem cordis eorum audivit auris Wu NIS 

n Joann. o, Yo 15, € t. 10. Domine ü scis | quia i amo te. 


idem. 
Sk oM 15. Miserere. mei Fili David,, filia. mea male á 
WR vexatur.... s Non res ondit’ ei verbum." . Non sum 
. JXaissus pisi ad oves, quae, perierunt domius ` Israel..,.. non est 
d bopum. mere panem filiorum emittere canibus... Oh mulier! 
mA Y ‘est 240 es tua fiat tjbi sicut vis. 

| Act. 12. Oratio fiebat sine intermisione ab na ad 


E b. 4 de Beat. ét can SS. P. 9 Cap. 10. ocumen- 


; ta; Sazomenj . et, racy ge tt, a alia quaevis pina A nfen 


.frum usum proba T POSER e etiam 
19 09) OT: BOOTIE y 


los nuneratarum. uid 
(58) Eumdem "mE a uo n s 
(B9) Let Y i pu p m... i : PaL 


nnd iet MUS i 
ini 197 gite HN tuns. . i. | Ecce mater: tua, 

Da desiderantem, da d teni] da in ista sólítudi- 
x p Er atque sitíentem et fontem aeternae patriae 
suspirantem: da talem, et scit quid dicam. Si autem frigido lo 
quor, nescit quid loquor. | 

(63) Io periculis, in angustiis, in rebus dubiis Mariam co- 
gita, Mariam invoca: non récedatzab ore, non recedat à corde. 

(64) Quibusex omnibus de plano liquet, quod docere vel 
praedicare, Psaterium Virginis; Máride minime de ulla novita- 
tis nota juste suspectum haberi £ulparique potest. 

(65) Doxologia, es el mismo Gloria in exelsis Deo: llamado 
- tambien himno angélico. 

(66) Haec oportuit facere et illa non omittere Matth. 
cap. 23, v. 23. 

(67) Psalm, 18,7 Coeli enarrant. loriam Dei. 
(68 Ad Komanos' 1.* Invisibilia Dei per ex quae facta sunt 
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intellecta cobspisciuatar, sempiterna quoque ejus virtos et divi- 
nitas. - 
(69) Genesis. 1. | Creavit Deus hominem ad imaginem et 
similitudinem suam. . Psal. 113, v. 16. Terram autem dedit 
filiis hominum. Psal. 88. Omnia subjecsisti sub pedibus ejus. 
. Q0) Psal. 329, ‘Ipse dixit et facta sunt, ipse mandavit et 
creata sunt. | 

(71).- Joann. 3 16, Sic Deus dilexit mundum ut filium s suum 
unigenitum daret. . 

(72), - Ad Phild. 27. .,Semetipsum eximanivit. 
) Joann. 1. Verbum caro factüm est, 
ve Non horruisti Virginis uterum: como canta la Iglesia. 
| ) Luc. 27.. Reclinaviteum in praesepio. 

(76) Luc, 251. Erat subditus illis.’ l | 
: )- Cunctas haereses sola interemisti in universo mundo. 
(78) Domine doce nos.orare...... Orantes nolite multum lo- 
| qui sicat Ethnici; putant enim quod in multiloquio suo exau- 
diantur. 
.. (79) - Orantes ne inania ace aera se lee en la traslacion de 
_ Arias montanas, IE | 

(80 . 0007 778 we inatili verborum profusióne 

utamini: como y lee el griego. — | ANO 

(81) Non narratores sed rogatores. 

(82) Luc. 2253.  Prolixius orabat . E 

(83) Luc. 26 44. Eumdem sermonem dicens. 

itech Opus est mediatore ad mediatorem istum (Jesum), nec 
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BIENES DE LA IGLESIA. * 


_- Nosotros los nobles nos apropiamas 

las riquezas de los monasterios: a- 
hora vemos que aquellas riquezas 

|  ,  j,monacales han consumido 4 deua- 

. rado las nuestras, y ya no tenemos 

ue ` ni unas ni otras, Juan Hund çan- 
| sejero del elector de. Sajonia. a- 

E pud, Lutherum in Simpos cap. A. 

 — ¿ORAL . 


€ 


| l D cue UN 
E.. tiempo que reinaba el despótismo; en aque- 
lla época: de barbarie, de opresion, dé tirania, en que 
-Jos -sobera nos:se. llamaban: dueñós de'vidas y hatien- 
das; nunca se creyó que fuesen ptopietarios: de las 
posesiones de sus subditos: doctrina tan absurda: que 
.echa por tierra toda. propiedad. particular, estaba’ re- 
servada: para nuestros dias en. que ‘tanto se decanta 
la inviolabilidad de éstas. A. los- reyes? absolutos ja- 
mas se les cóncedió ‘otro derecho sobre. los bienes de 
sus vasallos, que el llamado dominio eminente, que 
nadie, ni aun los que solo habian leido 'el P. Lárra- 
"ga ó no habian leido nada, ninguno absolutamente 
lo confundia con el de verdadera propicdad. Hasta 
el nombre: de dominio que se: dába á ese derecho, lo 
«juzgaban impropio y les parecia mal 4 Heineció y otros 
jurisconsultos respetables. O AS 

: . Yo'me remonto 4 los tiempos antiqufsimos, y veo 
que para que Faraon en Egipto llegase á ser el pro- 


, —— ee 
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pietario de todas las tierras de sus súbditos, fué nece- 
sario que ellos mismos se las ofrecieran y vendicran. 


Compró Jost, nos dice el mas antiguo de los histo- 


--riadores, toda la tierra de Egipto vendiendo cada u- 


no sus posesiones»... y de ese modo adquirió para 
Faraon toda aquella tierra (Gen. 47): y solamente 


así y no de otra manera pudo José decir á aquel 


pueblo: Ya veis que Fáraon es dueño de vuestras 
tierras: en ut cernitis, terram vestram Pharao pos- 


det. -Veo en Israel al rey Acab, que no creyén- 
dose dueño de las posesiones de sus vasallos y que- 


endo serlo de la de Nabot, le propuso comprárse- 


la en su justo’ precio. 6 darle otra mejor, segun le pa- 


reciera 4 éste. Dame tu viña, le decia, para hacer 
tm jardin de hortaliza, porque está cerca de mi ca- 
sas y yo te daré otra mejor, ó si te acomoda mas, 
te pagaré en plata su valor (3. Reg. 21). Aquel va- 
sallo no quiso admitir la propuesta que le hacia su 
soberano: ésté se indignó, es verdad, se encendió en 
furor, no quiso ni comer; mas en medio de su eóle- 
ra no llegé á ocurrirle que podia ocupar aquella vi- 
na contra la voluntad de su vasallo, en virtud del do- 
minio eminente que le correspondia como. soberano, 
ni le ocurrió tampoco á la perversísima Jesabel. Veo 


4 'un:Ambrosio que no tiene embarazo en decir á un 
emperador tirano (que se figuraba ser dueño de to- 


do, ipsius esse omnia): No tienes derecho alguno 


` para usurpar la casa de ningun particular. Veo que 
Si un rey español se. apodera de una finca pertene- 


ciente á un monasterio para darla á sus soldados, él 


- mismo confiesa despues su error y dice: Con mejor 
acuerdo la quito á mis soldados, y la restituyo & Dios 
- Omnipotente.... “quité injustamente,” como. ahora 
- yeconozeo, ore, plata y otros bienes del monasterio 
' para subvenir & la indigencia y escasez mia y de mis 
. soldados. : Veo: que si-algun orador predica en pre- 


sencia de Felipe II, que les reyes tienen poder ab- 
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solute sobre lus personas de sus vasallos y sebre sus 
bienes, la misma Inquisicion lo condena á retractar- 
se püblicamente, y decir que "o tienen mas poder 
que el que les permite el derecho divno y humano; 
y no por su libre y absoluta voluntad. | Veo.... jpe-- 
ro qué, será necesario acumular los innumerables he- 
chos relativos 4 esta materia que leemos en la histo- 
ria, para comprobar la persuacion universal en que 
se hallaban todos en aquellos tiempos de abselutismo 
y de barbarie? No, no se creía entónces que los so- 
beranos fuesen dueños de los bienes de sus súbditos, 
y se daba el nombre de tirano y déspota al rey que 
atentaba contra la propiedad de los particulares. 

Pasaron esos tiempos de ignorancia y despotismo 
(1): hemos llegado 4 los de ilustracion y libertad en 
que se nos dice que toda propi dad es sagrada é in- 


[1] En ese tiempo fué cuando se dió la ley 2. 9 
tit, 34 lib, 11. su autor D. Enrique II en Toro a- 
ño de 1371.—“Defendemos que ningun alcalde, -ni 
yjuez, ni persona privada no sean osados de despojar: 
»de su posesion & persona alguna, sin primeramente 
„ser llamado, y oido, y vencido por derecho. Y si 
»paresciere carta nuestra por donde mandaremos dar 
la posesion que uno tenga 4 otro, y la tal earta fue- 
»re sin audiencia, que sea obedecida y no cumplida: 
„y st por las tales cartas 6 albalaes algunos fueren 
„despojados de sus bienes por un alcalde, que los o- 
, tros alcaldes de la ciudad, ó de donde acaesicere, 
yrestituyan & la parte despojada hasta tercero dia, 
„y pasado -el tercero dia, que lo-restituyan los ofi- 
»ciales del conccjo (los regidores del ayuntamiento.”) 
Esta es garantia de la propiedad, y garantia da- 
da por los soberanos absolutos, déspotas, tiranos; y. 
dada aun contra sus mismas leyes, voluntades, car- 
tas 6 albalaes. Aprendan los jactanciosos de garan- 
tias, de derechos sagrados é inviolables, y que en rea- 
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violable: y. cuando debiéramos esperar que lo fuese de 
hecho y:no de palabra, cuando debiamos prometer- 
nos-Qué nunca estarian mas bien aseguradas que. a- 
hora; vamos viendo -que no es así, y que las mismas 
autoridades supremas de la nacion que debian: cuitdar. 
de asegurárnoslas mas y mas, son las que sin: respe- 
tar la constitucion, haciendo á un lado todos los prin- 
cipios, sin hacer caso de las leyes y anatemas de la 
Iglesia universal, disponen de la mas sagrada de to- 
das las propiedades. ¿Qué esperanza queda, con qué 
garantía pueden contar en adelante los demas pro- 
. pietarios? No solo esto, sino que ya se nos quiere. 
persuadir que el propietario del territorio de un pais 
es la sociedad en general, es decir, la nacion sobe- 
rana. ¿Se decia mas, se decia siquiera tanto en el 
tiempo qué los soberanos .se imaginaban dueños de 
vidas y haciendas.? y no esesta una proposicion ais- 
lada, estampada sin reflexion; es si eF principio que 
sienta y de donde parte todo el discurso sobre bie- 
nés -eclesiasticos, para probar con él la justicia del de- 
creto sobre ocupacion de estos bienes y là facultad 
que se:supone en cl congreso para darlo. ¡Pero quién 
es el que ha publicado cse discurso, y pretende ha- 
eernos -tragar un principio tan falso que quita toda 
seguridad 4-las propiedades de los que tienen algo, 
sean quienes fueren? Es nada menos que un perió- 
dico “oficial, el Diario del Gobierno, que se publica 
en la capital, á costa de la nacion y por orden de 
las “autoridades. — 

: No es pues' sola la Iglesia la que se interesa 
en lá impugnación de esas doctrinas: y cuando fuesen 
solos sus bienes los: que peligran, ¿qué católico podia 
manifestarse ' indiferente, tratándose de un atebtado 
contra: los sagrados derechos de la Iglesia? mas, co- 


lidad 3on mas absolutos, mas déspotas, mas tiranos que 
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mo he dicho, no son solamente sus posesiones las que 
se ven atacadas: el principio es general, se estiehde* 
á tedas las propiedades: con él quiere justificarse `a- 
hora el despojo de la Iglesia: otro dia se aplicará -4: 
las propiedades de los hacendados, de los comercian- ` 
tes, de los mineros &c, En rebatir, pues, esa doc- 
trina absurda, creo hacer un servicio 4 mi pátria no 
menos que á la Religion. - | so 
_ Ante ‘todas cosas me parece deber llamar la aten- 
cion sobre el nombre que se da 4 esos bienes; nó 
es el que tienen verdaderamente, y que les han dado 
muchas veces los mismos protestantes. Patrimonio | 
de Jesucristo y de los pobres, los llamó . Calvino: 
bienes de nuestro Señor Jesucristo, patrimonto del 
Crucificado, los llaman Bucero:y Lamberto Daneo: 
bienes dados & Dios, bienes no del: hombre sino de 
solo Dios, dicen Grocio y Joaquin Morlino. ¡Y qué 
otro nombre merecen: los que se consagran 4 la Di- 
vinidad y á su culto, los que son dados al mismo Je- : 
sucristo como se esplica Gisberto Boet otro de los ' 
protestantes? Bienes de la nacion se llaman los que 
se dan 4 la nacion; bienes de una universidad 6 cd. 
legio los que se dan 4 esa universidad, á ese -coles 
gio; bienes de Pedro los qué se dan á Pedro: y por 
la misma razon son y deben llamarse bienes de Je- 
sucristo los que se dan á Jesucristo. Llamarlos ren- 
tas del clero porque una parte de ellos se :m»'ea - 
en mantener al clero, es tan impropio como iiamar | 
rentas del ejército á las de la nacion porque una 
parte de ellas se invierte en mantener al ejército; 6 co- 
mo llamar bienes de eatedraticos los bienes de un 
colegio porque se emplee una parte de ellos’ en los 
sueldos de esos mismos catedráticos. Diganse, pues, 
bienes de la iglesia y no del clero: dígánse bienes | 
de Jesucristo y no de manos muertas, como los lla- ` 
ma la ley de IL de Enero: asi sabran: todos que ~ 
por esa ley se mandan ocupar los bienes de Jen 
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eristo, los bienes dádos á Dios, eonsagrdos 4 su cul- 
tu; y se verá que al imponerse gravámenes a estos bie- 
pes, se ha hecho 4 Dios bajar á la clase de los con- 
tribuyentes, como ha dicho el [llmo. Sr. Portugal. 

-Bien sé que algunos oponen á esto el que de 
Dios son todos los bienes, Domini est terra et ple- 
nitudo eius;.y que siendo de Dios todos, no hay ra- 
zon para que los unos lleven ese nombre con prefe- 
rencia á los otros: mas no advierten Ó no quieren 
advertir el sofismu que envuelve ese discurso. Dios 
es el Señor y ducño absoluto absolutísimo de todas 
las cosas que hay en el cielo y en la tierra; y ese 
dominio jamas puede perderlo, como que se funda y 
es consecuencia necesaria de la creacion y conserva- 
cion. : Mas sin perder. ese dominio, ha concedido al 
hombre por.un efecto de su liberalidad y beneficen- 
cia, el que use y disfrute de los bienes de la tierra, 
terram dedit filiis hominum: lo hizo seño: de los pe- 
ces del mar, de las aves del aire, de los animales de 
la: tierra; dominamini, les dijo á nuestros primeros pa- 
dres. ¡Qué hace el hombre colmado de tantos be- 
neficios? En: testimonio de su gratitud, ofrece al Se- 
fior una. parte de tantos bienes que le ha dado; le 
paga.un tributo de sus mismos dones; renuncia en 
obsequio suyo el derecho que su Magestad le habia 
dado sobre esa parte de bicnes, para.que se em- 
pleen exclusivamente en su servicio. Este, derecho 
que renuncia. el hombre en obsequio del Criador y 
que devuelve á su Magestad, es el que hace que 
esos bjenes se llamen de Dios de una manera es- 
pecialisima. De lios eran sin duda todos los pueblos 
de la tierra; y sin embargo el Senor llamaba pue- 
blo suya 4 Israel con preferencia 4 los otros, por 
estar este ¢icdierndo A su servicio, Amenaza- 
ba el Spor á te pueblo per sus prevaricacio- 
mes, que lo. abanduueria y dejaria de ser.su pueblo, . 
vos son-populus meus. ¿Y qué, Ja descendencia de Ja- 


cob ha dejado nunca de ser de Dios: aun despues 
de abandonadá, eomo lo han sido, son y serán to» 
dos los pueblos? ciertamente que no. Mas: de: Dios 
son todas las casas, y sin embargo no todas las lla- 
ma suyas sino solo los templos, domus mea....haec. 
est domus Domini. Una alma pecadora -no deja -dèe 
ser de Dios, pues nunca deja de ser su: cristura; y 
no obstante, Dios no llama suyas siro las almas: de 
los justos. En vista de estos y otros mil ejemplos que 
se podian traer; ¿será estrano que aunque todos los. 
bienes sean de Dios, se Hamen. suyos los que lo son 
de una manera especial, como dedicados y consagra- 
dos esclusivamente á: su servicio? ¡Pues qué! ¿Será 
necesario que una cosa:tan clara y -tan palpable ven- 
ga 4: enserarnosla el mismo Tomas Hobbes? Este: es- 
cribe en su Leviatan cap. 35: Dios llama & su pue- 
blo gente santa, porque -santo “es lo que es de Dios 
por un derecho particular” De Dios es toda la tier- 
ra, pero no toda ella es sánta, sino solo la que se 
separa y consugra áú lios de una manera especial... 
Se dice que se santifica lo que. dedicándose 6 :con« 
sagrándose al divino servicio se vuelve sante..... 
“Sagrado es lo que los hombres han dado 6 dedicado 
á Dios, y se ha hecho santo, de modo que solo ha 
de servir al eulto divino, como los templos, y-algu- 
nas casas de oracion, juntamente con sus “utensilios, 
ministros, víctimas y ofrendas. ` Y 23 
Se dice y se repite con mucha satisfaccion que 
son temporales los bienes consagrados á la Divinidad; 
y no falta quien se burle d» lcs Il'mos. Prelados y Ga- 
bildos, porque en sus protestas los han llamado bienes 
espiritualcs. jInsensatos! incapaces de percibir la. di- 
ferencia entre el órden fisico y el moral.. Atendida 
la naturaleza fisica y sin salir de ese órden, en qué 
se distingue la muerte dada por un.ladron, dea que 
da un soldado en guerra justa en el‘acto de la bata- 
lla? en nada seguramente. 'Discurriendo. pues: eon ©- 
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a nueva lógica, diremos que una y otra es crímen de 
asesinato. Sin salir del orden fisico jse distinguen en 
algo los bienes nacionales de los del último ciudada- 

: no? y sin embargo no es lo mismo el robo de los: u- 

' nos que el de los otros. Pues eso sucede con los bie- 
nes que se dedican 4 la Divinidad: en el órden fisi- 
co son temporales, materiales, su naturaleza es la mis- 

- ma: se llaman pues espirituales en el órden moral, 
porque'es espiritual el objeto á que se destinan. Las 
rentas y fondos consagrados & Thos, dice un sábio es- 
ctitor, no lo están por alguna santidad intrínseca que 
los mude, interiormente, sino porque del uso comun, 
setrasladan al del culto divine. (De finibus utrius- 
que potestatis). Esto es lo que dicen, en este sen- 
tido hablan los pastores de la Iglesia mexicana; lla- 
man espirituales los bienes consagrados 4 la Divinis 
dad, en el mismo sentido que Dios en el Levítico 
llamó: sagradas, santificadas, santisimas las cosas que 
se le ofrecían. ¡Y qué! ¿no sabia Dios lo que decia? 
¿ignoraba que aquellas cosas en cuanto á su natura- 
leza fisica quedaban lo mismo que antes de ofrecersele? 
-Esos señores que se burlan de nuestros Illmos. Prelados 
porque llaman espirituales los bienes: dedicados á Dios 
y á su culto (4 los que los diccionarios del derecho, 
el uso comun, las Icyes llaman espirituales, espiritua- 
lizados); ya que han leido al Dr. Mora, lean tambien 
la carta 3. ^ de su sábio impugnader el Sr. Arrilla- 
ga, 6 siquiera el cuaderno titulado: Rentas Eclesiés- 
tieas publicado en Guadalajara, en 1834; y se aver- 
gonzaran de haberse burlado de lo que no entien- 
den. i 
- "EI discurso sobre bienes eclesiásticos inserto en 
el Diario dėl Gobierno, comienza por el orígen de 
la sociedad: civíl para buscar el de las propiedades: 
yo nie remonto4 los primeros dias del mundo, y a- 
llf la encuentro. Desde que Dios dijo a Adan y en | 
él á todos sus ' descendientes, comerás el pan con el 
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sudor detu rostre, desde entonces el fruto del sa- 
dor mio .es mio, el fruto del sudor ageno es ageno, 
No he menester que me lo diga nadie, 6 que lo dis- 
ponga la ley civil: Dios mismo gravó en mi alma 
una ley que me lo enseña, y que en vano se intenta os- 
‘curecer com mil sofismas: esta ley ha sido conocida 
de todos los pueblos en todos los siglos? ¡que digo pue- 
.blos: hasta los salvages: que nada saben de leyes ci- 
viles, conocen tan-bien- como los que -viven en sos 
.ciedad, que el trabajo personal hace á cada uno due- 
ño de lo que éste le produce, que cada uno. hace 
suyo.lo que caza 6 pesca, que si muchos se unen 
«para trabajar en comun, el fruto de ese trabajo es 
de aquellos mismos que lo ganaron con sus sudores. 
Véase Robertson, véase Volney. Los niños que ni si- 
quiera han oido el nombre de leyes civiles, saben que 
es suya la moneda que se les da; y si otro quiere 
quitarsela dicen, es mia, & mí me la dieron. no & ti: 
si con ella compran alguna cosa, aquello que conr- 
pran lo llaman suyo y lo defienden como suyo:si per- 
-mutin algo creen suyo aquello nuevo que adquieren, 
¿Que ley civil les hace conocer todo eso? ¿qué ley 
civil les enseña que la donacion, la compra venta, la 
permuta son títulos -de propiedad? ninguna: sin que 
ésta se los haya enseñado, saben que hacen suyo, to que 
Jes dan, lo qué compran, lo que permutan; que. lo 
poseen como dueños, que ‘ellos solos lo son, que pue- 
den 4 su arbitrio darlo, permutarlo, destruirlo: gs du- 
- cir, que conocen la posesion, la esclusion; la destruccion, 
tres cosas que envuelve la idea de propiedad. — — 

^ -Esta ley que conocen los salvages y los niños, 
esta ley comun a todos los pueblos antiguos Y mo- 
'dernos, esta ley “que hallamos: escrita en el fondo 
de nuestro corazon; no es ley civil, no son los hom- 
btes Ics que la Kati hecho, es ley de la naturale: 
za. Las leyes civiles arreglan este derecho: tambien- 
earreglan la libertad con que nacimos, tambien. arr 
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glan la autoridad de. los padres sobre los hijos, tam. 
bien arreglan el matrimonio: sin embargo ni éste, 
ni la autoridad paterna, ni la libertad dil hombre 
deben su orígen al derecho civil. 

¿Cuándo, pues, comenzó la propiedad? cuando 
empezó el trabajo del hombre: desde entonces ni vo 
tengo derecho a aprovecharme del fruto del sudor 
de otro sin su consentimiento, ni el otro lo tiene pa 
ra mantenerse del que 4 mí me produzca mi traba- 
jo sin que yo convenga en ello. ¿Y quién fué el 
pun trabajador? el primer hombre: Soy un hombre 
“labrador, porque Adan fué mi modelo, se dice al cap. 
13 de Zacarias. Ve ahí el primer propietario. El 
segundo hombre fué tambicn el segundo trabajaderz 
Cain fué labrador, se lee el eap. 4 del Genesis. Este fué 
‘el segundo que tuvo propiedad. El tercer hombre fué 
jgualmente el tercero que trabajó: Abel fué pastor 
de ovejas, se lee allí mismo, Pues éste fué el tercero 
que tuvo propiedad. Ya en ese tiempo habia mio 
y tuyo, y la Escritura Santa. nos advierte que Abel 
“ofrecia al Senor de los primogénitos, no de algun 
rebano sin dueño sino del que cra suyo, de printo- 
génitis gregis sui. No habia entonces sociedad ci- 
vil, tcdavia no habia quienes la formasen; por con- 
siguiente no habia leyes civiles, y no obstante habia 
mo y tuyo, habia propiedades, cada uno era muy 
dueño de su trabajo. Esta cs una verdad ‘tan clara 
‘que aun Rouseau se vió obligado 4 confesarla, 4 pe- 
‘sar de lo quese indigna contra el primero: que dijo 
“esto es mio”. Aunque desde el orígen, dice Juan 
‘Jacobo, fie hubiese eultivado el hombre la tierra st 
no con un palo adelgazado, el trabijo daba al culti- 
‘vador derecho sobre el producto de la tierra que ha~ 
bia cultivado, y de consiguiente se lo dada sobre ef 
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Los bienes, suele decirse, son comunes por de 
recho nat&ral, Son comunes en efecto, como es co- 
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mun el agua que llueve, y sin embargo la que al- 
guno- recoja |en una vasija es suya indisputablemen-' 
te: comunes eomo los frutos de un árbol que no tie-' 
ne dueño, pero lo que yo corte de esa fruta es mio; 
comunes como las aves que vuelan por los aires, mas 
si alguno se apodera de una, dos 6 mas, las hará 
suyas. Supongase una isla desconocida, y que algun 
naufragio arroja 4 ella unos cuantos hombres: éstas. 
se dispersan por toda ella y se alimentan de lo que 
se les presenta. Uno de ellos mas laborioso que les’ 
otros, forma una choza de la manera que puede, cer-' 
ca un pedazo de tierra y lo cultiva 4 fuerza de mil” 
fatigas hasta conseguir que su trabajo le produzca 
algun fruto: cuando llega á lograrlo viene otro de les: 
que se han estado de holgazanes, y 4 título «de que 
allí no hay ley civíl que dé el derecho de propiedad, 
pretende que aquellos frutos, aquella: huerta. aquellà 
choza. es comun. Cual sea la respuesta del pobre 
trabajader, no tenemos mas que consultarla á ‘nuestro’ 
propio corazon si nos hallásemos?en igual caso. ` 
Pero sin seguridad no hay propiedad, No con- 
tundamos las ideas. La Iglesia mexicana tiene ac” 
tualmente una verdadera propiedad ensus bienes; y 
no obstante le falta la seguridad desde que se dió el 
famoso decreto contra que han protestado sus pasto.’ 
res. En un camino plagado de ladrones ninguna se- 
guridad tengo de eonservar los intereses que llevo, 
y á cualquier hora me pueden asaltar y robármelo + 
á pesar de eso mios muy mios son aquellos intereses. 
Si para defenderlos busco otras personas que me a- 
compañen: estas me ausiliaran mo hay duda, y con 
11 ayuda los salvaré del peligro; pero nunca podra 
decirse que ellos son los*que me dan la propiedad de 
aquello que adquírí con mi trabajo, con mi dinero, 
6 por donacion, permuta dc. Véase ahí una cosa 


parecida á lo que sucede respecto dela sesiedad ci. 
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vil: es falso que hayámos renunciado á los derechos 
uaturales para someternos al órden civil que nos ga-: 
rantiza y nos protege, como infundadamente asienta ` 
el Diario del Gobierno en el citado discurso que in-. 
serta: no hemos renunciado 4 nuestros derechos, no: 
renunciamos nuestras propiedades; buscamos sí, la se-: 
guridad de ellas, buscamos quien nos las defienda con- 
tra la violencia que podria inferirnos algun otro sin 
poderle nosotros resistir. EE 
. La sociedad en general, propietaria del territorio, 
apenas podrá decirse de una nacion, respecto de las 
otras naciones, .mas no con relacion á los individuos: 
quienes siempre serán propietarios de aquella parte» 
de territorio que hayan comprado, heredado de sus” 
mayores &c. Digase México duene del territorio me-: 
xicano respecto de la nacion norte-americana: esta’ 
dígase duena del de Norte-América con relacion al: 
pueblo inglés, el pucblo inglés llamará suyo el de In- 
glaterra: respecto de la Francia, y asi de los demas: 
pueblos. Pero ni aquí ni en parte alguna se ha de: 
pasar porque la sociedad en general sea propietaria. 
del territorio respecto de las corporaciones y parti- 
culares. Es verdad que estos deben contribuir 4 los: 
gastos comunes; ¡pero cómo y eu que térimines? La. 
nacion no puede imponer pensiones 4 su antojo, co- 
mo podria hacerlo si fuese la. propietaria:: debe liini- 
tarse 4 las precisas: aun estas no las puede imponer 
sin guardar igualdad proporcional: no puede á su ar- 
bitrio tomar la finca urbana 6 rústica de nadie; y: 
solo puede hacerlo en caso de necesidad 6 coneci- 
da utilidad pública, y nunca sin la debida indemni- 
zacion. Desviarse de estas reglas es una tirania, u- 
na arbitrariedad insufrible, una notoria injusticia, nin- 
gun derecho la asiste para ello: y no hay duda que 
podria hacerlo siendu la propietaria del territorio, co- 
mo pudo Faraon en Egipto despues de haberlo ad- 
quirido por compra, vendiéndole cada uno de sus sub- 
ditos la parte que poseía. 


Vamos ahora 4 los bienes que la piedad delos” 
fieles consagran 4 la Divinidad como un tributo de- * 
bido áquien,nos lo ha dado todo. Se dice en el dis- ` 
eurso que el reino que anunció Jesucristo no era ni po«- 
dia. ser de este mundo. Es verdad, el reino del Sal- ` 
vador no es de este mundo como son los tempora-. 
les fundudos por los hombres: su origen es mas alto, | 
es enteramente divino. Jesucristo en cuánto hombre 
recibió inmediatamente de Dios su soberanía: Dios 
sin el concurso de los hombres lo constituyó rey so- 

. bre Sion su mente santo, le dió las naciones por he- 
rencia y estendió su dominio hasta las estremidades 
de la tierra (Psalm. 2.): sin concurso de nadie le 
dió toda potestad en el cielo y en la tierra (Math. 
28.); y en virtad de ella estableció su reino inde- 
` pendiente absolutamente de los príncipes de este mun- 
do. - El reino de Jesucristo no es de este mundo: sù 
objeto.no es la felicidad terrena, sino la celestial y 
eterna. No es de este mundo, y por eso no tiene el 
mundo facultad alguna para imponerle la. ley, para 
derogar su disciplima, para usurparle el poder electo- 
ral, para impedir 4 sus pastores el uso de las facul- 

. ‘tades que recibieron, no del mundo, sino del divi: 
‘no Fundador de lo Iglesia. Esto’ quiere decir que el 

- “reino de Jesucristo no es de este mundo. ^ ^ 

¿Pero ese reino lo estableció el Hijo de Dios á- 
‘Wa en el cielo, óen la luno? no: aquí en la tierra, 
aquí en el mundo fué donde lo estableció.. Digase 
°y repítase cuanto se quiera que eso es infroducir un 
estado en el estado, un imperio en el imperio: el ca- 
tólieo sabe que la iglesia fué establecida aquí en la 
tierra, que la fundó el soberano de los soberanos, que 
para fundarla no: habia menester el consentimiento 
de los príncipes, que pudo y quiso establecerla co-- 
mo verdadera sociedad independiente "y ^ soberana; 
y esta soberanía é independencia ha sido recono- ' 
cida y confesada muchas véces pof- Tos mismos pro: ^ 
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testantes. En vano se sublevaron las naciones, y los 
pueblos meditaron iniiles proyectos: en vano se cons 
gregaron los reyes de la tierra, y los príncipes se co- 
digaron contra el Señor y contra su Cristo, diciendas 
ompamnos sus ataluras, arrojemos su yugo de noso- 
tros. Ellos persegairán de muerte a la Iglesia, in- 
tentarán subyugarla, hicerla humana segun la espre- 
sion de San Cipriano (humtaam conantur facere ec- 
xlesiam), inventaran nuevas frases como Ja de alta po- 
dicia eclesiàstica. distinciones absurdas como da dé 
disciplina interior y esterior, se arrogarán el derecho 
Je interpretar sus decisiones, darán á los prelados el 
nombre de. rcvoltosos y: seductores, como se lo daban 
al H4» de Dios los fariséos (seducit turbas.... inue- 
nimus eum subvertenten gentem nostram.... seductor 
alle). * El que hit va los cielos se reirá y burlará 
de ellos; y su lzisa santa subsistirá siempre, y sub- 
sistirá con todas las facuitades soberanas de que qui- 

$0 investirla su divino Fundador. . 
amos Otro paso, Este reino es espiritual, sus 
bienes son espi'itzales. “Este reino es espiritual." 
¿en qué sentido lo es? no lo es sin duda en elsen- 
tido da que sea una sociedad de ángeles, de espí- 
ritus sin cuervo, ¿Qué cosa es iglesia? la congrega- 

cion de los flieles resila por Cristo y el Papa su vi- 

€ario, Estos files som hombros como todos los de- 
mas: despues de bautizados quedan en su naturale- 

Za fisica lo misno que eran antes; conservan su cuer- 
po tun temporel ian mate: vd. como el de los mahe- 

metanos, como el de los gentiles, como el de los 

ateos Ahora pregunto yo á esos señores que tanto 
se enfadan porque se llamen espirituales los bienes 

que se dedican y eonsagran á Dios y á su cuf 

to: si ni los hombros ni los bienes sufren en el ór- 
gen fisico variacion alguna, y permanecen tan ten- 
forales como eran antes de dedicarse y consagrar- 
ac al servicio de la Divinidad; ¿como es que esa id- 
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variabilidad fisica no es obstáculo para. que. esta so- 
ciedad de hombres (que. decimos Iglesia) se pueda 
Ramar sociedad y reino espuitual, y si es obstacu- 
‘lo pira que se digan espirituales los bienes? j Cur tame 
varie? Séamos consiguientes, y así como no tenemos 
dificultad pata llamar en «l oraen moral sociedad es- 
pirdual la -de los fieles. (tan temporales fisicamente: 
como los otros hombres; temp: co la tengamos pas 
ra llamar en cse mismo órden bienes espirituales los 
que se dun 4 Dios, aunque sean tan tempor ales fi. 
sicamente como los ctos bienes, 

D.b: mos á Dios reverencia de cuerpo y uns 
el catecismo de Ripalda pregunta: ¿siendo Dioses- 
piritu no basta la del almr? y responde: no, por- 
que de cl hubimos tembien el cuerpo. Así: pues, este 
reverencia, este homenege que debemos tributar al 
Dios de los cielos, al Creador de. nuestra alma y de 
nuestro cuerpo, al que nos da los bienes espirituas 
les y tambien los temporales: este culto no ha de 
ser puramente interior y mental, ha de ser tambien 
esterior y sensible; ¿ni cómo en un culto puramente 
interno habian de tener lugar los sacramentos, que 
son signos sensibles! este culto ha de ser con todo 
el decoro y esplendor, st no el que corresponde 4 la 
‘magestad y grandeza infinita de} Supremo Dador de 
todos los bienes aun. temporales, á lo menos cuan- 
do. es posible á nuestra miseria y pequeñez. . 

. Se dice y se repite por los que, imitando á Jue 
dag, tienen por perdido lo que se gasta emel culto 
del Senor, que Dios no ha menester nuestro oro y 
nuestra plata. “No to ha menester”: tampoco ha mes 
nester nuestro culto mterno; ncguésemos. pues: no Ha 
.menester nuestro amor; pues tampoco lo amemos: no 
¿ha menester. nuestras adoraciones, nuestras acciones 
‘de gracias, nuestras alabanzas, nuestras profesiones 
de fe; no hagamos pues nada de eso. j 4h! qué hom- 
bre estando en su juicio ha creido ni dicho jamas 
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que. pagamos á Dios un pequeño tributo de sus mis- 
mos dones porque lo haya menester? Cuando el Se- 
Bor colocando á Adan en el paraiso y haciéndolo 
. daeño de todo cuanto en él habia, se reservó sola: 
mente um árbol cuyo fruto le prohibió tocar bajo la 
"pena.de muerte, ¿necesitaba acaso de aquel árbol? 
: Mo: ¿pues por qué 6 para qué se lo reservaba? en se- 
-nl de. su supremo dominio, para enseñar al hombre 
; que debe tributo á su Creador, y que se lo debe 
aun de los mismos bicnes temporales. ¿Para qué ne- 
cesitaba los primogénitos del rebano de Abel que e- 
"ran: cosas temporales? para nada: sin embargo el jus- 
-tu Abel que no tenia la lógica de estos señores, se 
-erefa en. obligacion de ofrecerselos en testimonio de 
“Bu: amor y gratitud; y el Señor se dignó aceptarlos 
Ly manifesió que le eran agradables. Aprendan eses 
«señores, y reciban las lecciones de los mismos pro: 
.testantes. Uno de ellos se esplica así: A los gen- 
„tiles les parecia pocos todos los gastos que hácian en 
uel culto de sus fulsas divinidades; al mismo tiempo 
«que. nosotros tenemos por perdido lo que gastamos en el 
«servicio del verdadero Dios.... Cuando se emplea al 
«puna voza en el culto esterior, en¿eso mismo se ma- 
won algun amor 4 la religion; y eso lo aseguró 
„él :mismo Salundor nuestro haciendo ‘ver el mayor 
«amor de la Magdalena respecto, del de Simon, por 
haberle.: aquelta lavado los piés, limprádolos con sus 
«cabellos, vesádolos, ungidoselos con un bálsamo precio- 
uso; y nada: de eso hizo Simon. (Alejandro Ross, de 
Jas religfones del mundo). —' MM 

... Las ofrendas que el Señor desecha no son las 
rtemperales, pues le fueron gratas las de Abel, las de 
Noe, las de Salomon en la dedicacion del templo; 
ason sí las que se le hacen sin acompañarlas muestro 
samor: esas son las que no acepta, como no aceptó 
pes de Cain. "Jesucristo que al nacer fué reclinado 
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en un pesebre, quiso que allí fueren 4 adorarlo fos 
reyes de la tierra y le ofreciesen ricos dones de oro, 
incienso y mirra. Jesucristo que predicaba que con- 
viene adorar & Dios en espiritu, y verdad, quiso que 
una muger hiciera pública manifestacion. de su amor, 
ungiéndole los pies con un unguento, cuyo valor (á 
juicio de un economista del progreso que no estaba 
por esos despifarros, ¿ut quid perditio haec?) era de 
mas de trescientos denarios: y el mismo Salvador to- 
mó la defensa de quien en su obsequio haeia aquel 
gasto. Jesucristo que con su palabra y con suseiem. 
plo nos enseñuba el desprecio de todo fausto y va- 
nidad, fué el que escogió para que sirviese de templo 
para la institucion de la Eucaristía, un cenaculo es 
pacioso y adornado, coenaculum magnum stratum. (1) 
¿Y quién despues dé esto llevará á mal el esplendor 


. [1] En cenáculo grande y espacicso, dicen los in- 
térpretes esponiendo este lugar de Sun Lucas, ador- 
nado con flores, alfombras, mesas, usientos.—* F l que 
„habia escogido para macer un establo, para vivir u= 
„nna pobre casu, y para morir una cruz.... Queren- 
„flo instituir el Naeramento de la Fucaristin.... qui- 
»so escoger una salu, y ésta grande, suntuosa y bien 
Compuesta, para confundir ya desde entonces la per- 
„»fdia de aquellos. que con el ticmpo habian de mur- 
»murar la magnificencia y riqueza de los templos; é 
ingrelos á un don tan grande, y conociendo mal al 
donadcr, habien de criticar y desa: rubar la magni- 
«firercia de nuestras Iglesias y el esplendor de la pla- 
yla de nuestros altercs: y aplaudiendo los mismos y 
aprobando que se consuma tanta. riqueza en los ves- 
„tidos de unas miseras creaturas, y que se emrlee tan- 
»ta plata en enriquecer las mesas, las salas y los guar- 
„la ropas de hombres & veces pecadores.... juzguen 
„un intolerable desperdicio el oro y plata que brillar 
wen la casa de Dies.” Caline. à 
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:y magnificencia del culto divino, el ornate de los tem- 
. plos, la riqueza de los dones que se hacen al Sóbe- 
. rano Autor y Conservador de las sociedades, á aquel 


Dios que nos da cuanto tenemos, que no se cansa de 
hacernos beneficios? “Pasando la vista por esa mul- 
„titud. de ganados que nos rodean, dice un célebre 


` escritor, ¡puede dejar de admirarse como se convier- 


"te. la yerva. de las praderías tres veces al dia en ar- 
wroyos de leche, que se derraman en todas las casas 
nde las ciudades y de los campos; y como estos ga: 
„nades, despues de haber provisto abundantemente 
nde comestibles 4 infinitas familias acaban por ali. 
»Mentarlas despues de su muerte con sus carnes ju- 
¿gosus?.... ¿Pero es posible que no hayamos de de- 
»Deros nada ¡gran Dios! por estos rebaños de gana- 
dos que pastan sobre las colinas, por estas ricas mie- 


„ses de que se cubre la tierra todos los años, por es- 
. „tos rios de vino, que desde las tinas del vendimia- 


„dor corren 4 todas las partes de la tierra? Si por 


. «tantos bienes no nos pide Dios como á nuestro pri- 


„mer padre sino una manzana, un poceo de pan, una. 
»Vinagera de. vino; ¿podremos rehusárselo?. .. . ¡cuán- 
„ta es nuestra impiedad para el que nos lo da todo!. 
»¡qué cuenta no habremos de darle algun-dia!” 

Este culto debido por tantos títulos á la Mages- 
tad Suprema, y cuya obligacion ha sido conocida de 
todos los pueblos de. la tierra; este culto, no solamen- 
te interior sino esterior, solemne, público, que el hom-. 
bre particular y la sociedad toda entera deben tribu- 
tar 4 su Soberano Autor y Conservador, en cuyas ma- 
nos está lá suerte de las naciones, no menos que la. 
de los particularés, que las exalta y engrandece has- 


ta lo sumo, y tambien las abate y las humilla hasta, 


hacerlas desaparecer de sobre: la tierra: este culto der, 
manda necesariamente gastos, y uno de ellos es la 


... mantencion de los. sacerdotes. Jesucristo. quiso: que. 


hubiese en su Iglesia obiepos; y sacerdotes. que. oíre- 


cieran 4-80 Eterno Fadre el sacrificio de su adorable - 
Cuerpo y Sangre; que administráran 4 los fieles los. 
Sacramentos, esas espirituules medicinas que nos sa-. 
nan y justifcan; que.predicáran la divina palabra; 
‘que rigieran y gobernaran la Jglesia de Dios á nome. 
bre y como ministros de® Jesucristo: sic nos existimet | 
homo ut ministros (Christi. ... pro Chriso legatione 
fungimur: y por eso es que siempre obran en su nom- 
bre y porsu autoridad, Pues bien, esos ministros de 
Jesucristo no son espíritus puros que no hayan menes- 
ter comer y vestir: tienen como los demas hombreg 
necesidades que no pueden satisfacerse sino con bie-. 
nes temporales, El Salvador les dió derecho para 
ecsigir de los fieles su subsisteneia, y ecsigirla no en 
clase de limosna 4 que no están los fieles obligados, 
6 solo lo están por caridad: esta obligacion es de jus- 
ticia, y no hay necesidad de manifestar la suma di- 
ferencia entre estas tres cosas: paga, estipendio, limos- 
na. Noto esto por el empeño de algunos en dar el 
nombre de limosna á lo que de rigorosa justicia se de: 
be 4 los ministros de Jesucristo. E 
' Esta obligacion no es impuesta por la. autoridad 
civil, pues quiera esta 6 no quiera, la tienen siempre 
los fieles: no es la ley civil la que da á los minis- 
tros. del divino Salvador este derecho. Digase en el 
discurso inserto en el Diario del Gobierno que - los 
fundamentos de todo derecho aun en el órden religio- 
so.son los principios de la. sociedad civil: que los ecle- 
siásticos no pueden disfrutar sobre la tierra mas que 
de consentimiento . del soberano y bajo la autoridad. de. 
Ja ley civil: que este es el único titulo de sus posesiones: 
que todo eclesiástico poseedor de una propiedad 6 de 
una renta disfruta de ella como ciudadano del Es- 
tado, bajo la proteccion “única” de la ley civil. La 
que el católico sabe es, que hay. una ley divina qua 
da ‘ese derecho al ministro de Jesucristo; y que por 
ccüsiguierite :lo-ha de téner siempre, consiéntanle.6 ng. 


Ja consientán los príncipes del siglo, sea que lo a. 
.prueben sea que lo reprueben leyes civiles. Esa ley 
divina refiriéndose á los ministros de Jesucristo di- 
ce: El operario es acreedor & su recompensa: dig- 
nus est operarius mercede sua, se lee cn el cap. 10 
del evangelio de San Juan: dignus est operarius ct- 
lo suo, se lee en el cap. 10 de San Mateo: dignus 
est operarius mercede sua, se repite al cap. 5 de la pri- 
‘mera epístola 4 'limoteo, San Pablo, precisamente 
aquel apóstol que no cuiso" hacer uso de ese dere 
cho que, no la ley civil, sino el mismo Jesucristo hi 
dado á sus ministros, non ust sumus hac potestate. ... 
nullo horum usus sum (1. ad Chor. 9); que no l» 
recordaba 4 los fieles coa cl objeto de reclamarlo pá- 
ra sí mismo, non scripsi haec ut ita fiant in me (Ibid ); 
que se mantenia con el trabajo de sus manos, ad ea 
quae mihi opus crant et his qui mecum sunt minis- 
Iraverunt manus istae (Act. 20): que no queria gra- 
var á nadie con el uso de este derecho; ne gem ves- 
trum gravaremus: este apóstol, repito, era el que in- 
£úlcaba esa obligicion de los fisles y ese derecho de 
los ministros del S.nor: se los dicé á los Romanos 
en la epístola de este noinbre cap, 13: se los dics 4 
los de Corinto en la primera que los escriba cap. 9: 
“e lo advierte 4 Timoteo en la primera qae te di- 
rigé cap. 9. ¡Se puede dar ley mas clara, mas ter- 
minante, mas repetida é inculcada en la Escritura 
santa?. Puesesa léy, ese deresh» qai tienen los mi- 
-nistros- de Dios, es dado por el Sob-rano de los so- 
.beranos, por aquel de qníenes reciben estos el poder 
legislativo y toda su autoridad, por el Senor y dueno 
-absolutisimo de todos los bienes temporales, respecto 
del cual nadie puede decir esto es mio, y qua pue- 
„de cuando le plazca despojar de esos bienes á Egipto 
qure ue 4 los hebreos. Esta ley divina, no 

a ley civil, es el titulo, con que el eclesiistico ecsi- 
ge, tiene y posee su renta 6 estipendio: título justisie 
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mo, título sagrado, incuestionable, infinitamente. mas 
- respetable que todas las leyés civiles del mundo. To» 
. do e! que sea católico no puedc, ménos de confesar 
esta verdad. Pus 
San Agustin (lib. 2. de consens. ev. cap. 30) 

enseña que la razon porque el divino Salvador, 
al enviar á sus discípulos á predicar les prohi 
bió llevar calzado, alforja y las demas cosas, no 
fué porque no eran necesarias, sino para demos- 
trar aquellos 4 quienes predicaban estaban en obli- 
gacion de proveerlos de todo (1). Esponiendoel 
mismo santo el salmo 146, asegura que Jesucris- 
to dijo á sus discípulos, digno es el operario de su 
revompensa, para que los fieles no entendiesen que 
lo que dan al sacerdote es de gracia, por su pura y 
espontánea voluntad, ne putarent aliquid de suo do- 
mare, En otros lugares repite esta doctrina y la 
obligacion en que estamos de ofrecer á Dios una 
parte de los bienes temporales que recibimos de 
su mano liberal, porque el mismo Señor lo pide. 
¿Y este es uno de los santos padres, con cuya 
autoridad pretenden los enemigos de la iglesía ha- 
cer la guerra 4 sua bienes, al patrimonio de Je- 
sucristo? sí: un testo adulterado de San Agustin es 
uno de sus argumentos favoritos: noes el ministe- 
rio de justicin y negocios eclesiásticos el primero 
que ha pretendido engañarnos poniendo en boca- 
-del santo doctor el ¡quo iure defendis villas eccle- 

iae! no habiendo el santo dicho tal’ cosa sino so- 
lamente ¡quo iure defendis villas? ¡4 qué derecho te- 
atienes para defender las posesiones? Antes que el 


(1): Unde satis ostendit cur zos haec possidere ae 
ferre noluerit; non quod necessaria non sint susten- 
tationi huises vitae, sed quia sic eos mittebat, ut eis 
haec deberi demostraret ab illis ipsis quibus evonge- 

. lio credentibus. ennuntiarent. mE b 34 
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Sr. López, nog presentó el mismísimo argumenti- 
llo el Dr. Mora en su disertación publicada de 
órden del H. congreso de Zacatecas, y se le cop- 
testó en el cuaderno titulado Rentas Eclesiáscas 
impreso en Guadalajara, en ]R34. Antes de pu- 
-blicarse la disertacion del Dr. Mora, se habia a- 
legado ya cse testo adulterado cuando se ofreció 
lo.del-banco en Zacatecas, y lo contestó el De- 
fensor de la Religion, en 1830. Antes de esa fe- 
cha se- habia propuesto la misma especie, y la con- 
testó . un im preso titulado Zurribanda Política, a- 
fio de 1525. Es pues unargumentillo viejo, varias 
veces. propuesto, y otras tantas victoriosamente con- 
testado aquí en la república, el de que ahora se 
valió el ministerio citado para rebatir la sábia pro- 
testa del Hlmo. Sr. obispo y cabildo de Michoa- 
cán,-protesta' que mal que pese á los enemigos de 
los bienes eclesiásticos, ha merecido la gencral a- 
ceptacion. .Argumento miserable, que manifiesta 
hasta la evidencia la ignorancia 6 la mala fé de 
quienes lo proponen. Consulten siquiera, ya que 
no al mismo San Agustin, el canon quo iure dist. 
VII], y -la correccion romana que no esta advir- 
-tiendo que la palabra ecclesiae, de la Iglesia no se 
halla en la obra del santo doctor: haec dictio (ec- 
clesiae) non est apud B. Augustinum: que no ha: 

‘bla cl santo de Jos- bienes de. la iglesia sino de los 
de-los:hereges donatistas 4 quienes se los habian 
-quitado los. emperadores: ibi agit contra donatistas, 
qui degibus imperatorum villas sibi ademplas, et ec: 
clesiae Catholicae attributas esse quaerebantur Lean 
á Berardi in cánones Gratiani part 3. cap. 19. don- 
-de-sé advierte:tambien que cn la obra de San A- 

gustin no. se lee posesiones de la Iglesia, villas cecle- 
4816, gjno solamente. posesiones,, granjas, villas. Lean. 
la nota que al citado cápon. pone Concio, que aca: 
ba diciendo: Para que conozcan los piadosos lecto: 
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res cuan mal y perversamente han sido torcidas. por 
“algunos teologastr os.algunas cosas bien: dichas .en.es- 
le "libro. .No me estiendo mas por haber contesta- 
| do- ya con tanta maestria el Católico que: se publi- 
ca en la capital... | 

Por la misma razon no me hago cargo. de las 
palabras -de S. Ambrosio con que "tambien argue. 
ye el Sr. Lopez; y solamente le advertiré lo. pri- 
mero, que ese.anacronismo, esa equivocacion que 
S. E, padeció haciendo hablar . 4 S. Ambrosio mas 
de un siglo despues. de muerto, ya la habia pade- 
cido antes el autor de la disertacion publicada de 


=. órden del , Congreso Zacatecano, y Se la echó en. 


- cara su. impuguador: 9,9 que ese testito de S.. Am». 
- brosio, asi. como los de S, Geronimo; S. Hilario. y’ 
S. Sulpicio, son tambien, objecioncillas viejas. pro- 
puestas ya aquí en.la República por los sakeo: 
de nuevo cuño, y ya. estan. contestadas:. .3.° oque 

ninguno de eses santos padres ha enseñado que“: el 
soberano tenga derecho 4 ocupar los bienes de la 

Iglesia,. y. por lo. mismo no vienen al caso ni.con 

ellos puede: probarse la justicia del decreto contra. 
que: ban, protestado los lllmos Prelados de la Igle-: 
sia mexicana: 4,9 que al separarse S. E. de la 
sentencia unanime de nuestros dignisimos pastores y. 
clero, tema entre otras cosas que por ahi le; apli- 

que alguno al Sr. doctor teologo lo que escribia $.. 
: Bernardo: tenemos un téologo de nuevo. cuño. .. nn hom-' 
bre que no examina las cosas, que lo que no.encuen-. 
ira lo finge.... que desprecia el unanime, sentir de. 

los eclesiásticos,, y se gloria de- pensar mejor que to-' 
dos ellos. Hubemus novum theologum, . . ahomo qui : 

non inquirit, et quue non invenit - fingit, . -. eclesia s- 
ficorum unam omnium sententiam spernit, et glo- 

natur se habere meliorem: 5,9 . que- con los , mis: 
mos „principios que asienta S, E. -con los del diss. 
ergo. rá bienes. RIERA SEICON ingerto- en el diario. 
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del gobierno, con lo que nos repiten los mismos 

enemigos del clero, basta para demostrar la injus- 

ticia de csa ley para cuya ejecucion se ‘eree bastan- 

te fuerte el supremo gobierno nacional., ¡Cómo asi! 

veamoslo. ; 

'. Los principios del Sr. López, son estos. Laju- 

risdiccion de que gezan los principes sobre los bie- 
nes todos de los ciudadunos “esa misma” persercra t 
gualmente, aun cuando parte de dichos bienes hayan 
pasado al -dominio de los cuerpos eclesiásticos. ... Los 
bienes de la iglesia están sujetos “igualmente” & las 
públicas contribuciones.... No pareciera justo que al- 
gun particular ó corporacion gozara de lus venta. 
jas que produce la puz6 que trae consigo la victoria 
“sin haber contribuido junt.mente” con los demas & 
conseguirla. ¡Con que la jurisdiccion es una misma 
sobre los bienes de la Iglesia que sobre los otrost 
luego no mayor sobre los primeros, ¡Con que u- 

nòs y otros están sujetos igualmente 4 las públicas 
contribuciones! luego no mas los de la iglesia que los: 
de los particulares. ¡Con que no es justo que algun: 
particular 6 corporacion deje de contribuir juntamen- 
te con ‘os demas 4 conseguir la paz ó la vic- 

toria! luego mucho menos justo es que una sola de 
ellas cargue tudo el peso de esa enorme contribu-: 
cion, quedando esentos de ella el comereio, la mi- 
nería, los haeendados, los propietarios de fincas ur.. 
banas, los agiotistus, Ex o:e tuo te iudico, Sr. López. - 
—j¥ qué dice ese discurso del Diario del Gobier- 

no? que la equided está realmente sin cesar por la: 
igualdad en bus las cargas: luego la equidad está 

realmente sin cesar clamando contra la ley- que e-* 
cha «toda la carga de esos millones sebre los bie-. 
nes de ta Iglesia: luego la equidad está realmente - 
sin cesar porque esa earga se distribuya con igual- 
“dad proporcional sobre todas las clases.—¿Qhué.nos- 
dicen y repiten los enemigos del clero? que todes. de 
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~" ben contribuir en: proporcion de sus haberes pare Jef 

gastos {lel estado ¡todos! luego: no solo el elero: jte 

í dos? luego entre todos deben proratearse esos millo- 
4 nes. ¡Ah! quereis ser libres, y no sabeis eer. justos, 
decia Sieyes que por cierto. no -era „servil, mi fange - 

tico, ni amigo «de chocheses. Pero volvamos al a 

Koo OW ue wyp ES 

. Una ley divina, repetida tantas veces .en la Sa- 
.grada Escritura, da á los.ministros de Jesucristo el 
derecho 4 su estipendio (1). -El arreglo de ese esti- 
pendio, de ese salario, de. esa renta, pertenece .al mis- 
mo que dió la ley, que es Dios, y 4 la Iglesia auto- 
rizada por Dios, ¿En virtud de, qué ley civil ,dispu- 
.so San Pablo que fuesen doblemente recompensados 
¿Xen lo tocante .á su subsistencia, como dicen, los .espo- 
_sitores), los présbiteros que ¡gobiernan bien, y.especial- 
mente los que trabajan predicando y enseñando? -1. 
Ad. Tim. .p.. jen virtud. de qué, ley. civíl :declaró..no 
fener derecho -á ese salario ,el:.que no quiere tra- 
bajar, qui mon vull operari, nec manducet? Tam- 
Poco es el legislador civil, á quien corresponde, lain- 
Aerpretacion de sa ley divina que se ¡registra ¡en «el 
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COWVUSREA om : "rx m Rau, nw: 
dd), Tan evidente gs ;qne..los . gaserdates tienen 
este’ derecho, que aun Voltaire „se -verobligado á con-^ 
fesarlo: él sacerdóte en toda pais debe alumentarse. del. 
. , P TR Nose Y MSS Nel 
allar, pues sirve. á la república. Cualquiera gue ejet- 
ce “unt Función trabajosa’ debe estar bien 7 agudo por us 
eoncindadinos, aunque ho rébosar en ri quezas Yo: come 
Fpatlezeb -Ta suerte: dc un cura “de 'aldéa obligado d H-- 
Par ura Mmédida :detrigo con su pobre partogiriano Sc. 
Lodieta mas conpadextd al: cura que ésta ‘6 du Tdo ò- 
ebiisade ‘durante tudo ‘el ‘and air Uos 6 tres ‘thiflgs de - 
38 asu de «día; de ‘noche, con sol, con lluvia, "con  iid- - 
cur, entre. yelos, tt égeréer Faridtones desagradables y . 
kn ves dax mas nitilés. - Cocdtiones ‘sabe tp al 2 
a (Hood: Care tds stata 5 12005 7200,06 gate? 
= Mopedi, Giro de Quriepagiía i07 uri Mm 
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` evangelio: no es 4 éste sinoá la Iglesia 4 quien toga 
declararnos cual fué In voluntad de Jesacristo en ór- 
"den 4 esto: 4 ella y no 4 los principes debemos es- 
‘euchar cuando se trata de leyes divinas así como de 
«Gualquiera otra cosa que se eontiene en la Escritura. 
` Esa renta, esa recompensa no la tiene el sacer- 
dote como ciudadano del estado, sino como operario en 
la viña del Senor. Cuando se dice que el soldado es a- 
‘creedor & su estipendio, nadie duda que ese estipendio 
lo tiene como soldado: euando se dice que unl cria- 
‘do tiene derecho &.su salario, ya se sabe que lotie- 
ne en razon de criado: lo mismo entienden todos tra- 
- tándose de la renta que disfrutan el magistrado, el 
diputado, * el gobernador «el presidente: ya sc en. 
'fiende que. la gozan como presidente, como go- 
‘bernador $. Si pues Jesucristo dice que el opera- 
rio es acreedor á su recompensa,.cs evidente que es 
acreedor á ella como operario, como sacerdote, como 
¿ministro de Jesucristo, no como ciudadano del esta- 
‘do. Sí. como hemos visto ya, tiene este derecho, 
sea que lo consienta sea que lo repugne el estado, 
‘dígale 6 no lo diga la ley civil, quiera 6 no quiera 
-Ja autoridad temporal: jen qué cabeza puede caber, 
“sino es énla del autor del discurso que impugno, que 
- ese ministro de Jesucristo tenga su recompensa çó» 
‘mo ciudadano del estado? 
=. , Nadie puede poseer nada en virtud de la reli- 
| gon, se dice en ese Discurso. ¿Pues en virtud de que 
“poseía la Iglesia en los primeros siglos antes de la 
ennversion de Constantino? Es una verdad ind'spu- 
table que en esa época tenia bienes ¡así muebles, 
 .gomo raices, sin embargo de contradecirlo las leyes - 
= £iviles que regian l. 20 ff. de reb. du). l. 8. cot. de 
„haer instit.. Comenzando por ‘el 'mismo' Jesucristo, 
‘nando con sus discípulos salió à la -predjcacion le- 
. vabà la -bolsa con los dineros, guardando en ella lo 
qui le dabas los fielon, mo solo lo que bastaba. para 


austenite suyo y de Bus Pania sino" tambien un 
sobrante pata: socorro de otros necesitados: sin embar» 
go de que 4-su Magestad le ministraban los ángeles, 
quiso hacer esto para instruir con su mismo ejemplo 
' &-la Iglesia (2). Jesucristo, dice Sàn Agustin in 
‘Psalm, - 103, tubo bolsa. y algunas mugeres religio- 
sas le ministraban de su caudal. Habia tambien de 
haber en ta Iglesia un Pablo: que nada exigiria, que 
todo lo perdonaria ` Mas como habian de existir mu- 
chos que usarian de ese derecho, Jesucisto se digno 
hacer lo que estos últimos ¿Diremos que S. Pablo fué 
mas- perfecto que Cristo? no por cierto: porque Cris- 
to fué mas piadoso, y previendo que Pablo no habia 
de exigir esas cosas, para que ésta conducta no con 
denara á los que las que habian de exigir, se dig- 
nó`sù Magestad justificar la de estos danda: él 
Mismo el ejemplo. |. . 
v Despues del divino Salvador tenemos & los Após- 
doles.en la Iglesia de Jerusalen: -ningurio mejor que 
ellos sabia la doctrina de O y refiere la Es- 


(9) Non hoc praecetum esse putandum est, ut 
nihil pecuniae reservetur á sanctis, vel suis scilicet 
vel pauperum - usibus suggerendae: cum et ipse Domi- 
nus cui. ministrabant angeli, tamen ad informandam 
ecclesiam suam lóculos habuisse legatur, et à fideli- 
bus oblata conservans, et suorum necessitatibus, aliis- 
que indigentibus tribuens (V. Beda lib. 4. cap. ` 45. 
in Luc). . Nótese lo. primero que lo que recibia el 
divino Maestro no era para consumirlo inmediata- 
, mente, sino que lo conservaba (conservans), y lo 
segundo que no se limitaba á sololo necesario pa- 
ra su subsistencia y la de sus discipulos, puesto que 
habia sobrantes para otros menesterosos (aliis in- 
| digentibus tribuens): y esto lo hacia Jesucristo :para 
= dar -con su ejemplo lecciones á à su Iglesia ee m 
— fermandam eeclesiam suam). Uv 
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gritura santa que rccibian el precio en que los fiuleg 
vendian las posesiones. No ercn cantidades peque- 
.fias cstas: bien lo manifiesta la necesidad en que se 
vieron los apóstoles de que se eligicsen siete diá- 
conos para su administracion: lo’ manifiesta: igual- 
mente el que siendo tantos en número ‘los fieles,.pueg 
en solos dos sermones se convirtieron ocho mil y de 
dia en dia se aumentaba el número, habia bastau- 
te para que ninguno: de tantos-como eran padecie- 
se necesidad. ; en virtud de qué ley civil tenig 
Ja. Iglesia esos bienes! ¿fué Tiberio 6 Neron el sor 
berano que la habilitó para tenerlos? jy cual de e- 
llos. Ja. habilitó despues para aquellos tesoros que es 
citaron la codicia del tirano, y que con. tanto éme 
peño ecsigia del santo mártir Lorenzo? ¡ó esos te; 
sgros que se le pedian al :santo diácono; eran mo- 
nedas espirituales? no, no era eso lo .que se pedig 
al santo sino el .caudal de la Iglesia, ecclesiastica 
substantia, sacra pecunia, aurum. Fra:Paglo Sarpi, 
de quien el Iilmo.Bossuet escribe que debajo de u 
na capilla y máscara de católico ocultaba un cora» 
zon calvinista, de quien dice Feller que -bajo su há- 
bito de servita ocultaba la manera de pensar. de Jas 
inintstros de Ginebra, de quien aun Febronib age- 
gura ‘qne aborrecia el papado,. que era ¡enemigo de 
bs pontifices, que ‘tubo per guias & Lutero.y Calvi. 
ño; este .Fra-Paolo cuya autoridad es .de tanto, paso 
parà ‘nuestros .aprendices de’ protestantes, atribuye 
ins peer clones de los cristianos desde la muerta 
tte Commodo, á “la codicia de las emperadores y .prer 
Jectos, qué: hallándose escasos de dinero. querian:appe 
derárse Hel de la Iglesia. Y ya'se ve que no.har 
bia de “ser” Alguna cantidad miserable la. que. escita- 
¿ba ésa codicia de los emperadores... .» - 
. We Sabemos .Qüe en esa E poca, 6 Mas de: otros 
gastos y obras dé piedad, se proveia Á damage: 
nifeéntia del- cúlto. Baronio hace mencion. do suu 
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_,ches ; vasos, lamparas.. ó candeleros. de. oro y: pla- 
ta con sobie: puestos de otros metales... S. : Urbano 
Papa hizo de plata todo el servicio de la ies 
y entre otras cosas: veinte y cinco patenas..:En:so- 
lo. una ciudad pequeña de la Numidia habia dos 
-calices de oro, seis de plata, seis orzuelas del mis- 
mo metal, una jarra y siete lamparas de idem, un 
.candelabro de muchos «brazos y unos mecheros de 
lo mismo, sin contar eon otras alhajas. Templos 
-llegó á haber inumerables, tanto que en sola la ciu- 
dad de Roma se contaban cuarenta «basílicas, Mu- 
.chos de estos templos estaban mugnificaménte' ador- 
.nados.. A mas de eso la Iglesia tenia entonces huer- 
tos, campos, casas, y aun esclavos. Veanse Eusebio 
-y Lactancio: leanse. Tomassino, Fleuri, Bergier; Sel- 
; Vagio, Orsi, Berti, Berault, Graveson, dc; &c. El 
: mismo. autor de. las ‘cucstiones sobre- là enciclope- 
.dia se ve precisado á confesar que: la Iglesia ú- 
.cia el fin del tercer siglo’ poseia ¡fonos considera- 
.bles. Los edictos de: Constantino, Licinio: y Maxi- 
„mingo, que maudan.restilütr & los cristianos y á su 
.comunidad:- las casas, huertos y campos que: se les 
-habian quitado; los de Diveleciano y Maximiano, que 
decretaron -la confiscacion; la carta. de: Galieng:a 
Dionisio, Pinas, Demetrio; y demas obispos, . en la 
.que les dice haber «mandado: se les dejen libres to- 
dos los lugares consugrados al culto - da su religión; 
.el palacio- episcopal. quitado á- Paulo Samoshteno 
, para entregarlo al legítimo obispo; el lugar que en 
tiempo de: Alejandro Severo fue disputado por los ta- 
-berneros; los templos edificados en Neocesarea y o- 
tras. ciudades : por S. Grégorio; los que en el se- 
igundo siglo vió Luciano Samosateno; los diversos 
cementerios de Chlixto, Priscila, Calepodio &«.:'sen 
¿otras tantas pruebas de que la Iglesia en esos, si- 
glos poseia: bienes muebles e inmuebles; : 5. — 
=. ` Que diremos en vista de todo esto? jacusa- 
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remos 4 la Iglesia santa, diciendo que adquiria y 
retenia esos bienes sin tener derecho para ello? 
‘ty al mismo tiempo justificaremos la conducta de 
los emperadores gentiles que la perscguian, dicien- 
do que le quitaban lo que injustamente poscia? ;cre- 
eremos que la: Iglesia no entendio cual fué la vo- 
luntad de Jesucristo en esta parte, y que los que 
la entendieron fueron Diocleciano, Maximiano y tan- 
‘tos otros emperadores que decretaban la confisca- 
- cion de dichos bienes? ¡4h! somos catolicos: deje- 
mos esos errores para Wiclef, para Juan Hus y 
otros hereges que pensaron como ellos, 

Tenia pues la Iglesia de Jesucristo bienos tem- 
porales desde los tres. primeros siglos que siempre 
.Se nos andan recordando y poniendo por mode- 
Jo: los tenia aun sin permiso de las leves civiles: 
luego: el derecho de adquirirlos no le viene de las 
leyes civiles. Porque la Iglesia en el. siglo diez y 
nueve tieue los mismos derechos, las mismas facul- 
‘tades que en los tres primeros siglos: las que su divi- 
no fundador le concedio son perpetuas, y por eon- 
. siguiente las mismas mismisimas que tenia antes, 
conserva ahora v las conservará hasta el fin de los 
siglos. Ni podia. ser otra cosa: la Iglesia no pue- 
de existir sin ministros que la rijan: y gobiernen, 
.que prediquen la divina palabra, que administren 
-los sueramentos,. que ofrescan à Dios el sacrificio 
.del cuerpo y sangre de su Hijo santisimo: no pue- 
.de haber estos ministros sin que tengan con que süb- 
sistir: exigir de cllos que sean otros tantos Pablos 
que se mantengan con el trabajo de sus manos, 
-es exigir lo que no quiso el Salvador: conocia per- 
-fectamente su Magestad lo que es cl hombre, y 
"por.eso establecio que los fieles proveyesen á su 
subsistencia, y & ellos: les dió el derecho de pedir- 
«la, y pedirla de justicia: y ‘no contentandose con 
-es0, el mismo r Senor se dignó. darlóe. el ejemplo, 
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A este derecho de adquirir y, poseer. bienes; tempora- 
les era consiguiente el de proveer 4 su conserva- 
cion, el de administrarlos, el de prescribir todo lo 
conducente á su arreglo é inversion. Lo tenia la 
Iglesia en aquellos siglos: -ya hemos visto lo que: 
ordenaba S. Pablo con respecto 4 la subsistencia 
de los que se dedicaban 'á la predicacion: leemos 
igunlmente que dispuso en Ccriato se hiciesen colec- 
tas los domingos en favor de los fieles: lo mismo 
ordenó á los galatas: lo mismo se practicaba en las. 
Iglesias de Fhilipos y. de Tesalonica. El produc» : 


to de esas colectas se repartia al arbitrio de los a- : 


postoles y adonde mas convenia; asi es que las de. 
Tesalonica y Corinto se invirtieron en Palestina por 
la necesidad de los fieles de Jerusalen, desprendi- 
dos de sus bienes y saqueados enla persecucion 
que sufrio aquella Iglesia. Continuó esa disciplina, 
ea los siglos scgundo y tercero, como consta de 
S. Justino, Tertuliano, S. Cipriano y otros que vie 
vieron en esa época. Una de las  colectaciones 


que mandó S. Cipriano hacer para redimir los cris- > 
tianos heehos prisioneros por los barbaros, produjo” 


eien nil sertercios. ^ Ya desde el segundo siglo da- 


ba gracias Dionisio de Corinto á la Iglesia Romana : 


y hacia merito no solamente de las cantidades que: 
le habia remitido esta para socorro de los pobres, 
sino tambien de la costumbre de remitirlas con ‘el 
mismo objeto á  znumerables Iglesias. Estas 
facultades que la Iglesia tubo en aquellos . si- 


glos, y que no recibio de Neron ü otro de los . 
emperadores, sino de su divino fundador Jesucristo, - 


no las perdio al hacerse hijos suyos los princi- 
pes seculares: las conservó y Jas conservará pers 
petuamente hasta la consumacion de los siglos. «En 
uso de esas facultades establece sus canones que 
miran á la conservacion y administracion de. sus 
rentas; canones que no estan sugetos á-la autoridad 
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de los soberanos temporales; ni de la voluntad de 
estos depende: que tengan fuerza los anatemas que la 
Iglesia futmina contra los usurpadores de dichos bie- 
nes. ¿ln qué quedarian esos canones y esas censu- 
ras, si dependiesen Ó hubiesen dependido de un Ju- 
liano apostata, de un Enrique VIII de Inglaterra, de 
tantos otros enemigos de la Iglesia? Y si de tales prin- : 
cipes no puede dccirse que dependa la fuerza y o- . 
bligacion de los canones y eensuras eclesiásticas, o-^ 
tro tanto: debemos decir de los demas principes por 
mas católicos que sean: por que ni la religion aumen- 
ta las facultades de los soberanes temporales, ni la fal- 
ta de ella. se las disminuye. Facultades que no te- 
: nian Tiberio, Neron, Diocleciano œo., tampoco las tie- 
nen los principes hijos de la Iglesia: ésta podrá con- 
cederles tales ó cuales privilegios, pero nuncà se con- 
tarán éstos entre los derechos que dimanan de la so- 
berania. | 

Bien veo que no es ese el modo de pensar del 
Sr.: Lopez de Nava en su nota de 3 del corriente 
Febrero, dirigida al.Illmo. Prelado de Puebla: pre- 
tende que los anatemas que el Concilio Tridentino 
y otros han fulminado sobre esta materta y sobre o- 
tras que ven 6 la disciplina esterior, solo tienen y han 
tenido fuerza en cuanto que el soberano les ha conce- 
dido el pase. Sin. entrar ahora en la cuestion de si 
hay alguna disciplina que no sea esterior; sin ecsa- 
minar quien fué el famoso inventor de esa distincion, 
y quienes .y con que objeto han procurado y pro: 
curan sostenerla; sin ecsaminar tampoco que cosa es 
ese derecha del pase ni cual fué su orígen; solamen- 
te diré que es un hecha notorio que ‘el concilio de 
Trento lo tiene y está vigente en México. Una vez 
dado: el pase ¿se puede recoger á la voluntad del 
soberano? : aun dado que sea así ¿se ha recogido? ' 
y si no se ha recogido ¿obligan sus decretos o no o- 
= M qae es Pa ver al Sr. López 


u ~ 
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erigiéndosc en maestro del Illmo. Sr. Vazquez, uma 
oveja dando lecciones 4 un pastor, la autoridad ci- 


-víl metiéndose á intérprete de los sagrados cánones, 


para lo que tiene tantas facultades cuantas un obis- 
po para interpretar las leyes civiles. Habemus novum 
theologum. 

Pero “bien, ¿las censuras del Tridentino. sclamen- 
te se dirigen contra aquellos que “usnrpen” los es- 
presados bienes 5 los tomen “para sí” invirtiéndolos en 
su “propio uso"! ¡Con qué solo eso, nada, nada mas 
que eso comprende la censura? lacgo los que sola- 
mente presumieren estorbur que los perciban aquellos 
G quienes de derecho pertenecen (lo que bien puede 


suceder sin tomarlos para sí, sin invertirlos en su. 


propio uso), no incurren cn la excomunion. Asegurar 
eso, es negar que diga el "Tridentino, lo que cual- 
quiera que sepa leer, verá que espresamente , lo. di 
ce. Pero habemus notum theologum. * 


Añade el Sr. López, que el supremo gobierno, 


hace uso del derecho que para ello tiene. ¡Pero quién 
le dió ese derecho al supremo gobierno? | Si. Doctor, 


eso es puntualmente lo que se disputa, la prueba: 


de ese derecho es la que se espera: fácil es decir 
las cosas, lo dificil es probarlas. 


Asi lo hicieron en otra vez y en circunstancias ^ 


menos criticas algunos soberanos de Europa, princt- 
palmente los reyes de Castilla, ¡Quién lo duda? Hen- 
rique VIII en Inglaterra, y tantos otros imitadores 
dé Diocleciano, Maximiano, Juliano apostata, han u: 
surpade los bienes eclesiásticos (6 digase si se quie- 
re, los han ocupado, como los yankees con su «Jer- 


cito de ocupacion van ocupando nuestro territorio). Fe- 
derico rey de Prusia, dice que como la doctrina de Lu- 
tero despojaba & los obispos de sus beneficios y úlos | 


conventos de sus rentas, los scberanos siguieron en 


tropas & este nuevo apóstol, Sarpi, citado ya, nes ha- gdi 


bla dela codicia de los emperadores que perseguian ` 
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á la Iglesla por apoderarse de sus rentas. Vanespen, 
dice que el rey eristianísimo conoció y confesó que 
el orígen de ciertos privilegios y prerogativas sobre 
los bienes eclesiasticos, no era otro que el orilina- 
rio celo y empeño del parlamento en aumentar y es: 
tender les derechos de la corona. ¡Qué le parecen 
al Sr. ex-ministro estas tres respetables autoridades? 

Lo han hecho algunos soberanos: jy por.que no 
.se acuerda el Sr. D. Andres, de los que se han ar- 
repentido y restituido? ¿por qué no hace memoria 
del emperador Basilio, que habiendo incorporado á 
la corona algunos predios de la Iglesia, conocio al 
fin lo mal que hacia y las restituyó, illas possessio- 
nes templis restituens.... illas de facto ecclesiae res- 
hiluendo? Por qué no se acuerda de D. Sancho Ra- 
mirez de Aragon que hizo pública penitencia y sa- 
tisfaecion, y mands restituir lo que estaba usurpalo 
á la Iglesia de Roda? ¿de D. Henrique rey de Cas- 
tilla que considerando que pecaba gravemente en 
tomarse las tercias de las Iglesias, mejor aconsejalo 
prometió no volverlo á hacer? ¿de Felipe Il, Càr- 
los II, Felipe V, Carlos III, Carlos IV, Fernando 
VII, que para disponer de las vacantes menores y 
las mesadas eclesiásticas, pidieron facultad al Papa? 
Pero ya se ve, esos son fanáticos á quienes no de- 
be imitar nuestro gobierno: los que han de servirle de 
modelo son los que de propia autoridad han ocupa- 
do los bienes de la Iglesia y no los han devuelto: e- 
Bos y solo esos, Son déspotas, ¡O principes! decia 
el Ilmo. Bossuet, tomad á vuestro cargo la custo- 
dia de lo que está consagrado á Dios; y no solamen- 
te las personas, si tambien los lugares y bienes que 
deben emplearse en su culto y servicio. Prot ged los | 
bienes de las iglesias, que son igualmente patrimonio 
de los pobres. Acordaos de Heliodoro, y de la ma- 
no de Dios que se declaró contra él por haber querido 
asaltar y rebar los bienes y Ius depositadas en 
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el templo.... ¡Qué atentado y atrevimiento, robar 
á Dios.lo que viene de él, lo que es suye, lo que å 
él sele da, y mover la mano para arr ebutarla de los 
altares! Pol. sagr. lib. 7. | 

¡Cosa rara! que’ manifiesta don cuanta verdad 
ha dicho el Illmo, Sr. Portugal, que hay politicos — 
necesitados de ser catecumenos. Los mismos princi- 
pes yestados protestantes de la confederacion ger- 
mánica, prometen at Papa en su nota diplomática 
que todos y cualesquiera bienes de la [glesia.... no 
podrán ser empleados en otros usos ni de 'snaturall- 
zados si no es segun los cánones de la misma. A- 
lejandro emperador de Rusia, en 1815 en la cons- 
titucion que dá á Polonia, declara que los bienes 
de la Iglesia católica serán tenidos por propiedad ine- 
nagenuble, El rey de Prusia, en’ 1821 conserva las 
antiguas rentas y promete respetarlas. Las' cohsti- 
‘tuciones de Baviera y de Baden de 1818; la.de 
< Wurtemberg de 1819; la del gran ducado de Hes- 
.se de 1820; la de Sajonia Coburgo de 1821;la de 
Sajonía Meiningen de 1529; las de la Hesse elec- 
toral, de Altemburgo y del reino de Sajonia de 
1831; la del Hannover de 1833: todas establecen 
que bajo ningun motivo ni pretesto podrán ser de- 
clarados nacionales los bienes de la Iglesia. Maxi- 
miliano José rey de Baviera en 1817 y Fernando 
I rey de las dos Sicilias en 1818 celebran concor: 
datos con la Santa Sede, y ofrecen que se eonser- 
varán siempre íntegras y no podrán ser empleadas 
en otro objeto ....que la propiedad de la Iglesia se- 
rá agrada é inviolable en sns posesiones y adquisi- 
ciones. Hasta el gran sultan en 1831 manda que 
nadie ose mexclarse en los bienes eclesiáticos, Y 
cuando alláse piensa así; owando hasta los. protes- 
tantes, hasta el gran sultan quieren que se respe- 
ten los bienes , eclesiásticos , que se conser. 
ven integros, que sean sagrados é menes aquí 
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eh México nuestros políticos piensan todo lo con- 
‘trario, sé decreta la ocupacion de estos bienes, se 
cree que asi lo demandan las luces delsiglo en que 
vivimos. Lo que Burke en Inglaterra v Sieyes en 
Francia reputan por un crimen imperdonable. por 
una tiranía insufiible, nuestros políticos lo numeran 
entre los derechos del soberano, ¿Y quién asi pien- 
sa no está necesitado de ser cutecumeno! Esos se- 
flores que quieren hacernos adoptar lo que. su maes- 
‘tro el Dr. Mora entiende por marcha politica. del 
prigreso esto es, que se ejecute de una manera mas 
6 menos rápida la ceonpucion de los bienes del clero; 
ni siquiera advierten que con cso no hacen mas que 
verificar lo que dicen por ahí otros: los mexicanos 
hemos de ir siempre á la cola de lus otras naciones; y 
cuando ellas van despertando, nosotros hemos de co- 
menzar á dormir. Alla se decreta la restitucion de 
jos bienes no enagenados; aquí se decreta la ocu- 
pacion de ellos: allá se quiere que se conserven siem- 
pre íntegros; aquí se quiere que se desfalquen: allá 
se declara ser sagrudos é invivla” les; aquí se decla- 
Ta que son los, únicos que: no deben tener por ta- 
les. ¡Y somos .ilustrados! No quiero hablar, del 
pretesto con que se trata de cohouestar este des- 
pojo, y graver á una sola clase con los gastos que 
entre todas debieran reportar. E | 
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PROTESTA 


DEL 


ELOA. SR. OBLAPY 


Y 
VENERABLE CABILDO DE MICHOACAN 
CONTRA LA LEI DE 11 DE ENERO DE 1841 
SOBRE O8UPAOION DE BIENRG ECLESIASTICOS, 
Y 


' contestacion $ una nota del Gobierno en que reitera las 
prohibiciones que se habian hecho ya sobre la enagena- 
cion de bi 'eelesiásticos, haciéndolas extensivas has- 
ta el arrendamiento de fincas rústicas. En la cual se re- 
produce uae proteste que el Illmo. Sr. Obispo de Mi- 
choacgm habia hecho desde .el año de 1843 contra todas 
aquellas leges, como contrarias 4 los derechos y 4 las 
libertades de la Iglesia. 


Impress an Mordlia y reimpresa an Guadalajara en 
la oficinas de Dionisio Rodriguez. Año de 1847. 
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BAM. Se 


P.. el Ministerio de Hacienda se me ‘ha diri- 
gido un ejemplar del decreto de 11 del actual sobre 
ocupacion de bienes eclesiásticos. Desde que este 
decreto se discutia en la Cámara, me propuse ha- 
cer valer contra él los derechos de la Iglesia y re- 
clamar la observancia de la Constitucion, que garan- 
tiza estos mismos derechos; y solo esperaba la_res- 
pectiva comunicacion oficial, para llevar 4 efecto mi 
propósito. 

Si solo se tratara de algun punto de pormenor, de 
alguna dificultad secundaria, ó de la simple falta de 
proteccion de las leyes á la Iglesia, hubiera seguido 
observando la conducta que hasta aquí, de resignar- 
me con lo presente y lamentar en silencio la llegada 
de un tiempo en que el principio religioso habia de- 
jado de influir en la marcha de la politica, en el es- 
tablecimiento, ejecucion y aplicacion de las leyes. 
Pero las cosas han llegado á su colmo, se han per- 
dido hasta las apariencias, y deponiendo de un gol- 
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e todas las consideraciones, y despreciando todas 
as ruinosas consecuencias, y pasándose por alto to- 
dos los principios sociales, y haciendo à un lado los 
derechos todos de la religion, y no considerando en 
lo absoluto el carácter de los medios, se ha decreta- 
do el mas completo y universal despojo de la mas sa- 
grada de todas las propiedades, del mas benéfico de 
todos los tesoros, de los bienes que sirven inmedia- 
tamente al culto de la Divinidad; bienes cuya ruina 
bebe arrastrar precisamente la de su culto y el ex- 
terminio mas deplorable de la sociedad mejicana. 
Mi ministerio, pues, que reconoce ‘un principio mas 
alto que las leyes humanas, mi conciencia, que nun- 
ca, y ménos en circunstancias críticas, debe aban- 
donar la causa de la Iglesia, la constitucion misma 
que nos rige, las disposiciones mas terminantes del 
Derecho canónico, los sentimientos de todos los fie- 
les, que verán la extincion del culto, como la mayor 
calamidad que pudiera venir sobre la patria; teito 
me ha decidido á levantar la voz contra una lei que 
se ha decretado sin mision,'que va á ejecutarse sin 
justicia, y cuya consumacion debemos ver .como-unu 
fuente iragotable de desgracias funestas para la Igle- 
sia y para la sociedad. 

. Yo debo comenzar invocando principios, ó -desao- 
nocidos ó mehospreciádos, principios que es netesa- 
rio abjurar para hacer en contra de la Iglesia una 
excepcion tan ruinosa, cuando se trata: de un -deber 
que .pesa igualmente sobre todas las -propiedadas. 
Hubo tiempos en que se creyó que -la libertad-é .in- 
dependencia recíproca:de ambas potestades, arguia, 
comio una verdad de -consecuencia, la exenvion . seg- 
pectiva de ambos erarios: porque.siendo estos‘ elresul- 
tado de contribuciones-dadas por los, pueblos, unas. pa- 
ra el servicio de Dios y otras. para el servicio.delgobier- 
no temporal, parecia fuera de cuestion, que los: tondos 
respectivos-so podian. invertirse sino.en.su particular 
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abjeto, ni debia gravitar sobre ellos la carga de una 

contribucion: filosofía ménos presuntuosa, pero acaso 
mas verdadera y mas consecuente que la de nuestro 
siglo. Sin embargo; les progresos de una política 
nueva y bastarda fueron redhciendo insensiblemente 
Jos derechos de.la Iglesia. Se la quiso considerar del 
d4odo.sometida al Estado, ‘se tuviéren.sus fondos.domo 
una prepiedad particular; y nivelados de éste. modo 
con-los de los individuos, quedaron sujetos á las eon- 
tribuciones públicas, guardada la diferencia propor- 
cional en la :evota de su:asignacion. La Iglesia. pasó 
por esto, y.su. Divino Autor bajó á la elase de. los con- 
iribuyentes; pero no se hubiera creido que la polí- 
tica ,progresiva llevaria sus miras sobre el tesoro 
eclesiástico hasta;ponerlo en:total ruina y:acabar.con 
todos los recursos. Semejante medida no podia cier- 
tamente ponerse en práctica, :sino por ‘hombres:que 
redujesen :á cero los derechos de ¡la Iglesia y rele- 
. gasen.al pais. de:las quimeras la ¡autoridad, el poder 
y.la.soberanía de aquel que:trajo¡la:paz-á.la tierra, im- 
peaiendo deberes-á.los gobiernos y dando. verdade- 
pas, garantías- 4 le. sociedad. Verdad dolorosa, :pero 
verdad que anuncian. los principios, y.que tiene ya 
puesta fuera de la.cantroversia:ia experiencia deplo- 
rable y funesta que nos han heeho-atesorarlos anales 
de la:impiedad. ¡Mientras les gobiernos ihan respe» 
tado..el ,prineipio católico, «mientras han tenido:fé, 
. mientras los políticos :han conservado :la:persuacion 
de:que la-sociedad es:esenciaimente religiosa y.civil, 
de que la.gobieynan des patestades: independientes y 
soberanas, de que estas. dos. potestades tienenidere- 
chas impreseriptibles y:secdeben:recíprooas garantías; 
los derechas de la Iglesia:han:sidó respetados, se ha 
visto. como, iaviolable y: sagrada isu: propiedad; se han 
apurado. tedes: los:recúrsos ántes que.gravar.gus fon- 
dos;; y cuando -circunstancias-extraordinarisimas ¥ lan- 
ses.orítices han creado la triste necesidad de apelar 
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a ellos, se ha temido cuenta con recurrir á donde 
corresponde, se ha impetrado la autorizacion pontt- 
ficia, y de esta mancra se ha conseguido todo, sih 
despreciar los principios, sin pisar la reltgion, sif dis: 
putar á la Iglesia sus derechos, sin usurparle una fa- 
cultad que solo á ella toca, la de disponer de sus 
Jondos conforme á las reglas de su constitucion, sin 
alarmar las concieneias, sin poner á los pueblos en 
la alternativa de obedecer a Dios 6 al Cesar, y sin 
cemprometer á los Pastores en la triste necesidad 
de elegir entre la infidelidad al Evangelio, 6 el des- 
tierro, las persecuciones y aun la muerte. >- ' 
- Para decretar la ocupacion de los bienes de -la 
Iglesia, era preciso declararlos nacionales, y para de- 
clararlos nacionales, torcer la política y abjurar la 
religion. Todos los que han opinado de esta triste 
manera están alistados en el catálogo de los impíos, 
y es un punto fuera de disputa en el euadro de lá 
‘Historia, que cuantos han trabajado de 'antemano en 
este deplorable sentido, se han incorporado previa- 
mente en el pueblo que no cree y bajo la enseña 
de la filosofia irreligiosa. Mui de:intento hago está 
observacion histórica, para que se vea, que lo acon- 
tecido en Inglaterra, en Alemania, en Francia y úl- 
timamente en España, no es un argumento que pue- 
da servir de apoyo al Gobierno, para cohonestar su 
lei; sino una fuerte objecion, que no resolverá en 
todos los siglos, mientras intente conciliar el princi: 
pio: religioso con la subsistencia de ese decreto ims 
pio. ¿Qué fué necesario para que la Iglesia de In: 
glaterra perdiese sus propiedades? Un Rei que en 
brevísimo tiempo hiciera todas las transiciones en la 
funesta carrera del despotismo, del crímen, de “la 
prostitucion y de la heregía. ¿Qué fué necesario 
para que la Iglesia de Francia perdiera sus bienes? 
medio siglo de incredulidad, el agangrenamiento irre- 
ligioso de media sociedad, la abolicion absoluta de 
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todas las máximas evangélicas. De hecho, si compa- 
ramos los nombres y el número de los que allí votaron 
por esta medida con los nombres y el númcro de 
aquellos que daban el, tono 4 la oposicion incrédula 
contra todos los dogmas, hallaremos en el resultado 
una igualdad sorprendente, 

No hai duda, Sr. Exmo., es necesario T la re- 
ligion, 6 consolas arla cuand do ménos como un mucble 
de acomodamiento arbitrario. en el edificio de la so- 
ciedad. para dictar semejantes medidas: porque es: 
tando los bienes de la Iglesia consagrados á Dios, 
declararlos nacionales, ó “decir que no tienen dueño, 
es tener á Dios per una quimera. Yo estoi per- 
suadido de esto, íntimamente persuadido: mi convic: 
cion es irresistible, y como esta conviccion se iden- 
tifica con mi deber y mi conciencia, yo lo sufriré 
todo, me resignaré 4 todo, me dejaré arrastrar en 
medio: de la tribulacion, pediré á Dios fortaleza para 
sostener esta prueha terrible; pero no concederé ja- 
mas álos que tal han pensado y tal han hecho, el 
triunfo de creer, que han podido dictar esta lei, y 
estar firmes a} -mismo tiempo en sus principios re- 
pd 

Bien sé que hai cristianos du solo. nombre, en 
quienes andan vulgarmente confundidas la nécia pre- 
suncion que todo pretende saberlo, con la deplora- 
ble ignorancia hasta de los primeros elementos de 
nuestra ciencia dogmática; que: hat políticos necesi- 
tados de ser catecúmenos y hombres de gabinete, que 
han dedicado mui pocas horas de su vida al estu- 
dio de la: religion; y que no seria extraño, que hom-' 
bres tan poco entendidos, i incapaces de juntar dos re-' 
laciones en una. ciencia tan vasta y tan ramificada, 
crean que una lei; como la presente, nada tiene que 
ver con la constitucion de la Iglesia y con sus ele-: 
mentos dogmáticos; que se pucden saquear todos sus 
bienes y conservar la conducta de cristiano; que la 
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epesicion de los Obispos es una rebelion publica, y 
la perturbacion de las conciencias, miserables ilusio- 
nes de la piedad: pero tales hombres podrán aspi- 
rar al crédito de políticos, se harán admirar por su 
astucia y aun por su ingenio; mas tales hombres, 
cristianos por el bautismo, son en la realidad incré- 
dulos é impíos por su conducta y por sus máximas. 
Yo, pues, estoi resignado, todo lo sufriré con el fa- 
vor divino; pero no tendré jamas en concepto. de 
religioso á ningun hombre que crea, que la autoridad 
civil puede echarse sobre los bienes de la Iglesia, sin 
perder con esto su título de religiosa. 
- Se ha dicho que nuestra oposicion á la lei está 
inspirada por el interes de los bienes mismos que 
van á ser ocupados: calumnia grosera, calumnia im- 
pia, que si tiene á su favor å la parte mas escogida 
de la prostitucion de nuestros dias; tiene contra sí 
nuestra conducta, nuestra liberalidad, nuestra econo- : 
mía, nuestro notorio desinteres, y en suma, nuestros 
establecimientos y nuestras obras. ¡Qué son los bie- 
nes eclesiásticos comparados con los bienes naciona- 
les? Nada, ciertamente nada. Sin embargo, mien- 
tras los últimos han sufrido tantas bancarrotas y han 
perpetuado los clamores del hambre en unos, y han 
alimentado el fausto y la opulencia en otros, los 
primeros se conservan intactos despues de algunos 
siglos, se administran con profunda economía: ne ‘hai 
aquí datos para formar una historia de las dilapida- 
ciones del sacerdocio: han mantenido con esplendor 
y magnificencia el culto de nuestros padres, y han 
alimentado 4 sus ministros con una decente medio- 
cridad, ¿Y no mas? ¡Ah! Por ellos Méjico no está 
en su barbarie primitiva; pues el establecimiento y 
la conservacion de las escuelas y seminarios eolesi&s- 
ticos, que nada deben á la proteccion del Gobierno, 
y todo 4 los tesoros de la Iglesia, han sido real y 
verdaderamente los padres de la civilizacion y de. la 
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cultura mejicana. Por ellos Méjico no presenta el fe- 
nómeno de otros paises, ese fenómeno, oprobio de la 
humanidad, que arranca lágrimas en las naciones mag 
cultas y opulentas de la tierra, el de familias ente- 
ras que perecen de hambre, porque no hai quien 
les de pan:las viudas, los huérfanos, los ancianos 
inátiles, las nifias en peligro, la familia inmensa de 
nuestro Sefior Jesucristo, los desdichados en fin, que 
se verian como unos objetos extraños, 4 las puertas 
del Gobierno,y que hallan empedernidas las entra- 
fias del rico y del poderoso, todavía cuentan con el- 
alimento; porque todavía existe la Iglesia mejicana 
y tiene recursos para darles el pan. Por ellos subsis- 
ten los hospitales, establecimientos necesarios, que 
faltarian sin los bienes dc la Iglesia, y dejarian expuese- 
ta la doliente humanidad 4 estrellarse contra la es- 
téril filantropía de nuestros economistas. l 
Pero no se ha dotenido aquí la beneficencia de la 
Iglesia: ella como buena madre, estuvo impartiendo 
de sus tesoros al Gobierno temporal, ministrándole 
gruesas sumas de las colectaciones decimales. Este 
auxilio poderoso que duró siglos enteros, que. cons- 
tituia al erario público en un estado de opulencia, y 
que no costaba nada al Gobierno, acabó Sr. Exmo., 
en el año de 1833, en que cl Gobierno mismo, reti- 
rando la coaccion civil, empobreció su tesoro y pri- 
. vó á la Iglesia mejicana de la proteccion de las le- 
yes, y con ella de un medio para continuar sus auxi- 
lios sistemados al gobierno temporal. i 
Este acto, Sr. Exmo., cuyo carácter y consecuen- 
clas se reconocen á la primera vista, bastaba sin duda 
para cerrar herméticamente las arcas del tesoro e- 
clesiástico, á fin de que no saliese de ellas ni un me- 
‘dio real para el Gobierno: porque rehusar esta pro- 
teccion que nada cuesta, y que está en el órden de 
‘los vínculos que ligan á. las dos potestades, valia 
T XE 


¢ 


= 10. 

tanto, como comprometer el pundonor de. los gobier- 
nos temporales, para que ya no se resolviesen á pe- 
dir, y ministrar á la Iglesia todos los estímulos, pa- 
ra que siempre se resistiese á dar. Sin embargo, la 
Iglesia siempre madre de los pueblos, siempre apo- 
yo de los gobiernos, dígase lo que se quiera, olvidó 
prontamente el ataque, vió con paciencia empobre- 
‘cido su tesoro, y redujo sus gastos, no para crear 
nuevos establecimientos, sino para seguir haciendo 
algunas economías en favor del gobierno. Sobre ella 
ha pesado lo mas gravoso de las contribuciones é 
impuestos; y no siendo esto bastante, ha seguido ha- 
‘ciendo préstamos extraordinarios, cuyo resultado se 
esta viendo en la supresion de muchas piezas ecle- 
siásticas, en la modicidad de un culto que habia si- 
do siempre magnifico, en la escasez de empleados 
para sus oficinas, en la ruina de sus fincas, que no 
‘pueden repararse, en la pérdida de sus capitales que 
no pueden ponerse en corriente, y en otras muchas 
. ‘cosas que seria largo enumerar. . 

No es pues el interes de estos bienes lo que me 
hace reclamar eontra el decreto citado, sino el esti- 
mulo de mi deber y los clamores irresistibles de mi 
conciencia. Silos pastores de la Iglesia mejicana 
'considerásemos humanamente esta grave cuestion, si 
solo viésemos en ella un asunto de politica: si estu- 
viésemos únicamente inspirados por nuestro interes 
6 nuestra comodidad V. E. y todo el mundo se con- 
“vencerá de que guardariamos silencio; pues el recla- 
‘mar en estos casos es desencadenar contra nosotros 
toda la furia de la persecucion. Es mejor vivir po- 
'bre, que morir desterrado, y el destierro, Sr. Exmo, 
-no es lo mas terrible que se lee en los funestos ana- 
les de las persecuciones contra la Iglesia. 

-. V. E. sabe mui bien, que cuando llegan 4 encon- 
trarse en oposicion las leyes de los hombres con la 
lei de Dios,no hai medio entre renunciar al seguna- 
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do, ó rehusar la obediencia á los primeros. Este es 
nuestro caso: el decreto que ocupa los bienes ecle- 
siásticos está en oposicion abierta con las leyes de 
la Iglesia: cuanto se opone a las leyes de la Iglesia 
se opone á la lei de Dios; y por tanto, el decreto 
repetido constituye 4 los Pastores y 4 los fieles en la. 
dara, pero inevitable alternativa de faltar 4 Dios, 6 
rehusarse á obsequiar la disposicion del Gobierno. 
No haré ú V. E. el agravio de citarle una por una las 
disposiciones canónicas que fundan este concepto: 
V. E. sabe, que son tan antiguas como la Iglesia; que 


‘se han repetido en diferentes siglos; que son mui ter- - 
minantes en sus decisiones y terribles en sus penas; ' 
que queda excomulgado el que de cualquiera mane- - 
‘ra, con cualquiera pretexto, en cualesquiera circuns- * 
tancias atenta contra las propiedades de la Iglesias - 
y por consiguiente, que queda fuera de ella, como : 
un anatema, el que dicta, el que ejecuta y el que ob. - 


sequia esta clase de medidas. No ignora V. E. lo 


que ha sucedido en casos semejantes, la conducta de - 


la silla apostólica para castigar la debilidad de los 
pastores; y la historia eclesiástica le habrá hecho 
reconocer algunos defensores de los bienes eclesiás- 


ticos contra los ataques de los gobiernos en el catás ` 


Jogo ilustre de los mártires de la Iglesia. 
- Ya verá V. E. por esto, como no es capricho, no 


ber gloriosisimo para todo cristiano, no es tampocé 


ninguno de esos motivos bastardo$ que cria y.fo- 


menta el interes personal, lo que me determina á re- 
sistir la lei, sino el ser ella esencialmente incompati- 
ble con la lei divina, por serlo evidentemente con la 
lei eclesiástica, A esto deberia reducir la exposicion 
de los motivos que fundan mi conducta, si hablase 
en un pais gentil, en un Estado cuya constitucion 
fuese del todo extraño á la religion y á la Iglesia 
católica; pues los argumentos que van insinuados son 
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es poca disposicion para acatar á los gobiernos, de- 
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los mismos que dirigian la conducta de los primeros 
fieles relativamente á los caudillos de la persecucion 
rcligiosa; pero Méjico está regida por la Constitu- 


-cion de 1824, todavia es un pueblo católico, y sus 


funcionarios llevan este mismo nombre por derecho. 
Pues bien, yo tengo un título justo para fundar mi 
resistencia, no solamente cn argumentos de reli- 
gion, sino tambien en los principios del Derecho 
constitucional. | 
. La religion, Sr. Exmo., es un interes universal pa- 
ra todos los ciudadanos, y no habrá un mejicano 
sensato que no la coloque en la primera gerarquia, 
cuando se trata de aquellos objetos capitales que no 
pueden faltar en la carta constitutiva sin romper to- 
dos los vínculos sociales, y que no pucden atacarse 
en las leyes secundarias, sin romper la carta consti- 
tutiva y hacer pedazos los títulos que dan el scr y 
jastifican la accion de los poderes públicos. La so- 
cicdad mejicana garantiza esta religion en todo sen- 


“tido, y dicho esto, ya se sabe que reconoce á la 


Iglesia, que respeta su jurisdiccion, que garantiza 
sus propiedades, que afianza sus derechos en el ór- 


den temporal; y.por tanto, es mas claro que la luz 


del medio dia, que sin atacar esta constitucion mis- 
ma en sus primeros atributos esenciales, no puede 
darse. ninguna lei como la presente. En efecto, esta 
lei desprecia todas las disposiciones canónicas en su 
respectivo objeto; esta Ici salva la autoridad de la 
glesia para disponer de sus biencs; esta Ici le rehu- 
sa los títulos de su propiedad, terminantemente re- 
conocidos en las constituciones; esta Ici arruina de 
un golpe todos sus caudales, verificando con esto 
una escandalosa confiscacion: esta Ici ataca la reli- 
gion, porque ataca la Iglesia, y ataca la Iglesia, por- 
que huella su autoridad y se vuelve contra su legis- 
lacion: esta lei ataca la propiedad, porque se hecha 
sobre todos los bicnes de la Iglesia: esta lei ataca la 
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igualdad, porque interrumpe la proporción con que 
todos deben contribuir para las necesidades del Go- 
bierno: csta lei ataca la libertad, porque la Iglesia 
mejicana no la tiene con ella, para desarrollar su 
accion económica en la colectacion, conservacion y 
distribucion de sus rentas: esta lei lo ataca todo, y 
or consiguiente, reduce á la nada los elementos po- 

[am de la constitucion que nos gobierna. | 
Es ademas una lei anti- económica, una lei inmo- 
ral, una lei incendiaria. jQuién ignora, Sr. Exmo., 
que á csta agricultura desprovista de todo recurso, 
a este comercio ya moribundo en su triste paralisis, 
á esa industria. herida de muerte por todas partes 
no les queda de muchos años atras otro elemento de 
vida que la existencia de estos bienes que llaman 
muertos? No nos detengamos aqui: su conservacion 
auh en medio de su escasez, la inviolable fidelidad 
con que se conservan, la severa economía con que 
se distribuyen, han sido siempre, son hoi y serian de 
»eontinuo- un tesoro inagotable para el mismo Gobier- 
no: pucs así como se le han hecho algunos présta- 
mos, é impartido tantos auxilios sin interes, sin ven- 
taja, sin cavilacion, cn dinero efectivo y no en va- 
]es, con puntualidad y no con moratorias, sele hu- 
biera seguido auxiliando con mas provecho suyo, 
que el que pueda reportar del escandaloso atentado 
que acaba de consumarse. jQuiénes son los que en 
último resultado van á sacar provecho de esta lei? 
ninguno ciertamente de los tenedores de capitales: 
en vano se ha pretendido lisongeárseles con descuen- 
tos y con csperas; pues ellos no pueden desconocer, 
en cstos mismos alicientes con que se les atrae el se- 
creto principio que ha determinado la lei, y la con- 
viccion que el mismo Gobierno tiene de que no ha: 
podido darse. Si el Gobierno cree justa la lei, jpara 
qué proponer estos estímulos que desmoralizan la 
renta? Si no la cree justa, si teme sus consecuencias, 
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si calcula las pérdidas que debe originar, si entiende 
que nada será tan fácil como gravar doblemente á los 
tenedores de capitales, ¡cómo puede esperar ni ménos 
sostener, que léjos de consumarse la ruina de esto 

hombres, van á reportar ventajas positivas? Si al 
hacer descuentos y proponer plazos, el Gobierno 
procede con datos y obra de buena fé, ¡dónde está 
la necesidad de dar esta lei por la urgencia de la 
situacion? ¿En qué datos puede fundarse para con- 
tar de pronto con quince millones? Descorramos el 
velo y desengañémonos: todas estas cosas no son 
mas.que.vanas: promesas: son motivos aparentes y 
designios.que no existen. Concluyamos de lo expues- 
to, que la lei es esencialmente anti-económica. Pe- 
ro.bien, ó.el Gobierno acaba con el culto, deja pere- 
cer á sus ministros y abandona del todo los objetos 
á que tales.rentas se aplican, ó se propone conser- 
varlo todo. En el:segundo caso, ¡cómo ha, podido 
echar sobre el:erario público un gravámen tan in- 
menso en circunstancias en que los empleados nada 
perciben, y-en que el hambre debilita el esfuerzo de 
nuestros. soldados. en la frontera? Si lo primero, se- 
pa el:congreso, sepa el Gobierno y sepa todo el pue- 
blo, que las.rentas eclesiásticas bastan tan escasa-. 
mente á sus objetos de. inversion, que apénas y, mui 
apénas se conservan estos sobre un pie regular. Si 
la lei habla devéras en sus artículos excepcionales, 
si-no son estos.unos vanos comentos para alucinar, 
si solo. ha. de:contarse con el sobrante de lo que que- 
da, si se: ha de dejar; inmune lo necesario para cl 
culto, para los establecimientos de instruccion y be- 
neficencia pública; seis mil pesos de capital para cada 
monja, y las capellaníus'de' derecho. de sangre, co- 
sas exceptuadas:en la lei, y si en: la palabra’ objetos 
indispensables: al culto se comprenden las rentas 
que lo sostienen ¿qué queda, Sr.'Exmo.? Solo una 
cosa, el pan con que se alimentan individualmente 
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los religiosos, de. quienes no se- acordaron los Se- 
Hores Diputados que sufragaron por la lei; Pere. 
este pan está ya mui menguado: acabar con, él, se- 
rá arruinar la institucion misma, 6 gravar mas y 
mas alos pueblos, para no conseguir. ni. aun: el. va-. 
Jor de su monto, que por su extrema: pequeñez que: . 
daria evaporado entre las manos de los- colectada-. 
res, en clase de indemnizacion.de su trabajo. To- 
do esto se entinde en el:supuesto de que no.se ha- 
ga nada, de que la lei no se ejecute sino en esta par- 
te pequeña: porque si la.lei ha de ejecutarse en el. 
todo, y se han de salvar al mismo tiempo los: inte- . 
reses excepcionales; en vez de adquirir- alga: el Go- 
bierno, tendrá que buscar de otra parte para. cu: 
brir el deficiente. La, lei pues,. es anti-económica, . 
si se. ha de sostener en todas sus: partes, ó- es bárba- 
ra y atroz, si sẹ han de sacar á toda. costa.los; re: 
cursos que-se pretenden. 3x. 3 

- Tambien la hemos. llamado inmoral, porque au- 
toriza los. manejos indignos: de. tantos. hombres que 
especulan sin. pararse en los medios; y que: to- 
do lo posponen.á su: interes: individual: punto: que- 
merece grandes. explanacienes; aun sin salir: de 
los términos de la lei;. pero que. se han: hecho. 
yamuisábias y.oportunas.en.la. misma:camaraidon. 
de aquella fué discutida y- aprobada; Es- ademas 
incendiaria, porque: alarma: las conciencias,. abré-uu, 
cisma en la sociedad, afecta ‘de; muerte-mil intereses: 
vitales, complica desastrosamente: nuestra críticas 
situacion actual, destruye -la- confianza en-el gobier- 
no, deja traslucir mil casos de terrorismo, hace: es. 
tremecer-á los propietarios, que: ven: destruida: la~. 
propiedad mas. respetable, y.aglomcra: espantosos: 
combustibles, en que puede. consumarse una: inner.’ 
lacion universal. Yo añadiré una razon mas: razon :. 
que está mui en-el órden de. mi ministerio; : que... 
nunca es mas oportuna que hoi en la boca de un 
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Pastor; que podra ser despreciada por algunos im- 
pios; pero que debe penetrar de terror al que to- 
davia se honra con la fé de Jesucristo: los atenta- 
dos irreligiosos de los gobiernos jamas quedan im- 
punes: nunca se ha lievado una mano sacrilega so- 
- bre las puertas del Templo y las arcas de la Iglesia, 
sin que los castigos mas terribles hayan escarmenta- 
do 4 las naciones. - 

. Esta consideracion, Sr. Exmo., ha venido á intro- 
ducir la turbulencia en los últimos años de mi vi- 
da: mi corazon está penetrado de amargura, cuan- 
do veo sancionarse tales cosas en el pucblo mas 
católico de la tierra. jQuién hubiera podido ima- 
ginar nunca, que tan en breve habia de perder esta 
pobre nacion este respeto profundo á la Divinidad, 
esta sumision á la Iglesia santa, esta conciencia cató- 
lica, bajo cuyos auspicios logró su independencia y 
emprendió la nueva carrera, que pareció al princi- 
pio de esperanzas y de ventura! ¡Cuándo hubiera yo 
creido nunca, queal firmar la carta de 1824. donde 
consideré perfectamente garantidas la religion y 
la. Iglesia, contribuia con mi pobre contingente á 
dar la existencia politica 4 una constitucion, bajo cu. 
yo régimen habia de sancionarse el mas execrable 
despojo de la Iglesia mejicana! 

* Pudieran añadirse todavía muchas reflexiones: 
pudiera bosquejar el indefectible cuadro de luto y 
de miseria que mui en breve presentará la nacion 
mejicana, si esta lei por último llega á efectuar- 
se á pesar de nuestros justos reclamos: pudie- 
ra probar á V. E.con documentos auténticos que 
paran en mi poder, que las religiosas de España 
estan muriendo de hambre, viéndose estrechadas 4 
mendigar en las naciones extrangeras un pan que 
les quitó su Gobierno, y que ya no pueden encon- 
trar eu la patria. Pero esta csposicion debe tener 
un término, y yo lo pongo aqui, apoyándome en las 
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razones indicadas, para suscribir, en consorcio de mi 
Venerable Cabildo, 4 las protestas que ha hecho él 
Metropolitano; y por tanto, en virtud de todo la’ ex- 
po testo, y de ‘lo mucho que se omite por consultar & 
a brevedad, yo, en union del Mui Ilustre, y. Venera: 
ble Cabildo de mi Diócesis, 9) ' ^ 7 5 77 

Protesto: que acato y reconozco á a las autoridades 
constituidas de la nacion. 

- Protesto: que la Iglesia es goetan, y no puede 
ser privada de sus bienes por ninguna autoridad. 

Protesto: que es nulo y de ningun valor ni efecto 
cualquier acto de cualquiera autoridad que sea, que 
tienda directa 6 indirectamente 4 agravar, amiet 
$ enagenar cualesquiera bienes de la, Iglesia, . 

Protesto; que ‘en ‘ningun tiempo. retonóceré ni 
conséntiré ‘las hipotecas, gravámenes 6 enagenacio- 
nes que se: hicieren por las: autoridades, sean” à fa- 
vor:de la nacion, ó del extrangero, Ó 6 de lòs” pat ti- 
culares. 

Protesto: que no reconoceré, ni consentiré en, pa- 
gar ningunos gastos, reparaciones 6 mejoras Ged + 
hicieren por log: que adquierah los jenes" d 
Iglesia á virtud de la ocupacion decretada, * 

“Protest: que aunque de hecho se 'gráyen ó ena- 
genen;’elderécho, y dominio, y pco legal ' ‘Te 
conserva’ la. Iglesia. = 

* Protesto: “qué no ¿lago ningun acto positivo ps 
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de Michoacan.— Dean. Domingo Bio pod Moreno. 
—Chantre, José Maria García. — Joaquin Maria 
Moreno, Doctoral.—Manuel Tiburcio Orosco, Ca- 
nónigo— Pedro Rafael Conejo, Canónigo.—José A- 
lonso de Teran Canónigo,— Mariano Mesa, Canó- 
nigo.—José Antonio de la Peña, Prebendado. — 
Clemente Munguia, Prebendado.— Pelagio Antonio 
de Lavastida, Prebendado. 


€ONTESTACION y protesta á una nueva inti- 
.macion del Gobierno sobre enagenaciones de bie- 
nes eclesiásticos, haciendo extensiva la prohibi- 
cion á los arrendamientos de fincas rústicas. — 


Gobierno eclesiástico.de Michoacan.—Me heim- 
puesto de la nota ciícular de V. S. fecha 13 del 
corriente, en que previene, de órden del Exmo. Sr. 
Vice-presidente interino de: la República, el mas 
exacto cumplimiento de las órdenes y circulares 
que prohiben la enagenacion de los bienes de la. 
Iglesia sin consentimiento del Supremo Gobierno, 
en el concepto de que la indicada prohibicion se 
hace estensiva aun para poder arrendar fincas rús- 
ticas pertenecientes á dichos bienes, y de que no ten- 
drán valor ni efecto alguno los contrates ó escri- 
turas que se hicieren contra la espresada preven- 
ion. | 

. Desde 22 de Setiembre de 1843 me ví en la 
mecesidad de hacer una solemne protesta contra las 
leyes todas á que se refiere la nueva intimacion 
referida; y por lo mismo, me ereo en el caso de 
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reproducir la exposicion que entonees hice; porque 
apoyada en los principios inmutables que norman ` 
la conducta de los Pastores, debe repetirse cuan- 

tas veces las providencias del Gobierno civil pon- 
gan al eclesiástico en esta dura pero indispensable. 
precision. La exposicion indicada es á la letra cə- 
mo sigue. 

„Exmo. Sr.—Habiendo visto en el Diario del: 
Gobierno el decreto espedido en Tacubaya por 
el Miuisterio de V. E. el 31 de Agosto del cor- 
riente año, y en él atacadas la jurisdiccion y las 
libertades de la Iglesia, entiendo, que sin una gran- 
de responsabilidad ante Dios no podria ciertamen- 
te continuar el silencio que hasta aquí he guar- 
dado, consultando á la prudencia y deseoso de que 
no se interrumpa por mi parte la buena armonía 
que debe reinar entre ambas potestades. La in- 
troduccion 6 razonamiento del decreto menciona- 
do podria sufrir una interpretacion poco favora- 

ble, si el Exmo. Sr. Presidente no hubiera dado 
en 1831 una prueba mui grande, no solo de su reli- 
giosidad, sino tambien de hallarse íntimamente con: 
vencido de que no: puede combatirse y perseguir- 
se á la Santa Iglesia, sin apresurar la ruina de las 
instituciones y causar grandes y terribles estragos 
en la sociedad. | 

Supongo pues, que no ha llegado todavía el tiem- 
po de la grande tribulacion; que el Supremo Go- 

ierno no quiere estender su poder hasta los objetos 
sagrados que suponen la mision divina dela Igle- 
sia, y que le bastará por lo mismo conocer lo que 
es propio de la jurisdiccion episcopal, para limi- 
tar sus derechos y providencias en materias ecle-: 
siásticas á sostener con leyes protectoras, para el 
bien de la sociedad, la jurisdiecion de los Obis- 
pos, la dignidad del ministerio “y la magnificen- 
eia del culto; y en esta inteligencia, de la eoál 
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me P en gran manera doloroso desprenderme, 
mg. atrevo á esperar, que no serán.del todo in- 
utiles las.. siguientes reflexiones. que, hago al refe- 
rido decreto,.. estimulado por ‘mi conciencia 'y de- 
seoso de preparar. por mi parte un. golpe de es- 
cándalo, cuyas deplorables consecuencias han he- 
vá Varias. veces desgr aciadas á: las naciones.- 

in el art, L.O. se probibe. bajo pena de nu 
lidad todo género de .enagenacion de las alhajas 
preciosas, y..de cualquiera obra de oro, plata y pie- 
dras preciosas que existan..en.los templos de ta na- 
cion, y, que. hayan. sido construidas. para: el servicio 
del culto, ú.,ornato de las imagenes 6 de. los tem-' 
plos. .. ¡Anular estas ventas, 6 ¡determinar ¿los {re- 
quisitos esenciales, para su validez ó. subsistencia, 
es una .cosa..tan peculiar y esclusiva de la auto- 
ridad. eclesiástica, que en todos. los .siplos, desde 
los. primeros tiempos de la Iglesia, se ha recono- 
cido. constahtémente. .Desde que. tales cosas .se 
consagran. mediata. 6 inmediatamente al servicio del 
culto, salen del dá humano; entran en lå ea, 
tegoría de las cosas que .se llaman. de derecho 
divino, quedan por su propia, naturaleza escluidas 
de, la jurisdicción civil, y no pueden en consecuen- 
cia ser el objeto de leyes coersitivas del. Gobier- 
no, temporal, el cual antes bien, por el. mismo: he- 
cho, de introducirse en anular lo que se haga con- 
forme & los sagrados cánones, 6 dar validez á cuan- 
to log contradiga, se hace responsable ante Dios 
Ya. Jos hombres de un atentado enorme contra då 
Divinidad. misma;...qne. ha. querido. consagrar. las 
manos que habian. de. depositar el. poder de su 
iglesia „y tocar las. cosas destinadas 4 su culto. 
Esta: , jurisdiccion . es. de Derecho diving, lo es 
de Derecho, eclesiástico; y el mismo. Derecho ci- 
vil. se. maüifiesta en diferentes siglos tan respe- 
tuoso a ella, que aun en el gobierno de la Penín- 
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sula no sufrió. ningun ataque, ni lo habia sufrido 
hasta hoi, en que todos los vínculos de ambas po- 
testades se han conyertido en un sistema de per- 
secuciom. Enticado por lo mismo, que el ait, 1,9 
ataca directamente la queen divina de la I- 
glesia. ' 

En el art. 2.° se califica de rcbo cualquiera ena- 
genacion de las referidas, y queda sujeto el que la 
pud y aun el que haga la compra, segun el àrt. 
9.9, á las penas de los ladrones sacrilegos. Ne 
| puede ocultarse al Exmo. Sr. Presidente, que hai en 
la Iglesia una autoridad, sin cuya expresa licencia 
no deben: verificarse  enagenaciones de esta clase, 
bajo:la pena de nulidad; que esta autoridad tampoco 
puede, segun los cánones, conceder la referida licen- 
cia, ‘sino para ciertos objetos determinados. y. con 
requisitos mui: conocidos. Resulta de lo expuesto, 
que cuando! haya de hacerse una enagenacion se- 
mejante, se hace por quien puede, para "Io que pue- 
de y como lo puede, y debe descansarse de tal mo- 
do en semejante procedimiento, que todo” reclamo 
seria no solo irijusto, sino positivamente sospechoso. 
Tambien sabrá .el Exmo. Sr. Presidente que tales 
enagenaciones están prohibidas muchos siglos atras, 
por los sagrados cánones; que hai también varias 
leies civiles á este propósito, las cuales no han inva- 
dido la jurisdiccion de la Iglesia, género de.escán- 
dało que no se dió por. cierto én la legislacion espa- 
ñola; sino que han auxiliado á los cánones, secun- 
dando.en todo las intenciones santas de la Iglesia; 
que así estos, como aquellas están vigentes, forman, 
el espíritu de nuestra práctica diaria, y no necesitan 
ciertamente ni de suplemento ni de recuerdo, De 
aquí resulta, que la nueva lei que al presente me. 
ocupa, no ha tenido por objeto renovar la antigua 
y sabida prohibicion, sino de introducir «una prohibi- 
gion nueva. ¡A qué se reduce, pues, una prohibicion 

4 


22 

nueva? No hai mas que dos géneros de enagenacio- 
nes, las ilegales y las legales: las primeras están 
unánimemente prohibidas por todo dereeho. No que- 
dando pues otras que las segundas, claro es que es- 
tas han venido à ser el objeto de la nueva prohibi- 
cion, ¿Quiénes son pues en último resultado los que 
han de sufrir la pena de los ladrones sacrilegos, 
conforme al art. 2,9? Es mui sensible decirlo; pero 
la consecuencia es forzosa; este nuevo género de 
delincuentes, estos malhechores á quienes deben su- 
mariar las justicias ordinarias: seguirles el proceso 
y hacerles sufrir las penas consignadas á los ladro- 
nes sacrilegos, son los Obispos, cuando en el ejerci- 
cio de su plena jurisdi:cion, de aquella jurisdiccion 
que ejercen sobre los bienes destinados inmediata- 
mente ul culto, de aquella jurisdiccion que no les 
viene por cierto de lus autoridades, sino del Divino 
Fundador de la Iglesia, conceden su licencia para. 
que se enagenon estos bienes, con todas las formali- 
dades establecidas por los cánones y autorizadas por 
las leies, y para los grandes objetos que hacen indis- 
pensables tales enagenaciones. 

Yo me coloco en un caso semejante: supongo que 
se ha verificado tal «nagenacion, porque se trata nada 
menos que de la reparacion de wn templo, ó de so- 
correr á un pueblo infeliz devorado por la peste, 6 
consumido por el hambre; ¿cómo seré tratado? El 
art. 1.2 cstablece una prohibicion absoluta,” el art. 
2.9 establece una pena general: no se reconoce ju- 
risdiccion ninguna; no se admite excepcion de ningu- 
na. clase tratandose de enagenacion: no se excluye del 
anatema general ninguna persona, autoridad de nin- 
gun.géncro. Yo pues, estoi comprendido en la lei; y . 
estoi comprendido por haber cumplido hasta la ültima 
exactitud las estrechas obligaciones con que me liga 
la autoridad que ejerzo en la Iglesia do Michoacan. 
į Pedré obsequiar una lei que me hace deseender a 
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la infame turba de los enemígos del Estado; de aque- 
los que viven á expensas de la propiedad agena? 
Para esto serig necesario. cometer Antes la prevari- 
cacion enormísima de confesar que no ejerzo juris- 
diccion ninguna, que toda la autoridad me viene de 
.los hombres, y que en materia exclusivainente ecle- 
siástica no debo reconocer otra pauta que las leies 
emanadas de las autoridades políticas de la nacion. 
į Y podré determinarme jamas, alucinado por lag fal- 
sas ideas de la prudencia del siglo, 4 pisar yo el pri- 
mero la magestad de las leies divinas y de los cánones 
sagrados? Mi edad Exmo. Sr. me tiene colocado ya 
en los bordes del sepulcro; pero aun cuando estu- 
yiese en todo el vigor de la juventud, no dude V. E. 
que pediria al Señor por última gracia el morir, ántes 
que dar á esta pobre grei, á la cual debo- justamente 
el pasto de la doctrina y el ejemplo de la constan- 
cia en sostenerla, un espectáculo mil veces mas funes- 
to que las mas horribles persecuciones, el espectáculo 
de su Pastor haciendo traicion á sus mas grandes de- 
BERES mrar anam dt ye rame p aha © Ad aah éd 

|: El art. 4.° concede accion popular para la perse- 
cucion de tales delitos; y es preciso convenir en que 
esta circunstancia le da mucha eficacia al decreto, 
pues por una desgracia de nuestros dias la impiedad 
Cuenta ya con gran número, de prosélitos.. Hai muchos 
que desean una libertad semejante, para explicar mas 
á su gusto el ódio que les inspira la existencia de 
los Pastores, el culto venerable del Ser Supremo, > 
los eternos é inmutables principios de la moral y de 
la religion. Mas por otra parte, tenemos el consuelo 
de que la piedad no ha huido absolutamente de entre 
nosotros: porque Dios nunca parece estar mas. per» 
diente de su Iglesia, que cuando asoma el tiempo de 
la persecucion: una gran parte del pueblo se alarma- 
ria sin duda, viendo vejado3 y perseguidos los Pastores 
y Ministros por aquellos migmos que han dado ya 
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muchas pruebas de su impiedad y corrupcion. ¿Qué 
consecuencia inferir de todo esto? Que con harta fa- 
cilidad veriamos reproducido en este tiempo de es- 
peranzas, traido por. el mismo Sr. Presidente, e} cua- 
dro :desagradabilísimo que en 1833 presentaba esta 
pobre macion... El gobierno por una parte empleando 
[a fuerza. física contra la jurisdiccion y las libertades 
de.la Iglesia; los impíos asechando las oportunidades 
mas ligeras para perseguir á las autoridades -eclesiás- 
ticas, estas marchando 4 su destierro y sieinpre-resig- 
nadas á morir; y por último, el pueblo : piadoso agita- 
do fuertemente por un movimiento de indignacion, 
viéndose herido: en la parte mas noble, en su rehgion, 
en sus:‘Sacerdotes y en sa culto.. : + bi 

EY art. 5,9 pone á los jueces cn la dud alter- 
nativa de renunciar 4 su fe persiguiendo á las auto- 
ridades eclesiásticas, 6 de perder á un mismo tiempe, 
por.un efecto de la responsabilidad que se les impóne, 
sus empleos: su fortuna,: su En y su libertad 
misma.: ` 7 

Segun el art. 6. ? la autoridad pi un Prefecto se 
requiere. y «basta para la mejor. transformacion ó re 
novacion de una. alhaja, de aquellas que forman el 
ebjeto de la: prehibicion de esta lei! Dicha trarisfor- 
macioh & renovacion es lo menos que puede hacerse 
eon tales alhajas; y sin embargo de ser una‘ cosa tab 
económica y ‘mezquina, ni los Obispos, ni los: Cabik 
des de las Iglesias, ni el concurso:respetabilisima de 
todas las autoridades eclesiósticas prestan e} Supreme 
Gobierno una-garuntía suficiente: contra los temores 
de un.robo, de un engaño ó'uná infame y: reprobada 
superchetía.:: ¡Triste condicion ‘de los tiempos. y! de 
Fas cireunstancin6! Ya no se ataca: la: autoridad, sino 
que se huella sin-motivo el pandoner. :-:¡Gulpe- de ig- 
niominial:? La Iglesia: Mejicana toda, desceridiendo al 
pupildje no merecido; y colocada bajo ` ‘ta. «férula: de 
wh: pam subalternos: 8i: Jos, Obispos . fueran adi 
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ministradores de revitas, ó gefes de cualquiera ofi- 
cina recaudadora, solo devorados por el hambre con- 
tinuarian en sus destinos, amagados por semejante 
fiscalizacion: jqué diremos cuando los bienes que ad- 
ministran no le pertenecen sino 4 Dios, cuando ni el 
Gobierno, ni el ciudadano tienen dominio directo ‘ni 
útil en las cosas sagradas, cuando una enagenacian 
hecha con las formalidades de estilo 4 nadie le quita 
un medio real de su peculio, y cuando una trans» 
formacion 6 renovacion de los vasos sagrados, au- 
méntese 6 disminúyase Ja materia de que se componen 
no añade ni quita un solo udarme de metal al erario 
público 6 á la hacienda del individuo? En este artículo 
pues está recapitulado todo euanto á propósito dà 
estas enagenaciones pudiera imaginarse contra Ja ju- 
risdiccion de la Iglesia universal, las libertades dela 
‘Iglesia mejicana, el pundonor de sus Obispos y de tos 
dos sus sacerdotes, e 
. Despues de leido con bastinte reflexion desde el 
“art. 1. 9. hasta el.6. 9 , uri sentimiento-extranisimo' dà 
‘dolor y de vergüenza se apodera de mi alma, cuan- 
do doi cabo 4 mi lectura con el art. Y, 9 que puede. 
mirarse como la agregacion artificiosa de la burla 
al ultraje. En efecto, cuando los Obispos y todas 
las autoridades subalternas tienen atadas las manos 
de tal modo,. que aun para la simple renovacion dé 
“un cáliz se necesita licencia de un Prefecto 6 Sub. 
„prefecto, ¿no és el colmo de la humillacion el que 
se les venga encargando que-auxilien, segun sus fa- 
cultades, el cumplimiento de este decreto? ¿Y qué ` 
facultades les quedan despues de todas las que 
tal decreto acaba de quitarles? Ninguna de las que 
tienen por su institucion. ¿Con qué facultades pues, 
auxiliarán el decreto? Solo con una que él misme 
les concede, eon la de recomendarlo á los pue. 
blos, alabar su legitimidad y su justicia, lanzar el 
anatema espiritual contra los infractores, ¿Y usarán 
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de esta facultad enteramente desconocida? Por lo 
que á mi toca renuncio esta mision, satisfecho de que 
no he. venido á la Iglesia para prostituir su decoro, 
renunciar á su jurisdiccion y poner los tremendos 
vascs del tabernáculo en las manos profanas de los 
Reyes. 
. Tales son las reflexiones que naturalmente su» 
giere la lectura del. decreto de 31 de Agosto de 
1843, y que he querido manifestar préviamente pa- 
ra que no se me acuse, de proceder por. capri- 
Cho, al protestar como lo hag o, contra este decreto, 
y cuantos han salido del mismo género y cuantos 
¿se publiquen despues al propio tenor. Léjos de obrar 
.por un principio anti-social, que no se me atribui- 
¿ría sin grande injusticia, yo seré el primero que ma- - 
‘nifieste el profundo ep que -me inspiran las au- 
toridades de la naeion, 4 quicnes üebo, como todo 
ciudadano, ‘una grande obediencia en todo aquello : 
:que se versa. gn,.el orden civil y gira dentro de la 
órbita de sug pr opias atribucióncs. 

Ruego, á á V. E. se digne poncrlo todo en cono- . 
cane ‘del Exmo. Sr. Presidente provisional de - 
la Repübliea,y admitir con este motivo lás sinceras 
protestas, de mi aprecio y mui distinguida consi- | 
deracion ” 

A esto deberia. reducir mi contestacion, si pudie- 
"ra decirse que habia ‘tina completa identidad en am. 
‘bos casos; mas. por desgracia se notan ‘diferencias 
de mucho tamaño, pues en el presente caso todo re- 
vela ostensible mente el verdadero motivo que indu- 
ce estas providencias y el fin cón que se atacan mas 
y, mas los derechos imprescriptibles de la religion 
“y las libertades de la Iglesia mejicana, que ‘todo el 
“mundo las cree garantizada por la carta de 1824, 

Fn 834 se dió por motivo la necesidad de que 
de 'conservasen para su objeto las cosas sagr adas y 
"bienes de la Iglesia, ` A el Gobierno aparento por la - 
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ménos, que selo trataba de hacer eficaz la proteccion 
que debia prestar á tan importantes objetos; hoi 
existe un motivo diferente, porque tal disposicion se 
dirigé -solo 4 expeditar el inicuo despojo que se ha 
decretado ya el 11 del actual contra los bienes de 
la Iglesia: entónces se afectaba desear la union de 
ambas potestades, para los fines de la religion; hoi 
ya no existe ni pretexto, pues parece que nivelando 
á las autoridades de la Iglesia con ciertos agentes 
dul Gobierno civil, á quienes guia exclusivamente el 
interes, se les injuria con la sospecha calumniosa, 
de que hayan de reeurrir 4 manejos torcidos, cuan- 
do precisamente solo tratan de salvar al pueblo fiel 
de la ruina espiritual que le atraeria el silencio de 
sus Pastores, en circunstancias tan críticas, de sal. 
var los tesoros de la Divinidad cometidos por la 
-religion á su cuidado, de salvar los principios que 
apoyan su jurisdiccion y que no pueden ser concul- 
‘eados, sino por aquellos gobiernos que tácita ó ex- 
presamente abjuran el principio católico, de-saluar 
en fin su conciencia propia, para no hacerse reos 
de las penas terribles con qne la Iglesia castiga la 
debilidad ó la conivencia de sus autoridades. 

Por estas razones no solamente reitero la protes- 
ta que acabo de insertar, sino que protesto eon ma- 
yor fuerza que no reconoceré nunca, y sí tendré 
como antí-constitucional y y anti-eclesiástica la pro- 
“videncia que se me comunica. Lo que digo á V. S. 
para conocimiento del Exmo. Sr. Vice-presidente 
_interino de la República y en contestacion de su 
repetida nota.—Dios guarde á V. S muchos años. 
Morelia 19 de Enero de 1817.—Juan Cayetano, 
Obispo de Michoacan.—Sr. Oficial mayor del mi- 
nisterio de Justicia y negocios Eclesiásticos.— 
Méjico. 
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mismá: setihallan- eh eEnras inmibente peligrode - 


perderse para: siempre, no creo que es justo: ni- 


- prudente promover cuestiones ahejas y ya tasi-ol- 


= vidadas en el mundo, cuyos resultados deben, ser 
^ indefectiblémente los. mas fánestos.. Aun. tadndo 

pudiera prescindirse delas incontestables: razones 
- vertidas por el ministro de justicía en su citada 


contestacion, la doctrina del Sr. Abady Queypo no 


.. pudo citarse: com mas oportunidad ‘ni aplicarse con 
mas justicia y exactitud. La imperiosa Jey de la 
necesidad y de la salud del pueblo es superior:á to- 


dos los privilegios é inmnnidades, dijo aquel ilus- 
tre prelado ‘en circunstancias incomparablemente 


: menos eríticas y aflictivas que las en que hoy se 


encuentra la nacion, y lo dijo precisamente acon-. 
sejando la oenpacion de bignes eclesiásticas, En 
tal virtud. y estando apoyada la Jey de 11 de Ene- 
ro. por el. voto. del Soberano ‘Congreso General 
que es el de la nacion á quien: legítimamente re—, 


- presenta, por e] del supremo gobierno general, por 


el de todas las legislaturas y gobiernos de los Es- 
lados, con muy cortas,excepciones, por. el de los, 
santos padres y doctores dela Iglesia, y sobre tado, 
por el poderoso influjo de la mas extrema. necesi 
dad, mé parece que no solo no peligra la concjen- 


- Cia. en cumplir la ley, sino que el verdadero patrio- 


= y la religion misma lö aconsejan y lo man- 


. dan. Esta es mi.persnacion y.la de Jas antorída- 


des y ciudadanos todos mou por Io mis- 
. E C. ' '. E IE 4 Lus 2 fe { io A LEN * x i 
mo la citada ley, no solamente ha ‘sido aquí pu- 


d 4*5; HQ C 1€ " 5 , e. A o UT 
blicada, y puesta: en práctica, sino que.atenién—. 
ES 54 ; i d ot opo. O Que Rit JE CENE. QUID TENE EDT. 
` domé únicamente al puesto que ocnpo, roe" toma. 


la libertad de soplicar,á V., S., Illma:; y ál cahil- 


. de eclesiásticó, con cüaptó encarecimiento pueda, 


qué en obsequio de Ja patria, de la.religion, mis- 


.. ma, y de las conciencias de los: fieles católicos. ti- 


>. 


BR —. — 
‘moratos que tanto debèn sufrir con tan d oon- 
traste, hagan el sacrificio de sas opiniones en una 
materia tan snjeta á dispntas interminables, y en 
. unas circunstancias tan críticas y peligrosas. Será 
eterno el reconocimiento del Estado y de la nacion" 
entera á tan importante servicio, y el Ser::Su-" 
remo. autor y y conservador de las. sociedádes: no 
lo. dejará sin a premio merecido. .- 

Tengo el honor de decirlo á V.S. Dima. y al 
cabildo eclesiástico en contestacion, y el de ofre-' 
cerles las seguridades. sincéras de mi distinguida 
consideracion y particplar aprecio. > 

Dios. y Libertad. Zacatecas Febrero 9-de 1847; 
—Manuel, Gonzalez Cosío.— Jesus alday; -Ofeial 


Primero: 
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-CONTESTACIÓN AL ANTERIOR oricio: 


d. Sr. He leido muy espacio Y en diterenios 
ecasiones el oficio de V. E. fecha 9 del corriente, eon- 
testacion al mio de 91 de Enero próximo pasado’ que 
igualmente suscribe mi cabildo, en el que conminico 
á V. E. para su debido. cónocimiento, lo que dije al 
supremo. gobierno de la nacion por el ministerio dé 
justicia y negocios eclesiásticos, sobre la funesta: ley 
de 11 de Enero.—Como V. E. en su. citado oficio se 
ocupa de justificar. esta suprema disposicion, y $e a- 
vanza á calificar de injusta é imprndente la manifes- 
tacion Pública y solemne protesta que hemos hecho de 
nuestra fé y, prineipios religiosos, á que "V. E. Hama 
opinion, no siéndolo, pueg son los dogmas y doctei- 
‘nas de la Iglesia eatólica que debernos confesar, pré- 
. dicar y deferider, especialmente en las presentes cir- 
ennstancias: es de mi obligacion como obispo y pas- 
tor de V. E. y de la mayor parte de las autoridades 
y Beles de ese Estado, tomar la voz en un negocio 


en. que se ha. desviado . V: E. gel verdadero camino, Y 
egnivorado. en m punto -esencial de la doctrina de la: 
Iglesia de: que: es. custodio, un, abispo, quien hd debe 
dejar pasar, gl error, aun cuando venga del lugar | ras’ 

alto:.y. elevado; perque ql silencio sería, grave. pécadó, | 
enorme crimen y si, paciese, de, temor, de copripción, 6 
de bajeza.—Para . ng hacerme . Ye. reo de: tan fea ‘cut’ 
pa, yo: á quien corresponde instrüir ,Y | enseñar . £ mig 
ovejas, Y agacentay el rebaño que Jesucristo ha que- 
rida fiar; 45 mj cuidada., dirijo, la palabra av. E. co- 
me: su legitimo, pastor. y. pa adre espiritual ‘para adver- 
tirle del error, y presentarle., la. fuente pura dónde de- 
ber hoher. lasara.. dodrina, de le Iglesia ,eatólica apps- 


t0llo4: roma manaide quien V. E. es, hijo por | beneficio grán- 
de del cielo. —Juzga V. E. incontestables las, razones 


vertidas -por el Exmo.. Sr. ministro de justicia en la'coni 
testacion -que dió al Illmo. Sr. obispo de Michoacan 
y se e: en eng ice al miheró Y7T deb diario 


avee. 


trina, del Sr, “Abad. y Queipo., qn desengañar 4 Y. E, 
sin. enfadarlo eon la repeticion - de To mucho que so- 
bre, esta. se Jia escrito .con tanta claridad" é ilustracion 
me ha parecido. conveniente acompañarle” Jas observa 
. cjones, hechas ,por., los sabios, y piadosos escritores. del 
Católico, á. la. ‘contestacion gie tanto ha ‘inferesado 4 
ese gobierno. En ellas estan analizadas, descubiertas” con 
claridad, y ,vigtoriosamente | combatidas lag. falsas est e- 
cies y desbarros. del _Exmo. Sr. ministro de. justicia, 
que con. sentimiento he visto adoptados por y. E. 

aplaudidos ` como. sí fpérári ellos un solemne testimo- 
nio de ta verdad’ y la justicia, | Incluyo igualmente un 
impreso en que están os. cánones” y ' disposigiones: de 
fa santa Iglesia 4 este respecto, explicados con šen- 
eiljez, sin las, tergiversaciones ' y evasivas ¿ori que -en: 
Sano intenta eludirlos el nismo se ministto eh Y of- 


p Mr 
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cio gue dirige. al limo, ‘Se. ‘obispo e la "Paeblé på- 
' blicado,en el diario del gobierno, Recomiendo tambfen 
á, V. E. la atenta lectura del número'22 del ilustra. 
“dor Católico por las interesantes notas ‘que contiene. 
Yo: me ‘abstengo de -hablar 'en particular’ sobre feb 
puntos. que. toca el ‘Sr. ministro, 'áiricos que Y. E. imp 
Cita” en su ofició, porque ‘A sa: ilastración ‘bysten -ius 
rellexiones. éscritas en dichos. documents - P en los 


ocupacion de sus biens, ‘los ae inales ‘con «que 
agrayaría todas las clases ‘de’ la sotiedad: ‘les: sacri- 
ficios Y esfuerzos prodigiosós' que se‘exigon dela] g hasta 
sin esperanza "de felices ‘resultados, sin Yenek - ingum 
.que ja eh contra suya, y sin*mas’ motivo que satisfacer día 
codicia sorprendente de uites agentes, niotro efecto que 
„complacer las ideas de sus enemigos: la discut dis que esta 
va a ¿encender entré los pueblós” por ‘grande: que pue- 
“da estimarse la dulzura” y suavidad 'dél'cerücter mie- ` 
icono. , Todas estas ` razones ‘se ‘hati hecho valer lar- 
_gamente, yá más se hail trahido “á*ctenta los -dotd- 
_5OSÓS sucesos ocuftilos en “tas: náciones iesi: dos Sietn- 
“pos antigúos. y ‘thodertios, ‘tod que hace. algines años 
ocurrieron en España, que infuyeron en nuestra | futdz 
, independencia, los que hace poco tiempo” subediéros tí 
mismo, que entre nosotrés hay muchos due los: ieset y 
Voraron, ¿y 4 nuestro seno ‘han veniilo: ‘Wabrigdtse mires 
. váctimps de, la locura X furor de ‘sus, persegidores. Mü- 
_ ghas Jegislaturas, á lo. menos de siete “aa Hegado' 4 mi 
motjcia’., varios. “ayuntamientos, entre ‘ellos : e de ésa 
ciudad: diversas corporaciones seculares, los sabios 


y los periodistas casi- todos: los mas entusiastas 
republicanos, y los acérrimos defensores del siste- 
ma federal se han extendido á discurtir sobre la enga- 
Hosa esperanza que se tiene en estos bienes; sobre los- 
Sunestos resultados de un proyecto, harto probado ya, 
para servir de aviso y de escarmiento: sobre los du- 
zos compromisos en que entrariá la dignidad del gabi- 
ete mejicano: sobre los crueles sufrimientos que acar- 
-rearía al pais, la desproporcion con que se oprime å 
una. clase respetable, pacílica y necesariatnénte in- 
Boente por la naturaleza de los oficios y obligaciones 
-que ejerce con cada uno de los individuós de la so- 
ciedad, á menos que no exista: sobre las resúltas' que 
.deben temer la industria, la agricultura y el comercio: 
Jos individuos. de estas clases han sentido ya su ánimo 
:alterado en el conflicto de las presentes circunstaricías, 
.y son.en gran manera temibles si llegarán ` á tocarse 
-sus particulares intereses y sobre el cúmulo de males, 
‘ealamidades y. peligros que amenazan 4 Méjico, si en 
Las. miras que se tienen bien’ manifiestas y probadas 
„por . algunos de aniquilar la Iglesia procurase por los 
. gobiernos llevarse á efecto tal decreto. | 
Penetrados de estas razones, y de las mil que se jus 
alegsdo: los hombres cuerdos y sensatos de todas las cla- 
ses han convenido, en que aun cuando no fuese sino por - 
.- bonor, por interes, y por justicia debe revocarse tal decre- 
-to. Eu fin, todoslos prelados de la Iglesia mejícana, sin 
.binguna excepcion, han manifestado las leyes santas de 
la Iglesia, las civiles, y los principios del derecho natu- 
tal y de gentes en que apoyan su respetuosa, pero firme 
oposicion, que han hecho por salvarse y por salvar lás 
almas, las de los mismos enemigos de la Iglesia” y 
.que sellarán sí fuere preciso con su sangre. No hay 
¡que decir mas sobre este asunto, ni nada nuevo aña- 
de Y. E. en su oficio, que pida particular ‘contesta- 
sion, refiriéndose en todo á los textos mutilados Y fal- 


i 


E wm 
sag: citas del ministerio” de. justieiay: por: lo mismo solo 
reeomiendo. á V.: E; la lectura atenta del Santo Com 
cilio. Fridentino. en el capítulo 11:de Ta sesion 22, y ta 
del ‘nuestro: tercero Mejicano; en- el: tit. 8.9 det lib: 
Sal: párrafo 1, en donde constan las gravfsimas pe- 
nus p censuras en que incurren: los que de cualquier - 
ra'.Manera; intenten, eonsientan, ó: cooperen á la ocu- ` 
pacion de los: bienes: eclesiásticos: bajo cualquier. titu= 
lo:'6 pretexto; y con-especialidad me limito:4 esto, por- 
que: V: E. me intima ya em su nota, que ta citadá ley 
ha: sido: públicada y puesta én: práctica en ese Esta- 
do -Sobre lo demás que V. E. me dice, de la espan2 
tesa: fiiseria: de los: pueblos agobiados de contribücio- 
neg, del imminente peligro.en que: eatamos «de perder 
Kbertad; religion; la misma patria y que por esto no es 
justo ni prudente promover cuestiones añejas: y casi ol- 
vidadas enel mundo. ¿Qué tengo que-decirle? No entien« 
 do:la eonexior que hayan. podido tener en su ‘mente es« 
tag ideas, porque si defender los derechos de la Iglesia’ 
ultrajados ‘hoy como nunca en la República, ‘es provo: 
ter cuestiones áñejas, y no tomar en: ‘cuenta Ta espantosa 
miseria dè- los; pueblos, la culpa será de quien provoca | 
ba juste resistencia de los prelados de la Tglesia. Esta, 
de:todos modos y con hechos manifiestos, ħa probado su 
amorá la patria y su desinterés, ya sufite ido '& Ta par 
que- tedo ciudadano y satisfaciendo mejor. que ningun 
otre esascontribuciones ominosas, ya àuxiliando al gobier" | 
no™-con grandes: donativos como nadie To ‘ha verificado, 
ya sosteniendo los establecimientos públicos que debies i 
ran estar á cargo del-mismd gobierno y derfamarido erf 
todas ‘partes los beneficios que alivian y “consuelan $^ 
log pobres en las angustias que hoy sufren como ‘To! ase + 
gura VE. : SE 

. En cuamto lo añejo de este-asunto: estoy conforme, : : 
si.noces -en él injusto: despreeio- qué  envüelve là exi 
presion.. -Si la verdad es eterna ¿será por: esto” Fueros ress" | 

2 


a1 0— 
petable? No encuentro S. E., de buena fé dsognro, que 
no encuentro Ja fu erza del discurso en dichas expresio 
nes. Enlarectitud é ilustracion de V. E. y en la seriedad 
de este negocio, no caben frivolos conceptos, asi es que 
los juzgo vertidos con la buena fé que es propia de. V. 
E., y por eso me ocupo de ellos, y contesto diciende: que 
muy antiguas son en efecto las cuestenes que hoy hs 
provocado el decreto de 11 de Enero próximo pasado co- 
mo son antiguas las persecuciones contra la Iglesia, con 
tra sus propiedades y derechos. V. E. estará instruido. á 
fondo en estas disputas, y la historia de los triunfos. que 
ha obtenido la verdad en este punto desde ‘los primeros 
siglos de la Iglesia, podrá desengaüarlo de las falsas ideas 
de que me dice estar vivamente persuadido. Concluye 
V. E. con decirme: que apoyado en ellas. y en la 
ley de 11 de Enero, 4 que llama expresion de la. voluatad 
nacional, voto de las legislaturas de los Estados y de.los 
santos padres y doctores de la Iglesia, y fundado en la ne- 
cesidad y estrecho de las presentes circunstancias, Je pa- 
rece que la misma Religion exige el cumplimiento de.eb- 
ta ley, y poresta persuacion, quedice ser la de todos los 
ciudadanos de ese Estado, con el carácter de supreme 
magistrado se autoriza en el puesto que ocupa para acon 
sejar al obispo y cabildo de esta Diócesis, prestemos un 
obsequio á la religion y àla patria y dejando á un lado el, 
honor y la conciencia obedeezcamos el decreto . ya. cita- 
do, “y que con esta conducta grangearemos el reconoei- 
miento de la patria y de Dios el premio merecido. Sr, 
Exmo: si otra persona que V. E. ó algun particular me a- 
monestase en estos términos, lorecibiria como un insulto 
ó burla; pero del supremo gobierno del Estado no pue- 
do creerlo en la dignidad y decoro de un supremo, ma~ 
gistrado y mas en materia tan grave, propia, exclusiva 
y. peculiar de la autoridad eclesiástica tan ‘independiente 
y soberana como la suprema secular. V. E. gomo: ca 
tólico, apostólico romano està sujeto 4 esta potestad de 


” 


la Iglesia, y la debe :respetar y obedecer en Jos pum- - 
tes que son de. su ‘exclusiva competencia, como acata 
y obedece el gobierno eclesiástico á las supremas au- 
toridades del Estado en los asuntos que son de su re- 
Sorte. - Hablo á V. E. con la santa libertad que ya 
£8 preciso, por que V. E. mismo lo ha exigido cuando me 
3nduce eon aquella sugestion á olvidar mi dignidad y mis 
deberes. y cando me injuria em proponerme la mas 
negra. perfidia, suponiéndome un. obispe imbécil é ig- 
Dorante aun de.]ós principios que: repasa diariamente 
- Esto me ha consternade sumamente y llena de amar- 
gura los últimos dias de mi existenicia, y esto es lo que 
atormenta el corazon dé todos los prelados de la' Igle- 
sia: mejicana; como’ lo dice el respetable' de. Michoacán - 
en $u protesta ‘al supremo gobierrio, superior á todo e- 
logio, y.qne contiene enahto pudiera desearse para es. 
clarecer.la politica en nuestros dias dé terbulencia; (Ra 
ra. situacion la. de nuestra República! Nó vale ya á fa 
Iglesia ni honer, ni ley algana, ni. regla, pi política, 
ni principio de: equidad: ni de justicia: á pretexto. de 
las necesidades. y riesgos de ta; patria, se desprecian y 
‘conculcan los principios consagrados por la ley comun 
de las nacienes,' los. derechos. admitidos, en. fayor. de la 
Iglesia, y pará mayor ultraje y vilipendio se áfeeta dese - 
cenocer- sus. generqsás - intenciones, se.-menosprecia : el 
verdadero interes, el bien y seguridad de la. nacion à 
que consultaría el gobierno si se decidiera á apreciar como 
esjusto y debido el beneficio y honor que le resulta de res— 
petar y proteger los sacrosantos derechos dela Iglesia. V. 
E. ha visto la furiosa zaña con que algunos eseritoreg 
de esa capital han producido sarcasmos y baldones muy - 
duros contra el clero sin que este les haya hecho e- 
fensa alguna y sin mas objeto que injuriar á corpora- 
ciones respetables. 

Permita V. E. á mi corazon despedazado 


- 


& recios golpes, que lamente los desaciertos de Ya 
Época presente, y dirija mis: sentidas quejas 4 un ma- 
- gistrado prudente y circunspecto que puede, si quisiere, 
poner algun remedio 4 tanto mal, y no angustíar has- 
ta las conciencias de los fieles -católicos timoratos que 
realmente sufren mucho con: el -contraste. cruel que 
forma en. su corazon las disposiciones del: gobierno y 
sus deberes religiosos. Yo si, prometo 4 V. E. en’nom- 
bre de la religion Tas: mas copiosas bendiciones, y el e- 
terno: reconocimiento: de la Iglesia que hoy principal- 
mente ha menester de alivio y de desahogo si conro 
le suplico: se sirve prestar su. atencion y su concien- 
cia 4 las advertencias: de su. Obispo, que con la gras 
cia; de. Dios: sostiene y sestendrá la doctrina de. la: I5 
glesia, y desde ahora. dice con el ilustre S. Ambrosior 
, He. dicho. lo. que «debe decir un “sacerdote: haga ahora 
el supremo. gobierno. si quiere, (que: no es; de espe» 
rar de ‘su catoligmo) lo. que se suele hacer: cum» 
do se abusa del poder; pero esté. cierto, que primero 
me quitará la vida, que hacerme "variar. lae sends 
que he bolido de la Iglesia Católica." | 

Protesto & V. 'E. con Ta mayor sinceridad; mi. disi 
tinguida. consideración y particular apneejos —:-' =. > 

Dios Ntro. Sr. guarde 4 V. E. muches: años. Gua 
dalajara Febrero 28 de 1847.=Dtego, Obispo de-Guax 
dalajara.=Exmo. Sr." gobernador del Estado. Hbre Y po~ 
berano: de. peo 
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EL DOCTOR 


mos FRANOIGGO. PABLO 
“VAZQUEZ, E 


por la divina gracia. y de la santa sede apostólica 


_ OBISPO DE LA PUEBLA DE LOS ANGELES be, 
A NUESTROS DIOCÉSANOS SULUD Y GRACIA EN 


: NU ESTRO SEÑOR JESUCRISTO. . 


; U. deber imperioso, una diligacion ‘estrechtaima 
“hos pone, amádos hijos nuestros, en la dura necesi- 
dad de hablaros sobre el decreto.del congreso nacio- 
nal de Ll del corriente, en que se faculta al supre- 

-. mo gobierno para hipotecar 6 vender en hasta pübli- 

.ca bienes eclesiásticos hasta la cantidad de 15 millo- 

nes. Por masque quisiéramos reducirnos á sufrir 

y presentar al Seüor nuestras lágrimas en silencio, 

.nuestra.conciencia nos recuerda el:juramento: qae 

hicimos en nuestra consagracion, de observar con 
todas nuestras fuerzas' y hacer observar las reglas, 

decretos y mandatos apostólicos, y: nosdice:conforme . 

- .4 la doctrina del V.:Sr. Palafox, del cardenal de ‘Lu- 
.gó y otros autores muy respetables, que pecariamos - 

--mortalmente é incurririamos en escomunion siendo 

. remisos en publicar las censuras.con que quedan li- 

gados los que usurpan los: bienes. eclesiásticos. (1). 

: Nunca y menos á la edad «de 78 ‘afios, y muy cerea 
de cothparecer ante el tremendo ' ‘tribunal de Dios, - 
podriamos resolvernos.á semejante. perjurio, á peca- 

‘do tan enorme y á tan terrible pena. AL vontrário, 
——— a 


1) Cap. B tit: 13 de censib. uitio: ete. 
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en desempeño del cargo que tenemos de vuestras 
almas, vamos á esponeros, ya que por nuestras cul- 
pas es llegada la vez, el verdadero estado de las 
eosas respecto de los bienes del clero y las disposi- 
ciones que acerca de ellos rigen en la Iglesia católi- 
ca, para que no os dejeis seducir con erradas máxi- 
-mas y perniciosas doctrinas, y para que tengais re: 
glas seguras con que normar vuestra conducta en las 
tristes y delicadas circunstancias á que nos tiene re- 
ducidos el citado decreto sobre bienes eclesiásticos. 
. El clero, amados hijos nuestros,, jamás se ha 
resistido á cooperar para los gastos públicos: ha do- 
nado y prestado sumas que en proporcion 4 sus ha- 
beres pueden sin exageracion llamarse inmensas, y 
al paso que han caminado en aumento las necesida- 
des de la nacion, ha ido tambien añadiendo sacrifi 
` cios á sacrificios, llegando estes á lo sumo con oca- 
sion de la justa y nacional guerra contra la Repú- 
“blica del Norte. Persuadidos los prelados eclesiasti- 
cos de que podian y era conveniente no alegar la 
inmunidad de los bienes consagrados à Dios en el 
rado que la recomienda el canon XIX del concilio 
Lateranense 3.9%, diciendo que solo deben aplicarse 
á los gastos agenos de su institucion cuando ya no 
basten los de los seculares, han limitado sus esposi- 
clones y sus quejas á pedir. que se proceda con una 
"Fudional- igualdad. Pero muy al contrario: se ha co- 
menzado regularmente por la Iglesia en toda clase 
de donativos, préstamos y exacciones. No se ha te- 
nido presente que la consolidacion privé al clero 
solo ,en Puebla, de dos millones, trescientos seis 
mil, ciento cuarenta y cinco pesos, seis reales: quo 
la diminucion del valor de la moneda de cobre 
hasta la mitad, redujo en igual proporcion va- 
rias capellanias y obras pías: que la estincion com- 
pleta de aquella moneda acabó con muchas de las 
“mismas instituciones: que la ley que quitó la coa- 
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eion para el pago de los diezmos ha empobrecide 
“4 las iglesias catedrales, de modo que está re- 
ducido 4 la mitad y aun menos el número de 
los capitulares, y estos disfrutan solo de dotaciones 
muy escasas, Sin atencion 4 nada de esto, se han 
hecho à los cabildos, á las comunidades y obras pías, 
asignaciones exorbitantes y temerarias. La primera 
que se hizo al clero de esta diócesis fué de 420.000 
pesos, y tan sin fundamento, que el gobierno mismo 
sin reclamo de nuestra parte, la disminuyó hasta 
90.000, cantidad tambien escesiva como á su tiempo 
lo manifestamos ofreciendo la de 36.000, que aun- 
que repartida con la equidad posible, ha causado que 
las religiosas tengan ya que sufrir algunas privacio- 
nes, que serán mucho mas graves si se lleva ade- 
lante el decreto de que trutamos.—Algunas personas 
irreflexivas juzgan que se halla el clero en la rique- 
za que disfrutó en tiempos felices, y que tiene sus ar- 
‘cas henchidas de oro y plata. No lo, permiten las 
“causas que ya indicamos, ni las leyes que actual ` 
‘mente rigen. Nadie, que no carezca de sentido co- 
mun, se resolverá hoy á fundar, una capellanía, te- 
. niendo, como tiene, que pagar un quince por ciento 
de amortización, un cinco de imposicion y otro tan- 
to de alcabala, agregándose á estas pensiones el ries- 
go de que á su capital suceda lo que á 17.000 pesos 
de la hacienda de Ozumba, 4 5.000 de Amaluca - y 
.& 7.500 de los Reyes, que estraidos por órdenes del 
gobierno sin anuncia, ni- aun noticia de la autoridad 
eclesiástica, y sin otorgarse escritura pública, ni 
puede hacerse constar su reconocimiento, ni se pa- 
gan los réditos, dejandose por lo mismo de. cumplir 
con la voluntad de los testadores, y. perjudicándose 
a los pobres, al clero y al culto, porque aquellos eran 
capitales de capellanias, misas y limosnas. .- 


- Pero supongamos que. fuese rico el clero. ¿Aca 


so por serlo debe perder su inmunidad, 6 deben.oon- 
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tra él cometerse injusticias? Sea cierto que tiene 
muchas propiedades; jNo tiene. tambien’ muchas 
atenciones? ¿No debe alimentar.a sus individuos clé- 
rigos, religiosos y monjas, sostener con:decoro y 
. magestad ,el culto debido á Dios, hacer gastos judi- 
, ciales y erogaciones precisas para mantener las fim- 
cas en estado de ser útiles, satisfacer contribucio- 
_hes generales .y municipales, y en fin, cumplir con 
las cargas 4 que estan obligadas sus rentas por los - 
mismos que selas legaron! Téngase al clero por un 
grande propietario. Es acaso el único en toda la 
_República? ¡No existen en ella dueños de haciendas 
muy valiosas y productivas, mineros con minas en 
bonanza. que les. producen grandes riquezas, comer- 
ciantes que giran. gruesos capitales que les. propor- 
-cionan ganancias enormes, agiotistas que se han enri- 
.quesido con los bienes de Ja. nacion, con. el sudor de 
los empleados, con las necesidades de las viudas? ¿Y 
á cual de estas ciases se han. hecho asignaciones en 
contribucion 6 en préstamo tan cuantioso respectiva- 
mente como al clero, ó.se le han exigido con elim- 
perio y desprecio .con que se trata al clero? A to- 
dos se les pide, y al pedirseles se les ofrece pronto 
pago y garantías: al clero se le exige que hipote- 
que, y. se le ocupan y.enagenan .sus bienes sin. su 
 concentimiento. jEn que ley ó en. qué justicia se 
‘funda este modo de.proceder? ¡Qué la: Iglesia. no 
"tiene propiedad sobre su bienes? Sí, amados hijos 
Nuestros, la. tiene, y el decir.lo contrario es.una he- 
.regía condenada en Wicleff por el santo concilio de, 

Constanza. La tiene, y está asegurada en el dere- 
. cho divino, en el eclesiástico, en el civil y: en la 
constitucion federal que actualmente nos .rige.—jY 
„este, derecho sagrado: de: propiedad. que en los de- 
más se respeta, solo se desprecia y. conculca en la 
Iglesia! ¿Y á vista de semejante injusticia no levan- 
taramos nuestra: voz hasta el cielo? La Jevantaremos, 
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sí, como la levantaron los PP, S. Ambrosio y San- 
Gerónimo contra un decreto del emperador Valenti- 
niano, en que prohibia que las viudas dejasen de 
herederos á los eclesiásticos, cosa ciertamente peque- 
ña respeto de la enagenacion de bienes que ahora' 
nos OCUPA. z | TE DL 
Se hacen testamentos, decia el primero de aque- 
llos santos doctores (2), en favor de los ministros de 
los templos géntilicos, no se esceptúa ningun profano, 
ninguno :de la mas baja condicion, ninguno de los 
mas inmorales. Solo al clérigo entre todos se le pri- 
va del derecho comun, siendo él quien recibe los va- 
tos de todos, y en favor de todos ejercita su oficio.- No . 
se les permite recibir legados ni donacion de las viu- 
das honradas.. ..lo que una viuda cristiana dejare & 
los sacerdotes idólatras, vale, y lo que dejáre á los mi- 
nistros: de Dios no vale. Da vergüenza decirlo, escri- 
bia San Gerónimo (3) los sacerdotes de los ídolos, 
los bufones dc. reciben herencias; solo á los clégigos 
y monges se los prohibe esta ley, y esta ley fué dada 
por unprincipe cristiano, d 2 EE 
Se pretende cohonestar lá repugnante inconse- 
“cuencia de que nos lamentamos, y ocultar el verda- 
dero motivo de ella, diciéndose que el clero está 
mas obligado que las otras clases á los gastos de la 
guerra, porque se trata de salvar la religion. ¿Pues 
qué, amados hijos nuestros, en una República que 
esclusiva y constitucionalmente profesa la religion 
Católica, ¡Apostólica Romana no están todos igual- 
mente obligados -á defenderla? ¡No estan todos 
igualmente interesados en conservar el beneficio más 
grande que el ciclo ha concedido 4 los hombres? 
¿Son solo para el clero las ventajas y recompensas 
eternas que la religion asegura!. Ni puede compren- 


. {2] Ep..18. ad Valentinianum. 
3] Ep. 34. ad Nepotianum. : 


’ y 
(47 
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derse como se sostiene la religion empobreciendo, 6: 
mas bien destruyendo con la miseria al clero. A 
pesar delas sólidas razones que espuso uno do los. 
mas elocuentes oradores del actual -congreso, no sè. 
libraron de la hipoteca 6 enagenacion las capcilanías 
de patronato libre, ni las servitorias, y por una con- 
secuencia precisa, cuantás sean las cóngruas que se 
enagenen, cuantos sean los destinos que queden sim 
dotacion bastante, otros tantos serán los sacerdotes 
que falten para las necesidades y cl consuelo espi- 
ritual de los fieles en un pais en que no hay ni con 
mucha diferencia cl número que demanda la pob!a- 
cion. ¡Ah! bien pode "mos repetir la esciamac:on de 
Pedro de Blois cuando se impuso al clero el diezmo. 
que se llamó Saladino. ¿Qué razon hay para que los 
que pelean por lu Iglesia cointenzen por arrumar á la 
misma IJglesie? (4) Privándola de sus rentas no 
puede tener ministros, sin ministros no hay culto, y 
sin culto no hay religion. Biení podemos tambien 
decir de los presentes tiempos lo que dijo de los su- 
yos el santo concilio general Lateranense HI (5). 
“ls cosa demasiadamente grave, no menos por el 
pecado de los que lo hacen, que por el daño de. los 
que los sufren, que en diversos lugares los que go». 
biernan cl mundo, los cónsules s de las ciudades y 
otros que se juzgan tener potestad, imponen frecuen» 
temente tantas cargas á las iglesias y las oprimca 
con tan gráves “y continuas exacciones que cl sa» 
ecrdocio parece haber llegado á ser bajo su autoris 
dad de peor condicion que bajo la de Faraon, que. 
no tenia noticia de la divina ley. Aquel en verdad, 
teniendo á todos los demas sugetos a servidumbre, 
dejó á sus sacerdotes y á las poseciones de éstosen 
su antigua libertad, y les ministró alimentos del te 
d 
(4) Michaud, hist. des Hif t. 6,2 3p. 79, 
(5) Canon XIX.. I ; 
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soro público. Mas estos casi todas sus cargas las im- 
ponen á las iglesias, y las afligen con tantas gabelas, 
que parece convenirles lo que lamentaba Jeremias 
(6)... La princesa de las: provincias ha sido hecha 
tributaria. Sean fortificaciones, sean espediciones, 
sean cualesquierá otras las cosas que, crean deber 
hacerse, todas casi quieren concluirlas con los bienes 
destinados á los usos de las iglesias, de los clérigos y 
de lus pobres de Cristo.” 

Tal es, amados hijos nuestros, el estado en que 
hoy se halla cl clero respecto de sus bienes. Vea. 
mos ya cuáles son accrca del uso que de ellos debe 
hacerse las disposiciones de la Iglesia, á la cual to- 
do católico está obligado á obedecer, sea cual fuere 
su rango, su autoridad 6 su representacion. . 

El concilio 3.2 de Ravena (7) impone la pena 
de escomunion á las personas de cualquier estado, 
grado y condicion, que usurpen los bienes mucbles 
6 semovientes, réditos 6 rentas de las Iglesias, y de 
los prelados, bajo cualesquiera pretestos, ya por sí, 
ya por medio de otros, y dispone que si el usurpa- 
dor fuere alguna comunidad 6 ciudad, y dentro de 
un incs no restituy cre, en el mismo hecho quede 
sujeta al entredicho Ja ciudad, villa 6 lugar. en que 
tal atentado se cometicre. El concilioj 3.° Late- 


ranense fulmina igual escomunion, é i impone á los 


prelados (8) la obligacion de amonestar 4 sus süb- 
ditos, que restituyan Jos predios eclesiásticos, y 
que si dentro de ocho dias no lo hicieren, 6 no se 


diere por lo menos. una completa seguridad, cesen. 


los Divinos oficios y la administracion de los San: 


tos Sacramentos, á escepcion del bautismo, la een- 


(6) Thren. I. 


(7) Port clem. V. cap. 17. 
(8) Su appendice de excomunicat. cap. YI, 


feston «y la comunion eu el articulo-de-la muerte, 
El concilio Romano 5.9 celebrado en tiempo de 
San Gregorio VII (9), anatematiza del mismo moe - 
do al militar 6 persona de cualquier órden 6 pro- 
fesion que sea, que reciba los predios eclesiásticos, 
aun por óden del mismo rey 6 principe secular, sin 
aprobacion de los obispos, abades ú otros rectores 
de las iglesias, y aun cuando los reciban de estos 
mismos si han prestado su consentimiento deprava- 
da ó viciosamente. -Podriamos citar otros muchos 
concilios, porque una misma ha sido siempre la 
doctrina de la iglesia, y por esto el Agathenza dir 
jo en su ca pítulo XXII, establecemos lo que todos los 
cánones establecen, que mientras no se restituyan á lg 
Iglesia sus bienes, los usurpadores sean privados de 
la comunion de los fieles. Mas para no difundirnos 
demasiado, solo os pondremos á la vista la disposi. 
cion del concilio THI mexicano celebrado aqui en 
nuestra patria, aprobado por la Santa Sede Apostó- 
lica, y sostenido por la potestad civil. En el libro 
IL, título 8.2 (10), despues de haber declarado que 
estando. consagrados al culto Divino los fondos 
y bienes de las iglesias, el usurparlos es una grą- 
ve maldad de. sacrilegio, prohibe -semejante usur- 
pacion bajo severísimas penas. Siendo estas lag 
mismas. que fulmina el santo concilio de Trento, 
ultimo de. los Ecuménicos ó generales que ha cele- 
brado la Iglesia, y len recibido en nuestro 
pais par el II concilio mexicano,. nos ha parecido 
conveniente. copiar á la letra lo que se lee en la ses. 
XXI, capítulo 11. 
"Si la codicia, raiz de todos los males lesa á 
“dominar. en tanto grado `á cualquiera cisnige $ 


9 ori I. : : 
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-Jego distinguido con cualquiera dignidad que sea, 
áun la imperial 6° real, que presumiere invertir 
en su propio uso y usurpar por si 6 por otros con 
Violencia, 6 infundiendo temor, 6 valiéndose tambien 
de personas supuestas eclesiásticas 6 seculares, 6 con 
cualquiera otro artificio, color ó pretesto, la juris- 
diceion, bienes, censos y derechos, sean feudales 6 
énfitéuticos,” los: frutos; emolumentos ó` cualesquiera 
obvenciones de alguna Iglesia, 6 de cualquier bene: 
ficio secular de montes de piedad ó de otros luga- 
res piadosos que deben invertirse en socorrer las 
necesidades de los ministros y pobres, 6 presumiere 
éstorbar que los perciban las: personas á quienes de 
derecho pertenecen, quede 'sugeto á la escomunion 
por todo el tiempo que.no restituya enteramente 
á la Iglesia y á su administrador 6 beneficiado, las 
jurisdicciones, bienes, efectos, derechos, . frutos . y 
rentas que haya ocupado, 6 que de cualquiera modo 
hayan entrado en su' poder, aun por. donacion de 
persona supuesta, y hasta que despues de esto ha- 
v obtenido la absolucion del romano pontífice. 
si fuese patrono de là misma Iglesia, queda tam- 
bien por el mismo hecho privado del derecho de . 
patronato, ademas de las penas mencionadas. ; El 
clérigo que fuera autor dé este detestable frau- 
de y usurpacion, ó consintiére en ella, quede sujeto 
& las mismas penas, y ademas de esto privado de 
Cualesquiera beneficios, inhábil para. obtener otros, 
y suspenso á voluntad de su obispo del ejercicio dé 
sus órdenes, aun despues de estar absuerlto y de ha- 
ber satisfecho enteramente.” | ü 
Resumiendo, pues, las citadas disposiciones. 
Declaramos que cualquiera autoridad 6 perso- 
ha’ privada, que con cualquier motivo usurpe los bie- 
hes muebles 6 raices, derechos 6 acciones pertene- 
cientes á la Iglesia, incurre en la pena dé escomu- 
hion mayor reservada al Sumo Pontífice, hasta que 
ho restituya enteramente e usurpado, quedando - 
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sujetos á la misma los que retengan-los enunciadós. 
bienes 6 coadyuven directa 6 indirectamente á su 
usurpacion. 

Declaramos que las enagenaciones, hipotecas ó 
cualquier gravámen que se imponga á los citados 
bienes, son nulas y de ningun valor ni efecto. 

© Declaramos que la Iglesia conserva el dominio, 
de aquellos tan ileso como lo tenia antes de la usur- 
pacion. | 

Protestamos á nombre de la misma Iglesia r res 
vindicar sus derechos siempre que fucre posible, 
sin que los poscedores de sus bienes puedan exigiile 
ihdemnizacion alguna, y protestamos por ültimo c cons 
tra. la fuerza que hoy se le infiere. 

Esto es, amados hijos nuestros, lo que hemos 
„debido. deciros en cumplimiento de nucstras sagra- 
-das, obligaciones, y como responsables ante, Dios 
del depósito que se nos ha encomendado. Hemos ` 
estado y cstariamos prontos 4 ministrar de lus Lice 
nes eclesiásticos que son á nuestro cargo, cuanto 
nos. fuese posible para la guerra, porque conoccnios 
hasta donde llega su justicia y su necesidad; mas 
esto seria solo en el caso scüalado en los Cánones, 
¡esto es, cuando 4 la Iglesia se le pidicse guardándose 
.]a debida igualdad con los demas propictar ios. -. El 
«clero nunca se dejaria vencer por nadie en generos 
, sidad, como se respetasen las leyes canónicas, Y s0- 
> lo ja violacion de estas nos obliga 4 resistir d o la 
, Manera que debemos haccrlo, pouienduos ala a 
, Aunque con el mas acerbo dolor, las penas mas. gras 
ves. de la Iglesia, las que solo impone cuando ya no 
le. quedan-ningunos medios suaves de que usar. Por 
..lo- demas, lejos de nosotros, que:nada tenemos á que 
„aspirar la idea de trastornar el órden público: . ves, 
.neramos á las autoridades temporales y Jas hemos 
_ siempre: reconocido. y obedecido como corresponde 
- ql ciudadano; mas no debemos ser pastores mudoa 
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ni envilecer nuestro ministerio, sino advertir 4 nues; 
jras muy amadas obejas que es venenoso el pasto 
, con que se les brinda; y si por hcerlo asi incurrié- 
remos cn la indignacion de Jos: hombres, esforzarc- 
mos nucsira faquéza con las palabras del Prínci- 


pe de los apóstoles al concilio de los judios (11): Es 
menester obedecer á Dios antes que á los hombres. Yi 
viéndouos en circunstancias semejantes á las del’ 


anciano .Llcázaro, repetiremos con él (12): mo es 
decoroso á nuestra edad usar de disimulo, porque 
-muehos mancebos caerian.en error, y de esta mane- 
ra alraeria. sobre mi ancianidad la infamia y la 


£xecieacion. Porque aunque yo en este tiempo pre- 


sente me librase de los suplicios de los hombres, mas 
de la mano del todo poderoso no podré escapar 1 ni Vie 
vo ni muerto. 


" y 
T 


, Estas considcraciones, amados hijos nuestros, son l 


l las que nos sostienen, y la esperanza en la protec 
. cion de Dios la que nos consuela principalmente; 


pero debemos. pagar un justo tributo á la gratitud, 


. jnanifestando que nos ha consolado también mucho 
el noble.y católico comportamiento de la honora- 
. ble- legislatura. de este Estado, del Exmo. ayunta- 


f miento. de la capital y muy ilustre de Orizavay. 


_ pues iniciando la primera al congreso nacional- la 
. derogacion de la ley de que hemos tratado, y es- 
. presándose los segundos en sus respectivas esposi. 
_ciones,.cn términos que significan su tierno interes 


, por. la Iglesia, han’ derramado - sobre las heridas 
| gue nuestro corazon. sufre, un bálsamo de estra- 
 grdinaria suavidad, Hemos sentido la mas viva’ 


" emocion con la lectura de aquellos escritos, y, muy. 
especialmente con los clamores dc la católica Puc- 
bla *quo. ofrece Y ein todos: sus VIDEOS e que 


UOTE Act. C. y. v. 99.- ARS | im on ak VE 
"^3). :Machad. 1, 2, c. VI. ù. 24 et seq. en 
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se toque ‘é los de la Iglesia. ¡Bendiga Dios 4 nues 
tro religioso pueblo y á sus dignos representantést 
prospérelos en sus personas, familias é intereses, y 
déles acierto en los destinos que honran de está 

"manera! ee, | 
1^ 'Por “consideracion á aquellas ilustres corpora+ 
clones, 4 las virgenes consagradas & Dios y 4 la 
multitud de nuestros ámados fieles, y para no aw 
mentar sus penas, nos abstenemos de hacer las de: 
Mostraciones esteriores de tristeza que en casos co» 
mo el presente suele usar la Iglesia, suspendiendo 
los divinos oficios, cerrando las puertas de los tem. 
plos, y escaseando la administracion de algunos sa» 
cramentos. Nos reducimos á- lamentar en el ses 
creto de nuestro atribulado espíritu los deslices de 
la flaqueza humana, y os exhortamos muy deveras, 

. &mados hijos nuestros, á que dóciles como hasta 
. «aquí lo habeis sido, escucheis la voz de la Iglesia 
para no ser tenidos por gentiles y publicanos, á que 
desecheis las persuaciones de los que pretenden en 
gañaros con falsas doctrinas, y 4 que no ofendais 
al Señor dejándoos llevar tal vez de un celo esce: 
sivo faltando á los deberes. de la caridad cristiana 
¿que nos previéne amar á quien nos áborrece, ben: 
decir á:quien nos maldice, y hacer bien á quien 
iios hace mal. Si la presente tribulacion es una 
prueba, sufrámosla con resignacion para salir dé 
ella purifieados:- cómo el oro, y'si es un castigo de 
nuestras culpas, tratemos de enmendarlas eficaz: 

,nénte, para que el Señor levante de sobre nues. 
cabezas su formidable azote. Asi lo suplicamos & 

.. Su infinit& - misericordia por la intereesion de su pui 

rísima Madre, y -á vosotros, amados hijos nuestros, 
os damos- con todo el sincero- y paternal afecto que 
os profesamos, nuestra. pastoral bendicion, en el 
nombre . del Padre, y del. Hijo, y ^del Espíritu 

: sy A ee ae a uA ues ts - ; DE. 
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Dado en nuestro Palacio Episcopal de la Pue- 
bla: de los Angeles, firmado: de Nos, sellado con, el; 
escudo de nuestras armas, y refrendado de nuestro 
infraescrito secretario á los veintisiete dias del mes ' 
de Enero del año del Señor de mil ochocientos. 
cuarenta y siete.—Francisco Pablo, Obispo de la 
Puebla.—Por mandado de S. E. L—Lic. D. José 
Mariano de Isunza, secretario. — EE | 
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s PROTESTA . 
. DEL ILLMO, SR. OBISGO DE GUADALAJARA 


- Exmo Sr.—Con. el mayor dolor y sentimienfo. 
de nuestro corazon, habiamos visto por los pape- 
les públicos y cartas particulares venidas 4 esta 
ciudad en el correo último de diez.y nueve del 
corriente, que el trece del. mismo >se publicó en 
esa capital el decreto que autoriza al supremo go- 
bierno para’ proporcionarse hasta quince milloncs. 
de pesos, hipotecando. 6 vendiendo : los. biéhes e- 
plesiásticos, porque ni oficial ni particularmente 
hemos recibido algun ejemplar del citado decreto; 
pero en este mismo dia se ha publicado en esta 
ciudad: por lo mismo hemos juzgado que es dé 
muostro deber dirigirnos á V. E. tan luego cómo. 
hemos sabido la suprema disposicion, para que se 
sirva manifestar al Exmo. Sr. vice-presidente. inte- 
rino, cuales son nuestros: sentimientos en este ne- 


. £gocio, y para.que penetrado dela justiticia con 


que pedimos, y de la moderacion con' que: proce- 
.lemos,. se digne emplear todos sus arbitrios- y 
suántos recursos son posibles, para que se dera» 
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gue unaley tan ofensiva al dogma y 4 los prin-. 
cjpios de nuestra santa religion, tan opuesta a los: 
sagrados derechos y santas disposiciones de la: igle- 
sia, y tan perjudicial al bien de nuestra infortonada: 
patria. : | 

Por no aglomerar esposiciones prm las. muchas 
que se han hecho, y en las que se ha dicho mu- 
cho y muy bueno quedando agotada esta mate- 
ria, porque apoy adas todas en una misma regla, y te- 
niendo un mismo objeto, con corta diferencia de pa- 
labras contienen todas ua mismo sentido; nos ha pa- 
rccido conveniente adoptar la que hizo el lllmo. 
y venerable cabildo metropolitano con fecha doce 
del actual, haciendo nuestras, en todas sus partes 
las protestas con que termina, como lo verá V. E. 
por los dos ejempiares que tengo el honor de a- 
conypañarle para su debida conocimionto, y que 
se mandado imprimir para dar un testimonio pú- 
blico al venerable clero secular y regular, y á 
todos los fieles de esta diócesis, de la conducta 
que observamos en las presentes circunstancias. ' 

Por el presente oficio representamos al magis: 
trádo supremo de la: nacion ton el mayor respe? 
to, y suplicamos á V. E. se sirva poner en su 
Conocimiento, que espéramos de un. gobierno ca» 
tólico apostólico romano, no permitirá se ejecute 
tal decreto, pues en caso contrario y para los eè 
fectos convenientes, teniendo muy presente la obli« 
gacion qué nos impone el Santo Concilio de Tren» 
to y et tercero Mexicano, desde ahora protestas 
fios: que el obispo y: cabildo de Guadalajara, acatah 
Y reconocen: á las autoridades constituidas de lá 
racion. 

Protestémos: que fa iglesia ‘es soberana; y m 

z puede ser privada : de sus bienes por ninguna se 
ba 


. Protestamos: qoe es nulo y de ningur valor ni 


efecio, cualquier acto de cualquiera autor “Jad que. 
sea que tienda dirécta ó indirectamente á gravar, 
disminuir ó enagenar, ; cualesquiera. bienes de las 
iglesia. E i 

* Protestamos: que en ningun tiempo ondes 
ni consen iri las hpetecas; gravámenes 6 enage- 
naciónes:que se hicieren por las auteridádes, sean: 
& favor de la nacion ó de lds particulares, >» 
* Protestamos: que no recohocerá ni consentira én’ 
pagar ningunos gastos, reparaciones 6 mejoras. 
que se hicieren, qo los a anguletan los. bienes- 
de la iglesia. sed 
` Protestamos: que aunque de hecho se graven 6: 
enagenen, el derecho, dominio y Poe legal 
los conserva la iglesia. : 

"-Protestamos por ultimo: que es NS la. fuerza: 
la que privará.á la iglesia de-sus bienes; y cons 
tra esta fuerza la iglesia misma prótesta del mo» 
do mas solemne y positivo. 

Estrechados. por nuestra conciencia hemos le- 
vantado nuestra. voz, que se dignará escuchar cl 
Exmo. Sr. vice-presidente interino, 4 quieiY diri- 
gimos por el conducto- de V.'E. esta representa» 
cion, -porque queremos dar prueba, hasta el ultimo 
grado, de la consideracion y alto respeto que _pro- 
testamos constantemente á las autoridades consti: 
tuidas, y porque honor es, y “dignidad de nues: 
tro.estado, guardar las formas convenientes y ob- 
servar cumplidamente eldecoro y respeto debido á 
lás personas que ejercen la suprema autoridad. * 
‘ Sirvase V. E hacerlo asi presente al Exmo: Sr. 
Vice-presidenfe interino, y aceptar nuestra consi: 
déracion y aprecio; 

^. Dios nuestro Señor guarde 4 V. mahol 
Kíüos. Guhdalajara, Enero 91 de i841. — Digo, 
Óbispo de Gnadalajara.— Manüel Arteaga, dean.— 
Dr. Francisco Arroyo arcediano.— Dr,- gracio 


Gareia, chantre.—Pedro Espinosa, maestreseuclas 
Pedro Ocampo, tesorero.—Dr. y Muro. José Domin- 
go Cumplido, canónigo —José Maria Nieto, canóni-- 
go — Dr. Francisco Espinosa, candnigo.—Dr. Pedro 
Barajas, canónigo.—Dr. Juan N. Camacho, magis-. 
tral.— Dr. Francisco Murillo, doctoral— Dr. Juan 
José Roman, canónigo.— Dr. Juan Maria Velez, lec», 
toral.— Felipe Medrano, canónigo.—José Maria Es: 
parzo, prebendado.—José B. Palos, prebendado.—J. 
Manuel Ramirez, prebendado.— Lic. José Luis .Ver« 
dia, prebendado.— José Luis Mena, prebendado.— 
Rafael Homaobono Tobar, prebendado. — Mariano 
Guerra, prebendado.— Dr. Ignacio M. Guerra, pre- 
bendado.—Dr. Francisco de Paula Verea, prebenda- 
do.--Exmo. Sr. Ministro de justicia y negocios ecle- 
sidstices. | | d 


© CONTESTACION. 


‘Ministerio de justicia y negocios 
. eclesiásticos.. TET a 


 , Himo. Sr.--He dado cuenta al Exmo. Sr. vice- 
presidente con. la nota de 21 del corriente, que. sus- 
crita por V. I. Illma- y por ese venerable cabildo, 
ge sirvió comunicarle por conducto de este ministe- 
rio; y en contestacion me manda decir á V. S. 
Jima., que siendo cada dia mas angustiadas las cir- 
cunstancias de la nacion, y no hallando mas arbi: 
trios, que. los. que le proporciona la ley de 11 del 
presente, para poder oponer. una-resistencia heroica 
£-los aventureros del Norte, no puede menos de ha» 


 : 18 i.d 

.€er uso: de : ellos. Pero"qüe no obstante, procurará 

A. ¿En mitigar, la espresada ley-en todo lo que ela 
_dpermita,<y- lo hará especialmente. con aquellas perso» 
Mas: y corporaciones que representen ó hayan repre- 
y Sentado con la su nisión. y respeto que lo há hecho 
. "V. S. L, ;ẹniunion del venerable cabildo que digga- 
s Mente preside: ro. orn. EE 
..*. Cun,oste. motivo tengo el honor de .pretestar á Y. 

8. L las seguridades de misparticular aprecio. $507 
os Dios v libertad México, Enero 29 de 1847 Le 
gez de Nuva.-—ll'mo, Sr. Obispo de Guadalajara. 
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` Exmo. Sr.—Instruido dé cuanto V. E. me dice 
en su superior oficio de 13 del corriente, acompa- 
fiandome éjempflàres del decreto "espedido por el 
soberano congreso nacional de Lt del mismo, y al- 
can^es del Diario del supremo gobierno de 14 y 15 
del citado. mes..ya tengo representado al superior 
obierno de este Estalo, que c nsidcrando á esta 
ley que se ha publicado en ésta capital opuesta á los 
.sagrados cánones, libertades de.la Iglesia, y á la 
„Misma constitucion del año de 824, no puedo, sin 
_€ompremeter mi conciencia.. prestarme. á sd cum- 
phamiento; y como sobre su derog:cion se han: he- 
cho: ya iniciativas por algunas” honorables legisla- 
turas, y manifestado ‘por la prensa, con lá mod :i'- 
, inh que sé, m ‘rece’ la representación nicióndl, fo - 
. Bénesarin que es eh las actuales vircunstineiis una 
contribución géneral, que ptoporcigne’ lUS recursos 
.ipdispeusables pira” sost/ner la ;güerra contra la 
Aujistieia: sàn, que. se conduee. el: pabellón: norte, 
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americano, yo me prometo de la ilustraeion del dn 
“berano congreso y del supremo gobierno’ general, 
dopen esta medida mucho mas eficaz - ‘para el.ob. 
S que comprende la citada ley, protestando :á Y. 
que son ta mayor eficacia y “energia pondré “esk 
ejercicio toda clase de providencias en la: parte: que 
.me corresponde, como antes lo he. verificado, y 
 eóntinuaré en lo: sucesi vo con tan interesante y: te 
Somendable fin. 
o7 Sírvase V. E. hacerlo así presente ‘al Exma, 
“Sr. vice-presidente, con las sinceras protestas de mi 
“alta considerácion y. respeto que le reproduzco, la 
‘Mismo que a V. $, | 
. Dios guarde á. V. E. muchos años Oujaca, Ene, 
ro 21 de 1817.— Antonio, obispo de Oajaca.—Exram 
Br. ministro dej dosiem y negocios eclesiásticos, 
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_ MINISTERIO DE JUSTICIA Y NEGOCIOS - 
as ee oe ECLESIASTICOS, 


Jadno Sr.—El Exmo. Sr. vice-presidents 
de la República, ha visto ła réspetuosa nota de 
¿V. S. L, que por mi conducto se ba servido diri« 

‘girle, y -en contestacion mè ordeña diga &. V. Sak. 

. que si no fuera porque carece absolutamente de: re- 

.-eursos ch circunstancias que mas los necesita, come 
Y. S. I. mismo lo confiesa, en su espresada ` nota, ne 

„tocaria ni aun la más pequeña parte de los. bienes 

seclesiásticos. Pero, que estando el erario sin un: cen- 
tava, y amagindonos, por diferentes rúmbos | $ DOR 
» -4e-americanos, se Ve en la. estrecha nëčesidád" dg tie. 
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war á efecto la ley de 11 del presente, por ser este 
Ja única que puede facilitarle los recursos del Mos 

amebto que exigen las mismas aflictivas cireunstans 

vejas en que ‘nos hallamos. Que en paises. católicos, 

“y en tiempos mas felices que los nuestros, se: hs ` 
. echado mano. de esos. mismos bienes, con aproba. - 
+ ¢ion y aplauso de varones esclarecidos por sus vij- 
;tudes eívicas y religiosas, sin que por esto haya dés. 
' aparecido la religion santa de Jesucristo: que en 
¿ nuestro suelo tampoco altará, porque cabalmente 
. nuestra religion y nuestra nacionalidad son las dos 
preciosas joyas que el supremo gobierno ha jurado 
` defender, v crce que las defendcsa con el auxiljo 
"que le presta la espresada ley, no menos que con log 
“heroicos esfuerzos de los buenos mexicanos.  —,- 
© "Y tengo eb honor de eomuniearlo á V. S. 
- eontestaeion a su nota de 25 del presente. | 

.7* Dios y libertad. México, 29 de Encro de 1847, 

—Lopex de Nava.—1llmo. Sr. Obispo de Qajaca.. 
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¿a Los curas de las parrequias de esta capital, pe — 
: ides. de acerbo dolor y. derramande lágrimas de 
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AMATZOTA, j juzgamos, de: nuestro deber: dirigir à V. S. 
i Sta | numune eneion,.. para | ¿manifestarle esplicita ity 
públicamente” la identidad de nuestros sentimientos, 
“con los que” ha espresado el Hlmo.: y” venerable. OA- 
bilo em su protesta al “supremo gobierno do” feotia 
19 del corriente. Bastatin que oy ésemos ta: voz del 
Pastor emitida despues, de un maduro cuerdo, para 
, Quo la escuchisemos con sumisión húmilde y *réspe- 
! fuosa; pero cuando ella esta’ de absoluta conformi- 
dad: con nuestras entivieciones. no podemos menns 
' que aplaudirla con entusiasmo, obsequiarla éon-xo- 
| dintad ardiente; y eyhdar A sostenerla con la firmeza 
que inspira la santidad dle la causa que defendemos, 
Desde que rios instruimos de la iniciativa hecha al 
. congreso general. sc bre ocupacion de bienes eclesiás- 
^ tidus, nos persaadiimos dè que el proyecto” era vicio» 
so en su origen. injusto: en su esc neia, ' pernieioso . al 
' comun de la sociedad, y frustráneo en su objeto “y 
resultados.’ Viciosó en su’ origen, porque siendo. ena 
imitacion de lo que se ha practicado en otros paises 
en épocas de turbulencia y ebrrupcion, recordamos 
‘Ja de tantos hombres desgraciados que provocaron 
con sus doctrinas iguales ó sempjantes medidas en 
Alemania, en Inglaterra, en Francia, y muy re- 
'eientemente en la que fué nuestra Metrópoli; injusta 
“en Su'eseticia, porque conculea y desprecia las, dis- 
pésiéiones y censuras de la Iglesia, porque se opone 
directamente á los principios “consignados soleifino- 
"mente en la constitucion federal; porque son unos 
" mistos los titulos de propiedad: de la Telesia- y de los 
particulares; y en fin, porque ef dominio eminerge 

tan decantadu por los hombres. de secta” y partido 
‘tan sólidamente impúgnado por escritores verdade- 
yamente liberales,'y del que solo se habla cuando se 
trata de bienes de manos muertas: ese dominio emi- 
"pente, examinado á la luz- de la razon y de la sana 
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ue tiene le autoridad suprema de cualquiera nacion 
bien constituida, para exigir de sus habitantes cog 
D pueris y proporcion lis contribuciones sulicien- 
tes á cubrir los g «stos públices en la euantia que de- 
manden su situacion y circunstancias. Lil proyecto 
nos pareció tambien pernicioso á la sociedad, porque 
la priva de las solemnidades y. mayestad del culto 
público debido á Dios que tanto conduce.a robuste- 
cer la fé y la moralidad de los pueblos; porque des- 
poja á los pobres, á los huérfanos y enfermos de tos 
'socorros y consuclos que hoy reciben; porque des- 
poja igualmente á multitud de familias y personas 
'acaso del único recurso con que cuentan para subsis- 
‘tir; porque priva á millares de propietarios del goce 
tianquilo y casi perpétuo de los capitales piadosos 
impuestos sobre sus fincas; porque. a todos sin es- 
"cepcion les quita hasta la esperanza de reponer un 
«banco como el que han formido los bienes de la 
"Iglesia, donde hacerse de fondos al premio miserable 
“de cinco por ciento; y omitiendo. otras considerg- 
ciones, porque agitadas las conciencias, el diszusto 
“se generaliza por todas partes, los ánimos se encien- 
den, y cl gobierno se espone á perder absolutamente 
“lá confianza de. la nacion. Dijimos, finalmente, que 
"el proyecto nos pareció frustráneo eu su objeto y 
“resultados, porqne con tales .antecedentes ¿cuáles 
pueden ser los cálculos y combinaciones que pueden 
concebirse para realizar, mediante la confiscacion, 
hasta quince millones de pesos? ¡cuántas estorsioues 
violencias es 'nocesario que se cometan aun catre 

los ciudadanos pacíficos para obtener una po juena 
* + parte de esa enorme sumal. . . . ¡no permita Dios, 
` lo descamos con espíritu.sincero, que todo esto sea 
un nuevo combustible para aumentar las desgracias 

. y aflicciones de nuestra patria desventurada!l . 
. Nin embargo, la Providencia Divina que derrama 
de tiempo cn tiempo la copa de la: tribulacion sobre 
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su Iglesia, ha mostrado ya, su voluntad de probarla ' 


en la amargura de la persecucion y del infortunio. 
El proyecto de ley ha sido sancionado, y la Iglesia 


mexicana que no ha provocado esta calamidad; que 


tione dadas prucbas auténticas de respeto y conside- 
racion á las autoridades civiles; que siempre les ha 
prestado su apoyo y abundantes auxilios sin interes 
de ninguna clase; que ha.satisfecho con religiosidad 
las gabelas que se le han impuesto en el comun de 
los contribuyentes; la- Iglesia, cuyos ministros han 
tolerado en silencio hasta la befa de truhanes super- 
ficiales. y libertinos, todo lo ha sacrificado 4 la paz 
pública; mas en cumplimiento de sus obligaciones 
ha protestado contra el decreto de confiscación que 
la despoja de sus prerogativas y propiedades; y 


‘lus párrocos que suscribimos, llenando tambien nuces- 
“tro deber como custodios del rebaño que se nos ha 
' eoufiado, nos adherimos a la protesta hecha en union 


de V. S. por el Jllmo. y venerable cabildo metropo- 


‘hitano: le suplicamos no desmaye cn el sostenimiento. 


de causa tan sagrada; y que animado de valor y 
justo celo en favor de ella, se resigne á sufrir la suer- 


te que el Ser Supremo le tenga preparada. Nosotros 
le imitaremos con placer y constancia: rogarémos á 


Dios Todopoderoso nos conforte en el conflicto de. 
ésta crisis terrible; nos someterémos humildes . y 


- obedientes al sacrificio que nos haya destinado. y. le 
*' pedirémos eon lagrimas de nuestros ojos, que ilumi- 


“ne á los autores de nucstra amargura, que disipe los 


Y 


errores que han estraviado su razoñ, pues juzgamos 


' que todavia no han tenido cabida en sus corazones la 


impiedad, depravacion y mula fé que en los partida» 
rios de otras naciones.. oe 


Digncse V. >, acoger benigno nuestros votos, y 


“quiera Dios guardar su vida muchos años, 


México Enero 18 de 1847.— Dr. Manuel Ignacio. 


de la Orta.— Dr. Nicolas Aragon.—Jgnacio . Velaz- 
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.quez de le Cadena.— Dr. José Maria Aguirre.--José 
Crescencio Villegas.— Antonio Colosta.— Dr. Juan. 
Bautista Ormaechea.— Narciso María Diaz de. la. 
Vega.— Francisco Martinez.— José Ignacio Calupiz. 
—Luis Gonzaga Poza.— Dr. José Maria Muro.— 
Lic. Cristóbal. Martinez de Castro, — Dr. Pedr 
. Rojas.— Dr. Pedro Vallastra. 


SEGUNDA PRCTESTA 


DEL ILUSTRISIMO SEÑOR OBISPO ` 


1 


Y VENERABLE CABILDO ECLESIASTICO 
DE ESTA DIOCESIS. 


IO” i ol 


. Exwo. Señor: — Aunque las circunstancias que 
.ebligaron á este cabildo cclesiástico 4 dirigir à V. 
E. su Protesta de 28 del mes prócsimo pas do, cram 
..en gran manera tristes para Ia Iglesia mexicana, no: 
faltaban motivos que animasen la esperanza... El 
; descontento gencral de todas las clases eontra la o- 
_. eupacion de los bienes ecles:asticos thimados de ma- 
.nos muertas: la fuerte y decidida oposicion de la 
.. prensa en todo gínero de escritos, cuyas razehes: 
-han quedado sin eontest;cion, 6 à las que se han 
dado respuestas tan poco fundadas, que mas bien 

© han servido para confirmarla-: enérgicus y muy só- 
cy idus represeutucion: s. ce los prelados eclesiásticos, 
, & quienes debia de toda preferencia atenderse: , ini- 
*- eiativas de varias honorables legislaturas que ‘por 
. . ejercer la soberania en sus respectivos Estados, me» 
-peciaa de una manera eficaz que se fijase en ellas la. 
atcncion: representaciones animadas y bien razona» 
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‘das de-los Ayunfamientos que siempre han sido oi: 
das porque hablan en nombre de los pueblos; todo 
‘ésta.era da creerse que produjese algun efecto en el 
ánimo de los supremos po leres; y que les obligase 
a modificar sus resoluciones. Por. que si es la volun- 
tad general. la que con preferencia á las voluntades 
privadas debe acatarse: si aun las preocupaciones 
cuando son generales deben respetarse: si tantas y 
tantas ocasiones ha sido bastante la desaprobacion 
universal para que se abandonen proyectos que pa- 
recian útiles; y si contra’ el de ocupar los biencs de 
la Iglesia se ha pronunciado la opinion pública, en 
esta vez acaso mas decidid imente que en ninguna 
otra, no habia razon alg.ma para persuadirse de que 
se llevase adelante un, decreto: al que para ser ley le 
falta mas que 4 cualquiera otro la esencial condicion 
de ser conforme á la voluntad general. Sin embargo: 
todos los buenos mexicanos han visto con el mas 
profundo sentimiento que ch’el decreto de 4 dei cor- 
_Tiente se insiste en la enagenacion de los bienes ecle- 
: Siásticos. Cierto es que espresamente no se dice; pe- 
,TO seria necesario estar completamente ciego de en- 
" tendimi: nto, para no conocer que ese es el objeto 
con que se han dado al ejecutivo: supremo las facul- 
' (ades estraordinarias. 

En tal supuesto, cl obispo y cabildo eclesiástico 
“de Puebln, ficles á su conciencia, deseosos de cum- 
` plir sus deberes con Dios, y empeñados justamente 
"ch que su silencio jamas pueda’ interpietarse por a- 
"mnuencia a disposiciones contrarias diametralmente á 
“Jas Vencrables y sautas leyes de la*Igiesia, han juz- 

gado i necesario alzar de nuevo si voz para: unirla á 

a del Jllinmo. y venerable cabildo: metropolitaüo, en 
'otisonanein con los votos denna: inmensa: mayoria 
“de la nación. El obispo, pues; y sü' exbildo hacen 
suya en todas sus partes y por todas y cada una de 
gus razones la tercera esposicion dirigida Dor diche 
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-=- Jllmo, y venerable cabildo al Exmo. Sr, encargado 
.. del ministerio de justicia y negocios eclesiásticos efi 


8 deb mes presente, ~y reproducen. las: protestas que 


. en:23 del próximo pasado Enero se comunicarón A 
V. E., estendiéndolas ea la mejor forma posible 4 


todos los efectos que contra los derechos de là Igle- 
sia’ produzca el decreto del 4 ya citado, | | 
La consideracion v obediencia del obispo y su 


; 


Cabildo á las autoridades constituidas de la nación, 


no ha conocido ni conoce otros limites que los que te 


señala su obligacion de obedecer á las leyés dé la 
Iglesia; pero de estos \absulutamente no deben ni 


quieren pasar nunca, ‘bien que’ les. sea penvso teier 
que esponerlo como hoy lo hacen: respetuosamentes 
pero con la debida franqueza y libertad. E 

Al tiempo de cumplir asi con sus mas sagrados dé. 


- beres, el obispo y su cabildo tienen la honra de pros 


testar 4 V. E. sus debiaas y justas consideraciónes $ 
io s | PCM 

Dios guarde & V. E. muchds años Sala capitular 
de la Santa Iglesia Catedral de la Puebla, Febrero 12 
de 1847 — Francisco Pablo, obispo de la Puebla. 
Angel Alonso y Pantiga, dean.—José Maria Licia- 
no. Becerra, chantre.— José Maria Ollár, tesóreró.zz 
José Pedro de Echavarri, canónigo.—José. Maria 
Gil, canónigo.—José Antonio de Haro y Tamaris, ' 
tauónigo.—Luis G. Corral, canónigo peniteneiarió, 
— José Joaquin Mellado, prebendado.— José Comida; 


$ 


¿Jímenez, prebendado.— Joaquin Josi Rosales. 
 bendado. —Ped¡o Blanco, prebendado.—José Praw 


Fisco Irigóyen, prebendado.— Carlos Mellado, &eirü 
fario,—Exmo. Sr. Gobernador del Estado, - 
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pa pede Dignisimo Prelado el Illmo. Sr. Obis- 
+] po, desde su Santa Visita de la Parroquia de Zapo- 
da tlanejo, dirije al Gobierno Eclesiástico de su Dió- 
i | cesis, con fecha 15 del que rige, la comunicacion que 


Ey sigue. 


T | ‘Acompafio ¿este la representacion que con 
B esta fecha dirijo al E. S. Gobernador y Soberano 
A Congreso del Estado sobre, el’ decreto publicado 
: en 15 de Julio relativo 4 cementerios, junta- 
mente con otra que me ha remitido el cura de 
Paso de Sotos, para que siendo de mi aprobacion 
la eleve al Supremo Gobierno y una comunicacion 
oficial del cura de Tepic sobre el mismo asunto, 
con cópia de la esposicion que hizo al Ilustre Ayun- 
tamiento de dicha ciudad; como documentos que 
sirven al intento de apoyar y esplanar mas, las ra- 
zones en que me he fundado para pedir la revo- 
cacion de todos los artículos que se cponen á la dis- 
ciplina de la Iglesia y á las leyes civiles vigentes.” 
“U, S, se servirá mandar sean presentados al 
Supremo Gobierno estos documentos, remitiéndolos 
con oficio para que se acuse de ellos el corres- 
pondiente recibo.” | 
*Como tales piezas contienen la doctrina de la. 


Digitized by Google 


— 9 — 

Sta. Iglesia en estos puntos, y es conveniente y muy 
presiso que los sacerdotes, pero principalmente los 
Párrocos la tengan & la vista sin necesidad de 
ocurrir 4 las diversas partes de donde se ha to- 
mado, y tambien para que vean y sepan la con- 
dueta que ha observado su Prelado en este asun- 
to, y arreglen la suya en términos de que cuur 
plan los deberes de su oficio y ministerio sin fal- 
tar á las autoridades que les ecsijan el cumpli- 
miento del citado decreto, mandado circular para 
este efecto; me ha parecido conveniente que se co- 
muniquen á todos los curas de la Diócesis. Lo 
que digo á U. S para que la mande imprimir y | 
circular, renovándole con tal motivo las segurida. 
des de mi consideracion y aprecio." 

Dios Ntro, Señor guarde 4 U. S. muchos años. 
—Santa Visita de la Parroquia de Zapotlanejo. 
Agosto 15 de 1847. — Diego Obispo de Guadalajara. 
—BSr. Arcediano Dr. D. José Francisco Arroyo Go- i 
berzador dela Sagrada Mitra. | 


La representacion pues, & que se refiere la su- 
perior comunicacion que «antecede, junto con las pie- 
zas 6 documentos á que se contrae, son del tenor 


siguiente. 


« Bixuo. SEÑOR.— Tan luego como llegó á mi no- 
ticia el decreto námero 48. del Honorable Congreso del Es- 
tado, inserto en el Republicano Jalisciense del 20 del próxi- 
mo pasado; me propuse en cumplimiento de mi deber, ocur- 
rir á la misma H. Legislatura por condueto de V. E. co: 


Digitized by Google 


—3— 

mo tengo el honor de hacerlo, manifestando los inconvenien- 
tes gravisimos de algunos de sus articulos; y sobre los. 
que no podria guardar silencio sin hacerme reo 4 los ojos 
de Dios, faltando á una de las mas estrechas obligacio- 
nes que contraje al aceptar cón la Mitra el gobierno de 
esta Diócesis. Muy respetables son para mí, Sr. Exmo., las 
disposiciones de las supremas autoridades civiles; y por un 
deber de conciencia las obsequiaré gustoso, siempre que no 
contradigan á las leyes divinas y canónicas de cuya pun- 
tual observancia ningun católico. puede escusarse, y mucho 
menos un Obispo que debe sér el primero en sugetarse 4 
ellas y hacer cuanto estuviere de su parte, no solo para 
queen nada se desvirtuen, sino para que en todo se les 
dé: el entero y mas-cabal cumplimiento.” : 

*Haria un agravio 4 la notoria ilustracion de V. E. 
y de la H. Legislatura de Jalisco, si quisiese formar una 
larga disertacion para demostrar que desde los primeros 
siglos del cristianismo, la sepultura de los que profesaron 
en vida esta divina religion, se ha considerado como “una 
parte de la. comunion eclesiástica que persevera hasta des- 
pues de la muerte: razon porque aun en sentir de lés ca- 
nonistas mas. decididos en favor del Jansenismo como es 
Cabalario “deben los fieles ser sepultados en la [Iglesia par- 
roquial en la que tenian comunicacion durante su vida:” 
y al decir Iglesia parroquial, no ‘hablo precisamente del 
templo, sino del cementerio de la respectiva parroquia. Bas- 
ta. tener algun conocimiento de la historia eclesiástica pa- 
ra saber la multitud de disposiciones. canónicas relativas al 


asunto, de inumerables concilios ya provinciales ya gene-: 


rales; y- aun en los tres primeros siglos, en que la Igle- 
sia se vió tan perseguida por los emperadores gentiles, se 
respetaron las reliquias de los que morian en la paz del 
Señor, venerando los cementerios y demas lugares desti- 
nudos para sepultar los cadáveres de los cristianos. Esto 
y lo que leemos en los escritores que vivieron en esa épo: 
ca como Tertuliano, Minucio Félix, San Cipriano y otros» 
manifiestan clarísimamente cuales hayan sido en esta par- 


~ 
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te los sentimientos de la Iglesia desde entonces. Estos sen- 
timientos religiosos que la han animado constantemente; es- 
tas costumbres, respetables por su misma antigüedad, por 
su universalidad, y por ser un testimonio inequívoco de nues- 
tra fé sobre la inmortalidad del alma y la resurreccion que 
esperamos en el ültimo dia del mundo; estas leyes de que se 
ha ocupado la Iglesia en todos los siglos y que hacen una par- 
te del derecho canónico: son los motivos que me impelen 
en esta vez á dirigirme á V. E. y por su conducto al 
H. Congreso, con respecto á algunos artículos del decre- 
to sobre cementerios, publicado en quince del prosimo pa- 
sado Julio.” 

“Y comenzando por el tercero; este dice que en los 
lugares donde haya cementerios aun sin concluir, cuya obra 
material esté asegurada, empezará á sepultarse en ellos á 
los tres dias de publicada esta ley en los pueblos. respectivos. 
Desde luego, se nota que ni en este artículo ni en otro al- 
guno anterior 6. posterior, se. habla de la bendicion preve- 
nida en las leyes canónicas, y que indispensablemente de- 
be preceder. al uso de los cementerios 4 que se refiere el 
dicho artículo tercero. Y esto es de notarse porque res- 
pecto de los sepulcros que los particulares y corporacio- 
nes quieran construir para sí y para los individuos de la 
misma familia 6 corporacion, previene el artículo cuarto, 
que se use de ellos cuando hayan obtenido dicha bendicion: 
y la misma prevencion. hace. el décimo sexto sobre los ce- 
menterios que construyan á sus expensas los dueños de ha- 
ciendas ó ranchos para sus respectivas familias y vecinos. 
Si estą bendicion se da ya por supuesta, no -habia nece- 
sidad de hablar de ella respecto de los cementerios parti- 
culares: y. si no se da, parece que debiera espresarse ieee 
mente al. tratarse de los generales.” , | 

«Podrá ser muy bien, y no puedo persuadirme otra cosa 
de la religiosidad de nuestros legisladores, que. esa omision 
no haya sido de intento, sino mas. bien por. un olvido invo- 
luntario; pero el hecho es, que ó no ha de empezarse hacer 
uso de los cementerios. de que habla el artículo tercero, & los 
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tres dias de publicada la ley en los respectivos pueblos, 6 no 
ha de preceder la bendicion enla mayor parte de ellos, por- 
que si ha de preceder, se manda una cosa fisicamente impo- 
sible, á lo menos respecto de los curatos que distan muchas le- 
guas de la capital del Obispado: la razon es muy obvia. Esos 
cementerios de que ño se hace uso todavia por hallarse sin 
concluir, no estan benditos, ni los Párrocos tienen facultad de 
bendecirlos: han menester ocurrir al Diocesano, para que pre- 
vio informe del estado en que se halla cada cementerio, les 
delegue la facultad dicha: y yo como Prelado de esta Dióce- 
sis, protesto desde ahora, que no puedo ni debo darla para 
ninguno, mientras no me “conste que está de la manera pres- 
crita por los sagrados ritos. Son lugares religiosos que me- 
recen nuestro respeto y veneracion, y por eso la Iglesia ha 


dispuesto que esten de tal modo cercados y cerrados que no- 


se deje entrada 4 los animales, ni se permita en ellos cosa 
alguna que pueda profanarlos, 6 que desdiga de la santidad de 
tales cementerios. Son lugares religiosos, en los cuales puedan 
los. fieles reunirse 4 orar, y á lo menos algunas veces al ano, 
celebrarse el Sacrosanto Saerificio de la Misa, como puede ver- 
se en: Berardi, en Gonzalez, en Murillo, en Cabalario en Vanes- 
pen y otros, esplicando la espresion lugar menos religioso de 
que usa el Sr. Bonifacio VIII. Por esto desde la mas 
remota antigüedad se construian los cementerios en los atrios 
de los templos, 6 en otro lugar contiguo 4 ellos: y no solamente 
las antiguas leyes de partida lo prevenian asi, sino que aun 


las nuevas reales disposiciones de 3 de Abril de 1787. y 28 | 


de. Junio de 1804, quieren que se aprovechen para capillas de 
los cementerios las ermitas situadas fuera de los pueblos, 
anadiendose que donde no las hubiere, convendrá se constru- 
yan á lo menos en los pueblos principales y en los ¡que haya 
proporcion de fondos, Ambas reales cédulas se confirmaron 
despues por la de 16 de Abril de 1819; y de conformidad 
con-ellas el bando dẹ- 45 de Diciembre. de 1833, que estable- 
cia un cementerio general en la ciudad de México, señaló para 
él, el atrio del convento ‘de , Santiago de- Tlaltelolco. En 
esos mismos cementerios donde sea posible, deben estar con 


prp re POR 


Gas 
. separacion de los de los seglares, los sepulcros destinados pa- 
ra sacerdotes y clérigos de inferiores órdenes, y. conviene 
que Jo esten tambien los de los párbulos: uno y otro es espreso 
en el Ritual romano, cuya inviolable observancia, tiene man- 
dada la Iglesia 4 los Obispos y sus vicarios, así como tam- 
bien á todos los Párrocos y demas 4 quienes corresponde: y no 
se han desentendido de esa separacion de sepulcros las cita- 
das disposiciones civiles generales, dadas para. toda la nacion 
en conformidad: de la disciplina comun de la Iglesia, y que 
no pueden variarse. No es pues. un capricho, sino un deber 
imprescindible el que me obliga á no dar facultad á Cura ni 
á otro Sacerdote, para proceder á la bendicion de cemente- 
rios que no esten segun las reglas establecidas por la Iglesia." 

“Volviendo 4 los Párrocos, ¡qué podrán hacer para dar 
cumplimiento á lo prevenido en el artículo tercero del de- 
creto de que voy hablando, especialmente aquellos cuyos cu- 
ratos no esten inmediatos 4 la Capital? Exigirles su obser- 
vancia y exigirsela con las penas de que hablan los artículos 
quinto, sexto y setimo, es quererlos compeler á una de dos 
cosas: 6 que bendigan los cementerios sin que la Iglesia les 
haya dado facultades para hacerlo, ó que sepulten los ca- 
dáveres de los que mueren en la comunion de esta, en un 
lugar no bendito, en un lugar todavia profano: y cualquie- 
ra de los dos estremos, es un crímen á que por ningun tí- 
tulo les es lícito prestarse. Yo no puedo creer que haya si- 
do esa la intencion de los representantes de un pueblo ex- 
clusivamente: católico, y que de tantos modos ha manifesta- 
do su firme ne adhesion á la religion que he- 
redó de sus mayores.” 

»El art. 5.° previene, que los que contravinieren á de 
dispuesto en el 3. 9 , sean multados gubernativamente por los 
gefes de policia, desde veinte y cinco hasta cien pesos: En esta 
prevencion general:se comprenden los Curas, y muy termi. 
nantemente lo expresa el art. 6.9%; así es queá ellos com- 
prende igualmente el 7.9 que dice que, el que’ no tuviere 
con qué satisfacer la multa, será puesto, á- disposicion de 
uno de los tribunales de primera instancia, para que lo cas- 
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tigue hasta con tres meses de obras püblicas, prévia forma: 
cion de causa. Si yo, Sr. Exmo, hubiese de tratar este 
asunto con autoridades no católicas, mi conducta deberia 
ser el silencio, y resignarme con todo mi Clero á padecer 
persecucion por la justicia, como que el sufrirla, es una de 
las obligaciones de mi ministerio; pero felizmente me ha- - 
llo en un pueblo católico, cuyas autoridades lo son tambien 
por convencimiento y per ley, y 4 las que no es inútil, y 
sí debido y muy debido representar, haciendo ver lo que 
tienen dispuesto las santas leyes de Ja Iglesia, cuya exac- 
ta observancia es un deber y no un delito; que por lo mis. 
mo no merece castigo alguno, y mucho menos el de pegar 
aun grilete por tres meses al párroco que no tenga con 
qué satisfacer la multa; castigo que sobre abatir y humillar 
hasta lo sumo al mismo Cura, respetable por su sagrado 
carácter, le impediria por todo ese tiempo el ejercicio de 
su ministerio, con notabilísimo'detrimento del pueblo fiel en- 
comendado á su cuidado. El Clero goza fuero por un artí- 
culo constitucional de la carta que nos rige, ley vigente 
que comprende y obliga à todo mexicano, que no puede 
infringirse ni alterarse por las legislaturas de los Estados, 

y que en todos los delitos que no están esceptuados por 
las leyes, debe ser juzgado por el tribunal eclesiásti- 
co, y no ser puesto á disposicion de los civiles de 1,“ 

instancia. Y con respecto al art. 6.9 del referido decre. 
to que dice: los curas que despues de multados reincidieren 
por segunda vez en las contravenciones de qne se habla en 
el articulo anterior, serán depuestos de sus curatos con forme 
á las leyes: respecto de este articulo. Sr. Exmo., no diré o~ 
tra cosa sino que los curatos no son como los destinos civi- 
les, de que las autoridades seculares pueden remover á los 
que los obtienen, y designar los casos en que se. han, de 
perder. Los curatos son beneficios eclesiásticos, tienen a- 
nexsa jurisdicion espiritual, y los eclesiásticos que obtienen 
uno, es en plena propiedad, adquirida por la institucion y 
colacion canónica, garantida fuertemente por los cánones y 
leyes civiles. vigentes; á la Iglesia y solo la Iglesia cor. 
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responde darlos y quitarlos; y ciertamente yo no puedo pri 
var de ellos á los que no tienen mas delito, que el ob- 
servar cstrictamente lo que ella misma les ha mandado. La 
deposicion es una pena eclesiástica: así la dice su defini- 
cion: así lo confiesan todos, lo- confiesa él mismo Coba. 
lario: y penas eclesiásticas no puede imponerlas la Fauto. 
ridad civil. La Iglesia católica, la única verdadera Iglesia 
de Jesucristo, es muy distinta de la anglicana que reco- 
noce por su suprema cabeza á la potestad temporal: la l- 
glesia católica es una sociedad soberana, independiente de 
ja autoridad civil, regida por Cristo y el Papa su vicario: 
sus ministros no son empleados del Gobierno, y si bien 
en clase de ciudadanos están subordinados á la autoridad 
temporal no lo, están como ministros de- la Iglesia: esta es 
una verdad de fé." | 

“El artículo décimo setimo dice, que los cadaveres que 
se sepulten en los cementerios construidos á expensas de los 
Ayuntamientos Ó particulares, no causarán derecho alguno 
que no sea de pompa. No se trata aquí de eximir del pa- 
go de derechos á los insolventes: sabido es que estos in- 
felices no los adeudan: nuestro tercer concilio provincial 
manda espresamente que no.haya derecho alguno en el en- ' 
tierro de estos, gratis sepeliantur. Se trata pues de las per- 
sonas que tienen proporcion de.satisfacerlos, y ni siquiera se 
limita el artículo á quitar solamente la coaccion civil; sino que . 
absolutamente quiere que cese la obligacion de pagarlos. 
jY qué derechos son estos, y cual el objeto 4 que se des- 
tinan? son derechos que nadie adeuda mas que una. sola 
‘vez, pues nadie muere dos ocasiones: son derechos mode- 
radísimos, que en un entierro humilde ascienden 'á diez pe- 
sos seis reales en su totalidad, incluso en ellos el estipen- 
dio de una misa que se aplica por el difunto; que todavia 
‘son menos en los entierros de párbulos; y que en los de 
los indigenas, que son por lo.general . mas pobres, . apenas 
Hegan á tres pesos seis reales, Estos derechos forman en 
su mayor parte la escasa congrua de los Párrocos y minis- 
tros, y son lo único con que se cuenta para los gastos del- cul- 
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to en las Parroquias que es el fondo llamado fábrica que los 
fieles tienen obligacion de sostencr. Porque los que se lla- 
man de pompa, son absolutamente voluntarios, muy even- 
tuales, rarísimos en la actualidad y en los lugares cortos ca- 
si no se conocen: con ellos no puede contarse para cubrir 
la octava, y en muchos curatos nila vigésima y ni aun la 
centecima parte, de los diarios indispensables gastos de ce- 
ra, vino, hostias, aceite de la lámpara, salarios de sacris- 
tan, campanero, monasillos, labandera, y de mas gastos dcl 
culto, á que por derecho natural, divino positivo y canó- 
nico están obligados 4 contribuir los fieles, así como tam- 
bien para la decorosa subsistencia de los’ ministros. Así lo 
hacen los mismos protestantes. Ellos sostienen sus iglesias, 
dan periódicamente ó en la forma que se han establccido, 
una pencion para el gasto de su culto, para el sosten de 
$us ministros. Cuidan de edificar, conservar y reparar sus 
iglesias. En dos palabras, este artículo se dirige 4 estin- 
guir unos derechos que se adeudan una sola vez por muy 
larga que sea la vida de cada uno, que son muy modera- 
dos, que lo son mucho mas para los indígenas, que son nin- 
gunos para los insolventes, y que sin ellos quedarán los 
curas reducidos á menos de la mitad de la escasa congrua 
que ahora tienen, y. estinguido el culto en casi todas lag 
iglesias Parroquiales." 

*Bien sé que en los primeros siglos cuando la piedad do 
los fieles los hacia socorrer á la Iglesia con abundancia, eran 
voluntarias las oblaciones por los difuntos; y de ellas ha- 
blaba repetidas veces á fines del siglo segundo Tertuliano 
(oblationes pro defunctis facimus) como de una costumbre 
yá antigua y general fundada en la tradicion: ninguna nece- 
sidad habia entonces de compeler á los fieles á lo que se 
prestaban ellos mismos con tanta voluntad; pero tambien es 
indudable que resfriado el antiguo fervor fué indispensable 
obligarlos á que las hiciesen: así es que los Sumos Pontífices y 
los Concilios generales y los provinciales y los sínodos han da- 
do diferentes decretos relativos al asunto en Alemania, Ita: 
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lia, Francia, Espana, Inglaterra antes del cisma y otras par- 
tes, mandando que se compela á los fieles aun con censuras." 

“Esta es la doctrina de todos los canonistas: es del miss 
mo Vanespen y de Cabalario que hacen mérito de la de- 
cision del Concilio gencral Lateranense 4. 9 el cual lo mis- 
mo que los particulares Remence, Coloniense, Moguntino, 
Rotomagense, los dos de Tours, de Treveris, de Cambray, 
segundo de Milan, de Malinas, de Avinon, sinodus de Tu» 
Jedo, de Calahorra, de Santiago, de París y otros inume- 
rables, mandan que los ficles cumplan con este deber. Aun 
Llorente en el artículo 41 de su constitucion religiosa, quiere 
que el gobierno encargue 4 los respectivos Obispos formen 
reglamentos de lo que deben contribuir los feligreses á su 
parroquia para parte de la dotacion de curas, vicarios y 
tenientes por título de derechos parroquiales 6 de estola.... 
en los enticrros; añadiendo cl mismo al capítulo 9 de su 
apologia, que en la solucion de tales derechos nadie pien- 
sa en la tonteria de comprar mi vender lo espiritual, Por 
esto hay aranceles y Aranceles que son leyes no meramen- 
te eclesiásticas, sino que tambien tienen la sancion civil cos, 
mo puede verse en el que rige y se observa en toda mi 
Diócesis, con absoluta igualdad y uniformidad en todos los 
curatos, lo que en medio de tantas visicitudes lo ha hecho, 
permanente.” i 
,  $»En efecto, nadie piensa en esa venta, ni lo que se exige á 
los fieles por derecho de entierro, es como precio de la sepul-, 
tura que se da al difunto ni. del trabajo que impende el 
Fárroco en las exequias: es sí para satisfucer 4 la obli 
gacion que incumbe á los ficles de contribuir á los gastos 
del culto en la Parroquia á que pertenecen, y en la que, 
han recibido los sacramentos y demas auxilios espirituales» 
así comu tambien á la subsistencia de quien se los minis- 
traba en todo el curso. de su vida, que se los prestó en. 
su última enfermedad y que le hace las exequias en su muer- 
te. Así es que aunque el cementerio se construya á es-. 
pensas del Ayuntamiento 6 de los particulares, ese no es 
un motivo que desobligue á nadie de satisfacer los dere- 
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chos de entierro teniendo proporcion de hacerlo: y á quien 
puede gastar, veinte, cincuenta y aun mayor cantidad de 
pesos en cera, cajon, veladores, y tambien en música, flo- 
res, cohetes y otras cosas aun menos importantes, por no 
decir inútiles, no es justo que se le excima de pagar los 
derechos parroquiales, que como he dicho, son el fondo con 
que cuenta su Parroquia para los indispensables gastos del 
culto, y hacen parte de la congrua del respectivo párro- 
co y? vicarios. Nuestras leyes civiles relativas á cemente- 
rios, al disponer la contruccion de ellos, jamas han queri: 
do hacer alteracion en los derechos de rotura de tierra, ni 
mucho menos han pretendido que porque en tales cemen- 
terios se dé tierra para sepulcros, nada se ha de satisfacer 
4 las fábricas por el doble, é insignias, ni 4 los Curas 
por las exequias y la misa que deben aplicar por ca- 
da difunto adulto, como que son cosas que ninguna re- 
lacion tienen con la tierra que se facilita para la sepultu- 
ra del cadaver. Aun el bando de 15 de Diciembre de 1833 
de que antes se ha hecho mérito, previene espresamente al ar- 
tículo 16 que no se reciba cadaver alguno en el cementerio 
y panteon sin la boleta del Párroco respectivo en que cons- 
te haber sido pagados los derechos parroquiales, y solamen: 
te esceptua (de conformidad con lo dispuesto por el con- 
 cflio tercero mexicano) el caso en que se acredita la total 
insolvencia de los deudos ó relacionados con el difunto; y 
las otras disposiciones civiles que mandaron la construccion 
de cementerios, salvan siempre los derechos de fábrica, y pre» 
vienen se observe en ellos la division de tramos, conforme 
“se hacia en los templos, para que así mismo se satisfaciese lo 

correspondiente 4 la fábrica segun el lugar del sepulcro.” 
“Cuando el artículo décimo octavo del decreto del H: 
Congreso exige el conocimiento previo del Parroco respec- 
tivo para las boletas que se” espidan por los comisionados 
del Ayuntamiento; supongo desde luego, que ho será un sim- 
ple conocimiento, sino el que debé tener por su mismo oficio 
de los que mueren en su feligrecía, y de los que se sepultan 
-'en el cementerio, que siendo un lugar religioso y sagrado es- 
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tá.y no puede menos de-estar bajo la inspeccion de la auto- 
ridad dc la Iglesia, ni puede sepultarse en ellos toda clace de 
personas, sino solamente aquellas que scgun los cánones no 
deben ser privadas de sepultura eclesiástica. Porque á no ser 
asi, se privaria á la Iglesia en la República mejicana de un 
derecho de que no carece cn .Norte-Américas: pues en cl 
concilio de Baltimore se dispone que cada Iglesia tenga su 
cementerio, y que si en alguna de las misiones no los hubiere, 
inmediatamente exhorten los sacerdotes encargados de ellas 
al pucblo cristiano á que los levante: cl mismo Concilio en 
la seccion 5.° número 21 repite la prohibision de dar se- 
pultura eclesiástica á los que segun cl decreto omnis utrius- 
que sexus del concilio de Letran deben carecer de ella, y al 
párrafo siguiente bajo el núm. 4 de registris parochialibus 
recuerda á todos los sacerdotes la obligacion de llevar los li- 
bros en que diligentemente se apunten todos los bautismos, ma- 
trimonios E entierros que se hagan en sus respectivas congre- 
gaciones.” 

“Sin embargo los articulos 19 y 20 del decreto del H. 
Congreso, disponen que los comisionados de los Ayuntamien-. 
tos anoten en un libro cl número de boletas que espidan dia». 
riamente y que los púrrocos lleven como hasta aqui el registro 
mortuorio mientras se acuerda definitivamente G que funciona- 
vio se comele esta obligacion, En hora buena que se cometa al 
funcionario que se quiera y cuando se quicra la obligacion 
de llevar el registro mortuorio para los efectos civiles; sin 
-embargo que los registros parroquiales como llaman los ju- 
-yistas á los libros en que los Párrocos llevan las partidas de - 
bautismos, matrimonios y entierros, hacen fé en juicio y son- 
admitidos como documentos autenticos y de fé pública que 
tienen por sí suficiente autoridad y que se exigen por las leyes - 
en muchos casos que no ignora .V. E.: pero si ya esto no ha 
de. tener lugar en virtud del nuevo reglamento, los párrocos 
deben siempre llevar su registro de’ los feligreses que mueren 
ep su parroquia: porque si estos han sido bautizados, si son | 
cristianos, son subditos.de la Iglesia; y esta debe llevar un. 
libro en, que se apunten los nombres e sus hijos que. han 
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fallecido, anotandose en ellos si recibieron los Sacramentos de 
penitencia, Eucaristía y Estrema-Uncion, si murieron en su 
comunion, si se les dió sepultura eclesiástica y en donde. 
Esto se practica como acabamos de ver en los;Estados uni- 
dos de Norte-América en donde no se protege al catolicismo 
¿Y será en México menos libre la Iglesia, tendrá menos dere- 
chos que entre los Norte-Americanos? el tercer Contilio me- 
xicano manda que cada párroco tenga tres libros y que en 
el segundo de ellos escriban los nombres de los difuntos, 
con cl dia, mes; año, é Iglesia cen que fueron sepultados. 
El ritual Romano (y lo mismo cl manual de párrocos) no 
solamente lo previenc, sino que aun pone la forma ó tér- 
minos en que deben escribirse las partidas, anotandose cn 
ellas el dia, mes y año de la muerte, los padres del difun- 
to, su edad, si recibió los sacramentos; el dia del entierro, 
el lugar en que fué sepultado, y cstas son declaraciones, 
mandamientos, leyes para toda la Iglesia universal que á to- 
dos nos obligan en todos tiempos y lugares porque son de 
disciplina general. Esta misma forma se lee tambien en Bar- 
bosa, quien añade el decreto de la sagrada Congregacion - 
que manda, que ni el mismo Obispo pueda sacar estos li- 
bros del poder del Párroco. ;Y qué otra cosa cran los an-' 
tiguos dipticos ó tablas eclesiásticas de los difuntos, sino las 
cartas 6 pergaminos en que se conserva la memoria de los 
Obispos, sacerdotes, eclesiásticos de inferior orden, Empe- 
yadores y demas ficles tanto hombres como mugeres que 
habian fallecido? Esto es pues, lo que ha querido siempre 
la Iglesia y quiere hasta ahora, y lo que aun en Norte» 
America decretó en 1810 el Arzobispo de Baltimore de co. 
mun consentimiento con los otros Obispos de aquellas Dió- 
cesis.” 

“Estos son Sr. Exmo., los A del decreto núme- 
ro 48 del H. Congreso del Estado, sobre los que me he vise 
to presisado por mi ministerio pastoral á hacer algunas ob- 
—sorvaciones: y para concluir anadiré otra que en mi com 
cepto es de mucho peso. Una de las cosas que llaman mas 
la atencion de los que han corrido la Europa, ó tienen - 
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noticia de lo que pasa en aquellas Diócesis, es la envidia. 
ble uniformidad de las nuestras, no solamente en los puntos 
de disciplina universal, sino tambien en cuanto á la particu. 
lar de las de aquí, y que pudiéramos llamar nuestro derecho 
municipal, siendo absolutamente iguales las reglas y costum- 
bres en todas ellas, cuya uniformidad es tan provechosa al 
concierto y buen órden y tan cómoda 4 los fieles. ¡Cuantas 
observaciones sociales y políticas pudiera hacer sobre esto 
si no fuera ya tan larga esta esposicion! pero no se ocul- 
tan á V. E." 

. yArregladas todas nuestras Diócesis desde su principio 
á lo tan sabiamente dispuesto por el concilio tercero me- 
xicano confirmado por su Santidad. y mandado tambien ob: - 
servar por nuestras leyes de Indias, que les ha servido de 
norma; lo que se practica en una,se practica en las de- 
mas. Pero si el decreto de que hablo llegase 4 ponerse en 
ejecucion en todas sus partes, se alteraria luego esta unifor~ 
midad y el Obispado de Guadalajara seria una escepcion 
de la regla comun 4 todos los otros. Mas todavia: còm» 
prendiendo esta Diócesis no solamente. el Estado de Jalis- 
co, sino tambien todo el de Zacatecas con Aguascalientes, 
unà parte considerable del de San Luis Potosí, otra peque: 
na delde Guanajuato, y lo que antes se llamaba territorio dé 
Colima; resultaria la monstruosidad de que en un mismo 
Obispado, unos curatos tendrian una regla, y otros otra, y 
no solo esto, sino que dentro de un mismo curato (por es 
jemplo el de Ojuelos ó Jalpa) una parte estaria arregla: 
da de una manera, y la otra parte situada en Estado disə 
tinto, lo estaria de otra; lo que seria un inconveniente gras 
vísimo 'y un motivo poderoso de division y discordia: en> 
tre los feligreses de una misma parroquia. Esto con per: 
juicio. de los mismos Curas que vendrian á ser de peor con. 
dicion los del Estado de Jalisco, que los de los otros Es: 
tados, reducidos los beneficios y sus Iglesias 4 un sumo gras 
do de pobreza y aun miscria, sobro lo que me han re- 
presentado ya muchos, y entre ellos el de Paso’ de So- 
tos, que me suplica eleve á V. E, su adjunta represeri- 
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tacion, y el de Tepic, que hizo al I. Ayuntamiento de ?. 
quella ciudad, la exposicion que tambien adjunto en copia 
para que por todos estos documentos vea V. E. y la H. 
‘Jegisfatura la` sensacion que ha causado tal decreto y la 
necesidad.de una pronta ' resolücion favorable en órden 4 
esto. No acompaño otros oficios de los muchos Curas 
que con este motivo me han dirigido, porque se redu- 
cen 4 consultar la conducta que deben observar para no 
faltar 4 las autoridades ni por su parte alterar el órden 
la paz y buena armonía, pero sí, son ühos documeritos que 
justifican su moderacion y cordura, Yo como Prelado de 
la Diócesis, no puedo menos de manifestar estos inconvenientes 
& la H. legislatura de Jalisco y no dudo que en vista de ellos 
se servirá reformar algunos de los artículos del referido de- 
creto, y esto sin necesidad de variarlo en su parte prin- 
cipal, de que á la mayor posible brevedad se concluyan 
los cementerios donde no estuvieren concluidos y se cons- 
truyan donde no los hay, V. E. sabe cuanto abundo , en 
estas ideas, y lo sabe todo el pueblo que está viendo el 
magnífico cementerio que estoy construyendo en Belen, sa- 
be Dios con cuanto sacrificio, que 'sobre ser obra muy dig- 
na para el objeto santo y religioso & que se destina, es un 
bello ornamento de nuestra capital. Constantemente estoy 
invitando, mandando y por cuantos medios puedo, promo- 
viendo la construccion de cementerios en todas las Par- 
roquias: en la visita de ellas, es una de mis primeras a- 
tenciones, y poco á poco voy logrando que en todas se cons- 
truyan; consultando á la comodidad, decoro, salubridad y 
demas conveniencias públicas con el mayor zelo y desin- 
leres que pueda darse, sin ahorrar fondos, ni arbitrios que 
estén á mis alcances, todo esto se hubiera obtenido fácil- 
mente si la comision hubiese formado su dictámen de a- 
cuerdo con el Gobierno eclesiático, lo que no es extrano 
en negocios en que se versan puntos religiosos y politi- 
cos 6 civiles como el presente.” | 

„Tengo con esta ocasion el honor de reiterar á V. E. 
las protestas de mi respeto y distinguida consideracion. 


— - 


—16— 
Dios N. Sr. guarde á V. E. muchos anos. Santa vi- 
sita de la Parroquia de Zapotlanejo. Agosto, 9 de 1847. 
—Diego, obispo de Guadalajara.—Exmo. Sr. Gobernador 
del Estado libre y soberano de Jalisco. | 


DOCUMENTOS 
. O COMUNICACIONES QUE SE CITAN. 
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M XMO. SOR.=Destinado por la provideneia para diri- 
gir este curato, no puedo sbandonar los derechos de mi 
Iglesia sino antes bien debo mantenerlos en cuanto esté de 
mi parte, porque sin cllos es imposible que esta pueda sub- 
sistir. Por lo mismo ocurro á V. E. haciendo la siguiente 
respetuosa esposicion sobre la ley de cementerios expedida, 
el frece del corriente por el B.. Congreso del Estado, y san- 
cionada por V. E. el quince del mismo mes, para que si lo 
tubiere á bien se eleve por su respetable conducto al cono- 
cimiento de la misma honorable legislatura, a fin de que esta, 
estimando en su verdadero valor las razones que voi á espo- 
ncr, se sirva derogar el espresado decreto, al menos en la par- 
te cn que se perjudican no solo la Iglesia de mi cargo sino 
todas las del Obispado.“ 

,Es verdad que mis pequeñas luces y el ser yo el Gl- 
timo de los Curas, por lo insignificante de mi beneficio 
me debieran hacer guardar silencio y no anticiparme á mu- 
chos de mis ílustres y dignos companeros que representa- 
rán despues mejor que yo, y lo harán conun;vigor y ener- 
gía verdaderamente sacerdotales; pero las circunstancias tris- 
tes y aflictivas en que se halla mi pobre parroquia, me obli- 
gan 4 levantar mi débil voz antes que todos, para preve- 
nir si puedo de.algun modo, las funestas consecuencias que 
pueden resultar en este pueblo si se lleva al cabo y en to« 
das su partes el expresado decreto." 

“Pocas cosas hay, Exmo. Sr, mas, antiguas que las 
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honra que se ha dado siempre y en todos lugares, à las 
sepulturas de los difuntos, usando para esto de ciertos ri- 
tos y dé ciertas ceremonias. San Gerónimo en la epísto- 
la 4 Sta. Paula hablando sobre la muerte de Blesila, dice: 
„que no solo en el antiguo testamento: son dignos de elo- 
gio los honores de las sepulturas, sino tambien en el nue- 
vo.” Y añade: que no es de admirar que se hubiera he- 
cho grande llanto segun la antigua costumbre sobre Moy- 
ses y Aaron, supuesto que este mismo se hizo despues. de 
publicado el Evangelio, como se refiere en el libro de los 
- hechos apostólicos sobre la muerte de San Estevan. Y que 
este llanto no consistia en solo las sentidas lágrimas de los 
que asistian al duelo sino en la magnífica pompa del fu- 
neral y sus exequias." 


»Este sagrado y muy antiguo rito, es alabado tambien 


por Orígenes. y San Agustin diciendo el primero: „hemos 
puesto gran cuidado en honrar la alma racional y en. en- 
terrar honorfficamente los órganos de su cuerpo.” Y el se- 
gundo enseña: „que no se deben despreciar los cuerpos de 
los difuntos, principalmente los de aquellos que se han te- 
nido por justos y han sobresalido en piedad; porque.el Es- 
píritu Santo se ha servido de ellos como de vasos y órga- 
nos para el ejercicio de las virtudes y de las buenas o: 
bras.” i " 

*Con mucha justicia pues, Exmo. Sr., nuestra madre la 


Sta. Iglesia católica, ha mandado que se guarden y obser- 
ven puntualmente las sagradas ceremonias y ritos que por 


tradicion muy antigua ha recibido, como unos verdaderos 
misterios de la religion, y como unos signos nada equívocos 
de la piedad cristiana y sufragios saludables "per las almas 
de los fieles difuntos.” 

“Entre estas sagradas ceremonias. debe tenerse presente 
el toque de las campanas parroquiales como se infiere clara- 
mente de lo que dice el ritual romano: *interim detur cam- 
panae signum transitus defuncti, pro loci consuetudine, ut 
"audientes pro ejus anima Deum precentur.* Sobre lo que 
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es digno de tenerse presente loque S. Cárlos Borroméo di- 
ee cn el concilio provincial 3.° de Milán hablando de los 
párrocos." No debiendo el párroco omitir oficio alguno de 
piedad á cerca de aquellos que están encomendados á su 
cuidado: tan luego como llegue à sus oidos la muerte de 
alguno de sus feligreses, diga al momento con la mayor 
devocion y piedad de su alma el Salmo De profundis, di- 
rigiendo á Dios su oracion para que el Dios nuestro que 
es rico en misericordias se apiade de su alma, de la cual 
€l tambien, esto es el párroco, ha de dar cuenta estrechí- 
sima en el dia de su ira. Y para que se haga oracion a 
Dios por los fieles, haga que se suenen las campanas por 
el cual sonido 6 toque se haga entender á los fieles que se 
pide el rezo del Ave Maria 6 Padre nuestro.” 

„Estando pues, al precepto del ritual remano es nece- 
sario el toque de las campanas que avisen cl tránsito del 
difunto de esta mortal vida, para que oyendo los vivos rue- 
guen por él 4 fin de que sea desatado del reato de sus pe- 
cados, cómo se dice en el libro segundo de los Macabeos, 
que lo hizo Judas enviando á Jerusalen grandes sumas de 
dinero en sacrificio por los muertos, y esto era porque pen- 
saba santa y religiosamente 4 cerca de la futura resurrec- 
cion.” 

„Sentada ya como cosa cierta! la muy laudable y anti- 
gua costumbre, de usar en los funerales de los fieles difun- 
tos de ciertos ritos, y teniendo presente que los Pontifi- 
ces y los concilios por muchos y repetidos decretos ham 
mandado mantener y conservar estas mismas, sagradas ce- 
remonias como se vé por el texto del ritual romano de 
exequiis tit. 6. cap. 1.9 y por el del concilio mexicano tft. 10. 
de sepulturis párrafo 1.°, resulta que los entierros clandesti- 
nos, y aun aquellos que no lo son, pero que no los acom- 
. pana ni cruz ni luz ni sacerdote, son prohibidos por la l- 
. glesia, como consta por el decreto de la sagrada congrega” 
. eion de Obispos dado el 19 de Marzo de 1686.— Abusus 
sepeliendi defunctos sine luce, cruce et parocho non est per- 
mitendus. Y 4 la verdad que con muy justa causa se 
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prohiben los tales funerales porque estos arguyen ó una es- 
pecie de criminal soberbia, 6 un positivo desprecio 4 las leyes 
de la Iglesia. Por esto fué que 4 los Bohemos que im- 
pugnaron los ritos y sagradas ceremonias en los entierres 
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dc los fieles sc les condenó como 4 hereges, segun lo re- 


fiere Enas Silvio Picolomini, despues Pio II en el cap.. 


35 de origine Bohemorum." 


«Si pues los funerales de los cristianos difuntos deben 
celebrarse como queda dicho; y siá los párrocos está enco- 
mendado con especialidad el cuidado de hacer que se obser- 
. ven puntual y religiosamente estos sagrados ritos y estas sa- 
gradas ceremonias. encargandoles ademas que con sumo y dili- 
gente cuidado guarden y retengan este laudable uso parochi 


summo studio servare debent atque usu retinere ¡Cómo se podrá 


llenar esta obligacion si los fieles se ven libres de satisfacer 
la cuota que la Iglesia, usando de su incontestable derecho, ha 
impuesto álos entierros? La Iglesia católica no es como la 
protestante: aquella necesita mas ministros y todos estos se o- 
cupan aun en los entierros que se Naman humildes. En conse- 
cuencia á todos los debe sostener y alimentar el párroco, por- 
que escrito está, que quien sirve al altar del altar debe comer. 
Y por esto es que cuando en el derecho canónico se pregunta, 
"que se entiende por derechos funerales” “se responde,, son las 
ofrendas que se hacen para los muertos, á cuya prestacion 
pueden ser obligados los herederos, debiéndose á los párrocos 
por la cura de almas. "Yen? efecto, E. S. ¿que cosa mas justa 
que esta ofrenda? Ella es una recompensa necesaria de nues- 


tras vigilias, de las inclemencias del tiempo 4 que nos sugeta- 


mos por servir y ausiliar á nuestros feligreses, á cada instante 
y en todas ocasiones, pues ora nieve, ú ora se arda la tierra 
con los abrasadores rayos del Sol, el cura por sí ó por otro mi- 
nistro del Senor, vuela luego á socorrer las necesidades espiri- 
tuales de sus hijos, y á consolarlos en sus aflicciones. Muy bien 
conocia el mérito de nuestros trabajos el célebre Bernardino de 
S. Pedro, pues este en sus estudios de la naturaleza, hablan- 
do de los pobres Vicarios de pueblo dice: ellos tienen un va- 
lor muy superior al militar, que no se admira porque no se 
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eonoce: ellos sacrifican los, placeres y la libertad de su ju- 
ventud á los mas penosos y molestos estudios: soportan todos 
los dias de su vida la continencia en mil ocasiones propias 
para perderla, y rechazan continuamente sin testigos, sin glo- 
ria y sin elogio, la mas fuerte de las pasiones y la mas dul- 
ce de las inclinaciones, Por otra parte están obligados á es- 
poner diariamente sus vidas en las enfermedades epidémicas: 
es necesario que confiesen teniendo muchas veces su cabeza 
sobre la cara de un enfermo apestado de viruelas, de fiebre 
. pátrida 6 purpurea, y lo peor de todo es, que por todas estas 
tan nobles é interesantes fatigas, no se prometen otra fortuna 
que la de una subsistencia frecuentemente precaria. Y; “No es 
cierto E. Sr. que aun de esta nos quiere privar el H. Con- 
greso del Estado con su decreto espedido el I3 del pre- 
, sente?, Los cadáveres que se sepulten en los cementerios, 
“dice el artículo: 17 del citado decreto" construidos á espen- 
sas de los Ayuntamientos 6 particulares no causarán dere- 
cho alguno que no séa de pompa" Ahora bien: el cemente- 
rio de este curato, en atencion 4 la suma pobreza de su Igle- 
sià ha sido construilo por la piedad de los vecinos, y en 
consecuencia el infrascrito cura no podrá exigir otros dere- 
chos que los que causen los entierros de pompa. Y como 
desde que se fundó este curato, no ha habido tres de esta na- 
turaleza, resulta tambien por otra segunda consecuencia, que 
el infrascrito, el ministro y demas dependientcs de esta Igle- 
sia no percibirán ni un centavo por muchos años en justa 
retribucion de su trabajo, y mientras que los empleados ci- 
| viles y militares se están sustentando con lo mas grueso de la 
tierra, los eclesiásticos nos alimentáremos con el rocio del 
cielo 6 nos veremos presisados 4 abandonar nuestras sagradas 
. obligaciones para ir á mendigar un pedaso de pan. Era ne- 
cesario E. S. haber perdido hastalos vestigios de la huma- 
nidad para atreverse á precitarnos, y mas sin facultades pa- 
ra ello, desde la altura en que nos tiene colocados nuestro 
sagrado ministerio, á un estado de indigencia, de abatimiento 
y de desprecio." | 


*Ni se diga que con los derechos de matrimonios y 
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de bautismos basta para nuestro sostenimiento, pues fuera 
de que 4 la Iglesia y 4 sola la Iglesia le corresponde en 
fuerza de su potestad divina asignar á los fieles la cuota 
con que deben contribuir para los gastos del culto y sus 
ministros, sin que pueda atentar contra lo que ella precep- 
tuc ninguna otra autoridad: aquellos derechos están en este 
pueblo reducidos 4 nulidad, como se impondrá V. E. por el 
certificado del M. 1. Ayuntamiento de este pueblo que de- 
bidamente acompaño.” 

“Por otra parte, si los entierros que se llaman humil- 
des no han de causar derecho alguno, es cierto ciertísimo 
que el culto desaparecerá de esta ` congregacion, porque 
aquí como en todas las parroquias de la Diócesis el culto 
se sostiene única y esclusivamente con los derechos que 
causan los entierros. Es verdad que no todos pagan, y. que 
sin exageracion, de treinta que ocurran, veinte cuando me- 
nos se hacen de limosna, porque la piedad de la. Iglesia. 
es tal, que no aguarda leyes ni a para COmpanecor: 
se de los miserables.” 

“Si pues con los derechos que causan los entierros de 
un tercio de los fieles difuntos, en este pueblo, apenas 6 
ni aun apenas, se sostiene el culto con la debida decencia, 
quitados estos, el infrascrito se verá en la dura necesidad 
de cerrar su parroquia, y mas de ocho mil habitantes de 
que se compone esta feligresía, adorarán en tal caso. al Se- 
ñor del modo que les agrade, olvidando de este modo el 
culto debido al Creador que les enseñaron sus abuelos." 

‘SY será posible, Exmo. Sr. que esa H. legislatura pre- - 
tenda esto? No, mil veces no. Yo entiendo solamente que 
Jos dignos representantes del Estado, compadeciéndose de la . 
espantosa miseria en que estan envueltos los mexicanos por 
las ecsesivas y multiplicadas gavelas que pesan diariamente 

sobre ellos, han querido aliviar 4 los jaliscienses, con eximir- 
. los aunque sin facultades para elo, porque unas cosas debe 
mandar Papiniano y otras Pablo, del pago dela mas sagra- 
. da de las contribuciones como es aquella que tiene por objeto 
la mantencion del culto y sus ministros. Pero en esto Exmo. 


Sr. creo que nuestros respetables legisladores han sufrido, en 
. mi «humilde concepto una grande equivocacion, porque aun 
cuando hubieran obrado con facultades propias, para el caso 
. debian haber tenido en consideracion que los jaliscienses son 
católicos: que los verdaderos católicos han subordinado siem- 
pre sus interes temporales á los espirituales, y que en con- 
secuencia los que los representan, deben revestirse de los 
-mismos sentimientos para no poner en contradiccion sus inte- 
reses. Y esto es mas digno de considerarse cuanto que los mi- 
‘serables derechos de estola no son ciertamente los que han 
empobrecido 4 la república. No, en tiempo del gobierno 
colonial los pagaron los mexicanos por cerca de trecientos 
anos, los pagaban mejor que ahora, esto es, los pagaban 
todos y con la mayor puntualidad; y no obstante la na- 
cion se vid entonces en una opulencia tal, que en riqueza 
podia haberse puesto en parangon con las mas poderosas de la 
Europa." 

» Estemos pues á lo antiguo y no queramos que nues- 
tros entierros se hagan á oscuras como los de los paga- 
nos que mueren sin religion y .sin fé. No queramos des- 
hacer con un renglon y en un momento unas leyes y unas ce- 
remonias sagradas establecidas para hacernos concebir la mas 
. grandiosa idea de la resureccion de nuestros cuerpos. Mue- 
ran en buena hora y sepultense como gentiles los que no 
creen, pero los que creemos, debemos estar por la lau- 
dable y antigua costumbre de la Iglesia de sepultar nues- 
tros cuerpos con las oraciones y ceremonias debidas como 
dice Wan-Espen en la parte segunda del Derecho eclesiás- 
tico universal, tit. 38 c. I. núm. 43. Pero para esto es 
necesario que los ministros coman y vistan, porque están 
sujetos 4 las mismas necesidades que los demas hombres, 
y por otra parte al operario es de toda justicia que : se le 
| pague su jornal.” 
| „Esta es, Exmo. Sr., la respetuosa esposicion que deseo, 
vivamente se eleve al conocimiento de la H. Legislatura 
«del. Estado por el muy respetable conducto de V. E. pa- 
ra que examinando detenidamente las razonones en que 
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me ha parecido fundarla: se sirva derogar el decreto s0- 
bre cementerios, en aquellos artículos en que se ofenden 
altamente los dérechos de la Iglesia, No crea V. E. quo 
al hacerla me ha movido un interes vil y rastrero." | 

| „No, el deseo solo de conservar ` en cuanto me sea posible, 
el decoro y esplendor del culto, y el temor de que mi I- 
glesia se vea degradada y envilecida, no ofreciendo 4 la vis- 
ta de los hombres mas que una condicion oscura, pobre 
y mercenaria; es lo que me ha movido 4 ello. El Senor quie- 
ra que los resultados sean los que deben prometerse de un 
Congreso ilustrado y católico como lo es afortunadamente 
el de Jalisco.—Dios N. Sr. guarde 4 V. E. muchos años. Pa- 
so. de Sotos, Julio 31 de*1847.— Andrés Lopez de Nava.— 
Exmo. Sr- gobernador del Estado de Jalisco. i 


“Jos& maria cHaves, Rejidor Deeano del Ilustre Ayun- 
tamiento y su actual Presidente en turno.—Certifico: que 
el I. Ayuntamiento en este lugar se sirvió tomar en con- 
-sideracion una solicitud del Sr. Dr. D. Andres López de 
Nava, cura propio de esta feligresía, contraida á que la 
corporacion certificase el estado en que se halla la parro- 
quia, y en sesion extraordinaria del dia de ayer acordó 
el espresado Iltre. cuerpo certificar: que la parroquia de 
este lugar no tiene ni cuenta para que en ella se manten- 
ga el culto, mas que con los derechos que causan los en- 
 tierros, y estos nunca son de pompa sino siempre humildes, 
y los mas se hacen de limosna por la estremada pobreza 
en que está envuelta toda esta feligresia." mE 

*No hay tampoco ninguna cofradia, pues solamente se 
reconocen por bienes de esta Iglesia dos casas caidas de 
Jas cuales una se conoce con el nombre de casa de la San- 
tisima Trinidad, y la otra con el nombre de las Animas; 
. ambas están sin techos y en una completa ruina" ` 

“Los casamientos son muy raros, y los bautismos, mu- 
chos se piden de limosna, por las mismas razones que se 
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ham espuesto hablando de los entierros. De manera que 
el Sr. Cura Párroco necesita para mantenerse usar de las 
mayores economías, y algunos meses no alcanza para pa- 
gar los precisos dependientes de la Parroquia, y esto es con- 
tando como se ha contado hasta aquí con los derechos de 
casamientos, de bautismos y de entierros. Pero si estos úl- 
timos se quitan, entiende esta Municipalidad que habrá ne- 
cesidad de cerrarse la Parroquia, porque no se contará pa- 
ra subvenir á los gastos precisos de cera, vino, aceite y 
para los de otras cosas que se suelen necesitar en la fá- 
brica de la Iglesia con los únicos recursos que ha tenido 
esta pobre Parroquia." 

“La corporacion está satisfecha que aun cobrándose los 
derechos de la fábrica se halla esta sin un fondo para aten- 
der á sus precisos gastos, al grado que en dias pasados 
que se ofreció una recomposicion en la obra material de la 

Parroquia no tubo la fábrica con que poder expensarlo, y 
fué necesario ocurrir á la piedad de los fieles para hacerlo.” 

“Y á pedimento del espresado Sr. Cura y para los 
usos que convengan se dá el presente en Paso de Sotos á 
treinta y uno de Julio de mil ochocientos cuarenta y sie- 
te, el que firmó el Presidente ante mí el Secretario. — Jo- 
sé María Chaves.— Rafael de Esparza, Secretario." 


maie 


»ILLMO. SENOR,—El dia 4 del corriente se me pre- 
sentó el Sr. Presidente del I. Ayuntamiento de esta ciudad 
con el fin de que acordaramos el modo de dar cumplimien- 
.to al decreto nüm. 48, expedido por el H. Congreso del 
Estado, y convenimos en que ese asunto se trataria en 
la sesion que el Ayuntamiento debia.tener al dia siguien- 
te. En consecuencia me presenté á aquel cuerpo el dia 5» 
y como debia dar un público testimonio. de mis. creencias 
_ y convicciones; me creí en. el preciso. deber de. dirigir. la 
palabra’ en los.términos que constan en el. borrador . que, a- 
eompano á. V. S. Illma. 
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„La resolucion del asunto quedó pendiente por las razones 
que vettf en el ültimo párrafo de mi alocucion, y no sé cual 
partido tomará el Ayuntamiento, sea este el que fuere, lo 
cierto es, que el decreto ha humillado en. mi concepto á los 
Pastores de la Iglesia é invadido la inmunidad de esta y 
de sus ministros, al grado de disponer la deposicion de los 
curas y los castigos mas vergonzosos, desaforándolos y sus- 
trayéndolos de la jurisdiccion de sus juezes naturales: ta- 
manos despropósitos ho sé como pueda tolerarlos: un home 
bre de bien, y cuando todos sus. esfuerzos serian indiiles pa- 
ra contrariarlos, no le queda otro arbitrio que ocurrir á la 
bondad de V. S. Illma. para que lo exonere del cargo de un 
curato, la que entró bajo otro órden de cosas, y que habien- 
do variado notablemente por las circunstancias, ha liber- 
tado al que suscribe de sus primeros compromisos." | 

»Esta dimision que. hago en las manos de V. S. Illma. 
la razonaré si asi lo juzga conveniente mi Illmo. Prelado á 
quien rendidamente suplico tenga .la diggacion de admitirmela 
como encarecidamente se.lo ruego. Dios N. Sr. guarde la, 
importante vida de V. S. Illma. muchos años, ne A 
gosto 7.de .1847. Illmo. Sr. Ignacio Castro. 


*N. Ayuntamiento.—Lleno de gratitud acia esta lltre. 
Corporacion por las bondades que se digna dispensarme le 
manifiesto mi justo reconocimiento por la deferencia con que 
ha querido ponerse de acuerdo conmigo, para dar cumplimien- 
to al decreto número 48 espedido por la H. Legislatura del 
Estado. Conosco que el respetable cuerpo municipal de Te- 
pie, por un particular afecto 4 mi persona desearia que.el 
citado decreto no hubiera sido concebido por el legislador 
en los términos en que se ha publicado, y esta conducta. tan 
generosa, al mismo tiempo. que exita mi agradecimiento, me 
dá. el valor suficiente para esponerle. algunos de los -motj- 
vos poderosos que obligan á. mi deber y ,á mi conciencia, 
«4 no prestar á sus disposiciones. en caso. necesario, ọtraą ọbẹ- 
,iencia :que la pasiva.” , 
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“Yo veo que el decreto á que me refiero contiene artículos 
epuestos, directamente 4 la libertad de la Iglesia, á la  inmu- 
nidad y á los derechos de sus pastores y ministros, y creo 
que esta misma I. Corporacion sentiria que el primer párro- 
co del canton no protestara del modo mas solemne levantan- 
do su débil vozen contra de él, por temor de verse reduci- 
do à la miseria y espuesto á todo género de padecimientos y 
privaciones. No Sr., jamas: el que habla respeta 4 las auto- 
ridades y obedece sus determinaciones mientras sean uniso- 
nas con la disciplina vigente de la Iglesia, que solo puede va- 
riar Ja potestad legitima que el Espíritu. Santo ha puesto 
para regirla y gobernarla." 

“El decreto ordena la construccion de cementerios sin 
disponer que se consulte la voluntad del prelado diocesano. 
¿Y cómo podran edificarse esos lugares religiosos sin aquel 
previo requisito, cuando es atribucion esclusiva del Obispo 
colocar la primera piedra y bendecirlus á su conclucion, usan- 
do de las sagradas ceremonias que la Iglesia ha destinado 
para actos tan augustos? Ordena 4 mas que en los lugares don- 
de hay cementerios aun sin concluir, cuya: obra material esté 
asegurada, se comienze 4 sepultar en elos.á los tres dias de 
publicada la ley, pero como no en todos csos lugares habrá 
Obispos, no teniendo el párroco facultad para bendecirlos, se 
opondrá justamente á que se comienze á sepultar los cadáveres 
de los fieles, mientras aquellos resintos no sean legalmente 
consagrados á su objeto, y resultará de aquí que el cumpli- 
miento de un deber, trae consigo la responsabilidad y ta pena 
que establece el art. 5. Es de advertir que en el 16.9 se 
dispone: que no se podrá hacer uso de los cementerios sin 
que DrHnero obtengan la bendicion: a por las leyes 
canónicas." j 

“¡Y cual es la pena ‘con que se conmina a los pár- 
rocos por la inobservancia de un decreto prenado de con- 
secuencias funestas que 4 cada paso van á á ponerlos en la 
‘dura alternativa de desobedecer 4 Dios 6 á los hombres? 
Nada menos que deponerlos de sus - beneficios, nada menos 
que despojarlos de esa sombra de fuero que hasta hoy, aun- 
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que débilmente ha conservado la nacion al Clero que des- 
empeña el ministerio de la religion que esclusivamente pro- 
fesa. No es dificil que el Cura de Tepic, obligado por un 
deber imperioso de conciencia se niegue á cumplir la ley 
en alguno de tantos casos á que pueda dar lugar: será 
entonces multado, pero como sus angustiadas circunstancias 
no le permitirán exhibir là suma que se le imponga, será 
entregado 4 uno de los tribunales de primera instancia pa- 
ra que se le castigue hasta con tres meses de obras pú- 
blicas, y Tepic presenciará el triste espectáculo de ver á 
su Párroco salir de la cárcel pública arrastrando una ca- 
dena á componer los empedrados, á cultivar la alameda ó 
á barrer las calles de la ciudad." | 

* Doloroso es Sr., considerar el estremo de degrada- 
cion por el que se quiere hacer pasar á un Párroco que 
ha cometido el delito de abandonar su pátria, su familia y 
sus mas caras afecciones, para dedicarse en climas remo- 
tos y en tierras apartadas, al: cumplimiento de un ministe- 
rio rodeado de espinas y dificultades. Si; es doloroso, que 
á ese Párroco como si no fueran suficientes sus padecimien- 
tos, se le amenaze con un porvenir de ecsesiva humilla- 
cion y de infámia." mE 

„Bl art. 17. ? ordena que los cadáveres que se sepulten 
en los cementerios construidos á espensas de los Ayunta. 
mientos y particulares, no pagarán derecho alguno que no 
sea de pompa. Un deber y no el sórdido interes me obli- 
ga 4 manifestar 4 esta I. Corporacion la inconveniencia de 
ese artículo. Estoy cierto de que V. S. conoce mi con- 
ducta y sabe que afortunadamente no me demina el espí- 
ritu de avaricia, aquella pues me da derecho 4 manifestar 
que la porcion canónica que se ha asignado 4 los párrocos 
y á las fábricas en los entierros, no proviene de que ha: 
yan hecho 6 dejado de hacer gastos en comprar terreno 6 
en levantar paredes .para construir un cemonterio, no, esa 
asignacion se le hace en recompensa de la administracion 
de sacramentos, yes una parte dela congrua con que cuen- 
ta para su decorosa subsistencia, v para el sostenimiento del 
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culto y de los eclesiásticos que le auxilian en el ministerio 
[Pet qué pues eontinuando en el párroco los mismos debe- 
yes, se releva 4 los feligreses del cumplimiento de una o- 
bligacion que se halla fundada en uh contrato oneroso? ¡Y 
éon qué sostendran los Curas el culto público de sus par- 
foquias, con qué podiáü ocurrir á la reparacion de sus tem. 
plos; á la sosiencion de. los necesarios sirvientes &c. &c.! 


Lo asignado hasta hoy para esos .gastos, casi esclusiva- 


mente proviene del producido de entierros; quitado este, ig- 
foro con qué. fondos pueda cubrirse.” 

»En cuanto al cementerio de esta ciudad, no sé ba- 
jo qne aspecto lo considerará esta I. Corporacion; él ha: 
ce mas de veinte anos que fué construido con limosnas y 
donaciones de los fieles, con algun dinero de las cofradias 
y de la fábrica de esía parroquia, y desde entonces ha es- 
tádo bajo la inspeccion inmediata de los Curas y recono- 
ciendo la jurisdiecion parroquiál. Del juicio pues de es- 
te I. Ayuntamiento depende la aplicacion que debe hacer- 
se de los artículos 18 y 19 y la conduccta que yo de- 
ba observar el corío tiempo que permanezca en esta ciu- 
dad; porque la presente ley que juzgo como preliminar 
de otras que acaso muy pronto serán sancionadas, me 
obliga 4 hacer dimision del curato que sin mérito se mc 
concédió, y en el que no podria continuar sin entablar 
una oposicion tan directa como inátil contra las autoridades 
de esta ciudad, á quienes debo tantas consideraciones, 6 4 


hacer traicion á mi conciencia. Tepic, 5 de Agosto de 1847, 
— Ignacio Castro. 


Al concluir da insercion de los documentos que ante- 
ceden, llegó como uñ nuevo testimonio de cuanto queda 
espuesto, là siguiente comunicacion que $. S. Nima. re- 
mite para que se presente al Supremo Gobierno del 
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Estado, y que à continuacion se inserta para el mismo 
fin que las anteriores: su tenor es á la letra como sigue. 


EXMO. SOR.—Como un nuevo documento que justifi- 
ca lo que dije a V. E. en mi representacion de 9 del corrien- 
te, sobre Jos inconvenientes y perjuicios que aun ea el órden 
civil acarrea el decreto núm. 48 de la H. Legislatura de! Es- 
. tado, tengo el honor de acompañar á V. E, cópia del oficio 

que me dirije el Cura de Atotonilco y de las contesiaciones 
que ha tenido con el Ayuntamiento del mismo lugar, 4 fin de 
que visias, se sirva mandarlas pasar á la Secretaria del Sobe- 
rano Congreso, para coaocimiento de los Sres Diputados." 

“Incalculable es, Sr. Exmo., el trastorno y males que 
ya se estón siguiendo con ocasion de dicho decreto, La 
resistencia justa que por conciencia y por deber de su mi- 
nisterio, hacen los curas á la observancia de algunos ar- 
tículos; por mas moderada y prudente que sea, no puede 
menos de causar disgusto y compromisos entre las autori- 
dades, y division muy peligrosa en los pueblos; de donde 
nace la insubordinacion, la falia de..respeto y aun los aten- 
tados contra las avioridades de uno y otro fuero." 

*Suplico á V. E. que reflexione sobre la indicacion 
que hace e] Cura de Atoionilco, de la nesecidad en que lo 
pone dicho decreto, de cerrar su Iglesia porque no le que- 
da con que sostener el culto. Lo mismo sucederá en las 
demas parroquias, por la falta de esta contribucion que pres- 
tan los fieles una sola vez, en tan pequeña cantidad, y es- 
to cuando tienen proporciones; pension tan antigua, tan 
voluntaria, que sin embargo de estar apollada en leyes 
civiles, jamas se intentan demandas para su cobro, ni los 
. tribunales tienen quejas sobre esio; temiendo yo el mayor 
cuidado de que los curas observen en este punto log pre- 
ceptos de la caridad." 


*Sensible es, que cuando el Gobierno impone cada dia 
nuevas pensiones, contribuciones, préstamos y toda clase de 
tributos para sus urgencias, para el sosten de su adminis- 
tracion y para el pago de. empleados que cria-y multipli- 
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ca diariamente; manifieste tanta oposicion por la miserable 
que hay en favor de la Iglesia, voluntaria, para un objeto tan 
noble y venerable y nada gravoso á los pueblos, pues no 
hay un solo individuo que se haya arruinado hasta hora, 
por haber pagado los derechos parroquiales.” 

“+ La Iglesia sirve al Estado con sus bienes en donati- 
vos, en préstamos y cn el pago de todos los derechos é 
impuestos nacionales, como cualquiera individuo de la so- 
ciedad. Lo sirve con sus fincas y casas que están ocupadas | 
todas en objetos del servicio público, y muchas en cosas 
muy estrafias 4 su objeto é institucion. Lo sirve con 
sus personas;.pues todós los eclesiásticos se prestan al ser- 
vicio del que los llama y los ocupa en lo que pertenece á 
su oficio y ministerio, llevan las cargas de todos los ciu- 
dadanos, sin embargo de la inmunidad personal que debie- 
ran disfrutar, apoyada en tantos títulos de equidad y de 
justicia: sirven los empleos públicos á que son llama dos, 
con honor, con desinteres, y con lealtad; no los pretenden 
ni ambicionan; porque no verá V. E, recargado su despa- 
cho con solicitudes importunas de los Clérigos, ni compro- 
metido su gobierno con las intrigas y aspiraciones de am- 
biciosos ecleciásticos. Estos son los servicios que la Igle- 
sia presta al Estado, y en recompensa, lejos de recibir el 
mas ligero premio, no cuenta ni con Ja proteccion y con- 
servacion de sus derechos.” 

„Estas consideraciones, Sr. Exmo., se me han venido, y 
otras muchas me vienen cada vez que recibo de los Par- 
rocos las diferentes comunicaciones ‘que sobre el punto, ma- 
teria de este oficio, y los demas que por desgracia se han 
ofrecido en los presentes tiempos, me consultan 6 me avi- 
san la conducta que hayan observado: y todas las expongo á V. 
E. para que las medite, y piense seriamente en remediar 
los males tantos, que por todas partes nos afligen.." 

„Sírvase V. E. aceptar las protestas de mi distingui. 
.da consideracion y aprecio." 

»Dios N. Sr. guarde 4 V. E. muchos anos. Santa 
. vísita de la] Parroquia de Zapotlanejo. Agosto, 20 de 1847.. 


| Diego, Obispo de Guadalajara. 
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Todo lo que transbribe á V. el mismo Gobierno 
Eclesiástico, para los efectos que espresa la primera co- 


municacion preinserta; esperando de su zelo, prudenx 
cia y respeto debido à las autoridades, el que procederá 
con total arreglo á las disposiciones canónicas que hay 
sobre todos estos puntos, sin faltar por eso á las consi- 
deraciones, atencion y comedimiento que deben acom- 
pañar siempre al espiritu y caridad sacerdotales. 

Dios Ntro. Señor guarde á U. muchos años. 
Guadalajara Agosto 21 de' 1847. 


José Francisco Arroyo. 


ve u^ 


Y 
DE UN AMIGO A OTRO, CONTRA. LA 
INTRODUCCION DE SECTAS EN MEXICO. 
Guadalajara, 29 de Setiembre de 1848. 
— HDI — 


Qua amigo y señor. Porla ultima grata de V. the he 
impüesto de lo que en favor de la tolerancia de cultos en 
la republica mexicana, ha dicho á V. ese amigo con quien 
habló y conferenció sobre el particular. Como V. me pide 
que conteste á cada una de las especies que le propuso, voy 
4 hacerlo, y no estrañará V. que ho sea esta tan breve, y 
menos haciendome cargó de uh articulo que trae el Siglo 19, 
cuya lectura le har recomendado otros, "locaré las espe- 
cies por el mismo orden que V. me las propone. 

La primera es que, segun la doctrina de Fraissinous, 
todos les protestantes de buena fé se salvan. Esa proposiciort- 
tin absoluta ni se halla en Fraissinous ni pasa por ella la 
sana teologia. Lo que este ¢elebre autor asienta sobre la mas ` 
teria, es lo mismo que enseñan los teologos siguiendo 4 los 
Padres de la Iglesia: -me' conteritaré con. trasuntar lo que di- 
ce S. Agustin citado por el mismo Fraissinous: No se de- 
ben considerar como hereges ú los que profesan errores per- 
niciosos, con tal que “no los defiendan obstinadamente”; y de- 
be hacerse en particular esta justicia & aquellos cuyos erro- 
res no son fruto de su presuncion ni de su temeridad; y que 
no hallandose envueltos en ellos sino por la desgracia que 
tuvieron sus padres de dejarse seducir “prócuran buscar la 
verdad, y siempre estan dispuestos & separarse de sus estra- 
vios luego que la descubran.” Esta doctrina de S. Agustin 
y de los demassantos Padres se funda en el principio tan 
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sabido de « que la ignorancia invencible escusa de pecado. 
1Mas qué puede inferirse de esto en favor de la tolerancia? 
nada, absolutamente nada: y para que V. lo perciba con mas 
claridad, me valdré de algunas comparaciones. Puede su- 
ceder muy bien, y de hecho sucede á cada paso, que un 
hombre mal informado de algun hecho, tenga por cierto lo 
que es absolutamente falso, de manera que no le ocurre la 
mas ligera duda, y si se le llama á juramento no tendrá em- 
- barazo en prestarlo en favor de una falsedad, que con la- 
mejor buena fé del mundo está creyendo ser una verdad. 
¿La buena fé lo escusa delànte de Dios del crimen de per- 
jurio? Si. ¿Y deberán por eso tolerarse los perjuros? No. 
Puede suceder tambien que otro hombre tome contra la vo- 
luntad de su dueno una cosa, que por una inculpable equi- 
vocacion ésté creyendo que es suya. Lo escusa su ignoran- 
cia invencible en el tribunal divino? Si. ¿Se infiere de eso 
que deba tolerarse á los ladrones? No. Otro tanto puede y 
debe decirse respecto de otras materias: siempre que hay 
buena fé, esta escusa de pecado á quien la tiene; sin que por 
eso entienda nadie que deben tolerarse los que incurren en 
tal y cual delito. ¡Y que! ¿un argumento que en ninguna 
otra cosa vale, solamente tiene fuerza tratandose de hereges? 
Añadiré todavia una reflexion: en tiempo de.epidemia ¿que 
, culpa tengo yo de ser uno de los contagiados? ninguna. ¿Por 
que, pues, sin ser yo culpable en lo mas minimo, me pro- 
. hibe la policia entrar en una ciudad! no sin duda por cas- 
tigarme, sino para que no contagie 4 otros. Este es puntual- 
mente el caso de Mexico: aun suponiendo lo que no es ver- : 
dad, esto es, que todos los protestantes lo fuesen de buena 
fé; Mexico no debe introducirlos, y esto no por castigo, sino ` 
para preservar & sus hijos del contagio del error. 

En cuanto á la buena fe, no ya de todos, sino de mu- 
. chos heterodoxos, oiga V. lo qne dice el mismo Fraissinous: “Si 
*quisiere alguno preguntarme si ecsisten en las sociedades sepa- 
“fadas de la verdadera Iglesia muchas personas adheridas á 
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“ellas de buena fe, responderé que este es un seereto eono- 
“cido solo de Dios; que el corazon del hombre es profundo 
"como los abismos; que las pasiones, el orgullo, el interes y 
“los deleites son un manantial de errores, y que «o debe 
*confundirse aquella falsa confianza con que solemos enganar- 
“nos nosoiros mismos, con la rectitud y sinceridad que justi- 
‘fica ante Dios. La ilusion no es buena fe, sino que muy 
"frecuentemente procede de una ignorancia de que el hombre 
“no se reprende 4 si mismo, pero que no por eso es me- 
nos criminal." 

El amigo de V. hace merito de la autoridad de este 
sabio escritor, que en su conferencia en que espone las Maximas 
de la Iglesia catolica sobre la salvacion de los hombres, en- 
seña lo que llevo dicho: y yo con ece misma autoridad prue- ` 
bo el deber que tiene el Gobierno mexicano, de conser- 
var en este pais la unidad religiosa. El autor es respetable 
por su saber, sus conferencias son muy apreciadas en Mexi- 
co, y escribió, no aqui donde no ze conoce por esperiencia 
lo qae es tolerancia y lo que de ella se sigue, sino en Fran- 
cia donde se halla establecida y se esta viendo y palpan- 
do que cosa es y cuales eon sus resultados. En la conferencia 
que sigue inmediatamente á la citada se propone hablar de 
tolerancia, y en ella asienta que en los Estados donde fe- 
lizmente la religion catolica es la unica, cuyo culto publico 
. profesan todos, puede y dele (note V. bien sus palabras) pue- 
de y debe la autoridad desplegar todo su zelo para conser- 
var esa apreciable unidad religiosa que tan de cerca inte- 
resa la tranquilidad publica. Con que tenemos, segun el 
mismo Fraissinous citado por su amigo de V., que la unidad 
religiosa eg'una felicidad para los pueblos que la tienen, es 
apreciable, interesa muy de cercaá la tranquilidad publica, y 
el Gobierno no solamente puede, sino que debe desplegar todo su 
zelo para conservarla. No se esplica con menos claridad Wal- 
ler ni es menos respetable su voto: sabido es cuanta repu- 
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tacion ha adquirido en todala Europa y en muy pocos anos 
su Manual de derecho eclesiastico, las traduccionos á diferen- 
tes idiomas y las ediciones que se han hecho de él. Dice 
pues, que aunque la unidad religiosa se mire sulo por el 
lado de la politica, es un beneficio inestimable para cualquie- 
ra nacion; porque solo con ella se concibe la union intima 
de la Iglesia y el Estado para mantener siempre vigorosas 
las fuerzas y el espiritu nacional, mientras que la coexisten- 
cia de varias religiones produce indiferencia respecto de to- 
das, y causa una funesta reaccion en la sociedad civil. Es- . 
tá, pues, sumamente interesado un gobierno en proteger la reli- 
gion del pais contra cismas é innovaciones. 
Creo haber dicho lo bastante para contestar 4 esa es- 

pecie que quiere hacer valer su amigo de V. La segun- 
da de que me habla V. en su apreciable, es que sobre todas 
las razones de los que defienden la unidad de religion está 
la necesidad. ¡Pero cual es esa necesidad, amigo mio? Bien 
veo y no hay uno que no convenga en que los males de 
la Patria son gravisimos; la historia de la Republica mexi- 
cana no es mas que una cadena de infortunios que la han - i 
conducido al borde del precipicio, merced á las teorias de 
ciertos politicos sin vocacion que todo Jo echan 4 perder, 
ni han logrado otra cosa que hacèrnos cada dia mas infeli- 
ces al mismo tiempo que nos prometen mil y mil bienes, Es» 
to me recuerda lo que hace algunos años cantaba un poe. 
ta zacatecano, | | | 

Tertius ad decimum nobis jam labitur annus 

. Cum salvatores plures prodire videmus; 

“Res iamen in pejus semper venisse memento" 

Interea plebes spe deluduntur inani, 

Felices jamjam cogitantes esse futuras. 

¡Ah plebs infelix, quae te dementia cepit! 

. Que otro traducia al castellano diciendo; 
“Trece años há que vemos levantarse 
A muchos hombres ¡salvacion! diciendo, : 


i 
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Y al propio tiempo que las cosas todas 
En malo y. peor estado van cayendo: 
Y cuando el pueblo ser feliz pensaba, 
Sus esperanzas vanas está viendo. “ 
¡Ah pueblo, infeliz pueblo! ¿que ilusion 
Te ha poseido y ganado el corazon?!” 

Pero no, no es ya el pueblo quien se alucina con esas 
bellas teorias, con esas medidas salvadoras que nos presen- 
tan nuestros demagogos: los alucinados son ellos y sus secua- — 
ses, esos que se dan á si mismos el nombre de ilustrados, 
de hombres sensatos, que basta que una cosa sea nueva pa- 
ra que la adopten aunque sea el mayor desatino; esos ami- 
gos del progreso, enemigos del oscurantismo y. de viejas ru- 
tinas; que forman en Mexico aquella minoria siempre audax 
y artificiosa, contra la que prevenia Washington 4 sus con- 
ciudadanos; y cuyo verdadero objeto es, como decia el mis- 
mo, dirigir, censurar, contrariar, ó intimidar las delibera- 
ciones y el curso regular de las autoridades constituidas, re- 
organizar una faccion, darle una fuerza artificial y estraor- 
dinaria, y sustituir á la voluntad de la nacion la voluntad 
de un partido. 

No hay duda que los males que aquejan á la Patria 
son groyisimos,'y que es indispensable buscarles remedio, si 
no queremos que Mexico perezca y sea borrado su nombre 
del catalogo de las naciones: ¿mas ese remedio ha de ser 
cualquiera, aunque agrave mas y mas sus padecimientos y 
acelere su ruina? Un hombre se halla gravemente enfermo, 
y es llamado un medico' para que lo cure, “Pues bien, di- 
ce á la familia el facultativo, ya vdes, ven que és necesario 
aplicarle alguna medicina; y aunque su principal enferme- 
dad sea la fiebre, yo voy á curarlo de las muelas. — Sr. 
Doctor, dice la familia, atienda V. 4 la enfermedad princi- 


 pal—Eso importa menos, yo voy & aplicarle un excelente 


remedio que lo aliviará de este otro mal.—Pero senor me- 
dico, advierta V. por Dios, que esa medicina lejos de curar 
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la fiebre va & aumentarla estraordinariamente, y el enfermo 
que podria vivir todavia tres dias, va á morir en pocas ho- 
ras,—No importa: ¡hay necesidad de un remedio? pues yo le 
aplico este." No creo que habria muchos enfermos que lla- 
masen al tal facultativo. 

Esto es lo que no quiere entender esa faccion parri- 
cida, esa, clase de hombres tan incapáces de dudar como pron- 
tos para ejecutar, como los llama un autor cuyas obras es- 
tán en boga entre ellos mismos. jQuien puede negar 

que la desunion de los mexicanos, que nuestras. desavenen- 
cias y continúas revueltas han sido la principalisima cau- 
sa de nuestros males, la que ha hecho que no haya un go- 
bierno estable, sin lo cual es.imposible que Mexico prospe- 
re!....jPor que perdimos á Tejas? ¿fue por falta de colonos 
estrangeros y en su mayor parte protestantes, tales como los que | 
- quieren nuestros politicos? Al contrario, ¡ojalá y nunca hu- 
bieran inmigrado alli esos colonos! no habria habido quienes 
gritasen independencia, ni Mexico habria hecho tantos y tan 
“inutiles sacrificios, ni llorariamos ahora tanta desgracia, con. 
secuencia! funesta: de esa colonizacion junta con nuéstras dis- 
cordias, de las que supo aprovecharse. ¿Por que fuimos hu- 
millados por un ejercito de aventureros, perdimos la mitad 
del territorio, y es en el dia Mexico el oprobio de las otras 
naciones? No por falta.de hombres capaces de tomar las 
armas: un pueblo de siete á ocho millones tenia sobrados bra- 
zos para defenderse y repeler á Scott con todos sus famosos 
carros y su temible artilleria. Pero nuestra discordia, fo- 
mentada por la republica vecina, que no se habria atrevi- 
do en 1821 4 usurparnos un solo palmo de tierra, nos ha ar- 
ruinado enteramente: esa division funesta, que desde 1810 es- 
tuvo impidiendo el triunfo de Mexico contra la metropoli, 
que tan luego como desapareció en tiempo del Sr. [turbide; 
ee pudo verificar y en pocos meses la independencia; y que 
por desgracia volviendo á aparecer de nuevo, no ha dejado - 
que se consolide y afirme ningun gobierno, que ha desmora- 
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lizado á nuéstro ejercito, arruinado la hacienda publica (im- 
posible de sistemarse en medio de tantas revoluciones), y ca- 
si estinguido el espiritu publico. Vease ahi la principal prin- : 
cipalisima causa de nuestros infortunios. ¡Y sin embargo, el 
remedio contra esa desunion ha de ser romper el unico vin- 
culo que nos queda, el de la unidad religiosa! ¡Con que el 
mejor modo de apagar un incendio, es el de aumentar el fue- 
go; el mejor arbitrio para que no caiga un edificio desploma- 
do, es acabarlo de echar ul suelo! Si lo que se quiere es 
consumar nuestra ruina, no hay duda que esa es excelente me- - 
dida. | 2 

Por lo demas, los defensores de la unidad de religion 
no se desentienden de la necesidad de colonizar lo poco que 
nos queda, y que es precisamente lo mas poblado: pero quie- 
ren que estó se haga con tino y prudencia, y no de una mane- 
ra que aumente la discordia; que jamas se olvide lo que su- 
cedió con Tejas, nise dé lugar 4 que otros colonos hagan 
cosa igual; que se eche ante todas cosas mano de la multi- 
tud de vagos y ociosos que abundan en nuestras poblacio- 
nes, ld que sobre la ventaja que 4 nosotros y 4 ellos resul- 
tará, es mas facil y menos costoso, y harémos lo que hace 
cualquiera que trata de socorrer 4 otro, que comienza siem- 
pre por sus propios hermanos y parientes; que si hecho esto, 
alcanzaren á mas los arbitrios, se busquen de preferencia a- 
` quellos que mas simpatizan con: nosotros, aquellos cuya reli- 
gion y sangre, cuyo idioma y costumbres son las mismas que . 
las de los mexicanos, como los industriosos catalanes, los va- 
lencianos, murcianos, andaluces y los de las demas provin- . 
cias de Espana; que despues, si aun se quieren mas colonos, 
no olvidemos la inmensa poblacion catolica de la Irlanda, mise- 
rable y descontenta; la de los cantones catolicos. de Suiza, bas- 
tante disgustados con la preponderacia que actualmente disfru- . 
tan los protestantes en el gobierno federal; la multitud de 
catolicos que pueden venir de Italia, Alemania, Rusia, Pru- 
sia, Francia, especialmente ahora por la revolucion que em- - 
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papa de sangre á esta, y que anuncia iguales trastornos efi 
los otros pueblos. ¡Ah! si tuvieramos juicio, si hubiese tran- 
quilidad y paz en Mexico, si los estrangeros contasen con ga- 
rantias de hecho y no escritas en el papel: ¡cuánto parti- 
do no podria sacárse de la fevolucion actual de Europa! pero 
hasta en ésto nos perjudica nuestra desunion: ¡y todavia 
queremós aumentarla! ¿con que objeto? si lo que se preten- 
de es hacer volar un edificio y para ello bastan ciricuenta Cajo- 
nes de polvora, ¡á qué fir agregar otros cincuenta? - | 
| Lo que acabo de decir, no es mas que una repeticion 
de lo que se lee en los papeles de los que defienden la uni- 
dad religiosa en Mexico: luego no se desentienden de esa 
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necesidad de colonizacion, 4 pesar de no considerarla co- 
mo la principal de nuestras necesidades; quieren colonizacion 
he eres d WS » . Y 
que no nos divida mas y mas‘ quieren colonizacion, pero ño tan- 
ta que llegue con el tiempo 4 sobreponerse 4 la actual fami- 
lia méxicana cuya felicidad y la de su descendiencia es á la que 
| ya y | q 
se debe atender. (1) Con lo dicho basta pata contestar 4 fa 
segunda éspecie de que V. me habla. La tercera y ultima es 
que las naciones no nacieron solo para ser catolicas. An- 
tes de hacerme cargo de ella, debo asegurar 4 V. que no 
es mi animo ofender én maneta alguna á sü amigo, de cuyo 
(1) Tan justo tan fundado es el temor de que colonias de 
protéstantes serian perjudiciales & Mexico, que aun el Eco del 
comercio, sin embargo de estar por la tolerancia de cultos, en 
su num. 179 quiere que se ponga un grande cuidado, un so- 
licito empeño en que la poblacion de la frontera sea catolica y 
en su mayor, parte española. ¡Y por que ese cuidado, ese em- 
peño tan grande y tam solicito! Ya lo dice el mismo: Porque 
si al plantear la colonizacion predomina en ella la raza anglo- 
sajona y el protestantismo, la suerte de los paises situados del o- 
tro lado de la Sierra Madre será identica à la-de Tejas. Vea- 
se alli una confesion de los mismos que profesan la tolerancia, 
confesion que vale por mil argumentos, y que nos hace en- 
tender lo que debemos temer de ese protestantismo en cualquier 
punto que aparezca en nuestro suelo: porque esos europeos 
protestantes, aun puestos en el centro de nuestra poblacion, fo- 
mentarán nuestras desavenencias y. auxiliaran á Norte-America 
para que llegue á hacerse dueño de todo el territorio, 
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catolicismo no dudo, y tanto. mcnos cuanto que V. me ad-. 


vierte que es muy “cristiano. Ni crea V. que tomojtesta pa- 
labra en el sentido impropio en que se aplica á los secta- 
“rios, los cuales no son verdaderamente cristianos; pues como 
enseña Tertuliano, si son hereges no pucden ser cristianosi 

solo son cristianos de nombre, escribe S. Leon:=sean [va 


lentinianos, 6 ‘marcionilas, 6 arr tanos, ó cualquiera otro non-. 


bre que tengan, han dejado de ser cristianos, dice Lactancio:: 
(y S. Hilario oponiendo el nombre de arriano al de cristia-, 
no, dice de si mismo: soy cristiano, rio, ‘arriano... -No,. no es, 
ese el sentido .en que tomo esta. palabra. cuando hablo del. 
amigo de V., lo tengo por catolico apostolico romano; aun- 


que eso no impide el que por una inculpable equivocacion . 
haya sentado una proposicion que. por - eu contesto se .infie-: 


re haberla tomado en. sentido erroneo. m 
Porque jque quiere decir | que las naciones mo..nacen. 

solo para ser catolicas? ¿se quiere dar á entender que á mas. 

de la indispensable obligacion que tienen, de reconocer y a- 


dorar á su Soberano Autor y Conservador y tributarle el culto. 
que ha mandado se le dé, tan luego como puedan conocer y sa-' 


ber cual es, procurando conservarlo intacto. y defenderlo; como. 


lo exige la honra y gloria de su Dios PA Señor; que á mas 
de esta sagrada obligacion, repito, Y sin, perjuicio de ella, 


tienen otras 4 que atender Si esto es lo que se quiere decir, ' 


no hay duda que es una verdad; pero verdad que. en ninguna 
manera favorece 4 la introduccion de. falsas religiones donde 
no las hay; antes bien, con ella. se prueba que no debe 
haber tal introduccion en Mexico, cuyos hijós todos debemos 
dar mil gracias al cielo por habernos concedido el inesti- 
mable beneficio de la unidad en religion. y religion verdade- 


ra, beneficio no concedido à todos los pueblos de la tierra.. 


Unidad apreciabilisima 4 los ojos de un Washington, que cre- 
yendola ver en Norte-America, la recomendaba como uno 
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de los motos: ó razones de simpatta que debla estrechar 
mas y mas 4 sus conciudadanos; 4 los ojcs de un Franklin, 
que en- la independencia de los Estados-Unidos decia que 
asi como se habian unido en politica para ser grandes y fuer- 
tes; era mucho de desear estuvicsen unidos en religion, pa- 
ra que nunca hubiese turbulencias por esto, que turbaran su 
paz y tranquilidad, como habia sucedido en Europa; á los 
ojos de un Mably, que miraba con lastima el que los Nor- 
te~Americanos no pudiesen aspirar á la ventaja de la unidad 
de religion. Ventaja que goza Mexico por una gracia que 
Dios en su misericordia se ha dignado concederle, y que nues- 
tros politicos miran como un verdadero mal, como una ca- 
lamidad para la nacion: ¡como si fuera un mal profesar to- 
dos el unico verdadero culto! ¡como si fuese una preocupa- 
cion el que todos abrazen la verdad sin mezcla ni tolerancia 
del error! ¡como si porque á otros pucblos hubiese tocado el 
azote de una epidemia, hiciese mal Mexico en tomar todas 
las precauciones para evitar el contagio!!! 

Volvamos 4 là proposicion cuyo sentido estoy ecsaminan- 
do. . Si: cuando se asienta que las naciones no nacieron so- 
lo para ser catolicas, se quiere significar que cstas tienen o- 
tros deberes preferibles at de la profesion de la verdadera re- 
ligion una vez conocida, que estan primero los intereses tem- 
porales que los intereses de Dios, y que los mexicanos de- 

bemos posponer estos á aquellos: ¡puede un catolico soste- 
- ner un aserto tan opuesto á la Escritura santa? ¿no nos di- 
ce Jesucristo que nada nos importa ganar todo el mundo con 
detrimento de nuestra alma! ¡no dice el Espiritu Santo por 
boca de David (Psalm. 143): dichosos han llamado (los mal- 
vados) al pueblo que posee los bienes temporales; ‘pero en ver- 
dad, feliz el pueblo que tiene al Señor por su Dios? json los 
particulares, y no mas bien los pueblos y sustgobernantes, á 
quienes se dirige el Espiritu Santo en el salmo 2, ? cuan- 
do losreprende por no quererse sujetar al yugo del Senor y 
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de su Cristo, y les manda que de. sirvan con temar? á todos 
comprende elsalmo 14S que dice: Los reyes de la tierra, y 
los pueblos todos, los principes y todos los jueces de la tier- 
ra, los jovenes y las virgenes, los ancianos y los minos, ala» 
ben el nombre del Seüor. He citado estos salmos para que 
se vea que no son solamente los particulares los que están 
obligados á adorar 4 su Dios y darle el culto que ecsige 
.Su Magestad; que esto es tambien un deber de las nacio- 
nes, deber muy sagrado, preferible á cualquiera . otro, y cuya 
falta de cumplimiento jamas podra ser agradable 4 aquel de 
quien depende el bienestar y felicidad de los pueblos, por mas 
que una politiea atea quiera persuadirnos lo contrario, y se 
atreva á decir en medio de una nacion catolica, que ya pa- 
saroa los tiempos en que se creia que Dios interviene en loa 
negocios del mundo moral y en la prosperidad 6 desgracias 
de las;naciones. jNo es esto desconocer su providencia, y ne- 
gar á la Magestad divina su soberania 4 la que está suje- 
to cuanto ecsiste? ¡Tiene siquiera idea de Dios quien cree 

que puede haber alguna cosa que no dependa de él? 
¡Quien ha dado, de domde ha podido venir 4 las supre- 
mas autoridades mexicanas y á la nacion misma esa facul- 
tad de posponer la religion á los intereses temporalzs? Si so- 
mos catolicos, es necesario confesar que ya sea mediata, ya 
inmediatamente, toda potestad viene de Dios. Por eso no es- 
tamos obligados á obedecer álas autoridades cuando nos mandan 
una cosa mala, porque para ello no han recibido de Dios facu!- 
tad alguna. ¿Y se las habrá dado para despreciar su reli. 
gion teniendola en menos que los intereses temporal :s? Im- 
posible: luego no la tienen, ni son en eso minást-os de Dios. 
Yo desearia que el amigo de V. reflexionase un poco sobre 
esto; porque siendo catolico, sol» por equivocación pudo sen. 
ar una proposicion tan contraria 4 la religion que profesa.. 
Seria tambien muy oportuno que recordase lo que dice Frais“ 
nous al principio de su ya citada conterencia sobre toleran« 
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cia “Nada hay mas comun en ic escritos de la Incredulidad 
“moderna que la palabra Tolerancia... Esta palabra era en 
“el siglo pasado como el grito de reunion de los enemigos 
“del cristianismo, ... Aun hoy mismo no se deja de clamar : 
*por:esa tolerancia, tantas veces invocada para no ver en ella 
"mas, que el derecho de..ultrajar: las cosas ‘mas ságradas, y 
“para conspirar impunemente, contra el trono y el altar.” ' 

Termina V. su apreciable encargandome la lectura de 
un articulo del Sirio 19., 4 la que’ han remitido á V. al- 
gunos. amigos. de la tolerancia. Este se halla en el numero 
70. tomado del Tribunal Rojo, y leva el titulo de Liber- 
tad religiosa. Su. autor empieza diciendonos que va á sos-- 
tener ‘uno de los mus bellos y santos preceptos de la caridad 
evangelica, á. defender ideas que... emanan de las puras y 
benevolas doctrinas de, nuestro Divino Salvador. ¡Donde ha- 
brá leido esa pura y benevola doctrina, ese bello y santo pre: 
cepto de la caridad evangelica? Dos son y no mas, las fuen- 
tes de la doctrina que nos’ enseña ‘la ‘fe ca itolica, la Sa- 
grada Escritura y.la tradicion: ahi-esta:contenido cuanto el 
Señor se ha dignado revelarnos: lo que no se encuentre en 
ellas no es ni puede ser doctrina evangelica, por mas que 
se empeñen en persuadirnóslo esos teologos de nuevo cuño, 
como los llama S, Bernardo, que ‘no examinan las cosas, que 
las que no. encuentran las fingen, que, desprecian el sentir 
unanime de todos los eclesiasticos, 1 y se glori ian de pensar me- 
Jor que todos ellos. No faltan por desgraciá en nuestra pa- 
tria algunos de esos. teologos, que quieren hacer pasar por 
doctrina de Jesucristo lo que no es, ni ellos han aprendido 
sino en alguna de tantas obras con que la moderna filosofia 
pretende ilustrar á todo el mundo. Peto ciertamente no 
son esas las fuentes en que hemos de beber la verdadera 
purisima doctrina de Jesucristo, sino en, la Sagrada Escritu- 
ra y la tradicion. Veremos lo que una y otra nos dice con. 
re:pecto al bello y ‘santo precepto de la caridad evangelica, 
que trata de. defender y sostener el-articulista. 
. . Pero antes es necesario adverür que no es lo mismo in- 
tolerancia. que persecucion; tolerancia de, sectas donde las hu- 
biere, que su introduccion donde no las hay. El autor del 
articulo, tan enemigo de la mala f£ y de la preocupacion que 
gratuitamente supone en: sus contrarios, convendrá desde lue- 
go en que, la buena fé, el sineero deseo de. hallar la verdad 
no permite confundir las ideas y tener por una misma cosa 
lo qua en. realidad es muy diferente. 

Un padre de familias: niega.la entrada en su casa. 4. per- 
sonas de quienes teme que corrompan á sus ` hijos: jes tole- 
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rante? no por cierto: ¿diremos que persigue f esas personas? 
tampoco.—Un hombre virtuoso huye la compañia de los per- 
versos conforme al precepto del Apostol: jes intolerante res- 
pecto de ellos? si lo es: ¿es un perseguidor? no.—-Una ciu- 
dad en tiempo de epidemia cicrra sus puertas á los apesta- 
- dos: ¿los tolera? claro es que no: jy los persigue? ni siquie- 
ra piensa en eso. Vease ahi un particular, un padre de fa- 
milias, una ciudad intolerantes, sin que por eso sean perse- 
guidores. Luego no es lo mismo una cosa que otra, ni la 
segunda es consecuencia necesaria de la primera: solamente 
la mala fe y la preocupacion pueden confundir ambas cosas 
6 suponerlas inseparables, como no dejan de hacerlo algunos 
defensores del tolerantismo. > > 

Esa.misma preocupacion en unos y mala fe en otros, es lò 
que puede tener por una misma cosa la tolerancia del mal 
y su introduccion. . Nada mas á proposito para hacer pal- 
pable la diferencia entre ambas cosas qùe la parabola de la 
zizana, que leemos al cap. 13 de S. Mateo, y que el divi- 
no Salvador nos propuso para nuestra ensenanza y nó para 
divertirnos. Aunque tan sabida no es por demas el referirla, “El 
"remo de los cielos, dice Jesucristo, 'es semejante á un hom- 
“bre que: sembró. buena semilla en su campo. ‘Pero mientras 
. *dormian los hombres (encargados de su custodia), vino un ene- 
“migo suyo y sembró zizana en mcdio del trigo.... Lós cria- 
«dos del padre de familias acercandose á él le dijeron: Se- 
“for jno sembraste buen grano en tu campo? ¡pues de don- 
“de proviene la zizaña? - Y les respondió: es mi enemigo quien 
“la sembró. . Mas los criados le dijeron: ¿Quieres que vaya- 
“mos á arrancarla? No; les respondió, no sea que arrancan- 
“do la zizana, arranqueis con ella el trigo. ..". Aunque el 
Salvador propuso otras parabolas, pero esta llamó la atencion 
de sus discipulos, y habiendo venido 4 casa le rogaton se . 
las hiciese entender: Esplicanes la parabola de la zizaña 
sembrada en el campo. Su Magestad les contestó: El que 
siembra el buen grano es el Hijo del hombre.... la buena 
semilla son los hijos de Dios herederos del reino: mas la zi- . 
zana'son los hijos del espiritu maligno. : El enemigo que 
la sembró es el diablo. Vease ahi lo que hace Dios, y lo 
que hace el demonio; la gran diferencia entre * "sembrar la 
mala semilla, y tolerarla despues de nacida: esto’ segundo ha- 
ce Dios, lo primero es propio del ‘diablo, cuya maligna as- 
tucia, dice S. Juan Crisostomo, procura siempre mezclar el 
error con la verdad, y ya mo tiene mas trabajo desde 
que: logra introducir en las Iglesias & los hombres sembra- 
dores del error. ¡Cual es el caso de Mexico y el de cual- 
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quier otro pueblo homogeneo a rcligion y religion verda- 
dera? es el de un campo sembrado todo de buena semilla, 
en el cual anda pretendiendo el demonio introducir la 2izeha 
de las sectas. Mas§ donde ya logró meterlas, el buen pa- 
dre de familias las tolera en obvio de mayores males (ne for- 
te colligentes zizania, eradicetis simul cum eis et. triticum.) 
Esta es la tolerancieglicita y justa, en cuyo caso se hallan 
otros pueblos y no el nuestro. Querer pues que se. intro- 
duzcan en México las falsas religiones, no es imitar la pru- 
dente conducta del padre de familias, (sino. ayudar 4 su ene- 
migo el diablo y hacer sus veces, sea por ignorancia, 0 por 
malicia, 6 por lo que se quiera. | 
. ‘Bueno y prudente es en muchos casos tolerar el mal 
que vino sin que lo solicitasemos; imprudencia, locura, peca- 
do es el buscarlo. La virtud del santo Job resplandecia lle- 
vando en paciencia la perdida de sus bienes, la muerte de 
sus hijos, los insultos de su muger, las llagas asquerosas y do- 
lores vehementisimos que le afligian: por mucha que sea la 
virtud del articulista, lo hará un segundo Job tolerando ma- 
les tan acerbos, y bendiciendo en" medio de ellos el nom- 
bre del Senor; pero solo estando loco se los buscará él mis- 
mo, y quizas ni estando loco. El evangelio que nos man- 
da juntar 4 la sencillez de la paloma la prudencia de la ser- 
piente, nos prescribe tolerar los males que nos vienen, pe- 
ro nunca nos ha dicho que nos los procuremos: quiere ha- 
cernos santos y merecedores del reino de los cielos, no dig- 
nos de ser encerrados en’ una casa de locos. | | 
. En esa distincion entre persecucion é intolerancia, en- 
tre sufrir el mal que ya se padece é introducirlo} donde feliz- 
mente no lo hay, han insistido constantemente los defensores 
del art. 3,2 de la constitucion federal y concordantes de las 
particulares de los Estados: distincion importantisima para pre- 
sentar la cuestion de tolerancia en su verdadero punto de vista, 
y no confundir el caso de Mexico con el de otras naciones: ellas 
sobrellevan el mal que ya padecen; Mexico tendria qne in- 
trurlacirlo: ellas dejan? la mala yerba que nació y está mez: 
«lada con el trigo; Mexico tendria que sembrarla. Mas: Me- 
xico no trata de perseguir á los hereges, lo unico que ha- 
ue es cerrar la puerta á las falsas religiones para preservar 
4 sus hijos del contagio; 4 semejanza, como ya he dicho, de 
una ciudad en tiempo de epidemia. ¿Por que los apostoles 
de la tolerancia se desentienden de esa distincion, tan ne- 
'esaria para fijar con toda claridad la euestion que se ven- 
ila? ¡Y son ellos los que nos acusan de proceder de ma- 
1 fe!!! Eso es algo mas que observar la pagita en el ojo. 


de. su hermano, y no ter la viga (n sus propios ojos. Ya 
verá: V. como todavia el Monitor cn su num. 1224 que ha 
Megado por cl ultimo correo, ee desentiende de esta impor- 
tantisima distincion: pero ya se ve; quiere traer 4 su favor 
la’ respetable autoridad ` de Fenelon, y para hacerla venir al 
caso necesita elvidar la gran diferencia entre sufrir un mal 
que ya habia en aquel reino, é introducirlo donde no lo hay que 
es el caso de Mexico. ¿Que decia al hijo de Jacobo II. el 
ilustre Arzobispo de Cambray? Lo siguiente: “Nunca obh- 
“gueis Á vuestros subditos á mudar de religion. Ningun po- 
“der humano puede llegar á forzar el atrincheramiento im- 
“penetrable de la libertad del corazón. La fuerza jamas pue- 
“de persuadir á los hombres: ella no hace sino hipocritas. 
“Cuando Ics reyes se mezclan en materia de religicn, cn lu- 
"gar. de protegerla no hacen mas que esclavizarla. Conce- 
"ded á todos la tolerancia civil, no porque lo aprobeis todo 
“como indiferente, sino suftiendo con paciencia todo lo que 
“Dios sufre, y tratendo de atraer 4 los hombres por una dul- 
"ce persuecion” *Quien no ve que de lo que hablaba Fe- 
nelon era de nn mal ya introducido? ¿no lo denotan clari- 
simamente las palabras, ‘“Vuestres subditos"! ¡y habla de o- | 
tra cosa que de ro obligar & estos & mudar de religion, de 

no forzarlos 4 ello, de tolerarlos y sufrirlos! Pero lo mes 
gracioso es la satifaccion y el aire de triunfo con que el Mo- 
nitor cita esta autoridad, anadiendo que los defensores, no do 
Ja tolerancia sino de la introduccion de falsos cultos en Me- 
xico, no han hecho otra cosa que repetir.lo que ha aconse- 
jado ese venerable prelado, ¡Como si este aconsejase la tal- 
introduccion! jó como si fuese lo mismo sembrar zizaña don- 
de no la hay, que no arrancarla despues de nacida; abrir 
una ciudad sus puertas á los contagiados en tiempo de epi- 
demia que aun no entra en ella, que no echar fuera á los 
que dentro de la misma contraen la enfermedad! Capaz es 
el Monitor de probar con Ja parabola de la zizana, que por 
ella quiso Jesucristo decirnos que debemos sembrarla en Me- 
xico. Entienda que esos en quienes no supone mas instruc- 
cion que traducir latin y la lectura de algun autor casuista, 
no se sorprenden con esas palabras. del Arzobispo de Csm- 
bray; antes bien, ellos mismos las citan para probar que en 
aquellos pueblos en que hay ya establecidos diferentes cultos 
(como es la Francia y como no es Mexico) se pueden tọ- 
lerar. Lea el opusculo de tolerancia escrito por un ca- 
suista llamado D. Clemente Munguia, y 4 la pag. 26. se en- 
contrará con el testo de Fenelon, traido oportunisimamen- 
te para el caso de que hubla este prelado, y sin hacerle de- 


—)16(— 
cit lo que ni siquiera pensó. Lea la conferencia sobre ty 
lerancia de otro casuista el Conde de Fraissinous; y alli ves 
ra tambien ese testo, y traido con no menor oportunidad, 
: despues de hacer la debida distincion entre un estado homoge- 
neo en religion, y el que no tiene esa ventaja. Lea, si estos no 
bastan, otro casuista Juan Bautista Duvoisin (Esai sur la 
tolerance), quien sin embargo de traer las palabras de Fene- 
lon, asienta que: Si se levanta. una nueva secta que divida 
los espiritus, el gobierno no debe perdonar medio ulguno pa- 
ra sofocarla desde su nacimiento: porque, tiene indispensable- 
mente derecho de imponer silencio 4 los predicadores, y de casti- 
garlos, si no como heterodoxos, á lo menos como perturbadores del 
reposo publico. “Respetad y mantened la antigua religion, 
"decia Mecenas 4 Augusto, reprimid.y castigad à los nova- 
“dores. Cualquiera que introduce un nuevo culto abre la puer- 
"ta á nuevas leyes, de donde mas. pronto nacen las cabalas, 
‘las facciones, las. conspiraciones.” Ñl Senado de Roma te- 
nia por maxima el no innovar en materia -de religion, y cas- 
tigaba con las mas rigorosas penas á cuantos pretendian in- 
troducir en la republica las supersticiones estrangeras. . Pien- 
se el Monitor lo que escribe, vea. bien. lo que 'cita, ponga 
la cuestion en su verdadero. punto de vista. S. Agustin de- 
cia á Juliano: “Para que confundes..lo que ya está desen- 
"vuelto y esplicado, sino para que á los ingenios .tardios co- 
"mo son los mas, parezca que has dicho algo cuando nada 
*has dicho?" Pero dejemos por ahora: el Monitor: entremos 
va en el ecsamen de lo que nos dicen los sagrados libros 
én orden al bello y sunto preceto de la caridad evangelica. 
El Apostol S. Juan, este discipulo amado muy particular- 
mente del divino Salvador sobre .cuyo pecho descanzaba y 
de cuya clara fuente, bobia Ja doctrina. que nos ensenó (de 
illo pectore in secreto bibebat; sed. quad in secreto bibit, in 
manifesto eructavit); este apostol que. nunca cesaba: de in- 
culcarnos la mutua earidad hasta fatigar, con tanta repeticion 
del diligite alterutrum 4 los que lo escuchaban; este misto Cs- 
cribiendo su epistola segunda y recomendandonos en ella que 
nos amemos los unos á "los otros, habla en seguida de los que: 
no profesan la sana doctrina; los llama seductores y anticris- 
los, y nos dicé: Si alguno, viene à, vosotros, y NO trae -esta 
doctrina, no lo recibais. en vucstra casa, ni siquiera do salu- 
deis; porque el que lo saluda se hace participante de. su per- 
versidad. Vease ahi un, precepto espreso, claro, terminantisi- 
mo; intimado nada. menos que: por aquel. apostol que con el. 
mayor SD rs tan penu veces nos predicaba ix cari- 
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dad evangelica. Conforme 4 este mismo precepto se le man- 
da escribir (en el capitulo 2.° del Apecalipsis) al Obispo 
de Efeso reprendiendolo por algunas faltas, pero elogianda- 
lo porque no tolera 4 los malvados: Von potes sustinere ma- 
los. Se le manda tambien que reprenda al Obispo de Per- 
gamo, porque aunque fa mantenido el nombre de Cris: 
to y no ha abandonado su fé; sin embargo consiente ú los 
sectarios de la doctrina de Balaam... ú les secuaces de la 


doctrina de les Nicolaitas; y se le dice que haga penitencia 


por ello, pues de lo contrario vendrá pronto ú él el Señor. 
Asi mismo escribe en nombre del Señor al Obispo de Tya- 
tira: lo elogia entre otras cosas por su fé y su caridad, pe- 
ro lo reconviene porque permite á la muger Jesabel que se 
dice profetiza, propagadora de la secta de los Nicolaitas se» 
gun varios interpretes, 

| S. Pablo, cuya ardiente caridad lo obligaba 4 desear ser 
anatema por-la. salud de sus hermanos; que consideraba. es- 
ta virtud como la mayor de todas, y aseguraba que no tenien- 
dola seria nada, aun cuando tuviese el don de profecia, 
y poseyera todas las ciencias, y fuera tanta su fé que tras- 
ladara los montes: que sin ella de, nada le .aprovecharia 
distribuir sus bienes entre los pobres y entregar su cuerpo á 
das llamas: este apostol, que conocia ser imposible á, los fie- 


les de aquella epoca .no estar mezclados con los infieles, ' 


puesto que en todas partes reinaba la idolatria, y para estar 
separados de los idolatras les seria necesario no estar en. el 


mundo (debueratis de hoc mundo exisse); sin embargo de. 


esta notabilisima circunstancia, les mandaba 4 aquellos fieles 
huir y ni siquiera tomar bocado con los hombres corrompi- 

dos en .cuyo numero contaba á los que idolatraban: | Sé: zs 
qui frater nominatur, est... idolis serviens... cum ejusmodi 
nec cibum sumere. El mismo previene á su discipulo S. 
Tito, que despues de haber corregido una y dos veces al. he- 
rege "huya de él". A su otro discipulo S. Timoteo le orde- 
na huya de los profanos y vanos discursos de los seductores, 


porque contribuyen mucho á la impiedad, y sus platicas cun- — 


den como la gangrena; del numero de los cuales sen Hyme- 
neo. y Phileto que se han descarriado de la verdad. En 
vista de testimonios tan espresos de la divina Escritura ¡se po- 
drá asegurar de buena fé que el introducir Mexico en su 
propio suelo 4 los. hereges y á sus falsas religiones, és uno 
de log mas bellos y santos preceptos de la caridad evangeli- 
«cal jel articulista y cuantos piensan como él, entenderán: mas 
de caridad pedis, que S. Pablo. y S. Juan, y aun que 
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el Espiritu Santo que les inspiraba lo que escribieron? gserán los 
mexicanos mas firmes en su fé y menos capaces. de seduc- 
cion, que los cristianos del primer siglo inclusos los santos 
Timoteo y Tito? 36 serán menes seductores los protestantes, 
que lo fueron Hymeneo, Phileto y los Nicolaitas! | 

Tanto temor, dice S. Ireneo que vivió en el siglo inme- 
diato al apostolico, tanto temor tuvieron los apostoles, que nt 
aun de palabra querian comunicar con los que habian adul- 
terado la verdad. En efucto, 4 pesar de la verdadera y 
no fingida caridad que inflamaba sus corazones, prohibian 
como hemos visto toda comunicacion con los hereges, . 
 prohibian recibirlos en casa, prohibian come» con ellos, pro- 

hibian hasta saludarlos: jy en que circunstancias intimaban 
4 los fieles tan severas prohibiciones? cuando en ninguna 
parte era unica la religion catolica, ni tampoco dominante, 
ni siquiera tolerada, sino positivamente perseguida. ¿Y creis 
dice Muzzarelli, que los apostoles mismos si hubieran podido, 
no habrian procurado con .los principes el que ro permitie- 
sen la tolerancia de falsas religiones? m 

Bien veo que el Divino Salvador quiere que todos los 
hombres se salven: que no bajó del cielo 4 buscar justos si- 
no pecadores: que es el buen pastor que deja noventa y 
nueve ovejas para buscar una que se le estruvió: que nos 
manda espresamente que nos amemos los unos á los otros 
. sin escluir á nuestros enemigos, á quienes hemos de desear 
- y en ciertos casos procurar su bien, aunque nunca con de- 
trimento de nuestra alma: que si alguna vez Juan y Santia- 
go querian que bajase fuego del cielo contra Samaria que no 
habia querido recibirlos, los reprendió Jesucristo manifestan- 
doles que no era ese el espirita que debia animarlos. Estos 
y otros lugares semejantes de las" sagradas letras, son de los 
que se valen, no por supuesto el articulista que no se mete 
en esas honduras, sino Guillermo Burke y otros, pretendien- 
do probar que la intolerancia no es conforme á los preceptos 
del Salvador. Pero de todos ellos solo se infieren dos cosas: 
primera, que debemos amar sinceramente á todos, inclusog 
los ladrones, los asesinos, las rameras, y sin escluir á. nadie 
aunque sea ateo: segunda, que nose ha de obligar por fuer- 
za & que reciban el evangelio y entren en la Iglesia los gen- 
tiles, judios, ni otro alguno que no haya sido bautizado. Es- 
te era el caso de Samaria, enteramente distinto del nuestro. 
Mexico con su intolerancia no pretende llevar sus armas 4 
la China ni á parte alguna, para obligar por la fuerza á que ' 
se bautizen los que no lo estan: es intolerante, no persegui- 
dor: y aunque se vale de la fuerza contra los indios salvages, 
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es solo para contener sus irrupciones, no para compelerlos á 
que se hagan catolicos. Y por lo que hace á la caridad 
con el projimo, ;á quien le ocurre que esta nos obligue & 
asociarnos con cualquiera, aun con las rameras? Sin dejar 
de amarlos á todos como 4 si mismo, reusa el hombre vir- 
tuoso la compañia de los perversos, porque sabe lo que dice 
la Escritura (Prov. 16.): El hombre inicuo halaga à su ami- 
go y lo guia por malos caminos. Cuando Jesucristo nos 
manda amar á todos y cada uno de los hombres, está muy 
lejos de mandarnos que nos asoeiemos con los que puedan 
sernos ocasion de ruina espiritual; antes bien, nos dice que 
si nuestro mismo ojo, nuestro pie, nuestra mano nos sirven de — 
escandalo, nos los cortemos y arrojemos lejos de mosotros: y 
no se contentó con decirnoslo, lo ensenó tambien con su ejem- 
plo. Era y es el Santo de los Santos, que no tenia peca- 
do alguno ni las perversas inclinaciones con que nacemos 
nosotros y nos acompañan hasta el sepulcro: 4 pesar de eso, 
cuando S. Pedro, llevado de su ignorancia al mismo tiempo que 
del afecto á su divino Maestro, intentaba disuadirlo de la pasion 
y muerte 4 que iba 4 sujetarse, le contestó: Apartate de mi, 
Satanas, que me sirves de escandalo (Math. 16.). ¿Y noso- 
tros miserables, no solo no hemos de huir, sino que hemos 
de solicitar la compañia de los que puedan sernos ocasion de 
tropiezo! La caridad evangelica no nos obliga á asociarnos 
con gentes viciosas, con mugeres prostituidas, sin embargo 
del amor que debemos profesarles por ser nuestros projimos: 
iy ha de obligarnos 4 la compañia con los hereges? Dos ma- 
les causó el pecado original en nuestra alma 4 mas de la 
perdida de la gracia, rines el entendimiento y corromper 
la voluntad, dejandonos espuestos no solamente al vicio sino 
tambien al error: y si por lo primero debemos huir de quien 
puede inclinarnos al mal, por lo segundo debemos igualmen- 
te huir de quien puede seducirnos y enganarnos. No me- 
nos se opone el error 4 la verdad que el pecado 4 la virtud: 
no es menos temible la seduccion en materia de fé que en 
la de costumbres. ¿Es por ventura tan poco apreciable la 
verdad catolica, para esponernos mas facilmente á perderla? 
Jesucristo ha dicho: El que no cree, ya está juzgado: el que 
no cree se condeuará. S. Pablo enseña que sin la fé es impo- 
sible agradar & Dios. Si el articulista profesa, como lo ase- 
gura, la religion catolica, y esto no por rutina sino por con- 
viccion; no podrá negar que el que no escucha á la Iglesia 
debe ser tenido por enida publicano, segun la sentencia del 
Salvador. ¡Y que nos enseña la Iglesia? que jamas se ha 
justificado nadie sin la fé: que la fé es el principio de la 
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salud, eB fundamento y rais de toda justificacion: que s 
ella es imposible agradar & Dios y llegar a ser del numero 
de sus hijos. ¡Y como podemos esponernos 4 peligro de per- 
der esta virtud,excelentisima, fundamento y raiz de toda jus- 
ticia, sin la que nos es imposible agradar 4 Dios ni salvarnos! 
Supuesto que el articulista se esfuerza por conservar sin lesion al- 
guna este precioso legado que recibió de: sus padres; acuer- 
desé que es hijo de Adan, debil y miserable como todos, que | 
nada puede sin elauxilio de Dios, y que Dios no ha prometido 
ayudar á quien busca los peligros. Es incuestionable que, in- 
troducidas las sectas el pais, muchos muchisimos prevarica- 
rian: esto ha sucedido en todas partes, y no somos los me- 
xicanos los que hemos de gloriarnos de ser escepcion de la 
regla: bien lo saben el articulista, y el Monitor, y todos los 
que pretenden engañarnos como 4 ninos; los que para disi- 
.par ‘nuestro tan justo y fundado temor, nos dicen que son 
bastante solidos los fundamentos de la creencia catolica pa- 
ra temer la comparacion eon otras creencias; que es un buen 
preservativo contra la seduccion del pueblo el brillo, el es- 
plendor, la magestad del culto catolico: ‘bien saben ellos que 
nada de esto valió en Alemania, ni en Francia, ni en Ingla- 
terra, ni en ninguna de cuantas naciones profesaban antes 
esclusivamente la religion catolica; y que con toda la soli- 
dez de dichos fundamentos y con toda la magestad del ver- 
dadero culto, inumerables, si, inumerables se dejaron seducir. 
¡Y no ha de suceder eso 4 los mexicanos! jy los que con 
tan futiles razones nos quieren persuadir de lo contrario, 
obran y escriben de buena fé! ¡Ah! esos son los que nos di- 
ce el divino Salvador que vienen á nosotros cubiertos con 
piel de ovejas, pero que son interiormente lobos rapaces, y 
nos advierte que nos preservemos de ellos. Sabiendo, pues, 
que muchos muchisimos mexicanos abandonarian la unica ver- 
dadera religion, llegado el caso de introduccion de las sec- 
tas; todos y cada uno (incluso el articulista) debemos tem- 
blar de ser de ese numero, y preguntar como los Apostoles 
en la ultima cena: ¿Numquid ego? ¡seré yo; será mi familia 
de los que prevariquen? Pero volvamos al asunto, ` 
Ya hemos visto que en la Sagrada Escritura no se en- 
cuentra el bello y santo precepto de la caridad evangelica, 
que se ha propuesto sostener el articulista; y que se necesi- 
ta una logica tan percgrina como la suya para raciocinar de 
esta suerte: "Jesucristo manda que nos amemos los unos á los 
otros: luego manda la introduccion de falsas religiones en los 
"paises en que solo reina la verdadera: El Espiritu Santo 
“nos manda por 3. Pable y S. Juan que Auyamos de los he- 


"reges: luego hemos de invitarlos á que vengan 4 mezclarse 
„con nosotros: Se nos prohibe recibirlos en casa: luego de- 
.“bemos llamarlos.” Pero ya que no es la Escritura la que 
'contiene esas puras y benevolas doctrinas del divino Redentor, 
. ¿las encontrarémos en la apostolico—divina tradicion, igualmen- 
te respetable para el catolico que la santa Biblia, pues am- 
bas contienen la palabra de Dios? En vano es buscarla, . el 
que es la Verdad por eséncia no se contradice 4 si mismo. 
Los santos padres, testigos de esa tradicion y por cuyo con- 
ducto nós ha venido desde los Apostoles, no cesan de exhor- 
tarnos 4 huir de los hereges, advirtiendonos que son un con- 
tagio mortifero que cunde estraordinariamente, que no ten-' 
gamos comercio con ellos, que procuremos separarlos de no- 
sotros tanto cuanto ellos lo están de la Iglesia; que en el 
momento que aparezca una pequeña chispa tratemos de 
apagarla; que el fermento se aparte de la masa vecina; el 
. animal inficionado de sarna, del resto del rebaño; las carnes 
-corrompidas, de las sanas; para que no arda toda la casa, 
ni se fermente toda la masa, ni se contagie y perezca el re- 
baño, ni se corrompa la parte sana, Tan luego como hubo 
principes cristianos, empezaron los santos padres 4 advertirles 
su obligacion de reprimir las heregias, y defender y cunser- 
. var la religion santa cuyos hijos eran ya por el bautismo. 
"Si alguna vez S. Agustin se inclinó 4 la tolerancia en fa- 
vor de los cismaticos, se retractó despues, diciendo que si an- 
tes habia opinado asi, era porque aun no los habia esperi- 
mentado: “nondum expertus fueram" (lib. 2 Retr), Conforme 
4 esta doctrina de los padres, el Concilio de Milan se espli- 
-ca en estos terminos: Exhortamos ú los magistrados de las 
ciudades, y les rogamos por las entrañas de Jesucristo, que 
“prefiriendo el lucro celestial á las comodidades terrenas” pro- 
curen con todo empeño separar de sus ciudades y lugares á 
los hereges, prohibiendoles el comercio y comunicacion con los 
catolicos; pues consta (oiganlo bien los que nos hablan del es- 
plendor del culto catolico y de` la solidez de sus fundamen- 
tos) consta ser muy perniciosa y pestifera para los fieles. 
No son, pues, los santos padres, no es la tradicion en 
donde hemos de encontrar ese sonado precepto de la cari- 
dad evangeliea; asi eomo tampoco en la Sagrada Escritura. 
Digase lo que es verdad, que el indiferentismo religioso, que 
la filosofia incredula, que el: protestantismo cuyos ministros, 
como escribe Rousseau, ya no saben lo que creen ni lo que 
quieren, ni. lo que dicen.... Si se. les pregunta si Jesucris- 
to es Dios, no se atreven á responder.. . Si se les pregunta 
que misterios admiten, no osan dar:una respuesta. . . . solo el 
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‘tnteres temporal es el que decide su de fé....no se sabe lo que 
'ereen, ni lo que no creen, ni aun lo que aparentan creer: el uni- 
co modo de establecer su-fé es impugnar la de los otros (lett. 
11): confiesese ingenuamente que de tan corrompidas fuen- 
tes se ha bebido esa doctrina; pero para que la pueda tragar 
un pueblo todavia catolico, se finge que es uno de los 
mas bellos y santos preceptos de la caridad evangelica, 
que es una idea que emana de las puras y benevolas doc- 
trinas de nuestro divino Redentor Mucho mejor le estaria 
al articulista decir como lo hacen otros: Conviene introducir 
la tolerancia sin mas discusion ni dilaciones. Esto es muy 
franco á lo menos, aunque un tanto cuanto parecido al pe- 
rentorio argumento de los Musulmanes. Sic volo, sic jubeo, 
es razon poderosisima en boca de los que dicen que son ene- 
migos del despotismo. | 

Antes de pasar adelante, permitame V. amigo desva- 
necer una especie que los apostoles de la tolerancia quieren 
hacer valer, acusandonos de incensecuencia, porque al mis- 
mo tiempo que llevamos 4 bien que en otros paises, como 
en Inglaterra, no sean perseguidos los catolicos, no quere- 
mos que en Mexico se tolere á los protestantes. Si quienes 
proponen tal especie nos dijeran francamente que su sistema 
es el indiferentismo, que para ellos ninguna religion es cierta, 
"que en su juicio todas ellas no pasan de opiniones y .sis- 
temas inventados por los hombres; se les responderia que 
(aun]en esa falsa suposicion) no es lo mismo el caso de In- 
glaterra que el de Mexico; que allá tolerando el catolicismo 
$e tolera una relgion antigua, mucho mas que el anglicanis- 
mo, una religion que de antemano habia echado tan pro- 
fundas raices en el pais, que no bastó: para hacerla desa- 
parecer toda la sangre que hizo derramar un principe. ti- 
rano, ni la persecucion que posteriormente se ejerció contra 
ella, una religion que ha sobrevivido 4 tanta crueldad y que 
"en vano se pensaria ahora que en acabarla de esterminar en 
aquel suelo. Pero que Mexico no se halla en ese caso respecto 
del protestantismo, desconocido hasta la fecha en este pais; que 
no es lo mismo introducir una religion, que tolerarla cuando 
' ya está establecida: que aun Mably hace notar esa gran dife- 
rencia entre sobrellevar distintas sectas ya establecidas y ra- 
dicadas en un pueblo, y establecerlas de nuevo. "l'an nota- 
ble es esta diferencia, que Fr. Bartolome de Olmedo, habiendo 
sabido la resolucion de Hernan Cortéz de destruir los al-. 
` fares y los idolos de los tlacaxtecas, le representó que la coriver- 
sion de los fieles no habia de procurarse con el hierro en la ma- 
uo. Pero tratando con hombres que no cesan de ase- 
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gúrarnos que son catolicos apostolicos fomanos, otra debe ser 
la respuesta. Si son catolicos, es preciso. que confiesen que 
esta religion es la unica verdadera, que todas las demas 
son falsas. . Esto supuesto ¿á quien le ocurre que el error y | 
la verdad tengan iguales derechos, y merezcan las mismas 
consideraciones y respetos?  Esplicaré la idea. con algunos 
ejemplos. Un. hombre está bueno y sano: ¿tolerará que al- 
guno. le enferme y malee las manos ó alguna parte de su. 
cuerpo? no, y mil veces no, y hará muy bien de no tole- 
rarlo. Ese mismo hombre 4 vuelta de un año está como o- 
tro Job, cubierto de asquerosas llagas de pies 4 cabeza, 6 
bien enteramente paralitico incapaz dé mover ni un dedo:.se 
le presenta un facultativo que no pudiendolo sanar del todo, 
quiere 4 lo menos curarle, las mancs para que siquiera eso 
tenga bueno: ¿hará bien el enfermo en dejarse curar! Cla- 
ro es que si, y que ya que no se puede mas, por [o menos 
se le haga ese pequeno bien. Una familia se compone de 
puros ciegos: ¿será bueno darle la vista 4 uno de ellos! Sin 
duda que si. En otra familia todos tienen su vista sana: jse- 
rá oportuno cegar 4 alguno de los mismos! Noseguramen- 
te. En un pueblo todos abrazan la verdad: jconvendrá in- 
troducir en él el error? No. En otro pueblo todos abrazan 
el error: ¡será conveniente desengañar siquiera 4 algunos y que 
conozcan la verdad! Si. ;Y porque todo esto? porque la ver- 
dad es un bien y el error es un mal: porque no es lo mis- 
mo disminuir el mal, que disminuir el bien. Parece que me he 
esplicado. Continuemos. l 

Se irrita el articulista contra el clero que por primera vez 
predicó en. Mexico el evangelio, y nos lo pinta como pudie- 
ra hacerlo la pluma de un protestante. Algo mas agradeci- 
do se debia mostrar á esa porcion de hombres benemeritos, cu- 
ya memoria es tan grata á todo mexicano, que instruido en 
nuestra. historia, sabe lo que hicieron por la humanidad y por 
nuestra patria los sacerdotes que para nuestro bien nos depa- 
ró la Providencia en elsiglo 16. Los Minceyas y Betanzos, los 
Casas y los Zumarragas, los Garcés y los Quirogas, los Mo- 
tolinias y los Valencias, los Torquemadas y los. Sahagunes: 
no serán olvidados de ningun buen mexicano. El mismo Dr. 
D. José Maria Mora, cuya prevencion contra el clero es no- 
toria, que ademas abunda tanto en que se establezca en Me- 
xico la absoluta libertad de opiniones y la igualdad de los 
estrangeros en los derechos civiles, y por lo mismo no será 
testimonio sospechoso para el articulista, se esplica asi: En 
los primeros dias de la conquista, cuando las atrocidades y 
violencias de todo genero descargaban sin piedad sobre el 
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infeliz indio esclavizado: el des movido por principios de 
religion y filantropia “que le harán eterno honor, fue el uni- 
co que ton valor verdaderamente heroico, se atrevió á levan- 
tar la voz y 6 reprender los excesos y atentados de los dio- 
ses de la tierra.” Desde luego tomó á su cargo la causa 
del oprimido, y trabajó .con una perseverancia de que hay po- 
cos ejemplos, en aliviar su suerte desgraciada. ¡4h! [quien 
no se indigna contra el ingrato, que afectando ignorar lo, que 


todos saben, quiere hacer pasar por egoista á ese clero ve- 


nerable, asegurando que de lo que trató con redoblado em- 
pello, fue, de asegirarse un asilo en los nuevos dominios del 
rey de España!!! Peto ya se ve: si para saber la histo- 
ria de nuestro pais y lo que le debe al clero catolico, estu. 
diamos las escritas por estrangeros protestantes, que ni tuvie- 


.ron medios para conocer 4 fondo nuestras cosas, hi son jue- 


ces imparciales, ni hacen mas que seguir á otros tambien es: 
trangeros, que vieron en el siglo pasado desde tierras muy 
distantes, cuanto no ha pasado en la nuestra desde el si- 
glo 16. hasta la fecha;'nada estraño es que ignoremos lo que 
ha habido en realidad. | 3 

— Y bien: ¿por que tanto enojo contra el clero de aque- 
lla epoca distante! Porque no creyó que la verdad fuese com- 
patible con el error, ni la luz con las tinieblas; porque fir: 
memente persuadido de lo que dice Jesucristo que el que no 
creyére se condenará, no cesaba de inculcar esta verdad á 
los indigenas; porque tenia de esos que se dicen cristianos 
sin serlo verdaderamente, la misma idea que nos da de 
ellos el Apocalipsis cap. 2: Dicen qué son judios (verdade- 
ros fieles) y no lo son, antes bien son Sinagoga de Sata- 
nás; porque sabia y asi lo predicaba, que: Cuando el lo- 
bo trabe amistad con el cordero, entonces la tendrá el peca- 


‘dor con el justo. Eccli. 13; en una palabra, porque confor- 


mandose con el precepto del Apostol; Cum his nec cibum su- 
mere, impedian la comunicacion de los neofitos con los hereges. 

Pero ese clero, dice el articulista, se olvidaba de que hay 
un cierto vinculo de fraternidad entre todas las sectas que 


‘ereen en la revelacion “Secta.” ¡Que se entiende comunmen- 
te por esta palabra? Que "Tertullo. abogado de los judios 


contra S. Pablo ante el gobernador Felix, llamase secta de 
los nazarenos 4 la religion que predicaba el Apostol 4 quien 
tambien acusaba de ser autor de la sedicion, (auctorem se- 
ditionis sectae nazareorum), no debemos estrañarlo, como tam- 
poco debemos admirarnos que asi la llamen los que no la 


profesan. ¡Pero darle ese nombre quien asegura que es ea- 
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tolico, y que lo es no por rutina sino por conviccion! Ni se 
escuse con que asi la llamó tambien S. Pablo (secundum 
-sectam quam dicunt haeresim); pues el santo apostol lo que 
dijo fue, instituto; regla de vivir, doctrina, segun leen el Si- 
-riaco, el griego, y las traslaciones de Arias Montano y Eras- 
mo: y aun cuando prefiramos la leccion del interprete latino, 
.debemos tener presente que ese era el nombre que comun- 
‘mente se daba entonces 4 cualquier instituto 6 doctrina; y 
-en ese sentido la solian tomar Tertuliano y S. Cipriano (d:- 
.vinam sectam). Pero en el dia su significacion comun no 
es esa. “Secta, comunmente se entiende por la heregia, y 
"en este sentido es lo mismo que faccion que sigue obstina- 
. da y pertinazmente alguna maxima, 6 doctrina erronea, que 
“nunca llega á hacerse opinion.—Secta, la doctrina, maxima, 
.“ú opinion particular enseñada por algutt maestro célebre, y 
¿“que otros la siguen y defienden.— Secta, el error, 6 falsa o- 
“pinion, diversa, ó separada de la verdadera y catolica cris- 
“tiana enseñanza, por algun maestro famoso; como la secta de 
“Lutero, Calvino, Mahoma, dc.”  Veanse los diccionarios 
de la Academia y de Terreros. Por eso los catolicos cuidan 
mucho de no dar el nombre de secta á la verdadera religion, 
. pesar del empeño de los indiferentistas en. llamarla asi pa- 
ra jr poco á poco acostumbrandonos á ese idioma y que no 
là respetemos tanto, | | ` 
l Hay un cierto vinculo de fraternidad entre todas las sec- 
tas que creen en la revelacion. Que allá lo tengan 6 no lo 
tengan las heregias unas con otras; poco 6 nada nos impor- 
ta: un error se amalgama bien con otro error: pero: amalga- 
marse con él la verdad seria lo mismo que asociarse la luz 
con las tinieblas, La obra de Dios no tiene vinculo de fra- 
ternidad con la obra del diablo. ¡Que concordia puede haber, 
dice S. Pablo, entre Cristo y Belial? ¿ó que parte tiene el 
fiel con el infiel? De los hereges dice S. Juan (Ep. 1.) que 
de nosotros han salido, mas no eran de los nuestros, esto es 
del numero de los verdaderos fieles; que si de los muestros 
fueran, con nosotros sin duda hubieran permanecido: ellos des- 
conocen 4 la Iglesia, la han renunciado: y si al que no la 
escucha debemos tenerlo como gentil y publicano, ¡cuanto mas 
al que la desconoce! ¿que vinculo de fraternidad podemos 
tener con el? ninguno, asi como no lo tenemos con el que 
renunció á su patria y con ella los derechos y aun el nom- 
bre de mexicano. ¿En que se pretende tengamos ese vincu- 
lo de fraternidad con los que no son catolicos? No hable- 
feos ahora de los infantes validamente bautizados, los cua- 
| | 4 
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-Fes son miembros de la Iglesia e hayan nacido en‘paises 
y de padres hereges y aun ateos, Tampoco hablemos de a- 
quellos infelices que por inculpable ignorancia profesan er- 
rores perniciosos sin defenderlos obstinadamente, y que como 
dice S. Agustin, procuran buscar la verdad, y están siem- 
pre dispuestos & separarse de sus errores: claro es que en 
ellos no hay la voluntariedad y pertinacia. necesaria para el 
crimen de heregia, y si mueren (por supuesto estando valida- 
mente bautizados, creyendo con fe esplicita los misterios cu- 
ya noticia y creencia es de necesidad de medio, y ademas 
sin haber cometido ningun pecado mortal, 6 con perfecta 
contricion si lo hubiesen cometido) se salvan, porque no son mas 
que hereges materiales, y por lo mismo puede decirse que es- 
tán en la Iglesia y que le pertenecen por el bautismo y su 
buena disposicion para detestar sus errores tan luego como 
puedan conocerlos. Hablo de los que son: verdaderamente 
hereges. ¿Que vinculo de fraternidad tenemos con ellos? nin- 
guno, Aun cuando no nieguen mas que un solo dogma, eso 
solo basta para‘ que no tengan fe sobrenatural y divina de nin- 
guno delos otros. Asi como para dejar de estar en gracia basta 
. un solo pecado mortal aunque en todo lo demas no se quebrante 
la ley, asi tambien para perder la virtud de la fe basta negar vo- 
-luntaria y pertinazníente un solo dogma aunque no se nieguen 
los demas. "Tan incompatible es la fe sobrenatural con la he 
regia, como la caridad con el odio de Dios 6 del projimo, 
como la culpa grave con la gracia habitual, La fe no con- 
siste solo en creer tales y euales verdades reveladas; en lo 
lo que consiste principalmente es en creerlas porque las di- 
ce Dios y la Iglesia las propone. Debemos creer fundados 
en la palabra de Dios que no puede enganarse ni engañar- 
nos; y esta palabra de Dios llega á nuestra noticia por eon. 
dueto de la Iglesia, 4 la cual quiso Dios coneederle el don 
de infalibilidad y nos ha mandado que la escuchemos. Pues 
bien: ó yo ereo firmisimamente la infalible palabra de 
Dios que me propone la que es columna y firmamento de la 
verdad, 6 no la ereo: en el primer caso, creo cuanto me di- 
ga sin excepcion de una sola cosa: en el segundo. caso, 6 
nada ereo, 6 si ereo será por otro motivo, y ya no es fe sobrena- 
tural: no de otra suerte que cuando dejo de creer una sola 
cosa de cuantas algun hembre me diga, por el hecho de no 
creer esa sola cosa no lo tengo por mfalible, v entonces na- 
da de lo que me dice lo creo fundado en su infalibilidad. 
No tienen, pues, los hereges fe verdadera y sobrenatural des- 
de que dejan de creer uno solo de los dogmas catolicos: 
y faltando este vinculo que nos une á la Iglesia y nos cons- 
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tituye miembros suyos supuesto el bautismo, jcual es ese otro 
vinculo de fraternidad que se imagina el articulista? Si 
porque los hereges creen con fe puramente humana tales y 
cuales dogmas, se pretende que haya el tal vinculo de fra- 
ternidad: otro tanto deberá decirse con respecto 4 aquellos 
deistas que crean les dogmas de la religion civil que 
pretende Rousseau, de la ecsistencia de una poderosa divini- 
dud, inteligente, bienhechora, provida; la vida futura, la fe- 
licidad de los justos, el castigo de los males: y entonces ya 
no selimitará el vinculo de fraternidad á las sectas que creen 
en la revelacion como lo limita el articulista. 

Habla tambien del asesinato de un protestante cometi- 
do por que sé yo quien: fué sin duda un crimen detestable: 
¡pero que culpa pucde tener de eso el clero mexicano, que 
nunca ha dejado de enseñar los mandamientos de la ley de 
Dios, de los.cuales el quinto es No matarás? En el pulpito, 
en el confesonario, en las escuelas, de. cuantos modos ha po- 
dido ha enseñado siempre los mandamientos: jamas ha dicho 
ni insinuado que sea licito matar á los hereges: todo lo con- 
trario ha dicho y enseñado eonstantemente. Poco importa 
que ese protestante por malicia, 6 por ignorancia, 6 por lo 
que se quiera, ro se quitase el sombrero al pasar el Divi- 
nisimo; el clero mexicano nunca jamas ha aprobado el ase- 
sinato: ¿por que motivo, pues, se le inculpa? ¡es acaso por- 
que ha procurado, y precura, y procurará, y no puede me- 
nos de procurar infundir al pueblo un sumo respeto al San- 
tisimo Sacramento? ¡es por el horror que siempre ha hecho 
por inspirarnos al crimen de heregia, como lo hacian los 
Apostoles, y despues de ellos los Concilios, los Sumos Pon- 
tifices, los Obispos y clero de todo el orbe catolico; aunque dis- 
tinguiendo siempre entre el pecado y el pecador? jes por el cui- 
dado que ha tenido y tiene en predicar 4 los fieles lo que 
el mismo Jesucristo y los Apcstoles predicaban, esto es, que 
huyan la compañia de quien pueda corromperlos? El padre 
de familias que manda otro tauto á sus hijos, no por eso 
les dice que den la muerte 4 los perversos: y si entre mil y 
mil familias y en el espacio de mas de tres siglos se llega á 
dar un caso de que algun hijo mate á un mal compañero; 
nadie inculpará por eso á los padres de familias, ni dirá que 
hacen mal de prohibir 4 sus hijos las malas compañias. El 
clero da al pueblo la instruccion que puede y debe, pero 
no está en su mano dar entendimiento á quien no lo tiene. 
¿Y que, nunca habrá sucedido un caso semejante en algun 
pueblo de -protestantes? ¡Ah! en un juicio parecido al de la 
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adultera que nos refiere el pM no serian ellos los pri- 
meros que arrojasen la piedra contra el pueblo mexicano. 

Sigue el articulista con la necesidad de colonizacion, so- 
bre lo que ya he hablado antes, y solo anadiré dos palabras. 
Dice que: es bien sabida la desmesurada supersoridad nu- 
merica de los fieles de la verdadera comunion, “respecto de 
las demas sectas disidentes. ¡Con que es demesurada! Lue- 
go-no tenemos que apurarnos por falta de colonos para Me- 
xico, aunque se escluya 4 los hijs de las predicaciones del 
monge de Erfurt, y mucho menos habiendose perdido ya la 
mitad menos poblada de nuestro territorio. ;Y que! amigo 
mio, ¿ha creido V. jamas que no esten convencidos nuestros 
tolerantes, de la ninguna necesidad que tiene Mexico de 
llamar para pobladores 4 los que no sean catolicos? muy 
bien lo conocen: lo que hay en el particular es, que si no 
han de venir protestantes á colonizar, entonces se acaba el 
pretesto para clamar por tolerancia, que es lo que verdade- 
ramente apetecen. Y habrá V. observado que nunca la pi- 
den para si ciertos escritores: siempre dicen que la quieren 
para los colonos, peticion muy parecida á la de aquel cic- 
go que decia: Señores caritativos: no lo hagan por mi: ha- 
ganlo por este muchachito. 
Lleva á mal el articulista que en el articulo 3.° de la 
constitucion se haya prohibido perpetuamente el ejercicio de 
toda otra religion: que no sea la catolica apostolica romana, 
cual si los legisladores pudiesen sostener esa prohibicion allé 
en los insondables abismos del porvenir. ¡(Que dice V. ami- 
go, de este argumento tan,.. tan... tan concluyente! Trasla- 
do á nuestros actuales legisladores, que todavia estan con la 
pretension de que sean irreformables ciertos articulos consij- 
tucionales, por ejemplo el de libertad de imprenta, el de for- 
ma de gobierno, ¡Que dia de placer van á tener los monar- 
quistas con el descubrimiento de un argumento tan incontes- 
table! porque jque quiere decir articulo irreformable, sino in- 
variable y perpetuo? ¡y pueden los legisladores actuales sos- 
tener esa perpetuidad, esa irreformabilidad, esa prohibicion . 
allá en los insondables abismos del porvenir? Hete ahí que 
el Congreso deberá desde luego suprimir esa irreformabili-. 
dad, y añadir un por ahora á todos y cada uno de los ar- 
ticulos de la constitucion. Hubo en 1824 una cuestion aqui 
en Guadalajara entre un señor diputado y un particular, so- 
bre la omision que se nota de la espresion “Será perpetua» 
mente” en el articulo de la constitucion de Jalisco relativo 
á religion. El primero sostenia que se habia hecho muy bien 
en omitir tal espresion, por la razon muy obvia de que el 
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Congreso constituyente no podia adivinar lo que sucederia en 
lo futuro: á lo que replicata el seguado: Senor diputado: 
al elegir & vdes. el Estado para formar el Congreso ¡les dió 
la mision de legisladores, 6 la de profetas? ¡la ley es una 
regla que prescribe lo que debe hacerse, ó un vaticinio de lo 
que de hecho sucederá! ¿el legislador es una persona moral 
que vive siempre, como el pueblo á quien preside, 6 no lo es! 

Sigamos. Dice el articulista que los enemigos de la li- 
bertad religiosa hacen valer por todo argumento, que la to- 
lerancia hace perder la unidad, y que el ejercicio de otros y 
diversos cultos ha de refluér en contra del catolicismo. Es- 
te, añade, es un palpable error, error de aquellos que rele- 
van hasta de la «demostracion, porque esa demostracion con- 
siste en los hechos. sos hechos dice que son el que en los 
pueblos tolerantes florece el eatolicismo, los sacerdotes son 
respetados, y los catolicos mucho mas. ilustrados, Cuales sean 
los argumentos de los que no quieren se introduzcan lus sec- 
tas en un pais homogeno en religion, podemos verlos en sus 
-mismos escritos publicados por la prensa, no solo los muchos 
que circulan en el dia, sino tambien los que se dieron en 
otras «pocas; pues nunca han faltado en Mexico defensores 
de la verdad desde que una fraccion pequeña de la sociedad, 
siempre audaz y artificiosa, levantó la cabeza pretendiendo 
substituir â la voluntad dela nacion la voluntad de un par- 
tido. Argumentos solidisimos, cuya respuesta estamos espe- 
. rando hasta ahora, y la esperarémos hasta el dia del jui- 
cio. .. Unidad en religion y religion verdadera, ‘es un bien 
inestimable aun 4 los ojos de la politica (entiendese la sana, 
no la bastarda), y que soto pueden mirar con indiferencia y 
aun desprecio los que tienen un placer en desunirnos mas 
de lo que estamos... El ejercicio de las falsas religiones, 
en opinion del articulista, no refluye en contra del catolicismo. 
Mas respetable ¡y cuanto mas! es en .esta "materia el: modo 
de pensar de los Apostoles, que mandaban huir de ese: peli- 
gro á los primitivos fieles hasta donde les fuera posible, no 
obstante su fervor, y los continuos milagros que á su vista 
se estaban obrando en favor de la verdadera religion; mila- 
gros que no eran menos eficaces para no dejar estraviar al 
pueblo, que la magnificencia y pompa del culto que arreba» 
ta la vista con el oro y las telas preciosas, de que hace me- 
rito el Monitor, asi como tambien de la magestad de los can- 
tos, de la sonora. melodia de organos sonoros, y de la repre- 
sentacion sublime y circunspecta de los misterios... Pero en 
los pueblos tolerantes, dice el articulista, florece el catolicis- 
mo. Florece. en efecto y brilia mas, como brilla y se hace 
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mas hermoso el oro junto á la basura, la luz al lado de las 
tinieblas, y cómo resplandeció la castidad de Susana puesta 
en el mayor peligro. ¿Y querrá el articulista, caso que tenga 
muger é hijas, sujetar á esa prueba la virtud de tales perso- 
nas, para que asi florezca, brille y aparezca mas hermosa la 
castidad conyugal y la virginal? Aquel Dios que ha tenido por 
mas conveniente sacar del mal un bien, que el no permitir 
males en el mundo, como dice S. Agustin, permite que su 
Iglesia se vea afligida por los continuos ataques del infier- 
no, para hacerla mas brillante y hermosa: jluego nosotros he- 
mes de ayudar al diablo para que la ataque y persiga? que- 
dese esa logica para el articulista, no para un hombre racio- 
nal que siquiera tenga dos dedos de (rente. 

El mismo llama rabadanes 4 los sacerdotes mexicanos 
que no estan por la introduccion de sectas, y luego en una 
nota nos advierte que esa es voz hebrea que significa “mal 
pastor.” ¡Que tal, amigo mio! hasta de hebreo entiende el 
articulista, Yo sin entender de. eso, diré que Rabadan es 
palabra castellana, que segun el diccionario quiere decir: 
Mayoral que preside y gobierna á todos los hatos de gana- 
do de una cabaña, pero comunmente se entiende por el que, 
con subordinacion al mayoral, gobierna un hato de ganado y 
manda sobre el zagal y el pastor. "Pastorum maximus, Prae- 
fectus.” Esto dice el diccionario de la Academia española. 
—Rabadan el principal de los pastores—Fr. Maitre valet d' 
. une Bergerie--Lat. Pastorum maximus-—It, Il pastore che é 
soprastante, &c., dice el de Terreros. Quiso zaherir el ar- 
ticulista al clero, y lo hizo con una palabra que, ó nada sig- 
nifica, 6 todo lo que pudiera decir metaforicamente hablan- 
do, es que el Sr. Pio IX. es el Rabadan de la Iglesia. ¡Y 
será hebrea la etimologia de esa voz? Puede que si, y pue- 
de que no; y lo mas probable es lo segundo. Supongo al 
erudito articulista instruido. en que hubo un sabio de mucha 
autoridad en Espana, Doctor Bernardo Aldrete, quien escri- 
bió en forma de diccionario un gran tomo etimologico, Del 
erigen y principio dela lengua castellana, en el cual á la 
pag. 153. vuelta se halla lo siguiente: Rabadun, que es so- 
breestante á todos los hatos de ganado de un señor, y pue- 
dese decir del nombre griego “Rabdos”, virga, baculus, por el 
imperio que tiene sobre todos los demas. Algunos (aqui en- 
tra el sabio articulista) quieren decir que es hebreo, y vale 
tanto (aqui ya no entra ese caballero) como “multiplex” por- 

ue ha de acudir á los unos y á los otros, del verbo “Ra- 
bab" “Multiplicare.” El Padre Guadix dice que vale tun- 
to como el gran pastor 6 el señor de las ovejas en la len- 
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gua arabiga. El diccionario de Sobrino lo tiene tambien 
por termino arabigo, y nó le da el significado que pretende 
el articulista. > ` | i 
Pero ya es preciso concluir, amigo, esta larguisima car- 
ta; y solo diré una palabra sobre los deseos del Monitor, 
de que se traigan á Mexico hombres 4 quicnes nuestro cle- 
ro pueda dirigir su predicacion. Aplaudo ese santo zelo, esas 
puras purisimas intenciones, al fin propias del Monitor. Una 
sola dificultad pulso, y es que para ejercer el clero mexica- 
no el oficio de «catequista, no ha menester ir 4 paises leja- 
“nos ni que vengan aqui esas gentes: bastantes politicos. 4 
quienes catequizar hay en nuestra patria, y aunque tan ocu- 
pados en cuestiones de alta politica, necesitan darse un lu- 
garcito para recordar lo que han olvidado y aprender lo 
que nunca han sabido. (l) — Hasta otra vez mi amigo: de- 
seo á V. la mejor salud, y mande 4 su afectisimo dc, 


ape | 
[1] Repetidas pruebas ha dado y está dando el Monitor 
de la necesidad que tiene de -ser catequizado: tal es entre 
otras su respuesta al Sr. Sollano inserta en el numero 1.240. 
Por no repetir lo que llevo dicho ya, y porque supongo que este 
Sr. Dr. la habrá impugnado; no me detendré en rebatir la es- 
pecie de que debemos Hamar 4 nuestro pais 4 los protestan- 
tes porque son nuestros projimos [como si esta consideracion 
hubiese impedido al Espiritu Santo el mandarnos que no re- 
cibamos en casa á los hereges]: y me limito 4 lo que se a- 
sienta en dicha contestacion, que los protestantes son verda- 
deros cristiamos, y se tiene por un descredilo de la seda que 
le cuelga del bonete al Dr. Sollano el haber asegurado que los 
hereges solo pueden decirse cristianos hablando impropiamen- 
te. Si el Monitor supiera que, como escribe S. Cipriano, zo 
es verdadero cristiano el que no está en la Iglesia: Quisquis ille 
est, et qualiscumque est, christianus non est qui in Christi Eccle- 
sia non est; y que no hay otra Iglesia que la Congregacion de los 
Jieles regida por Cristo y el Papa su vicario, unica que con- 
fesamos en el Credo, unica que Cristo llamó suya cuando di- 
jo á S. Pedro: Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré la Igle- 
sta mia: se supiera que la fé es una é indivisible: si supie- 
ra que en el herege que se resiste d creer un solo articulo, 
no queda fé ni viva ni muerta, mi formada ni informe, co- 
mo enseña Sto. Tomas. [sin desacreditar por eso la seda 
que le cuelga del bonete]; que el herege acerca de un ar- 
ticulo, no tiene fé de los demas, sino una mera opinion á su 
antojo: talis haereticus eirca unum articulum, fidem non habel de 
aliis articulis, sed opinionem quamdam secundum propriam vo- 
luntatem (2. 2. q. 5. a. 3.): ¿como se habria atrevido & decir 
, que los protestantes son verdaderos cristianos? Pregunteselo á 
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ün niño de escuela: ¿que quiere decir cristiano? y responderá; 
Hombre que tiene la fé de Cristo que profesó en su santo bau- 
tismo, Luego si tn haeretico discredente unum articulum fide, 
non manet fides neque furmula neque informis, ese no es verdadero 
cristiano. La fé que profesamos en el santo bautismo nos obli- 
ga á decir: Creo... la santa Iglesia catolica: el sacerdote pre- 
gunta al bautizando: į; Crees... la santa Iglesia catolica? y este 
responde: Credo, si creo. Noes esta la fé del herege: el no 
cree tal Iglesia catolica, no la escucha, desprecia sus pastores: 
y Jesucristo ha dicho que el que los desprecia, desprecia al 
mismo Hijo de Dios; que el que no escucha á la Iglesia debe 
ser tenido por gentil y publicano. La fé es utia, lo repito con 
S. Pablo: la fé no se divide, no se parte: quien no la tiene 
integra, no tiene. verdadera fé; sino:opinionen quamdam secun- 
dum propriam. voluntatém. Esta’tro es unà metafisicada, aun- 
que no la entienda el que se figura que: para ser verdadero 
cristiano basta una fé puramente: natural, sin advertir que 
tambien los demonios creen, demones credunt et contremiscunt, 
y no por eso son verdaderos cristianos; el que no sabe. que 
para ser verdadero: cristiano. es indispensable aquella fé que es 
don de Dios, aquella. fé que es.uxa de las virtudes - teologales, 
aquella fé que es wea luz y. conocimiento- sobrenatural, y: con 
la que es tan incompatible. la heregia, como la desesperacion. 
con la esperanza, como el. odio - de. Dios 6: del projimo con 
la caridad. Pero ¿que mucho que. ne lo.. entienda. quien so- 
lo ve dinero. y: brazos: fuertes- en: los” protestantes; y. no ve 
eso mismo en los decididos monarquistas,. en los revoltosos, 
en los asesinos, en .los enemigos. declarados de la actual fa- 
milia mexicana, á: quienes. &. buen. seguro que quisiera de 
colonos?! No es mucho. que..no' lo. entienda: el que se ima- 
gina. que. los que.se oponen'á” la introduccion: del protestantis- 
mo en Mexico son los eclesiasticos.: relajados, y no los de 
virtud y arreglada conducta;. sin considerat que en caso de 
haber algunos : que quisieran.. la- introduccion de. estas sectas 
[cuyos ministros se: casan,: comercian, no tienen -los trabajos 
de. confesonario y. otros que. tanto fatigan“ al clero catolico], 
habian de ser.los eclesiasticos. relajados. .A' nadie le ocurre 
que los .que-se. opongan á-la.permision de casas de juego 
han de:ser los tahures; que los'.que se resistan á que haya 
vinatas han de ser los ebrios; -que los que no quieran se to- 
lere el robo han de. ser los: ladrones. 


(Vale cuartilla.) 
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W aette hermanos, y muy amados hijos nuestros: En 
la efusion de nuestro corazon volvemos 4 dirigiros la pala- 
bra, ubico consuelo que. nos resta en medio de las tribula- 
- ciones con que èl Señor se ha diguado probarnos, pues que 
nada es mas grato para el corazon de un pastor, que co- 
municar con frecuencia:con sus ovejas, alentarlas, fortalecer- 
las y apacentarlas, ya que no podemos con nuestra presencia 
tan frecuentemente como deseáramos, al menos con nuestras 
suaves y paternales exhortaciones, que os rogamos recibais 
animados de los mismos sentimientos que Nos — 
^ mos al dirigiroslas, 

El Senor se ha dignado Bicis al Obispado en tiem- 
pos 4 la verdad calamitosos y dificiles, tiempos de prueba 
y de amargura, en que un Pastor, 6 tiene que ser indulgente 
con’ el: siglo para que su voz sea escuchada sin prevencion, 
6 si ge afana como debe en bregar contra la corriente de 
la general apostasia, y oponerse al torrente innovador de las 
falsas y. perniciosas doctrinas, que cual cancer inveterado in- 
= ficionan lá sociedad de arriba á bajo; su palabra habrá de 

-perders& y pasar desapercibida: para una sociedad gangrena- 
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dà yà de antemano -y extraviada. Mas callará, por mas que 
su voz haya.de perderse 6 no escucharse? ¡Ay del Pastor 
que tal hiciere! jay del rebano confiado á sus cuidados! Fuer- 
za es,pues, clamar y no cesar, hacer resonar nuestra voz 
como una trompeta, para anunciar al pueblo sus estravios, 
y prevenir 4 los. sencillos, contra el error y la seduccion. 
La libertad .de pensar, de raciocinar y de escribir en 
materias de religion y de moral se ha llevado en la epoca 
presente .á tal ecseso, que casi puede decirse hay en el mun- 
do tantas religione8 cuantas conciencias; y todos los dias vie- 
nen á afligir nuestro zelo pastoral nuevas producciones irre- 
ligiosas é impias asi de la prensa extrangera como de.la na-: 
cional que circulan libremente en nuestras ciudades y pue- 
blos, se leen por muchos con avidez y con notorio agravio 
y desprecio de las prohibiciones.de la Iglesia, y por otros sc 
miran con la mas fria y criminal apatía. 6 indiferencia, ape- 
sar de que nuestros . padres, cuya fé era. tanto mas pura 
cuanto mas sencilla; hubieran visto con el. mas alto horror se- 
mejantes abortos de una prensa impia y desmoralizada. Se 
intenta 4 cada paso poner en ridículo lo que. hay. de mag 
sagrado entré los hombres, el Evangelio, la religion, la Igle- 
sia, sus ministros, sus sacramentos, sus leyes; y reina por to- 
das partes, y en todas las clases cierto espíritu de toleran- - 
cia é indiferencia, que todo lo sufre, todo lo tolera á excep- 
cion de la verdad, que en medio de tan horroroso. trastorno 
de ideas y de principios, yace abatida y menospreciada, aun 
por aquellos mismos, que sin haberse alistado bajo las ban- 
deras del error y de la impiedad, siguen con todo, 6 afectan 
seguir un camino medio entre la religion y el siglo, como 
si ecsistir pudiese un temperamento en que prescindiendo de los 
derechos de la verdad atendiera el hombre á los verdaderos 
intereses de su alma, y de su eterna salud. 
Tal és en lo general, venerables. hermanos, y muy ama- 
dos hijos nuestros, la disposicion. de los espíritus: tal el és- 
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tado á que al presente han llegado, merced á las excecra- 
bles y perniciosas ¡lecturas, y á los principios puestos en bo 
ga. por la fatal licencia que se han tomado, y escandalosísimo 
abuso que se ha hecho de la imprenta. ¿Ni como, puestas 
tales premisas, habia de- suceder de otra manera? El siglo 
presente ha. heredado mas de lo que á primera vista pare- 
ce, los vicios de que adoleció. el precedente; el ateismo en 
los principios, y el sensualismo, 6 mas bien, el materialismo, . 
en las costumbres: y bajo este último respecto, aun puede 
decirse que el siglo actual aventaja en perversidad á su pa- 
dre. Impio é irreligioso el que precedió, tenia sin embargo 
. un caudal mayor de ideas nobles, morales y decentes; y la 
literatura no habia corrompidose al grado que hoy la vemos. 
Mas ahora ¡Dios Santo! ¿queda siquiera en los escritores al- 
gun vestigio de aquella antigua honradez y decencia al es- 
cribir, de aquel miramiento y consideracion al publico, que 
hacia que un escritor, aunque alucinado respecto de las sen- 
das que guian á lo bueno y lo bello, nunca sin embargo per- 
diese este norte, ni abandonara esta brújula de la inteligencia? 
De algunos años acá la literatura bajo el nombre de ro-. 
manticismo, no solo ha desviádose del camino, no solo ha ol- 
vidado en sus detalles 6 potmenores la decencia, sino que 
abiertamente y sin rubor alguno ha proclamado y erigido en 
principio el mas escandaloso é impio cinismo, empenandose 
en fundar, por decirlo así, otra moral en oposicion á la del 
decálogo, desarrollada y perfeccionada en el Evangelio, 

De aqui vienen; venerables hermanos, y muy amados hijos... 
nuestros; de esta fuente corrompida beben y se nutren los autores 
. de todos esos escritos escandalosos, que con dolor nuestro y de 
todos los buenos catolicos hemos visto y vemos diariamente cir- 
cular entre nosotros, y leerse con avidez por toda clase de 
personas aun por las mugeres. - Multitud de romances y defdra- 
mas llegan todos los dias hasta nosotros del estrangero, y es- 
tos monstruosos abortos de una literatura sin religion y gin 
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moral, obtienen: tal fortuna, que sobre agotarse en un instan- 
te las remesas del estrangero. se reimprimen aqui en los fo- 
lletines de los periodicos, y se ponen al alcance de todas las 
clases aun las mas sencillas y menos acomodadas. Y si 4 
esto se agregan los innumerables artículos impios é inmora- 
les con que plumas mexicanas desnaturalizadas manchan á 
cada paso las: publicaciones periodicas de la republica, ten- 
dreis ya con solo esto, y sin recurrir á otra clase de l.bros 
detestables que de mas atras se venden, retienen y leen con 
el mas escandaloso desprecio de la autoridad de la Iglesia 
que prohibe bajo las mas severas penas s! lectura: tendreis, 
decimos, un inmenso repertorio de todos: los errores, de todos 
los crimenes y de todas las locuras, azote de la religion y 
de la moral, y por consiguiente de la humanidad. . — 

Y Nos, venerables hermanos, y vosotros los párrocos y 
coadjutores nuestros en el ministerio de la palabra: jperma- 
necerémos mudos en presencia de tan graves males? jserémos 
frios espectadores de este universal cataclismo? No, herma- — 
nos muy ainados: el Senor no permita que nuestros corazo- 
nes se dejen apocar por el miedo, ni que nuestras bocas te 
cicrren dejando abandonada y espuesta á perderse la grey que 
á Nos ha encomendado el Espíritu Santo, y en cuya direc- 
cion vosotros cooperais tan dignamente. Obligacion nuestra 
es advertir á los pueblos del peligro; que si con todo y adver- 
tirles se perdieren, nosotros habremos salvado nuestras almas. 
Insistil por tanto; y ya sea en el púlpito, ya en el confeso- 
nario, ya en las conversaciones privadas, no perdais jamas la 
ocasion de encarecer 4 los ojos de los fieles la magnitud del 
mal, ni de prevenirlos contra el veneno de las malas lectu- 
ras. Armans contra esta plaga que diezma y desola la he- 
redad' del Senor, y no temais las burlas ni la befa de un 
mundo reprobado por nuestro Senor Jesucristo. Hablad á 
los pueblos desde la cátelra del Expíritu Santo, y hacedles 
compreliender la sublime autoridad con que la Iglesia, maes- 
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tra infalible de la verdad y de la doctrina, prohibe y con- 
dena los libros y escritos cüya lectura puede ser pernicio- 
sa al pueblo fiel. Esplicadles, como los que por el amor de 
la novedad, 6 lo que es peor, por un espíritu ^contumáz y 
obstinado, leen, retienen 6 venden semejantes libros, folletos 
6 escritos prohibidos ó condenados por la Iglesia y sus le- 
gitimos Pastores, incurren no solamente en la indignacion de 
Dios haciendose reos do un grave pecado; ‘sino que quedan 
‘ademas ligados con las censuras de la Iglésia, que no por 
que se desprecien déjan de surtir sus terribles. efectos, «ni 
pierden su- fuerza y-su valor. - | 

Instruid “ademas á los fieles que están 4 vuestro cargo 
de: la: grave: y estrechisima obligacion que tienen de entre- 
-gar al Juez eclesiastico respectivo, que en los lugares fora- 
neos lo son los Parrocos, los libros 6 escritos que contra las dis- 
" posieiones eclesiasticas retuvieren: y esto aunque no se lean 
‘ni se haga de ellos: uso alguno pernicioso, aun con perdi- 
da del valor de los mismos libros, que no «debieron comprar 
ni retener. Y «sobre. todo, venerables hermanos, nunca in- 
 sistireis demasiado en inculcar en las almas confiadas 4 vues- 
"tró'zelo y vigilancia que en todo esto se versa nada menos 
"que su salvacion, y va de pormedio un: interés gravisimo de la 
religion; porque es imposible ser catolicos sinceros, si al: mis- 
mo tiempo se desprecia 'y conculca la autoridad de la Igle- 
sia, y nose eseucha la voz de los legitimos Pastores, á quie- - 
nes la: misma verdad -eterna tiene -dicho:. el que os escucha, 
& mí me escucha; el.que es desprecia, & mi me desprecia. 

“Y como entre los libros, folletos y escritos que circulan 
. y se leen.con escándalo, hay muchos sobre' los que, ó. por 
.la misma velocidad con que se suceden, 6 por la notoria y 
evidente: perversidad de sus doctrinas 6 tendencias, 6. bien 
por otros motivos que no es del caso referir, aún no ha ha- 
bido una sentencia ni. decision. formal de la Iglesia; conte- 
niendo, sin embargo, él veneno ea abundancia, y siendo al- 
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tamente perjudiciales y nocivos; sobre ellos tambien, venera- 
bles hermanos, ejercitad vuestro celo, haciendo entender á las 
almas qué se os han ‘confiado, que no por dejar de estar con- 
denadas espresamente dichas obras, se escusan de incurrir los que 
á sabiendas, temeraria 6 presuntuosamente las lean, en gravísi- 
mo pecado. Con solo ser sospechoso el autor, con tratarse 
en los libros materias de religion, ó bien sea del genero de 
aquellos que por los asuntos de que se ocupen pueda sufrir 
algun menoscabo la pureza é integridad de las costumbres: 
con solo este temor, hermanos nuestros, inculcad 4 los fieles 
que antes de leerlos ó introducirlos en sus familias, se os con- 
sulte 4 vosotros, Ó bien á otras personas ilustradas y timora- 
tas. Afead con frecuencia la temeraria presuncion de los que 
creyendose bastante instruidos y sin peligro de contagiarse, 
no reparan en leer cuantos libros se les vienen á las manos, 
por mas que en ellos se hable “sin respeto alguno de la re- 
ligion y de la Iglesia; por mas que en ellos se nieguen 6 
pongan en duda verdades que para ser católicos es precisa 
creer de corazon, ó se inculquen errores y doctrinas que to- 
do católico para serlo, debe ver con horror; que para conven- 
cérlos«de sa necia petulancia, ¡ojalá no abundasen en la his- 
toria dolorosos ejemplares! y ¡ojalá no fuese esto tan eviden- . 
te para nosotros, que todos los dias y á cada paso recogemos 
los amargos frutos de esta seduccionl | 

Una grita se alzará, venerables hermanos nuestros: una 
grita se alzará, como se ha alzado ya, cundenandonos de opre- 
sores, y de que queremos esclavizar los entendimientos, pre- 
tendiendo sufocar lo que se llama libertad del pensamiento. 
Pero ¿qué libertad es esta, hermanos é hijos nuestros muy 
amados? ¿Qué libertad es esta, que se pretende con dere- 
cho á trastornar lo que está legítimamente establecido, á cun- 
culcar lo que hay de mas sagrado entre los hombres, la re- 
ligion y la moral? ‘Pues que, ¡será posible que estando el hom- 
bre sujeto á leyes y reglas en todas sus acciones, leyes na- 
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turales, leyes divinas, leyes humanas; su entendimiento, con 
todo, esté libre de todas estas trabas saludables, y pueda sin 
infraccion alguna entregarse á todo genero de desbarros? Ah! 
no, ¡insensatos! os dirémos con uno de los mas sábios apo- 
logistas de lareligion: Como si fuera posible que lo que hay 
mas alto y mas noble en la humana naturaleza, no estubie- 
ra sujeto á ninguna regla; como si posible fuera que lo que 
hace al hombre rey de la creacion, no debiera concurrir á la 
inefuble armonía de las partes del universo entre sí, y del to- 
do con Dios; como si esta armonía pudiese ni subsistir, ni ' 
concebirse siquiera en el hombre, no declarando como la pri- 
mera de sus obligaciones, la de mantenerse adherido á la ver- 
dad. La libertad, pues, del pensamiento fuera de los lími- 
tes de lo bueno, justo y razonable,. es una quimera; y la Igle- 
sia al quererlo contener dentro de este círculo, no hace mas 
que seguir con él, su conducta siempre constante, siempre 
uniforme respecto de las pasiones. Es decir: sujetarlo al car- 
ro de la verdad, como sujeta, y enfrena 4 estas bajo el yugo. 
de la razon y de la ley. | 

Abundan libros y escritos en todos los ramos del humano, 
saber, de donde todos los que quieran pueden sacar v ad- 
quirir una instruccion sólida y provechosa, sin. peligro ni me- 
noscabo alguno de su fé. La religion no teme ni huye la 
luz, antes la busca, pues que ella misma toda es luz y ver- 
dad; y es ya una cosa plenamente demostrada en la época, 
que los grandes hombres que han cultivado con écsito todos 
los humanos conocimientos, han humillado siempre su enten- 
dimiento bajo el yugo de la fé. jA qué, pues, ir 4 beber 
en fuentes inmundas y corrompidas, cuando sobran raudales 
de agua pura y cristalina, donde todos los entendimientos 
pueden apagar, siempre que quieran, su sed de saber? No 
amados hijos nuestros: os'dirémos con San Gerónimo: Na- 
die lleva sus hijas al lupanar para que allí aprendan á de- 
testar la prostitucion: nadie confia su hijo á una cuadrilla de | 
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ladrones para que ss enseñe á ser valiente y audaz: nadie 
& sabiendas se hace & la vela en una nave rota para ins- 
truirse en el modo de escaparse del naufragio; y vosotros, 
ijpretendereis leer sin riesgo de vuestras almas los libros impíos 
y heréticos para estudiar en ellos la verdad? 

A este grave peligro, 4 este inminente riesgo de las al- 
mas, es 4 lo que la Iglesia ha. atendido siempre, y. que co» 
mo Madre tierna y amorosa, ha intentado por todos medios 

.evitar á sus hijos, apartandolos con su autoridad del terrible 
escollo de la. seduccion. Por lo demas, amados hijos nues- 
tros, esta solicitud es tan antigua, y data de tiempos tan pri- 
mitivos, que admira como se quiere ahora echar esto en cara á 

‘la Iglesia, por aquellos mismos que tanto afectan respetarla 
en sus principios, y que tan alto levantan sus clamores por 
la primitiva pureza de sus doctrinas. Viviendo todavia los 
Apostoles, hallamos en el libro de sus Hechos, que muchos 
de los creyentes hicieron un monton de sus libros dc perver- 
sas doctrinas, y los quemaron & vista. de todos: los cuales li- 
bros valuados, se halló que montaban á cincuenta mil dena- 
rios, 6 ciento cuarenta mil reales de vellon. Y que esto fue- 
se muy del agrado de los Apostoles, y por consiguiente, del 
Espítitu Santo que los inspiraba, lo persuade el mismo sagrado 

testo, cuando inmediatamente añade: Que así se iba pro- 
. pagando mas y. mas, y prevaleciendo la palabra de Dios. 
¡Y que! silos catolicos fervorosos de los primeros siglos, testigos 
de los milagros y maravillas que obraban los Apostoles para 
confirmacion del Evangelio que predicaban, no se: creían seguros 
ni al abrigo de la seduccion de los libros malos y perversos sino 
quemandolos; ¿los hombres del siglo XIX, en que la fé está 
tan .resfriada, las costumbres tan. corrompidas, no correrán 
riesgo alguno leyendo y.empapandose, no ya en libros de ma- 
. gía y sortilegios como eran. aquellos, sino en los impios es- 
critos de una filosofia tan astuta y tan enemiga de la reli- 
gion, en los seductores romances y poemas de una literatura 


. infernal, hermosa 4 veces al describir, pero horrible é impia 
en sus concepciones? | 
No hay que alucinaros amados hijos nuestros: el vene- 
no de los malos libros cunde como el cancer, se insinúa á 
veces suavemente, y «n dcrada copa cfiece.á los incautos 
una ponsoña, tanto mas mortifera, cuanto que con frecutn- 
cia solo paladares muy ejercitados pueden distinguirla del sa- 
broso y saludabie manjar. Desccnfiad siempre, y no, os arro- | 
jeis temerariamente á un peligro, del que despues cuando 
acordeis, ya no podreis salir. Si habeis tenido la fortuna, y 
si el cielo os ha hecho la gracia de que recibais una educa: . 
cion esmerada, nutriendo desde en buena hora vuestros enten- 
_dimientos con el sabroso y deleitable estudio de la verdad: 
desconfiad siempre, huyendo de la presuncion, terrible esco- 
-llo para las almas de vuestro temple, en que han fracasado 
otros tan ilustrados y‘piadosos como vosotros. Si per el con- 
trario, os ha cabido la desgracia de que vuestras almas queden 
incultas, y ` vuestras facultades en la inaccion; desconfiad mas, 
porque la luz de la razon os está diciendo, que sois ULA. 
conquista demasiado facil para el error. Leed, procurad ins- 
- truiros, nada mas justo; pero tened sicn pre prcsente. el con. 
sejo de S. Geronimo 4 una persona, cuya instrucción. dirigia. 
Lee, le dice, los escritos de los hcmbres sabios, pero de aque- 
llos solamente cuya fe es conocida: no tienes necesidad de bus- 
car el oro en un lodasal. Y sabios, 6 igrorantes, amados hi- 
jos nuestros, tened entendido, que cuando la Iglesia por me- 
dio de sus legitimos Pastores intenta apartaros. del pasto. ve- 
nenoso de las malas lecturas, no hace mas que cumplir con 
la alta y sublime mision que ha recibido, de trabajar y ve- 
lar por conservar ileso el sagrado deposito de verdades que 
el mismo Hijo de Dios trajo 4 la ticrra, cuya creencia e&jin- 
dispensable, para la salud eterna. Escuchad con docilidad.la 
voz de esta madre amorosa, que si algo teme no .es por ella, 
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á quien las divinas promesas aseguran un reino perdurable;. 
| sino por vosotros, hijos de sus.entrañas, reengendrados por ella 
en el bautismo; por vosotros lo teme todo de parte de un si- 
glo, que intenta arrebataros á sus caricias y á su maternal 
regazo, para arrojaros despues al abismo ,sin fondo del.error, 
cuyas tortuosas sendas guian y conducen indefectiblemente á 
otro abismo, en el que se acaba sin remedio para el hombre la 
redencion y la esperanza. 

A nosotros, venerables hermanos, pertenece é incumbe 
apartar mas y mas á las almas de tan terrible suerte, No- 
sotros somos la luz del mundo: y en esta cualidad, debemos, . 
llevando en nuestras manos la antorcha de la fé, mostrar- 
la sin cesar á los hombres para guiarlos y conducirlos 
por enmedio de las tinieblas del siglo. A nosotros toca 
iluninarlo con esta divina antorcha, y hacer desaparecer 
al paso la espesa niebla que le impide ver la luz «de la 
verdad. ¡Mision sublime! venerables hermanos, pero mi- 
sion que para desempeñar debidamente, preciso es que se 
cumpla tambien en nosotros la otra parte del divino orácu- 
lo, en que se nos apellida sal de la tierra, 4 la que de- 
bemos mejorar con la pureza de nuestras costumbres, y edi-. 
ficar con nuestro ejemplo, Mostraos pues inflexibles, y no 
retrocedais ante lo que se quiere llamar imperiosas exigen- 
cias del siglo. ¡Qué importa qne el siglo exija, si exije in- 
justamente? ¿Quedaréis justificados 4 los ojos de Dios y de 
la Iglesia con semejante escusa? No, venerables hermanos: 
antes que las del siglo, son las exijencias é intereses de la 
verdad y de la religion: intereses eternos, exijencias impe- 
riosisimas, de las que le: es imposible al sacerdote prescindir 
si quiere salvar su alma. Necesitais por tanto, un grado de 
fortaleza, de que por vosotros mismos no os podreis revestir, 
si no la pedis al Sénor con fé y perseverancia. De aqui 
la necesidad de la oracion, y de la oracion continua y fer- 
yorosa; de aqui la necesidad de resucitar 4 cada paso, segun. 


| . 

la’ esplicacion del Apostol, la gracia que cada uno? recibió en 
su ordenacion: de aqui la precision de sacudir cada uno de 
sí el polvo corrosivo del siglo, con que{en medio del bulli. 
cio del mundo, suele el sacerdote aparecer manchado: de 
aqui, en fin, sacerdotes del Altísimo, el que ninguna cosa sea mas 
' oportuna en' vuestro ministerio, que retiraros de cuando en 
cuando al fondo del Santuario, para que renovando el es- 
píritu de vuestra vocacion, y dedicados 4 conversar unicamen- 
te con el Señor, sobre los intereses de su honor y. de su 
gloria, salgais de allí radiantes cual otro Moysés, para anun- 
ciar de nuevo 4 Israel los juicios del Altísimo, y sus mise- 
ricordias á Jacob. o | 

CON ESTE FIN, VENERABLES HERMANOS, OS 
invitamos. de nuevo para los ejercicios espirituales de costum- 
bre; 4 que se dará principio el once del procsimo Enero en 
nuestro Seminario Clerical. Venidá nutriros con el pan ce- 
lestial de la palabra divina, y á fortaleceros con la medita- 
cion de las eternas verdades, para que cumplais mejor con los | 
principales deberes del sacerdocio, y obtengais el fin ultimo y 
necesario, que es la santificacion del pueblo en consecuen- 
cid dela propia santidad, y volvais 4 vuestras parroquias con 
las virtudes propias de vuestro estado, inflamados de un zelo 
santo, para conservar en los fieles la piedad, la religion, y 
la inviolable observancia de las leyes y de la disciplina 
eclesiastica que hoy son tan combatidas, ultrajadas. y despre- 
eladas. B 

Por ultimo tomamos’ ocasion de la presente carta para 
recomendaros .muy encarecidamente rogueis á Dios nuestro 
Senor con todo el fervor de vuestro espiritu, por nuestro 
Santisimo Padre, el Sr. Pio IX. quien rije hoy y gobierna. 
á su digna esposa, la Iglesia universal por un especial de- 
signio de la Divina Providencia, infalible siempre en sus dis- 
posiciones, y en esta vez manifiestamente admirable, y mag- 
nifica para nosotros- concediendonos un Pontifice por tantos 
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titulos Santisimo, muy bueno, muy grande. En todo tiempo de 
bemos orar 4 la cabeza invisible de la Iglesia por su vicario © 
en la tierra, pero especialmente ahora debemos hacerlo con mas 
fervor y empeño, sabiendo las circunstancias dificiles y cala- 
mitosas en que se encuentra la Italia y casi la Europa en- 
tera, como lo habreis visto en los papeles publicos, sabien- 
do los trabajos, contradicciones y aun prisiones que ha su- 
frido por defender los derechos y prerogativas de su auto- 
ridad, y viendo las calumnias y falsos testimonios que han 
“levantado los impios y los enemigos de todo orden contra su 
fé y su doctrina, atribuyendole con siniestras miras y depra. 
vados intentos, sentimientos y principios absurdos, anticatoli- 
cos y del todo contrarios á la piedad y santidad que ha ma- 
nifestado en sus actos publicos y en sus escritos, que hemos 
visto y nemos cuidado de que veais vosotros y toda nues- 
. tra grey. | 

Dada en la Ciudad de Guadalajara - i los once dias 
del més de Diciembre de 1848. | | | 


Diego, Obispo de Guadalajara. | 


. Francisco de P. Verea. 
Srio. 


GUADALAJARA, 1848. 


IMPRENTA. DE RODRIGUEZ. 
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Jit- - 
LOS QUE QUIEREN TOLERANCIA, | 


6 NO SABEN.LO QUE QUIEREN, 


O NO SON CATOLICOS. 


— 


—— © see Q9 —- 


Si alguno viene á vosotros y 
| . ho trae esta doctrina, mo lo reci- 
g bais en casa ni lo saludeis, por- 
que el que lo snluda se hate par- 
ticipante de su perversidad. Epist. 
Joann. 


SB erun he visto en algunos papeles publicos, el Gobierno 
se ocupa de un proyecto de colonizacion, que no habria lla- 
mado mi atencion si no se tratara en él de establecer en 
nuestra republica la tolerancia religiosa. Facil es. conocer 
desde luego que si aumentamos å nuestras desgracias esta 
que es la ‘mayor, 4 la vuelta de pocos afios tendremos que 
llorar acaso la ausencia irreparable de la religion catolica 
apostolica romana, que heredamos de nuestros padres: y aun- 
que esto sea tan cierto que de buena fé no puede negarse, 
sin embargo, una vez que con falsas razones se quiere ha- 
cer creer que la verdadera religion puede hermanarse con 
la tolerancia, es preciso combatir este error que trae su ori- 
gen del poco respeto con que se ve la religion en este siglo 
cuya exigencia parece ser el progreso material, á que es consi- 
guiente la indiferencia ú olvido de aquellas verdades que no 
estan al alcance de los sentidos: es preciso esponer las bien 
fundadas razones que el catolico tiene para no ser toleran- 
te en su creencia, quitandole con esto de su frente ese bor-. 
ron que envuelve las ideas de ignorantes, fanaticos y supers- 
.ticiosos con que la irreligion ha querido hacerlos odiosos, ma- 
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nifestando que estos titulos solo convienen y cuadran bien á 
los enemigos del catolicismo. 

Cuando se fija la atencion sobre la tolerancia en sen- 
tido religioso, el alma de un catolico se halla luego ocupa-. 
da de las ideas de Dios, de Jesucristo y de la religion ca- 
tolica, que es la fuente de la verdadera ciwlizacion y pro- 
greso, y sin la que ni el individuo ni la sociedad pueden 
ser felices: y como para el catolico estas verdades son mas 
claras que la luz meridiana, y la tolerancia importa un he- 
cho que las pone en contradiccion, naturalmente se siente 
inclinado á creer que aquel 6 aquellos que la profesan no 
tienen en este punto las mismas convicciones que él, ó lo 
que es lo mismo, que contradicen el catolicismo. Conviene 
pues examinar si es exacto este juicio 4 que naturalmente 
somos conducidos, 6 mas claro, si un escritor que nos predi- 
ca la tolerancia y un gobierno que la sancione en una na- 
cion homogenea en la religion verdadera, pueden considerar- 
‘se catolicos. Esté examen nos presentará la ventaja del co- 
nocimiento de las personas, y ya se vé que si de él resul- 
ta que la creencia catolica no puede hermanarse con la in- 
troduccion de sectas, debemos desconfiar mucho de-las doc- 
trinas contrarias, cualesquiera que sean las personas que las 
dicen y las aparentes razones con que quieren hacernoslas 
"creer: entremos en materia. 

El eatolico sabe que su religion es la sola verdadera, 
que es la unica que puede agradar á Dios: vé que todos 
los que no la profesan van errados, y que en vez de agra- 
dar á la Divinidad la insultan dandole otro culto que no sea 
el catolico: por otra parte, él sabe que asi el individuo co- 
mo la sociedad son obras de Dios, que existen y se conser- 
van por la proteccion inmediata de su providencia que con 
su mirada omnipotente está pesundo en la balanza de' su 
justicia hasta los sentimientos mas ocultos que guardamos ' 
en el ultimo doblez de nuestro corazon: cree en fin con el 
Apostol, que en Dios vivimos, nos movemos y somos, y que 
“su ayuda en todas nuestras obras para que sean buenas "n 
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tan necesaria, como lo es la luz á los ojos para que pue- 
dan ver; de suerte que asi como los ojos sin la luz no pue- 
den ver sin embargo de que son hechos para esto, de là 
misma manera el individuo y la sociedad sin la influencia 
de Dios no pueden ser felices no obstante que este sea su 
fin; y que asi como seria la mayor locura estar en una pie- 
za oscura y querer ver lo que habia dentro de ella, alegan- 
do que los ojos eran para ver y que no se necesitaba el 
recurso de la luz, lo seria con mas razon la del individuo . 
6 la sociedad que quisiesen prosperar sin contar con los 
auxilios de Dios y atenidos unicamente 4 los suyos. Si es- 
ta es la creencia del catolico, si la luz de estas verdades 
ilustra su entendimiento y su jugo nutre el corazon, si su 
alma solo se encuentra tranquila cuando la alimenta con la 
verdad religiosa y su corazon solo descansa cuando esperi- 
menta la suave impresion del sentimiento religioso; jpodrá 
una alma y corazon catolico creer y sentir alguna vez que 
sea un bien permitir que se contradigan estas verdades? 
¿podrá aspirar á que se ofenda 4 Dios dandole otro culto 
que el que ha querido que se le tribute? ;podrá persuadir- 
se que la sociedad pueda progresar ofendiendo la unica mano 
de donde debe esperailo todo? ;á quien le ha ocurrido ja- 
mas sembrar insultos para recoger beneficios? Llamar á nues- 
tra casa hombres que insultan 4 Dios, y no solo llamarlos 
sino proporcionarles que puedan practicar con libertad y publi- 
camente un culto que reprueba, porque no es el que ha querido 
que se le dé hacer todo esto y tenerlo como una medida 
salvadora no puede caber en las convicciones catolicas, por 

que segun ellas, no es posible por mas que se quiera, que 
para un catolico pueda ser lo mismo buscar 4 Dios por el 
camino que le enseña la Iglesia, que por el que lo guia el 
protestantismo: que sea lo mismo seguir las huellas del Cor- 
dero de Dios que las de Lutero, y que sea indiferente pa- 
ra Dios que läs creaturas que formó á su imagen y semejan- 
Za, se nutran con las doctrinas de Jesucristo ó con fas de Maho- 
ma @ otro sectario. Querer que un catolico crea esto es 
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. exigirle que ponga en paralelo sus titulos que traen su ori- 
.gen del cielo con los que son obra de los hombres: es de- 
gradarlo hasta el estremo que confunda 4 Jesucristo con el 
hombre, la verdad con el error, el vicio con la virtud: es 
querer en fin, que renuncie 4 sus mas halagüefias esperan- 
zas, que se fundan en cultivar sus relaciones con la Divini- 
dad por -medio de la religion. Si hay hombres 4 quienes 
no les ha llamado su atencion el establecimiento de una. 
institucion que, anunciada desde el principio del mundo, exis- 
te hace mas de diez y ocho siglos sin variacion; si no han 
podido ver en ella los caracteres divinos que solo ella posee; 
si noles ha sido dado conocer los grandes bienes que con 
sus doctrinas y ejemplo ha derramado en la’ sociedad; si no 
han advertido la unidad invariable de su creencia, que for- 
man un contraste con esa multitud de creencias que divi- 
de y consume 4 los protestantes; si estos hombres forman 
ya, algunas sociedades en las que esclusivamente observan 
el culto luterano, y en otras los toleran permitiendoles que 
lo practiquen al lado del catolice: no por eso se sigue que 
ebrando catolicamente debemos llamarlos, abrirles las puer- 
tas, y halagarlos con que se les protegcrá su culto. Todo esto 
será un motivo para que el catolico compadezca 4 esos 
hombres y levante sus suplicas al cielo pidiendo á Dios que 
les mande luz para que puedan ver y conocer sus errores, 
pero de ninguna manera podrá hermanarse la creencia ca- 
tolica con desear la sociedad de esos hombres ni mucho me- 
nos con esperar grandes bienes de su compaiiia. 
Supongamos el caso deque se supiera á no poderlo dudar. | 
que si una jvez se abria la puerta 4 la colonizacion, todos 
los colonos que vendrian serian monarquistas, y que habien- 
do jurado serlo, en sus conversaciones, en sus escritos y en 
sus actos asi publicos como privados habian de conducirse " 
como subditos de un monarca: en este caso yo preguntaria 4 7 
los escritores que han jurado la federación y que hoy nos 
predican la tolerancia religiosa: Señores escritores; jsolicita- 
reis la colonizacion de puros: monarquistas? vuestra contesta. 


1 
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cion deberia ser por la negativa, y convenceriais $ cualquie- 
ra de la justicia con que hablabais diciendole: que estabais 
convencidos de que solo la federacion puede hacernos feli- 
ces, que en esta inteligencia la habiais jurado, y que falta- 
riais 4 este juramento queriendo que hombres enemigos de 
vuestro gobierno viniesen 4 insultarlo con sus convicciones y 
practicas diametralmente opuestas 4 las suyas, y que sobre 
todo habria gran riesgo de que muchos hoy federales se hi- 
cieran monarquistas; porque aunque aquellos principios sean in- - 
dudables, y falsos estos, sin embargo la prudencia aconsejaba que 
debia temerse mucho de los malos ejemplos. ¿Y que contestariais 


si yo os replicara diciendoos: Señores escritores: La toleran- 


cia es ya un dogma practico en el mundo civilizado, y Me- 
xico no puede ser intolerante si quiere ser poblgdo sin demo- 
ra. ¿Se cree acaso que hombres de conciencia renunciarian 
sus creencias por la posesion de tierras en que no pueden e- 
Jercerlas! Profesémos y venerémos los mexicanos y manten- 
gamos á espensas de la nacion el sistema federal que es el 
verdadero, fortifiquemoslo por la doctrina y las, costumbres, 
no.por el esclusivismo que hace dormir las virtudes y los e- 
jemplos, y que forma no la unidad de creencia sino la hi- 
pocresia y el engaño, el odio y la division oculta engendra- 
da y fomentada por la tirania sobre las ennciencias, bajo 
cuyo peso nace y se acrecenta el rencor disimulado. (1) Os con- 
venceriais con este pomposo razonamiento? jseriais capaces de 
renunciar por él vuestros juramentos federales? ¡estas frases 08 
harian nacer deseos de que vinieran á Mexico miles de mo- 
narquistas mas declarados que aquel solo que no podeis to- 
lerur que viva entre vosotros, y lo teneis oculto á vuestras 
miradas de indignacion y desprecio? Si uno solo no podeis 


sufrir y os hace temer que interrumpa la paz publica, jpo- 


dreis apetecer que venga una multitud, y no á vivir o- 
cultamente entre nosotros, sino de un modo publico, esto es, 
estableciendo sus escuelas monarquistas y difundiendo por la 


(1) Proyecto de colonizacion., 
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prensa y por. sus Ó—À publicas y privadas sus ideas? 
Decidme en verdad, jaspirariais jamas á que Mexico patria de 
libertad se viera cuanto antes profanada por hombres hijos de 
la esclavitad, que desconociendo sus derechos se han degra- 
dado hasta consentir que los mande otro con el nombre de 
rey? Si sois consecuentes, si obrais de buena fe en vuestras con- 
vicciones federales, es fuera de duda que vuestra conciencia no 
pudiendo abrigar como igualmente buenas las ideas de fede- 
racion y de monarquia, en estas vereis siempre el desorden, 
y en aquellas la paz y tranquilidad: y el cuadro espantoso 
de males en que se veria sin duda la nacion mexicana ba- 
jo un. gobierno monarquico, ecsitará vuestro zelo patriotico pa- 
ra impedir que un monarca venga 4 ejercer sus depreda- 
ciones en Mexico. Clamariais pues 4 voz en cuello diciendo 
que si otras sociedades tienen la desgracia de sufrir un mo- 
narca, y sus subditos la bastante inbecilidad para creerse fe- 
lices bajo semejante gobierno, Mexico no tiene esa clase de 
hombres, que. afortunadamente su creencia politica es homo- 
genea en favor de la federacion, cuyas doctrinas llenas de 
filantropia le habian .hecho conocer sus derechos; que seria 
una tirania arrancar esta unidad de creencia que forma la fuer- 
Za, y sobre todo que si el mundo llega 4 corromperse has- 
ta el grado de que Mexico eminentemente libre se haga tam- 
bien momarquista, sin poderlo remediar, sufrireis este mal cuan- 
do llegue, pero que hoy seria un crimen imperdonable soli- 
citarlo, llamarlo y estrecharse con él. Si vuestra concien: 
cia y vuestra fe politica os obligan á ser intolerantes en un punto 
sobre el que Dios nada ha querido revelar á los hombres, y 
cuyos buenos resultados penden de los habitos, de las costum- 
bres, y de otras circustancias que la ciencia politica nos en- 
seña: ¿que deberán decir los catolicos cuando se trata de 
contrariar no.una opinion sino una verdad que la Verdad por 
esencia ha revelado? Si vuestra conciencia politica OS es~ 
trecha 4 ser intolerantes, ¿no deberiais serlo con mas razon 
euando se trata de. vuestra creencia catolica? ¿por que pues 
no lo sois? 
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- — Las convicciones que el hombre tiene cuando som fr. 
mes lo obligan á ser intolerante: y esto-cs muy natural, por- 
que siendo su inteligencia para conocer la’ verdad, la pose- 
sion de ella forma el verdadero encanto del entendimiento; 
y asi como goza y está muy tranquila cuando disfruta de 
la verdad, de la misma manera se altera y padece siem- 
pre que se la contradice. El gozo” del alma cuando posee 
la verdad consiste en que por ella conoce la realidad de las 
“Cosas, con cuyo conocimiento salio de las manos de Dios, 
y formaba aquella felicidad que disfrutó antes del pecado: y 
aunque la perdió en el paraiso por la desobediencia del pri- 
mer hombre y se hizo esclavo del error, aspira sin embar- 
go á la realidad que fué su primer estado, y -por esto es 
que cuando á pesar de la contradiccion que le oponen los 
sentidos consigue disfrutarla, entonces su posicion es muy ven- 
tajosa y naturalmente resiste separarse de ella, 

La verdad es un bien que enriquece 4 el alma y le pro. 
porciona gozar los verdaderos placeres que son los del en- 
tendimiento, y y es tan natural que ella resista ó no tolere el 
error que la eontradice, como lo es que un propietario no 
sufra que se contradigan los robustos titulos que lo hacen ° 
dueño de sus riquezas; porque si la posesion de estas lo ha- 
cen disfrutar de las comodidades de la vida, y esto le cau- 
sa gozes y satisfacciones que le faltarian si dejase de ser 
propietario y viniera á la pobreza; de la misma manera el 
alma cuendo llega 4 poseer la verdad, huye con todas sus 
fuerzas del error que le roba su bienestar y la pone en el 
ultimo grado de pobreza: y si el propietario nunca podria a- 
pétecer que fuera colindante suyo un enemigo declarado de 
sus propiedades, ni obraria con prudencia cuando lo prefirie- 
ra 4 un amigo, y se tendria por un necio cuando asegurara 
que su propiedad iba 4 estar mas segura con colindantes 
enemigos; de la misma manera el alma que posee la ver. 
dad no puede apetecer el error, ni preferir la compania de 
los que estan sujetos á él, ni mucho menos podrá creer que 
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su suerte sea tñas feliz uniendose coii los enemigos de la 
verdad. | ie | 

Si pues es tan natural que lá verdad sea intolerante: si 
la intolerancia de un matematico que no puede sufrir que se 
asegure que tres y dos no son cinco, se lleva á bien: si ës 
elogiada la intolerancia de un jurisconsulto que no permite que 
se le proponga la defonsa de una causa para la que es ne- 
necesario conculcar los principios de la justicia: si se aprüe- ` 
ba la intoleráncia de los principios monarquistas, y la defen- 
sa hasta dar la vida por los liberáles se tiene por un he- 
roismo: si en fin el esclusivismo 6 la intolerancia de los pro- 
fesores en sostener los principios de la ciencia que cultivan, 
es recomendada y vista con aprecio: ¿por que no se quiere 
que lo sea la de un catolico con respecto 4 su religion? ;que 
razon hay para que recaiga sobre él esta escepcion tan odio- 
sa? Si el matematico, si el jurisconsulto, si el politico, deben 
ser intolerantes, porque es de su obligacion defender los prin- 
cipios 6 verdades de su profesion; ¡hará mal el catolico cuan- 
do defiende la mas grande verdad, que desciende inmedia- 
tamente de la unica Verdad por esencia que es Dios? Si es 
considerado por bueno defender con intolerancia las verdades 
que otros hombres nos.han ensefiado, y que no pasan de 
verdades secundarias cuyo interes no es tan transcendental, jno 
debe ser con mas razon bueno defender con la propia into- 
lerancia las verdades catolicas que ho los hombres sino el 
mismo Dios nos ha ensenado, y cuyo interes es universal, 
y al que todos los otros. juntos no pueden. compararse? 
Si es bueno aliviar á un enfermo :¿no es mejor preservarlo 
de la enfermedad? Si es justo y muy humano el zelo y 
‘Ja intolerancia que manifestamos en conducir al hombre por 
aquellas verdades que solo sirven durante la vida, ¿no será me- 
jor el que tenga el catolico para no esponerse 4 abandonar 
las que le sirven con mas eficacia no solo mientras vive si- 
no tambien en la eternidad! Si es bueno remover la piedra 
para evitar una caida jno será mucho mejor allanar un pre- 
eipicio Si el zelo, si la intolerancia con que obramos son 
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apreciados por, el bien que. de esto le resulta á la sociedad, 
¡será malo el zelo y la intolerancia que anima al catolico 
para qué el individuo y la seciedad se acerquen á la fuen- 
te inagotable del unico’ y verdadero bien? ¿En que enten- 
dimiento por mormado que esté puede abrigarse la idea dé 
.que es bueno: ‘hacer bien en poco grado, y malo el hacer- 
lo en mucho? Por otra parte ¿será posible que sean dignos 
le: aprecio los. , partidarios de los hombres - que dicen Ta: Ver- 
-dad, y que lo sean de desprecio. cuando. lo son del. Autor 


‘de la verdad? ¿no es tener 4 Dios por. una quimera cuan- 
do se confiesa la verdad catolica, y sin embargo se insul- 
ta á ‘los catolicos con los apodos de fanaticos y supersticiosos, 
‘por que no quiéren dar oidos á otras doctrinas. que aquellas 
que. les enseñó Dios por medio de su Iglesia? ¿será igno- 


rancia y supersticion. alistarse mejor bajo la bandera ‘de la Sa- 


biduria por esencia, que eh Ja delos hombres que está cubierta 


de error y'de miseria? ¡Que .contradiccion tan monstruosa! la 


i sabiduria es reputada por ignorancia y la ignorancia por sabidu- 


l ria: con razon decia Pascal.que “Cuándo los enemigos de la reli- 
i “gion no sirvan para demóstiarla cori la santidad de sus costum- 


^. 


“bres, al meios ` prueban por sus sentimientos desnaturaliza- 


"dos la corrupción dé la naturaleza que ella nos ensena.“ 
Por otra parte, si es tan feliz la condicion del alma con 


respecto 4 la verdad en geñéral ¿cuanto mas encantadora:de- 
 be'serle la religiosa, que propbrcionandonos medios para acer- . 


carnos 4 la suprema inteligencia de donde salimos, estrecha 


nuestras “relaciones ‘con esa. Magestad infinita, cuya gloria es- 


tàn antinciando los cielos y la tierra, y en cuyas manos de 


justicia pero tambien de misericordia está nuestra salvacion 6 
condenacion eterna? Si toda verdad es util ¿Cuanto mas lo 
será la religiosa que es la que con mas acierto nos precave 
del error? gi toda verdad nos ilustra y enriquece ¿cuanto 
mas nos ilustrará y enriquecerá. la que ha bajado del cieló pa- 
ra : iluminar nuestro entendimiento ya derramar en nuestro co- 


razon el unico balsamo de consuelo que puede aliviar sus do- 
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lencias? sila verdad nos consuela y sosiega las inquietudes 
de nuestra alma jcuanto mas la religiosa cuyo fin es acercar» 
nos á la fuente de todo consuelo y de la verdadera paz? 
si la verdad nos da valor, alienta nuestra flaqueza, y te- 
 niendola por guia acometemos las empresas mas dificiles, ¡cuan- 
to mas valor y constancia nos debe comunicar la religiosa que 
nos da 4 conocer las vanidades de la vida, que ha dado forta- 
leza 4 millones de martires cuya sangre, en vez de entibiar 
á sus hermanos, era en sentir de Tertuliano el semillero de - 
los cristianos, y forma uno de los titulos mas brillantes que 
solo la Iglesia puede alegar en su favor; que con la antorcha 
de là fé nos comunica el poder de trasladar los montes, y 
en fin, que ha produeido los mas grandes heroes que cono- . 
cemos, y formado los establecimientos mas utiles que ha dis- 
frutado el genero humano? SS 

Una vez que toda verdad es intolerante, y con mas ra- 
zon lo es la catolica, preciso es convenir en que los que quie- 
ren tolerancia de cultos no son catolicos: estos hombres re- 
conocen si, que los mexicanos lo son, pero no atreviendose 
aun á negar lo que confiesa toda la nacion, han querido á la 
sombra del respeto con que aparentemente confiesan la ver- 
dad catolica, desahogar los sentimientos de protestantismo 6 
indiferentismo que abriga su corazon: estos hombres halagan- 
do 4 los catolicos con decirles que su religion es la ver- 
- dadera, y que por lo mismo lo será aun en medio de las 
falsas que se introduzcan, quieren arrancarles el natural y muy 
justo temor que les causa, no él qué deje de ser la verdade- 
ra aunque se mezcle con las que no lo son, sino el dejar de 
pertenecer 4 ella. Es necesaria mala fé 6 muy grande igho- 
rancia para confundir los earacteres de la verdad con los del 
hombre: ella es eterna é invariable, y el hombre versatil y 
sujeto al error: el hombre puede abandonarla, pero ella no 
dejará de existir ni se marchitará aunque tenga pocos ó nin- 
gunos defensores: los mexicanos han profesado por trescientos 
anos la verdad catolica, y aunque llegue el easo de que va- 
rien de religion no pcr eso dejará ella de existir en la tier- 
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rà, porque la promesa de Jesucristo es que contra su Igle- 
sia no ` preval ecerán las puertas del infierno, pero no que es- 
tas serán tambien impotentes contra los que no quieran creer- 
la. jQue ingratitud tan profunda encubre aquel corazon que 
quiere convertir en favor del hombre las garantias que Dios 
otorgó 4 su Iglesia! Que perversidad tan sin limites es ne- 
cesaria para intentar que los hombres crean que nada tie- 
nen que temer de su flaqueza, y querer que esta tan. orgu: 
llosa confianza descanse en la palabra de Dios! 

Es imposible que digan de buena fe que no corremos ries- 
go de perder nuestra creencia catolica estableciendo al lado 
del culto verdadero otros que no lo son: para esto seria ne- 
eesario que pudieran convencerse y despues convencernos å to- 
dos, de que los malos ejemplos no hacen impresion en èl corazon 
humano, que las malas companias no tienen fuerza ninguna para 
seducirnos, que las ocasiones no son la principal causa de 
nuestras caidas, y en fin que las pasiones con todos sus 
halagos son impotentes para cegarnos y dominar nuestro 
corazon. No basta conocer el mal para libertarse de él, 
si no tomamos precauciones el mal nos vendrá por mucho 
que lo hayamos conocido. jDe que me sirve el saber que los 
ladrones quieren robar mi casa si no tomo ninguna precau- 
cion? jdejaran de hacerlo si en lugar de cerrar mi puerta la 
dejo abierta y me entrego al sueno confiado en que ya sé 
que quieren robarme? Nadie ha creido hasta ahora que sean 
inutiles las precauciones: y si todos eseuchan la voz de la 
prudencia que manda huir del mal, evitar las ocasiones, no 
poner la virtud á prueba; con mas zelo y cuidado debemos 
practicar lo que nos dicta cuando se tráta de conservar los 
mas grandes intereses. ¡Habrá hombre sensato qne de bue- - 
na fe pueda burlarse y tener por inutiles las precauciones 
que tanto nos favorecen. contra todos los riesgos de la vida? 
¿habrá quien no haya sentido en su corazon las contorcio- 
nes de áquella serpiente, cuyo veneno gangrenó las inclina- 
ciones del primer hombre y por herencia se ha trasmitido & to- 
dos sus descendientes! Si la corrupcion y flaqueza de la 
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naturaleza humana es tan. amc por mas que sea ` ' inesplicablė, 
¿como podemos fiar á ella los bienes que por ellape rdimos? jsé- 
rá prudencia encargar á un ladron conocidisimo el cuidado 
. de nuestros intereses? y si se lo recomendamos ¿no podrá creer- ` 
ge con razon que tenemos parte | en sys. robos? Fiarnos de 
“nosotros mismos para conservar la religion verdadera, es mas 
imprudencia . é insensatez, que el. querer , que un demente di- 
rija bien nuestros negocios, que. un. paralitico se mueva co- 
mo un, ,bueno y sano, que | la flaqueza ¢ de fuerzas, que. la i igno- . 
, rancia dé sabiduria, que la corrupcion produzca virtudes, que la 
pobreza. dé, riqueza, es querer en fin que | el arbol malo produz- 
ca buenos frutos y el bueno |. los dé malos. 
| Si se cree que. la tolerancia es una exigencia del siglo 
«y. que | será presiso que. Suframos este mal. los "catolicos mexi- 
_ £anos, como | lo están sufriendo los de Inglaterra, Francia, Esta- 
,dos-Unidos y otras . naciones: aun en ese caso obramos sin 
cordura allanando las. dificultades para que cuanto antes se 
. establezca. en nuestro pais; porque es nesesario no tener per 
un mal sino por un bien la introduccion de sectas para. im- 
pulsar. esa ecsigensia del siglo, pues á nadie le ha ocurrido desear 
verse cuanta antes rodeado del mal que presume le está 
"amenasandos por el. contrario obedeciendo todos á la resisten- 
. cia natural qne | tenemos para padecer,, hacemos cuanto está 
- de muestra. parte por eyitar que por fin ‘nos, llegue, y estos 
7 enfuerzos, se susan á proporcion. que es mayor . el mal que 
sera: imposible que. Mexico, continue. sin n. tolerancia religiosa: 
* fomejapte aserto, para que | le otorgaramos ‘nuestro respeto, seria 
preciso que su autor. nos dijera. antes con, verdad, que se. .ha- 
Man presentes 4 su vista. los acontecimientos futuros que es- 
tán preparados „para cada una de las naciones, . seria necesa- 
rio que supiera a donde. se dirigen los proyectos. en que se ocu- 
;pa cada sociedad, los esfuerzos | que. unas hacen para recha- 
zar lo. que atras acogen, que. conociera. en fin esa cadena 
de acontecimientos que aunque parecen: tan irregulares ‘todos 
obedecen en su marcha á la voluntad del Omnipotente, y 
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van 4 servir al objeto que su previsora mano les ha fijado. Pe- 
ro nuestra vista es muy limitada, no podemos descubrir lo que 
sucederá mañana cuando lo que tenemos presente | no po- 
demos comprender. Es verdad que los siglos. tienen, Sus, exi- 
gencias, y que su curso poderoso va. allanando.| las mas gran- 
des dificultades que se le .presentan . para Jlenar, su .objeto: 
peto aunque su fuerza. nos haga. marehar y no haya. cosa 
que sirviendo para su dii la deje aN nosotros no: -lo 
conocemos sin embargo de que le servimos de instr mento: - 
gus progresos, sus variaciones con todas. sus noyedades . no 
.las anuncia con anticipaeion, sino .qne las ya dejando, sem- 
bradas para que por sus frutos las puedan. conocer los. bom- 
bres del siglo que :le suceda, los que con. la ;luz ; de. la. his- 
toria van reconociendo en sus marcadas huellas que dejó, qual 
fue su camino, cuales sus medios y: el fin-4 que «se dirigió. 
El historiador entonces al cosechar estos frutos puedé. foxtnar la 
cadena de tantos sucesos, y conocer que aunque debiéron :pare- 
ccr estraños é irregulares 4 los hombres--que:.le precedieron, 
eran sin embargo indisperisables para produeirlos El rhom- 
bre pues no conoce con certeza el: espiritu del siglo:.en que 
vive, y por resultado de esta ignoraneia trabaja: muchas veces 
sin advertirlo, precisamente ` para: que- resulte lo: contrario de 
lo que pretende ú otra cosa que ni ‘podria: iiaganarse, Las 
cortes de España (p. e.) al- dar aquellos :deeretos.que nos pa- 
recieron tan liberales, no pensaban ni remotamente favorgcer 
con ellos la independencia de Mexico; pero era preciso lastimar 
las conciencias de los mexicanos para que: la: independencia 
tuviera lugar: hecha esta, nadie ha pensado: er trabajar; pa- 


^ ra proporcioharles 4 los‘ Estados-Unidos el aumento. de su 


territorio á espensas de Mexico; y sin embargo ahorasque 
volvemos la vista y observamos los: pasos que:hemos da- 
do, conocemos que ellos hah abierto el camino á' los-Ésta- 
dos-Unidos, y este hecho está preparando otro y otros fecun- ` 
disimos acaso, que, no nos es dado: preveer con acierto, pero 
"que serán manifiestos 4 la generacion que nos siga. 


- Pero tenemos necesidad, decis, de poblacion y para ello es 
necesario establecer la tolerancia religiosa, ¿Pero que nece- 
sidad es esta que para cubrirla es indispensable descubrir 
otras mayores y mas imperiosas? ¿la necesidad de poblacion 
está unida inseparablemente á la de tolerancia? si existe en ver- 
dad tal necesidad jno puede satisfacerse completamente con 
colonos que sean nuestros hermanos en religion? ¿la paz tan 
necésaria para la felicidad de la nacion, no se consigue me- 
jor con creencias y costumbres homogeneas, que cuando son 
heterogeneas? ¿no es mas facil la educacion de una familia 
que consista en puros hijos, que la que contiene hijastros y 
entenados? Si necesitamos crecer nuestra casa ¿no será lo 
mas irregular que variemos el orden arquitectonico que tenia, 
y.en su lugar coloquemos en ella sin regla ni medida todos 
los ordenes que conoce la arquitectura? já quien agradará 
esa falta de unidad? ¿que gusto por poco delicado que sea 
podrá dar su aprobacion á esa mescolanza sin orden, que qui- 
tando la vista que debia formar cada orden en particular y 
confundiendolos todos, mo dejaria percibir cual de entre ellos 
era el unico verdaderamente firme y hermoso para elegirlo 
y aconsejarlo. 4 sus hijos? ;habriá arquitecto que quisiera es- 
culpir su nombre á la fachada de este edificio con el fin 
de hacerse de nombradia? ¡habria quien quisiera ocupar á - 
este profesor que tan torpemente habia hecho uso de las dis- 
tintas figuras que para cada orden le proporcionaba su arte? 
¿No podremos comparar muy bien á los que quieren coloni- 
zacion con tolerancia. religiosa, con el que quiere su casa 
con la informe mezcla de todos los ordenes arquitectonicos? 
gustos tan desordenados y monstruosos ¿no estan dando 4 co- 
nocer el desorden y desacierto que reina en las ideas de 
Bus autores! | 

Por otra parte, es muy estrano que á la vez que tanto 
hemos desmembrado nuestro territorio tengamos por exigen- 
te la necesidad de poblacion, que no nos parecia imperiosa 
cuando nos sobraban tierras: tambien es estrano que antes 
de saber los limites & que hemos quedado reducidos,y si den- 


yis N 
tro de ellos hay algun palmo de tierrà que no sea de parti- 
culares, pensemos ya en los colonos que vengan 4 poblarlos: 
mas estraño es todavia que no teniendo recursos el gobier- 
no para alimentar 4 tantas familias mexicanas que las consu- 
me el hambre, se quiera recargar mas y mas el numero de 
necesitados. Si tenemos terrenos con que brindar 4 los co- 
lonos, la justicia exige que primero ios ocupemos con los 
hijos del pais, que al fin con ser mexicanos obsequiarian me- 
jor que los estraños las condiciones que se les impusieran; 
pero mientras veamos una sola familia mexicana cuyas ne- 
cesidades el gobierno no ha podido remediar, parece 4 to- 
das luces que es muy desacertado pensar en la colonizacion 
que notoriamente aumenta las necesidades del gobierno. Si 
por una desgracia tan funesta como trascendental, hasta hoy 
las medidas de todos los gobiernos que hemos tenido no han 
sido eficaces para proporcionar á los mexicanos los goces 
sociales, ;puede esperarse que el proyecto de colonizacion ten- 
ga la virtud omnipotente, para que variando repentinamen-, 
te en energia su debilidad, sa impotencia en poder, su pobre- 
za en riqueza, y las revueltas y desordenes en tranquilidad y 
paz; pueda hacer en lo sucesivo con mayor numero lo que 
no ha podido realizar con menos subditos y 4 menos distan- 
cia? Si no hemos podido moralizarnos, gobernarnos, estar. 
nos en paz y esplotar tantas riquezas que han estado en nues- 
tras manos desde la independencia, ¿como hemos de poder- 
lo hacer con los estraños que. no conocemos, y que condu- | 
-cidos en lo general por la pobreza de que no han pedido 
libertarse en su pais bajo su gobierno, y con todas las rela- 
ciones del paisanage, vendran en su mayor parte á buscar, sin 
respetar los medios, las comodidades y goces de todas clases 
que no han podido disfrutar en sus tierras? Resultará pues 
que no pudiendo contener sus avances, que procurarán ha- 
cer á la sombra de nuestras casi periodicas revuel- 
tas que cuidarán de fomentar mas y mas, dentro de poco 
comenzarán sus pretensiones, sus réclamaciones, la proteccion 
de los Estados Unidos; y todo concluirá con la venida de otro 
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Taylor, . de ciro eot y la necesidad de otro tratado de 
paz. . | 
Solicitar una colonizacion vale tanto como crear nuevas 
y distintas necesidades; y por esto. creo que cuando no se 
las, no solo es imprudente, sino tan ridiculo el pensar seria: 
mente en establecerla, como lo serian los ofrecimientos de 
lo mayor comodidad y seguridad que nos hiciera un menes- 
teroso para que pasaramos la noche en su casa que consis- 
tia en cuatro latas sosteniendo un techo de sacate, y en don- 
de ademas habitaba una familia llena. de necesidades: se- 
mejante convite no lo aceptaria sino: otro más menesteroso, 
6 el que tuviera pretensiones de hacer suyo el terreno del 
jacal valiendose de la miseria de su dueño, para fabricar 
en él una casa que eb ese punto convenia 4 sus intereses: 
pero up hombre de bien 6 que no tuviera tanta necesidad, esqui- 
. varia sin duda tal convite y se retiraria admirando la ignorancia 
ó funfarronadas del menesteroso, Es verdad que el establecimien» 
pes grandes colonies que da vida 4 nuevas sociedades y 
-& que es consiguiente el aumento de poblacion, brilla con 
«ciertá gloria á qne es natural aspire todo gobierno; pero esta 
„gloria no se aleanza con deseos pi por saltos, es el fruto 
„de los «constantes y.acertados trabájós que soti indispensables 
para ‘formar un gobierno á cuya sombra vengan los colonos á 
-hacer prosperar vel -pais; porque el objeto de' toda coloniza- 
cion «debe ser- de:preferencia «el progreso de los hijos del pais; 
. péro- cotio-;esto no” puede -.conseguirse ¡sin proporcionar tam- 
— bien-álguhas ‘ventajas 6 ¡garantias á los colonos, la destreza 
.. y -buen*tuso:del:poder-.que*: tiene" el . gobierno que los llama, 
; «eohisisté -en -saker proporcionat ambos :intereses, de manera que 
: -fa colénizadiorn -ceda siempre-en favor dé los hijos del pais 
^y noxeste-en el:de- aquella. : Cuando un gobierno no es po- 
- «dereso para cargarse- con : nueyas necesidades, su gloria con- 
. "siste" enrosrfocerse* y; no. esponerse con'imprudencia á perder . 
. “en mano de-les colonos su poco poder y nacienalidad. Es- 
te-ha: sido á la larga el termino de. algunas .colonizaciones 
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cuando están formadas a la sombra de gobiernos fuertes, asi 
como muy pronto llegarán á este fin las que se establezcan 
bajo gobiernos debiles y. de poco poder, Mexico y los Es. 
tados-Unidos fueron colonias por algunos siglos, y España é 
Inglaterra perdieron en sus manos el poder y nacionalidad que 
en ellos tenian: Tejas fue tambien colonia, y antes de 25 años 
Mexico la perdió para siengpre. Aquellos desenlaces serán muy 
naturales si se quiere, atribuyendose á los derechos que cada 
sociedad tiene para gobernarse por si siempre que-cuente en 
su seno con elementos para ello, y á las propensiones de in- 
| dependencia que son consiguientes á una colonia cuando crece 
y progresa, que queriendo estar. mejor, con ingratitud ó sin ella 
olvida para siempre la sombra que le ha dado lozania, y c- 
fendiendose entonces con el nombre de colonia que le parece | 
sinonimo de esclava, está asechando el momento favorable pa- 
_ra romper los vinculos que tiene con el poder que ha reco- 
nocido, y establecerse como nacion soberana é independiente. 

Recordemos tambien en que quedó la colonizacion que 
con tanto empeno comenzamos á establecer en Californias: fue- 
ron en efecto pocos 6 6 muchos individuos engalanados con el 
titulo de colonos, y armados con los grandes diplomas que 
les otorgó el gobierno, 4 disfrutar las producciones mas bien 
sazonadas que con tanta abundancia nos ofrecian ésas tier- 
ras virgenes objeto de tantos deseos, y. á esplotar las inmen- 
sas riquezas que contienen: ¿y que resultó? que á la vuelta de 
muy poco tiempo se desaparecieron los colonos juntamente 
con los intereses de las misiones, y las tierras virgenes ‘con 
todas sus riquezas volvieron á quedar, tan solas como estaban 
antes, los sacerdotes encargados de las misiones sin los re- 
cürsos que antes tenian para darles instruccion. & los indios, 
y los barbaros sin “esta esperanza de civilizarke, Si no pudi- 
mos establecer ni menos conservar una pequeña colonia com- 
puesta de. familias de nuestro pais, jpodremos dar garantias | 
& otra mucho mayor, compuesta de familias hetérogeneas, euan- - 
do no tenemos ya fondo dọ- Californias, y 4 la vez que la 
poderosa lima de nuesttos pronunciamientos: y revueltas toca 
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ya hasta el corazon del poder? Por otra parte, debemos te. 
mer mucho que la suerte de la nueva colonia en que pensa- 
mos sea igual á la de Tejas, y con mas razont porque ha“ 
biendose estendido tanto el territorio de los Estados Unidos, 
las nuevas colonias vendran á quedar mas cerca de su pobla- 
cion que lo estaba Tejas: y si los inconvenientes que presen- 
ta atravesar una gran distancia no fueron bastantes para es- 
torvar su proyecto de anexaciop, thenores los tendran con po- 
blaciones mas cercanas. Es muy sensible tener que recordar 
hechos que tanto enrojecen el semblante mexicano; pero to- 
davia es mas sensible que queramos repetirlos: un error en 
la teorica no es tan estraño, y puede rectificarse con la 
practica: pero negarse tambien á la luz de esta es querer es- 
tar siempre ciegos. Por ultimo, si una colonizacion tiene tan- 
tos inconvenientes aun para los gobiernos mas robustos y 
cuando no se toca con ella la mayor garantia social que con- 
siste en la religion, ¿quien puede ni pensar con calma en el. 
monstruo que debe resultar cuando se hieren con ella los vin- 
culos de la religion y de la unica verdadera? Los nuevos 
cuidados del gobierno en el primer caso son todos relativos 
á los subditos de. las nuevas colonias que ha fundado; pero 
en el segundo son tambien y de mas exigencia respecto de 
los del pais; y le es mas facil conseguir que sus colonias es- 
tén en paz observando las condiciones impuestas, que lastimar 

impunemente las conciencias sin doblez en donde se abriga con 
placer y satisfaccion la creencia de la religion verdadera. La pri- 
mera piedra qué se levantára en Mexico para construir un templo 
protestante 6 una mezquita mahometana seria el toque de alarma 
á que obedeceria todo mexicano en favor de aquella religion 
que fue de sus padres, que es de Dios, que forma sus espe- 
ranzas, y les ha dado valor y sufrimiento para no esquivar con 
las armas en la mano, tantos males que les ha causado su 
aun no realizada constitucion politica: y no pudiendo ver ya 
sino con una profunda indignacion, que se les quiere arrancar 
6 debilitar con la tolerancia religiosa, el unico bien que han 
podido salvar del naufragio casi universal á que los ha condu- 
eido la mala direccion de tantos pilotos que han manejado 
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el timon del gobierno, se lévantarian armados con el fuerte es- 
cudo de sus conciencias, y alentados con el valor que da la 
defensa de una tan buena causa, harian sin duda desapare- 
cer al primer grito á un gobierno que tantas veces hemos 
visto rendido 4 los impulsos desordenados de un partido. Por 
mas crecidas que sean las ilusiones que á favor de nues- 
tros gobiernos nos hagan formar los deseos patrioticos que 
naturalmente yerven en el corazon mexicano, no podemos me- 
nos de convencernos de la impotencia. que. lo caracteriza pa- 
ra sostener una guerra de religion: seria necesario para esto 
poder borrar para siempre de nuestra historia esa pagina hor- 
rorosa que 4 nuestro pesar está. descubriendo la cadena de 
desaciertos por donde nos hemos conducido para dejar sin 
fuerza el poder del gobierno: seria necesario... pero no es 
conveniente ni causa satisfaccion amargar mas y mas la si- 
tuacion de los mexicanos, realzando con colores mas subidos 
el cuadro degradante que presenta su historia de 25 años. 
Pero aun suponiendo lo que ni remotamente puede 
creerse, esto es, que todas las probabilidades ¡estén ‘en 
favor del gobierno, ¿que se conseguirá con establecer en Me- 
xico y por la fuerza la tolerancia religiosa? no nos guiemos solo 
de nuestra logica para deducir las consecuencias tan fatales que 
semejante hecho nos aearrearia: contentemonos con recordar lo 
que sucedió en Inglaterra con la realizacion de esa medida tan 
impolitica como desacertada. Enrique VIII. armado con un 
poder colosal, con un eorazon de monstruo y unos consejeros 
que solo servian para allanar los inconvenientes que  na- 
turalmente se presentaban al curso inaudito que habia dado 
á sus mas brutales pasiones, concibió el proyecto de arran- 
car de su reino con todo y raices el frondoso arbol de 
la religion catolica, que con tanto empeno habian conserva- 
do sus antecesores, y cuya sombra habia dado tantos dias de glo- 
ria 4 esa nacion tan conocida por las islas de los santos: 
puso en accion sus devastadores agentes, y sin omitir me- 
.dio por feroz y reprobado que fuera, consiguió pisar y que 
pisara su hija la sanguinaria Isabel las ramas y losfrutos de 
ese arbol de vida que con su inagotable savia era el unico 
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que tenia la virtud de dar P m al hambriento, de be- - 
ber al sediento y vestir al desnudo; y en el mismo lugar que 
ocupaba el arbol que tenia 4 sus pies sembró con el pro- 
pio empeno y valiendose de los mismos medios la semilla 
de la tolerancia y del protestantismo, que con ese individua- 
lisme que lo carateriza concentró 4 si mismo los deseos del 
corazon, cegó las fuentes de las virtudes sociales, y dió mar- 
gen 4 ese pauperismo cuyas necesidades cs ¡impotente pa- 
ra socorrer, porque solo puede alimentarlo aquella gracia sin * 
cuyo rocio no es fecunda ninguna virtud, aquella hija del cie- 
‘Jo. que con la religion bajó á la tierra. para que solo á su 
.sombra los hombres. pudieran vivir bien en sociedad, aquella 
fuente de verdaderas riquezas que no se esplotan con allanar 
'los caminos para facilitar nuestras comurficaciones, ni con los 
sorprendentes progresos del vapor y. la maquinaria, que huye 
.de las arcas del agiotista, que hace rica é ingeniosa la po- . 
breza; aquella virtud en fin que se llama caridad, cuya fal- 
ta se hace sentir con grandes males y con Ja privacion de los 
grandes y unicos bienes que produce & la sombra de la re- 
ligion verdadera; la cual no puede sustituirse por mas que 
. $e quiera con el desarroyo de las. ideas democraticas, ni con 
la. Babel del protestantismo que ha sido uno de'los giros 
que la democracia ha tomado en la estension que ha for- 
. mado en la practica, ni con las teorias, halagueñas Sl se 
: quiere, pero irrealizables del llamado sociabilismo :que con 
sangre están ensayando los franceses, habiendo comenza- 
do por intentar el.arreglo del trabajo, poniendolo en una 
balanza que .está al lado de la otra que sostiene el in- 
teres individual. Los autores de estos sistemas conocen, es 
«verdad, que ese poder que les falta está eomo en su fuente 
en la religion verdadera; y aunque quieren hallarlo á su som- . 
bra y deducirlo de sus verdades, lo buscan, no con la an- 
torcha que en ella brilla, sino con la opaca luz de la misera- 
ble y flaca razon individual; y de esta manera entregados 
4 las ilusiones de esos fuegos fatuos, cuanto. mas se encantan 
y quieren encantar 4 otros, mas se retiran de aquella an- 
torcha, cuya distancia los va tambien separando de la reli 
gion hasta que por fin quedan como en sentir de Bal- 
mes ha quedado el desgraciado La-Mennais, esto es con 
. una sombra mentida de cristianismo. Esa pagina de la 
historia de Inglaterra que nos refiere las escenas tan san- 
grientas como horrorosas que dirigió Enrique VIII. con. el 
fin de establecer la tolerancia y el protestantismo, es necesario 
. no analizarla para contener la profunda indignacion con. que 
se levanta el pecho al contemplar un monstruo cebandose en 


sangre, y sangre tan inocente como la del ilustre y virtuosi- 
simo Tomas Moro. | | 
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_ Creo por otra. parte que cod quieren se establezca en 
Mexico la tolerancia, no han pensado mucho en que esta. re- 
forma consiste por decirlo asi, en un hecho que se va intro- 
duciendo como inapercibidamente, pero que siempre encuen- 
tra grandes obstaculos cuando se quiere antes de que se 


haga necesaria, porque su anuncio anticipado es una voz de`.. 


alarma (como está sucediendo) para todos aquellos 4 quie- 
nes ofende, que encuentran en la voluntad del que la favo- 
rece un objeto en quien descargar la indignacion que les 
causa. 

Creo tambien que desconocen por que y cuan interesante. 
es para toda sociedad la religion verdadera. Si el hombre 
para vivir en sociedad necesita llevar consigo un poder inte~ 
rior capaz de poner coto á sus pasiones y garantizar con el- 
la vida y propiedades de los otros asociados: si ese poder es 
tan necesario, que aunque consista en un error es menos malo 
que lo tenga que el que carezca de el: si la fuerza de ese poder 
á que estan obedeciendo interiormente los asociados, aun cuan- 
do reconozca distintos origenes, tiene mas fuerza que la ley 
para contener los desordenes de las pasiones á que está suje- 
ta la humana naturaleza: si la misma ley es impotente cuando 
‘no existe ese poder: si las garantias sociales por que tanto 
aspiramos se disfrutan á proporcion que ese poder que es su 
- salvaguardia, es mas poderoso y robusto: si esta : 

como en toda fuerza en proporcion de la unidad con que A 
ejerce: si por la falta de este poder los indiferentes y descui- 
dados en religion son los mas insociables potque no tienen 
ẹsa indispensable garantia que ofrecer 4 sus consocios: si ese 
.poder es mas fuerte, cuanto mas verdadero: si es mas constan- 
.te, á proporcion que es mas reconocido: si es causa de mas` 
bienes á proporcion de las virtudes que engendra: si es mas. 
benefico cuanto mas desinteresado: si es mas sociable cuanto 
menos egoista: si será tanto mas pacifico cuanto que ordene 
por conciencia obedecer á los que mandan: si en fin ese po- 
der tan reconocido por la razon y tan buscado por todos los 
.legisladeres como esencial para la existencia de toda socie- 
dad se encuentra como en su fuente en la uniea religion yer- 
dadera jcomo puede creerse que haya hombre por ignoran- 
.te que sea, que no la considere y la coloque en el lugar de 
preferencia que debe tener para rendirle todos los homena- 
ges que le son debidos! Si entre las distintas piedras que 
. pueden servir para levantar un edificio hay una que sin com- 
paraeion es la mejor y preferible 4 todas las otras, ¿habrá 
“arquitecto tan ignorante que en lugar de dejarla colocada en 
- los cimientos del edificio que va á construir, la fraecione y 
- la mezcle con otras de peor calidad que tiene que traer 4 
muchas leguas de distancia? Las lagrimas saltan de los ojos 
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al contemplar á nuestros ies que en vez de dar gritos 
de alegria por poder contar con ese poder homogeneo y en 
todg su plenitud, lo quieren pisar, despreciar, y hacerlo 4 un 
lado con mas indiferencia que un nino ve su juguete despues 
que está enfadado. Oprimese el corazon con el dolor que causa 
ver la empeñosa ingratitud 6 ignorancia con que los encarga- 
dos voluntarios dela salud publica trabajan para dar ccrriente 
á canos sucios y corrompidos, á fin de que derramen en la fuen- 
te pura y cristalina que surte de la unica agua saludable 4 
toda la poblacion: los vecinos es verdad que no moriran de 
sed, pero su vida estará siempre marchita con los malos hu- 
mores y enfermedades que les debe causar la mala digestion 
de las aguas corrompidas, que no podran nunca nutrirlo con 
la robustez y. lozania que la que sin mezcla contiene aquella 
fuente: todas las “empresas, proyectos y ocupaciones ' de. su 
vida por grandes y ruidosos que parezcan se resentirán de fal- 
ta de salud, y aunque consigan sorprender con ellas y llamar 
la atencion de. otros igualmente enfermos, nunca dejaran: de 
presentarse carcomidas á los ojos que tienen mejor vista por 
que estan nutridos con la agua limpia de la fuente que no 
se ha corrompido: estos estrañarán siempre aquella fuerza, 
constancia y uniformidad que debieran tener si sus autores 
disfrutaran de salud completa; notarán la debilidad de sus 
“¿pasos y Ta. de los materiales.de que habian hecho uso, inca- 
paces por lo mismo de resistir á la intemperie de las estacio- 
nes con que el tiempo las habia de tocar, como tocó y destru- 
yó todos los establecimientos construidos por esa clase de hom- 
bres hasta el grado que solo con el favor de la historia he- 


_ mos tenido noticia de ellos, los consideraran pues insubsis- 


tentes é incapaces por lo mismo de fijar en ellos los buenos 
deseos, que naturalmente siente el corazon & favor de nuestros 
hijos: y sobre todo advertiran que tales empresas y proyec- 
tos eran muy impotentes para cubrir aquella grande é im- 
periosa necesidad que forma un vacio inmenso en el corazon 
del hombre, que no hay poder humano ni bien en ]a tierra 
que pueda llenarlo, aquellos deseos de felicidad eterna 
que con caracteres indelebles están gravados en nuestra al- 
ma, y que en medio del ruido que ocasionan los mas gran- 
des negocios, se hacen sentir al lado del convencimiento de- 
otra vida que debemos preparar en la fugáz peregrinacion 
que tenemos sobre la tierra. ¡Que impotencia tan grande la 
de toda otra religion que no sea la verdadera para cubrir las 
necesidades que aquejan 4] individuo y á la sociedad! 
jQue alegaréis pues, en favor de vuestra causa Señores to- 
lerantes? ¿la razon? ya hemos visto que os niega sus armas y 
se las otorga á la intolerancia que es propia de la. verdad: 


bd . - * 
¿ta religion? ella es intolerante porque descanza en la mas 
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grande. verdad: ¿la ley? ella repite en las distintas constitu- 
ciones que se han sancionado, que los mexicanos no toleran 
otra religion, y ha sido en esto tan reconocido el voto de la 
nacion, que no obstante la versatilidad tan funesta que ha ca- 
racterizado á nuestros legisludores al elegir las bases que de- 
bian sostener el edificio social, solo han sido constantes en 
conservar la de la religion: jos acogereis 4 la ley no escri- 
ta ó la costumbre? pero precisamente la que ha tenido Me- 
xico por mas de tres sigios es la de no tolerar otro culto 
que el catolico: jos favorecerá là prescripcion? tampoco, por- 
que Mexico con buena fé la mas grande, con el titulo mas 
robusto que puede darse, y con la posesion no interrum- 
pida de mas de trescientos anos, ha' disfrutado de la reli- 
gion catolica sin tolerancia de otra alguna: jalegareis la 
opinion? ella reprueba tan absolutamente la tolerancia, que 
si se pusiera á votacion, no solo habria la mitad y uno 
mas que es lo.necesario, si no que resultarian ocho. millones 
contra cuatro unidades 4 favor de la intolerancia religiosa: 
¿alegareis el dogma practico del mundo civilizado? pero ya 
hemos visto que todo el mundo reconoce la intolerancia de 
la verdad, y vosotros mismos predicais contra- ese dogma 
cuando sois tan intolerantes que no tolerais la intolerancia 
de los catolicos: jalegaréis la autoridad? tampoco os favore- 
ce porque no hay un solo autor que pueda enseñar que sea 
conveniente que una nacion deje de ser homogenea en la re- 
ligion verdadera, y entre los muchos que pudiera citar que 
defienderr lo contrario bastará copiar lo que sobre este punto 
dice Mably cuyo testimonio no debe ser sospechoso á los 
defensores de la tolerancia (*) ¡Os acogereis 4 la necesidad 
de poblacion? pero ya hemos visto que si existe esa necesi- 
dad y el Gobierno tiene recursos para satisfacerla, deberia 
pensar en colonos que tuvieran la misma religion que la nacion. 
jAlegareis en fin vuestros deseos? pero no pueden obsequiarse 
por que la votacion está en ‘contra con tanta despropor— 


(*) El dice 4 los de Norte- America que: Seria desde 
luego muy util que todos los ciudadanos de sus estados 
estuviesen reunidos por un solo -calto; que debe - temerse 
que de la mezcla de tantas doctrinas diversas nazca una 
indiferencia general hácia el culto particular de cada una 
de estas religiones... que los mas grandes legisladores 
del mundo se han ocupado siempre menos en atraer mu- 
chos hombres á ‘sus. republicas; que en formar.en ellas bue- 
nos ciudadanos y en unirlos por un mismo modo de pen- 
Sar... que introducir nuevas religiones es echar la manzana 
de la discordia... que estas. novedades ecsitarán odios, zelos. 
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cion como la que hay entre dh; millones contra cuatro uni~ 
dades. ¿Y esta causa tan desnuda de defensas tendrá de- 
fensores? ¡habrá abogado que quiera estampar su nombre 4 
favor de ella cuando no encuentra en su profesion titulo en 
que apoyarla? ;la acogerá el Congreso cuyos asientos debe 
ocupar la sabiduria, y en cuyo archivo se encuentran 4 ca- 
da paso testimonios de que la voluntad de la nacion ha si- 
do que la religion verdadera se conserve sin tolerancia de 
otra alguna? ;la favorecerá el Gobierno, cuando debe cono- 
cer que dejará de existir tan luego como se arme contra la 
religion de sus subditos! Vuestra causa está pues sin. de- 
fensas ni defensores, y unicamente á la sombra de la liber- 
tad de un arte, que debiendo solo servir de telegrafo de la 
verdad é instruccion, con su abuso por desgracia inconteni- - 
ble, sirve tambien de vapor al monstruoso carro de los errores. 

Escritores que publicais la tolerancia de cultos, no sois 
catolicos: vuestros escritos ofenden aquella unica religion ver- 
dadera que estando sostenida por la mano de Dios no hay 
poder humano que pueda aniquilarla: esa luz del cielo no 
dejará de brillar en la tierra: pero jdesgraciado de aquel que 
cubra sus ojos para no verla y mas desgraciado aun si su 
venda hace que otros se la cinan! el principio catolico es la unica 
fuente de la verdadera civilizacion y progreso; estudiad es- 
ta verdad que ya es un hecho que no puede ocultarse á nin- 
gun entendimiento imparcial, y cuando la reconociereis de 
buena fé y la confeseis con el corazon, descubrireis esas mar- 
cas de divinidad que con caracteres realzados estan impresas en 
la, Iglesia catolica y que golo se ocultan al orgullo y vani- 
dad: entonces reconocereis por que ha salido victoriosa de 
tantas guerras. como ha sostenido por diez y nueve siglos con- 
tra toda clase de enemigos, y adoraréis con un verdadero 
gozo esa.institucion siempre antigua y siempre nueva, á cu- 
ya sombra han venido 4 reposar para tranquilizarse los mas 
grandes ingenios que hemos conocido. 


( Un catolico jalisciense. ) 


(Vale cuartilla.) 
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lA. que suscribimos, haciendo uso del derecho de peticion 
que nos concede la ley, levantamos hoy nuestra debil y res- 
petuosa voz hácia el primer Magistrado de la Republica, pa: 
ra manifestarle con toda sinceridad y buena fé los sentimientos 
que animan nuestro corazon respecto de una medida que 
ha llegado á proponerse 4 la deliberacion de las augustas ca- 
maras, sin embargo de estar en manifiesta oposicion con nues- 
iras costumbres, con la ley fundamental, y mas que todo con 
nuestras convicciones religiosas. Ya se deja entender, Exmo. 
Sr. que nos referimos á la tolerancia de cultos, que con el 
pretesto de la necesidad de colonizacion (1) intenta su es- 
tablecimiento en Mexico un numero muy pequeño de nuestros 
- amados politicos, que desgraciadamente han creido que pue- 


- (1D) Silos Sres. Diputados Espinosa, Buenrostro y G. Pa- 
lacio, para estender su dictamen de 7 del procsimo pasado 
en favor de la tolerancia, hubiesen leido lo mucho que se 
ha escrito. contra ella; no habrian reproducido en la parte 
espositiva especies impugnadas tan victoriosamente, que no ha 
quedado á los defensores del tolerantismo mas replica que col- 
mar de injurias á sus contrarios. La imparcialidad ecsige 
en cualquier asunto que se oigan las dos partes y no una sola. 
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de aliarse la verdad con el error, y pretenden ser esa amal- 
gama la unica esperanza que podemos tener de prosperidad 
y engrandecimiento. Pero nosotros, considerando por una par- 
te el bien tan grande.que es poseer la unica religion ver- 
dadera, la dificultad de conservarla en toda su pureza y pa- 
sarla á nuestros descendientes si llegan á introducirse las sec- 
tas, y la opinion que no solo es nuestra sino de toda la na- 
cion, como á su pesar han llegado á confesarlo en estos dias 
algunos defensores del tolerantismo, no queriendo que en es- 
te asunto se considere ni obsequie la voluntad de los mas (2); 
nos hemos reswelto, fiados en la muy conocida religiosidad 
de V. E., á pedirle encarecidamente se digne interponer sus 
altos respetos para con el Soberano Congreso, á fin de que 
no llegue 4 aprobarse una medida tan abiertamente opuesta 4 la 
voluntad y 4 los verdaderos intereses de la nacion mexicana, 

Si solo se tratara, Sr. Exmo., de algun punto de por mte- 
nor, esto es, si con esa medida se comprometiera unicamente 
nuestro bienestar temporal; si los males que á ella son consi- 
guientes se redujeran á alejarnos la paz por algun tiempo, á 
á introducir una novedad que solo atacara nuestro progreso 
en el orden politico; nuestro silencio podria disfrazarse aca- 
so con la prudencia: pero callar cuando se trata de intere- 
ses de tanta cuantia y en los que está cifrada nuestra feli- 
cidad no solo publica y privada sino tambien la eterna, 
seria un crimen, del que despues nos arrepcntiriamos inu- 
tilmente, y cuyas funestas consecuencias seria imposible levi- 
tar, no quedandonos mas que la triste memoria del bien que 
habriamos dejado perder por nuestra propia voluntad. 

La cuestion de tolerancia es vital: con ella se conmue- 
ve la primera de las bases en que descansa el edificio so- 
cial, ella importa tanto como resolver si lá religion que he- 


A 


(2) Vease el impreso intitulado: Vindicacion del buen sen- 
tido: de Puebla, | 
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redamos de nuestros padres la apreciamos como merece y 
la pasamos intacta 4 nuestros hijos, 6 si mezclandola con las 


sectas nos esponemos 4 pcrderla y que la pierdan nuestros . 


descendientes. Si, Sr. Exmo., se trata nada menos que de 
poner en cuestion los justos titulos en virtud de” los que por 
mas de tres siglos ha reinado esclusivamente en Mexico la 
unica verdadera religion: se trata de poner en el mayor ries- 
go el tesoro inestimable de nucstra fe, de garantizar con la 
proteccion de la ley el error, para que encarandose con la 
verdad: suframos sus ataques y sus funestas consecuencias: se 
trata de una medida que acreditaria nuestra ingratitud á tan- 
tos bienes como nos ha prodigado la divina religion de Je- 
sucristo, que con tanto empeño procuraron conservar nuestros 
padres y trasmitirnosla integra: se trata de que tengamos. la 
ocasion de ver todos los dias el desacato al culto catolico 
hasta connaturalizarnos con él: se trata en fin, de dar un adios 
disimulado á la religion de nuestros padres, y de que los me- 
xicanos le digan á Dios que no pueden ser felices profe- 
sando esclusivamente esa religion que su divino Hijo vino 4 


establecer en el mundo, sino que es necesario que vengan. 


sus enemigos á favorecernos para que podamos progresar. 

Es ya fuera de duda, Exmo. Sr, que todo esto y 
mucho mas envuelve la tolerancia en una nacion como la 
nuestra que nunca ha profesado otro culto que el catolico: 
sean cuales fueren las aparentes razones,con que por algu- 
nos escritores amıgos de la novedad se ha defendido la 


tolerancia, no cabe duda en que despojandola de ese fal- 


so brillo con que se cubre para sublevar el orgullo y ha- 
lagar á los sentidos, luego se presenta á- los ojos inparcia- 
les como ella es, un semillero fecundo de anarquia y la cau- 
sa de” tantos males que ha sembrado y cultivado en todos 
los paises ¿que han tenido la desgracia de colocarla al lado 
de la verdad y 4 la sombra de la ley. Todo esto se ha 
probado victoriosamente en los muchos escritos que se 
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han publicado en estos dias, y á tantas razones que dicta 
el buen sentido, la logica mas esacta y la practica mas 
constante; solo se ha contestado con injurias. con sarcas- 
mos y con suposiciones que solo pueden haberse estraido 
del negro cieno de la calumnia. Si quisieramos pesar 
en las balanzas de la justicia y de la mas prudente cri- 
tica, las razones que en pro y en. contra de la tole- 
rancia se han alegado, y por consiguiente fueramos quitando 
de las columnas del Monitor y otros periodicos que tra” 
tan de este punto las generalidades, ofensas y prevenciones 
que contienen, sin duda nada racional ni digno de atencion 
tendriamos que contrapesar con la fuerza de las razones que 
en contra se han hecho valer, y que son tomadas de todos 
los derechos, de nuestras costumbres, de nuestras necesidades, 
de nuestros deseos y dela opinion de todos los mexicanos. 
Despues de esto, Sr. Exmo., y cuando estamos tan conven» 
cidos de que la tolerancia envuelve tantos males, ;podrémos 
ver con indiferencia que se siembre en nuestro campo vir- 
gen esa semilla cuyos frutos de muerte van á .envenenar 
4 nuestros descendientes? ¿que corazon religioso y  pater- 
hal no se conmueve de dolor al considerar 4 sus tiernos é ines- 
pertos hijos luchando, ó mas bien hechos victimas de ese 
monstruo del protestantismo, y caminando por esos desjertos es- 
teriles que presenta. á todos los que cultivan esa planta seca 
y sin ningun jugo capaz de nutrir? si nosotros que hemos te- 
nido el deber y. la mas grande oportunidad de mantener en- 
cendida la lampara de nuestra fé, tememos, y tememos con 
tanta razon que se nos apague en medio de los huracanes. 
que contra clla debe soplar la tolerancia de falsos cultos; ¿que 
será de nuestros desgraciados descendientes, que- no podrán 
atizarla con la facilidad que nosotros, y que á cada paso 
se les presentará la ocasion. de .cebarla con. otro aceite cu- 
ya luz no es propia para recibir al ésposo?: si nosotros que 
estamos tan p:evenidos, tememos sin embargo. perder con la 
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tolerancia la verdad catolica y llegar ul sepulcro desfilia-' 
dos de la verdadera Iglesia; ¡que será de las futuras gene- 
raciones que desde que abran sus ojos van 4 verla colo- 
cada al lado del error, y disfrutando este la misma conside- 
racion legal que aquella? | 
| Si Sr. Exmo: con la tolerancia vamos 4 privar & nues- 
tros hijos del mayor y mejor patrimonio que podiamos le- 
garles, esto es, de aquellos bienes que no los carcome el 
orin ni la. polilla, ni pueden robarlos los ladrones, y con 
nuestras propias manos vamos 4 dilapidar un tesoro inestima- 
ble que heredamos, y que si fueramos buenos hijos y mejores 
padres, deberiamos no’ solo conservarlo intacto para pasar 
lo á nuestros descendientes, sino. ademas acompañarlo. de to» . 
das las recomendaciones 4 que es acredor por tantos bie- 
nes como nos ha prodigado. Una profunda tristeza cu- 
bre nuestro eorazon, cuando consideramos que la radian- 
te antorcha: de la verdadera fe, que ha disipado: las- tinie- 
blas de -nuestro entendimiento, no: iluminará acaso á. nuestros 
descendientes: que ellos no. se mecerán como nosotros: en los 
brazos de la dulce y siempre apacible esperanza catolica, 
que -ha dade sosiego á nuestras inquietudes y un: suave des- 
canso 4 nuestros: trabajos: que ese lazo divino de la caridad 
que no3 ha unido 4 todos los. mexicanos: con el grato ti- 
tulo de: hermanos como hijos de la Iglesia de Jesucristo, na 
.estrechará ya á nuestros descendientes; que ellos no serán: la- 
vados con las aguas puras y saludables de la penitencia, 
que: tantas veces nos han: alejado de la desesperacion,.y der- 
ramado en nuestro corazon el consuelo inesplicable. de la re- 
conciliacion con Jesucristo; que tampoco comerán del ver- 
dàdero: cordero; ni serán alimentados. con. el pan vivo que 
. bajó: del. cielo para darnos. vida: y comunicamos fuerza para 
que no desmayemos en nuestros trabajos; que no tendrán ver- 
daderos ministros del. altar, en cuyas manos está. el po- 
der de estraer la sangre: inocente: del cordero. sin: mancilla, 
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que se inmoló en el calvario con el fin de abrir al genero 
humano las puertas del cielo que el pecado habia cerrado 
para siempre; y que ellos en fin, van á ser privados de tan- 
tos bienes y de tantos consüelos como la Iglesia catolica, 
con mas amor que la mas tierna madre, derrama sobre nues: 
tra alma y nuestro corazon, desde que al nacer nos tomó 
en sus brazos para hacernos renacer á la vida de la gracia, 
hasta acompañarnos al sepulcro, pidiendo por nosotros. Si 
la religion que profesamos forma esa divina cadena que 
nos enlaza con Dios, y la tolerancia puede romperla, ¿como 
es posible que conociendo que todo lo perdemos perdiendo 
4 Dios, podamos ver con indiferencia el riesgo de separar- 
nos de él? convendremos en toda otra clase de novedades, 
sufrirémos cuantas reformas se quiera de otro orden, abando- 
norémos caminos conocidos, y entrarémos por otros nuevos; 
pero separarnos ni un punto de aquel unico que nos con- 
duce á Dios y á las eternas y siempre inefables delicias de 
la Jerusalen celestial; no y cien veces no, Exmo, Sr: la na- 
turaleza, la razon, la caridad, el deseo de nuestro propio 
bien, el de nuestros hijos y el de Ja patria en que nacimos 
ecsigen imperiosamente que no sembremos la zizaña en un 
campo que tenemos que eultivar y despues pasarlo á nues- 
tros hijos, que no abramos con nuestras mismas manos un 
precipicio en medio del camino que á todas horas tenemos 
que transitar, y que tambien trunsitarán nuestros descendien- 
tes, y que no convengamos de ninguna manera en una me- 
dida que retirará de nosotros y de la nacion mexicana la 
bendiciones del cielo, | ! 

Dolor causa, Exmo. Sr, que las teorias sin uso 
y que tantos daños han causado en el mundo; cuando 
las’ naciones- que hoy están al frente de la democra- 
cia y del saber, como la Francia, abandonan las doctri- 
has, cuyo paso funesto, han atestiguado la esperiencia y las 
mas filosoficas y ardientes discusiones; cuando esa misma 
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Francia ha confundido la doctrina del ateismo en la ley y 
la indiferencia de los gobiernos sobre la direccion moral de 
los espiritus, ahora en el año de 1848, 4 los pobres mexi- 
canos se les ha de hacer aceptar como una doctrina de la 
mas alta politica, que la division de creencias es; un bien, 
y que los gobiernos deben ser unos fries espectadores de la 
religion de los ciudadanos y en consecuencia de su moral. 
Oigamos, Senor, lo que sobre esta materia dice el hombre me- 
nos sospechoso, un miembro del gobierno provisional de Fran- 
cia, Luis Blanc en su historia de diez años tom.. 3. p. 396 y 
97, *La doctrina del individualismo habia hecho progresos 
"tan rapidos, que ella se reproducia en todas partes: en la 
*moral por el ateismo de la ley y la confusion de los cul- 
“tos; en la politica por la subdivision estraordinaria de los. 
“partidos; en la educacion por la anarquia en la ensenanza; 
*en la industria por la concurrencia; y en el poder por el 
“estimulo prodigado hace medio siglo 4 las insurrecciones. 
“El liberalismo habia profesado hacia 15 anos la falsa y per- 
“niciosa teoria que de los gobiernos no deben cuidarse de la 
"direccion moral de los espiritus: las consecuencias de esa 
"teoria no han tardado mucho tiempo en aparecer. Bajo 
“el imperio de una ley atea y de una moral abandonada 4 
*todos los caprichos de la controversia, cada hombre no acep- 
"t6 sobre su conducta otro juez que á si mismo." 

Movidos pues por la fuerza de estas razones que son 
conocidas de los hombres mas imparciales; impulsados por- los: 
sentimientos mas vivos que inspira 4 todo catolico la verdade- 
ra religion; obligados por el deber imprescindible de nuestra 
conciencia, justamente alarmada .por un proyecto cuya ejecu- 
cion nos sumiria en un abismo de males privandonos del primero 
de todos los bienes: venimos á pedir á V. E., no una cosa nueva, 
no alguna reforma que pueda lastimar las personas 6 los in- 
tereses publicos ó privados de los mexicanos; nuestra peticion 
no envuelve un fin rastrero ni ocasionará el perjuicio de une 
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solo, pues se reduce á querer lo que con juramento ha que- - 
rido V. E, y todos sus antecesores, lo que del mismo modo 
lia querido el Soberano Congreso y todas las autoridades de la 
nacion, lo que quieren hoy todos los Mexicanos, lo que qui- 
gieron nuestros padres, lo que quiso: Hidalgo, lo que quiso 
Iturvide para conseguir la independencia, lo que han queri: 
do los mas grandes sabios que hemos conocido, lo que quie- 
re la Iglesia, lo que quiere Jesueristo, lo que quiere el mis- 
mo Dios; esto es, que se conserve sin tolerancia de ninguna 
otra la religion Catolica Apostolica Romana, que heredamos 
de nuestros padres, y que en consecuencia no se reforme el- 
articulo de nuestra constitucion que así lo previene, ni se dé 
lagar á que las futuras generaciones maldigan á la presen- 
te por el irreparable mal que les ocasionaria com el estableci- 
miento de la tolerancia, y que puedan lamentarse como se 
quejan ahora de sus antecesores algunos de los mismos pro- 
testantes de Alemania al recordar que antiguamente no ha- 
bia sino un rebaño y un pastor sobre la tierra, que se man- 
tenia unida por el lazo de una misma fe; pero que falsos 
sabios lo han dividido todo, y la paz y la fe se han desva- 
necido: y preguntan indignados jdonde está la felicidad que 
les han hecho comprar tan caro! o 

Guadaiajara; Noviembre 3 de 1948.—Exmo. Sr.— Jose 
Justo Corro, Presidente del Supremo Tribunal de Justicia— 
Dr. Ignacio Garcia, Dean— Manuel de Ocampo—Dr. y Mtro. 
Jose Domingo Cumplido, Maestrescuelas, y Cancelario de 
esta Universidad—Dr. Francisco Espinosa Canonigo y Rec- 


tor del Seminario Conciliar—Jose Manuel Cervantes, Comisa- ~ 


rio general cesante de S, Luis Potosi—Juan Nepomuceno 
Cumplido —Ignacio Vergara, Magistrado "del Supremo Tribu- 
nal —Fr. Manuel de S. Juan Crisostomo Najera—Jose Anto- 
nio Nieto—Rafal Homobono Tobar, Prebendado, y Rector 
del: Seminario Clerical—Lic. Jose del Castillo Negrete— Lic. 
Plutarco Garcia Diego, Profesor de derecho en la Universidad 
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—Manuel Cortés—Jesue Asencio—Dr. Pedro Barajas, Cano- 
_nigo—Dr. Pedro Espinosa, Arcediano—Manuel Lopez Coti- 
lla—Dr, Francisco de Paula Verea, Prebendado y Secretario 
del lilmo, Sr, Obispo— Dr. Francisco Murillo, Doctoral y Pro- 
visor—Fr. Francisco Cardona, Guardian del Colegio Aposto- 
lico de Zapopan y su Comunidad—Lic. Juan Gutierrez Ma- 
llen— Dr. Juan Nepomuceno Camacho, Magistral—Dr. Fr. Jo- 
se Isidro Gazcon, Presentado y Comendador de la Merced-— 
Lie. Francisco de P. Maldonado—Jose Maria Gutierrez Gue- 
vara, Catedratico de Fisica— Lic. Dionisio Rodriguez— Dr. 
Carlos Maria Colina, Pro--secr-tario del Gobierno Ezlesiasti- 
co Jose Maria Nieto, Canonigo-Lic. Jose Damian Sousa--Jose 
Maria Esparza, Prebendado- Dr. Juan Jose Roman, Canon go»--- 
Tomas Romo, Alcalde 2. 9 .-Dr. Fernando Diaz Garcia, Rector 
de la Universidad-- Lic. Jesus Oitiz, Cura del Sagrario— Lic. Ra- 
mon Camacho, Cura interino de la Encarnacion—Jose Luis 
Mena, Prebendado — Lic, Lazaro Gallardo—Fr. Florentin San- 
ti--Estevan-- Francisco Garibay, Profesor de Medicina- Lorenzo 
Rodriguez Castillo, Presidente de la Lonja-—Dr. Leonardo 
Oliva, Profesor de Medicina— Francisco Urratia— Fr. Apolo- . 
nio Benites-Fr. Eulalio Barcena-Presbitero Manuel Alameda— 
Lic. Jose Luis Verdia, Prebendado-Fr. Jesus Martinez-- P. Cor- 
ro, Regidor del I. Ayuntamiento- Wenceslao Dominguez Fr. Jose 
Gonzalez Vicente Moreno, Presbitero-Octaviano Manrique, Pres- 
bitero — Presbitero Pedro Jose Aguallo— Jose Maria Diaz, 
Presbitero—M. Campa Cos—Dr. Ignacio Guerra, Peniten- 
_ciario—Manuel Gomez Ibarra—Lic. Felipe N. de Barros— 
Lic. Ignacio Cañedo Valdivielzo—Dr. Mariano Gonzalez, Ca- 
tedratico de T'eologia moral-Antonio Rioseco- Emeterio M.del . 
Campo, Catedratico de Logica y Metafisica—Manuel Garcia . 
Zorrilla-Silverio Alonso, Catedratico de. Latinidad-J. Manuel . 
dela Cueva—Felipe Medrano, Canonigo— Manuel Matute : - 
Francisco” Loreto— Antonio  Btiseho— Jose An Mendio- | 
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roz, Catedratico de Teologiá del Seminario Conciliar— Joso 
Maria Curiel—J. F. Romero—Francisco Maria Ortiz—Pran- 
cisco Sanjurjo—Cristoval Lopez, Catedratico de Latinidad— 
Pablo Gutierrez Moreno—Julian Romero—Ramon Chacon— 
Lucino Garcia—Presbitero Juan Jose. Inojosa—Manuel de la 
Cueva— Agustin Santoscoy, Administrador de la Casa de Mi- 
sericordia—J. Maria Zea—Jose Joaquin Pisano, Secretario 
de Cabildo—Presbitero Jose Benigno Herce—J. F. Maza- 
` liano—Jose de Garate—Presbitero Francisco Contreras—J esus 
Martinez de Castro—Melchor Nunez de Esquivel—Jose Maria 
Tiburcio Romanco-Luis Senchez Lenero-Cayetano Ramos, ca- _ 
-pitan retirado-Joaquin Lopez-- Antonio Ramos, teniente--Ignscio 

Cabadas--Juan Viscarza-- Ramon I. Navarro, Magistrado- Lucas 
Muñoz-Estevan Valdivia Feline S. F lores—Antonio L. . Porti- 
llo—Carlos R. de Loredo—N. de la Peña Muguirc—Rafael 
L. Porüllo—?. de la Peña Muguiro—J, Paulino Garcia— 
F. Viezen—Jose Maria Gonzales Rubio—Luciano Gomez— 
Angel Camarena- Matias Gomez-Nicolas Perez Luciano Val- 
divia--Francisco de la Madrid--Francisco Rubio—- Francisco 
"Villasenor— Francisco de P. Martinez--Tirso Carrillo-Genaro 
S. Leüero—Ignacio Guemes--Camilo Castaneda--Cosme Ro- 
mero--Manuel RomeroGomez- Jose Marcos Davalos—J. Vi- 
cente Gonzalez-- Ramon A. Romero- Francisco Berrueco-— 
Julian Gutierrez— Eduardo Reyes--Luis Cruz—Jose M. J. 
Castcro— Urbano Berrueco--Teodosio Berrneco--Jose Maria T, 
Alatorre-- Antonio Lizann— Jose Maria Gallo- Francisco R. 
Martinez—Jesus Aguilar--Ramon Gonzalez-Miguel I. Mazo-- 
Jacobo P. Verdia,—Jose Maria Martinez —Bernardo Martinez 
-Tiburcio Flores—Lucio Gallo-Juan Jose Garcia-J. Agapito 
Gutierrez—Manuel -Ballarta- Antonio de Mijares Diaz—Ramon 
Aguilera--Simon F, del Llano-- Jose Ramon Cueva-- Jesus N. Or- 
nelas--Lugardo Duran--Jose Antonio de Cuellar y Rabago-Jo-- 
se Maria Berni—Francisco. Berni—Macsimo Gonzalez—An- 
tonio R. de la Vegar—Guadalupe Velez—Dario Ornelas—Am. 
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brosio Aguallo-Mauricio Gonzales-Lorenzo del Castano--Agustin 
Badillo-Jose Maria de Pedro Gil Juan J. Herran, Teniente co- 
ronel -J. M. Plancarte-J. M. Morfin---Gillermo del Valle—Fran- 
cisco Saldana—Jesus Ordoriva--Julio Villasefior- Joaquin Na- 
varro—Santana Estrada—Ignacio Gomez—Jacobo Arochi— 
Juan J. de Bobadilla—Jose Maria Bravó—Manuel R. Alator- 
re, Diputado al H. C..—Fiancisco de Asis Ravaná— Cornelio 
Aldapa—Lic. Jose Guadalupe Baz, Magistrado suplente del 
Supremo Tribunal--Jesus Plancarte-Felipe Llera--'l'omas San- 
roman—Felipe de la Torre—Manuel Garibi — M. C. Garro-Vi- 
cente del Campo -Juan de D. Rosas- R. Uribe--J. del Va- 
lle—Manuel S. Rioseco--Manuel M. Palomar-—Manuel Lome- 
li, Capellan del Convento de Santa Maria de Gracia—Zefe- 
rino Gutierrez--Mariano Garcia- -Concepcion Calatayud--Ma- . 
teo Gonzalez Herm»sillo—Agustin Escudero-- Antcnio Chaves-- 
Casiano Espinosa, Capellan del Colegio de S. Diego y Catedra- 
tico de prima de Teologia del Seminario-Conciliar-Alejo Rivera, 
Tesorero de propios- Severo Garduno—Pedro Navarro— Lic. Pa- 
blo Navarrete--Guadalupe Padilla-Jesus Beltran y Puga-- Manuel 
Mora—J. Vicente Navarro- -Joaquin de Silva—J. Palomar— 
Jose Marciano Llamas—Marcos Llamas—Jose Chaves—J ose 
Luis Lopez—Ramon Navarro—Celso Franco—Gumesindo Pe- 
redo—Eustasio Bravo—Geraldo Navarro—.J. Apolonio Navarro 
—Jose Guadalupe Espinosa,Cape'lan de Santa Teresa--Austasio 
Alatorre—Jose de Urrutia--Mariano Orosco— Pedro Parga— 
Francisco Mora— Mariano Vergara-- Juan A. Orosco—Epifanio 
Enciso—Santiago de la Torre—Rafael Gonzalez—Ignacio de 
la Torre—Cenobio Diaz—Longino Navarro—José Gertrudis 
Mercado—Francisco de Santiago— Trinidad Navarro—Beni- 
to Verea— Teodoro Castellanos— Marcial Gurierrez—Felix R. 
Guerrero —Cesario Perez, Presbitero—Francisco Martinez Ne. 
grete—José Maria Verea— Bruno Velasco—Juan Guevara— 
»—Ignacio Morfin— Cosme Cisneros— Miguel Munoz — José 
Antonio Garza — Santjago Parra—Juan S. Zepeda—German 
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Silva—Francisco X. Sala—Ramon Navarro—Ignacio Baldo- 
vino—Paseuál Natera—Santiago Luna—José Mauricio Lo- 
pez—J. Eulalio Oropeza — Anastasio Zaragoza — Florencio 
Torres—Secundino Paniagua— Ramon Gonzalez—Tirso Co- 
rona— Tomas Silva — Jesus Otero — Manuel Chavez— Lic. 
Magdaleno Salcedo— José Rafael Perez—Rosalio Gonzalez 
Prudencio Gumez—Luis Lopez—Filomeno Unguieta—Rafael. 
Sierra—Guillermo Robles —liamon Coronado—Jesus Porti- 
llo—Felipe Lopez—Juan Nepomuceno Martinez de Castro 
—Fausto Cervantes—José Maria Dominguez—Felix Franco - 
—José Manuel de la Torre—Pedro Galindo —Ines Ramirez 
Catarino Gonzalez — Isidro Garduno—Isabel Moutur— Rafael 
Estrada—Jesus Zuniga—Manuel Pimentel—Cipriano Alator- 
re—Ignacio Lomas— Luis Chavez--Victoriano Loreto— Ambro- 
sio Gonzalez—Luis Montafio-—Rafael Morfin —Ireneo Munoz 
—José Maria Sosa — Bernardino Ornelas—Juan Gonzalez 
—Juan Morfin— Ramon de la Torre—Francisco Alcazar— 
J. Antonio .Gonzalez— Antonio Chavez—José Maria Alator- 
re—Juan José Gallaga — Ignacio Rojas — Laureano Reyes— 
Dionisio Cano — José Ignacio Diaz—José Maria Ramirez— 
Tiburcio Ramirez —Encarnacion Reyes—-Abato Partida—Ra- 
fael Saenz—Blas Sanchez—Leandro Serna—Jacinto de la 
Cruz—Teodoro Garcia—J. Bautista Castro—José Maria Gu- 
tierrez— Francisco S. Gonzalez—Ignacio Navarro—A nse'mo de 
Anda— Eligio Rojas-—Isidoro Avila--Juan Cavo— Julio Moreno 
—Eulogio Gonzalez—Doroteo Diaz—J. Guadalupe Virgen— 
Francisco Sain-R. Ruiz--Franc:sco Campos-Pedro Gallardo- = 
Domingo Llamas—J. Antonio Gutierrez—Onofre Nunez—lIg. 
nacio Gutierrez--J. Farias—Victorino Hermosillo-- Francisco 
Banuelos-—Marcial Diaz--Agustin Barba--Julian Sanchez-- 
Candelario Campi'lo--Leandro Luna-José Maria Martin del 
Campo--Dr. Pablo Gutierrez, Profesor de Medicina-—Brigido 
Otero--Jesus Rojas- Ramon Delgado-Feliz Barajas---Juan 
Monsisvais-Fr. Agustin Fernandez-Carmel Ramos-Isidro Fer- 
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nandez-Rafael Barba-Ramon Barajas Ignacio Zolorzano-Josó 
. Loreto-J. de la Cruz Garcia-Mariano L. Barajas-Juan M. 
Brambila- Vicente Romero-Dr. Hilarion Romero, Cura de 'To- 
totlan- Pablo de Juan, Comerciante-Lic. Miguel Contreras- Fr. 
Luis Ojeda, Guardian--Fr. Antonio Galindo, Ex-Provincial 
mas antiguo- Fr. Pedro Cobieya, Lector y definidor-Fr. Ra- 
fael Torres, Ex—Provincial.--Fr. Luis Becerra, Ex- Custodio- 
Fr. José Muria Madrigal, Ex- Provincial--Fr. Juan Nepomu- 
ceno Montano, Ex-Definidor-Fr. Luis Hijar, Predicadot y 
Lector-Fr. Ambrosio Olvera, Predicador-Fr. Vicente de Je- 
sus Valencia-Fr. Agustin Gonzalez Rubio, Vicario y Procurador 
general-Fr. Ignacio Cabrera-Fr. Lucio Meza-Fr. José Maria 
Lazo-Fr. Buenaventura Orosco-Fr. Sixto Valenzuela- Fr. Mar- 
‘cos Vu:lvas-Fr. J. Villanueva-Fr. Francisco Pumarejo--Fr 
Buenaventura Paguia-Juan de Dios Cambero-Tomas Villa: 
nova-Ignacio Ornelas: Dr. Pedro Ocampo, Chantre-Joaquin 
Herrera, Capellan de Santa Monica-Trinidad Carrillo-Lic. 
"Antonio Escoto--Camilo Gomez, Diputado al H. Congreso 
- General de Brigada, Francisco Duque-- T'eniente Coronel Mi- 
guel H. Rojas-—Lic. Juan Antonio Robles— Agustin Portillo 
—José Antonio Cambero—Nicolas de Echauri-- Miguel Portillo 
Antonio Contreras- Manuel Palomar- Luis Aspeitia-José Ma- 
ria Palomar-—Espiridion Valle-Catedratico de esta Universi- 
‘dad y capitan de ejercito, Joaquin Martinez- Fernando Espi- 
noga de los Monteros--Jusé Dionisio Tapia--Lic. J gnacio 
Sepulveda, Consejero cesante y Presidente interino del Tri- 
bunal-de Circuito=J. Antonio Ornelas =Jose Maria Diaz=Ca- 
-siano Diaz= Pablo Delgadilloz- Tesorero departamental jubila- 
‘do, Manuel Cambre— Presbitero José Maria Hernandez de Ibar- 
reta Lic. José Maria Gordoa— José Rafael Avelar- Antonio 
E. de Gordoa—Agustin Llamas=Ambrosio Alvarez==Pres- 
bitero, Juan Inocencio de Oliva==José Dolores Navarro==4. 
D. Fernardo Sigala=Jacinto Robles==Presbitero Juan N. 
Gomeas-Josó Maria Flores- Mariano del Rio==Pablo Enri- 
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quez=Refugió Avelar=Pablo Ortiz==Presbitero Gumesindo 
Rico=Santiago Avelar = Miguel Avelar — Ignacio Berna= 
Fortunato Nunez=Teofilo Martinez -— Ignacio Gomez-José 
Guadalupe Reyes=Lucas Quintero Miguel Balcairan=Eu-. 
femio Alonso, Medico y actual Gefe Politico interino del pri- 
mer canton de Jalisco=Juan Rufo Alzaga, Abogudo é in- 
dividuo de la representacion del Estado=Justo P. Topete, 
Medico=Antonio Alcocer, Secretario de la Universidad — 
Ignacio Gil, Profesor de Medicina y Cirugia— Felipe Hernan- 
dez Rojas=Fernando Villaseñor, Diputado al Congreso del 
Estado-José Maria Camarena, Profésor en Medicina y Cirugia — 
Mariano R. Vertiz=Ignacio Nunez Gonzalez-- Francisco G. 
Rubalcava, Juez de letras—José Maria Ornelas, Come:ciante= 
Isidoro Gallegos=Simon Gallezgos—Pedro;de Soto— Antonio 
Ramirez—J«sus Ruiz Esparza— Magdaleno Enriquez del Cas- 
tillo=Matias Amalla—Francisco Flres—J. M. del Refu- 
gio Gordoa, Cura del Santuario de Santa Maria de Guada- 
Iupe- Pedro Amalla=Epitasio Chaves— Jacinto Valencia, Co. 
merciante— Presbitero Jose Maria Sanchez=Zenun Marin= 
Francisco de Cuellar —Pioquinto Resderda— Lorenzo Valen- 
cia, Comerciante=Estevan Gutierrez Hermosillo— Francisco 
Garcia— Pedro Acebedo. Tomas de Mata Carrillo. Manuel 
Zuñiga. Hilario Miramontes. Clemente de Cambre. | Jacin- 
to dela Cruz. Benigno Reynoso, Presbitero. Lino Valdés.-- 
Margarito Miramontes. Faustino Reynoso. Eleuterio Robles. 
Octaviano Tapia. Alejandro del Rio. Salvador Echauri. 
—Felipe Hernandez. Hilario del Rio. Longino Callejas.-- 
Mariano Rosas. Cristino Aro. Antonio Soto. Ramon: A- 
guilera. Macario Orosco. Francisco Soto. Estevan Garza.-- 
Perfecto Benites. Luis Muñoz. Pablo Flores. J. Eugenio 
Gallardo. Isidro Gudiño. J. Gervasio Rivera. Ramon Gu- 
dino. Rafael Beltran. Presbitero Jose Ignacio Llera. Leonar- 
do Gudino. Antonio Ruiz. José Maria Esparza. Luis Legas- 
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pe. Facundo Garcia. Secundino Orosco. Ramon Orosco, 
Francisco Soto. Felipe Valle. Ignacio Perez. Pedro To. 
var de Legaspe. Sostenes Quirarte. Juan Temblador, Priscilia- 
no Lopez. Manuel Mejia. Regino Hernandez. Pedro Ra- 
mos. Suscribe contra la tolerancia de cultos, Manuel Figue- 
ros. Juan Cobarrubias. Faustino Ruano, Sebastian Coro. 
na. José Morelos. José Ignacio Ortiz. Mariano Romero. © 
Eutimio Villalobos. Vicente Santoyo. Mariano Santoyo. 
Felipe Aguirre. Jesus Madrigal. José Dominguez. Rafael 
Navarro. Manuel Aguirre. Calixto Flores. Francisco Liser- 
na. ^ Marcos Castaude. Florentino Castillon. Victor Radi- 
llo. Agustin Radillo. Hilario Radillo. Rafael Radillo— 
Antonio Abad Sigala. Julio Gudino. José Maria Mendo- 
za. Sinesio Hidalgo. Desiderio Rodriguez. Estevan Figue- 
roa. Juan Sigala. Guadalupe Gudiño. Antonio Azero.-— 
. Leandro Serna. José Maria Rendon. Pedro Gonzalez.— 
Felipe de la Torre. José Maria Barosio. Julio Soto. An- 
tomo Cordero. José Antonio Ogazon. Presbitero J. Rafael- 
Hernandez de Ulloa. Estevan . Becerra. José Arbol Boni- 
jla, Preposito del Oratorio de S. Felipe. José Maria Rojas 
Vertiz, Sacristan mayor de Tepic, y Capellan del Convento 
de Jesus Maria. Presbitero Juan Nepomuceno Suarez.— 
Presbitero Andrés Rivera. Manuel Gomez. Lic. Ignacio 
Garavito, Regidor del Ilustre Ayuntamiento. Urbano Gomez. 
Lic. J. Antonio Romero. Lic. Teofilo Iñiguez. Magistrado - 
José Maria de la Campa Cos. Lic. Ignacio Salcedo Morelos, 
Juez de letras. Mariano Villasenor. Presbitero J. Justo Marti- 
nez. Rafael Vasquez. Francisco Baeza. Juan B. Villasenor. Joa- 
quin Baeza. Martin Calvillo, Profesor de Medicina. Mag- 
.daleno Mercado. Juan Baeza, Escribano publico. Lic. Cre- 
.cencio Hernandez. Gabriel Gonzalez Rubio, Salomé Ro- 
bles. José Antonio Camacho. Jesus Diaz. José Camacho. 
José de los Santos Camacho. Francisco Diaz. José Ma- 
ria de Ocampo. Juan G. Gascon. Rafael Pulido. Ramon 
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llisaliturri. Miguel Espinosa. José Isaac Landeros. Diege 
Salcedo. José Maria Rivera. Francisco. Galindo. Nazario 
Garcia. Placido Torres. Felipe Silva. Alvino Cervantes. . 
Jesus Gonzalez Rubio. J. Ignacio Garay. Patricio Marin. 
Pragedis Loreto, Francisco Arreola. José Ignacio Calvillo. 
José Maria Valencia. Estevan Murillo. Mariano Ibarra. Fran- 
' cisco | Zamudio. Saturnino Zamudio. J. Maria Olague. José 
Maria del Castillo. Antonio Chavez. Primitivo Espinosa. Mar- 
tin Siordia. Aristeo Portillo, Policarpo Gutierrez. Anacle: 
to Lomelin. Luis Arze. Pedro Estrada. Macsimiano Máldo" 
nado. Agustin Rodiiguez. Carlos Rodriguez. Zacarias Gonza- 
lez. José Maria Vallejo. J. Rios. Bernardo Briones. Tiburcio 
Ramirez. Carmel Araiza. Francisco Estrada. Jacinto de A- 
randa. Florencio Ocampo. Silvano Ocampo. Mauricio Gu- ` 
tierrez. Francisco Vargas. Pascual Valencia. Lic. José 
Maria Ortiz, Secretario del Supremo Tribunal de justicia. 
Lic. José de Jesus Bernal, Secretario del Supremo Tribu- - 
nal de justicia, Antonio Castro, Magistrado. Antonio Bri- 
zuela, Magistrado. Cura de Ponsitlan Agustin Gomez. A- - 
nastasio Azco. Jesus Castillo, Profesor en Medicina y Cirugía. 
Blas Castro- Lic. J. Maria Aristoarena, Vice- Rector del Se- - 
minario Conciliar-- Vicente Araiza, Director del Seminario 
Clerical- Luz ,Garcia-- Teodoro Gonzalez-—Lorenzo Aspe:tia- 
Romualdo Garcia-Jose Albino Davila-Ignacio Villa—Lucas 
Bobadilla- Ramon Santillan. Doroteo Mateos- Luciano Diaz 
—Guillermo Martinez—Ignacio - Moreno—Lic. Rafael Herre- 
ro, Vice-Rector del Colegio Clerical.-Francisco Baltazar— 
Canuto Barajas, Director del Colegio Clerical--Donaciano 
Lopez—Catarino Hernandez—Tomas Castro—- Pedro Estrada— 
Feliciano Robles-Martin Béla-Macsimiano Gonzalez. Antonio 
Caro-J. Nepomuceno Gudino, Presbitero- Domingo Navarro- 
‘Rafael Munaron—Francisto Salcedo—Ramon Ruiz de Ve- 
'lasso- Manuel Castellano y Villasenor. Trinidad Cortés.- Simon 
Lagunas —Francisco Perez—José Manuel Cardenas, Pres- 
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bitero—Felix de Anda—Fernando Castellanos —Rafael Gar- 
duño—Basilio Mondragon— Diego Martinez—Octaviano Ro- 
bles-Cayetano M, del Campo, Presbitero-Eugenio Gonzalez— 
= Antenio Agabo-Basilio Garduno-Antonio Diaz—Cruz Capeti- 
— Mo- Francisco de P. Avila, Director del Seminario Clerical— 
Jose Maria Espinosa, Presbitero—Lic. Urbano Tobar=Lic. 
Nicolas Gil, Magistrado del Supremo Tribunal=Lino Ledes- 
ma=Fermin Correa=Diego Rodriguez= Basilio Correa=Ru- 
perto Escovedo— Antonio Castaneda Nabor Godines—Santos 
Lopez=Antonio Garcia Pena, Presbitero— Ladislao Madrue- 
ño, Presbitero=Nicolas  Pissencia- Antonio Bielma= Luis 
Castellano Antonio Garcia Barajas, Presbitero — Pedro. Var- 
gas, Diacono—Santos Castellanos==Comunidad de S. Agustin: 
Fr. Vicente Vargas, Presbitero y 'Vice-rector del Colegio 
Fr. Agustin Fernandez, Presbiterozz Fr. Jose Maria Mediano, 
Presbitero=Fr. Francisco Marquez, Presbitero— Diego Her- - 
nandez=Jose Maria Cuevas=Felipe Losa=Narciso Mendo- 
sa=Emigdio Carrillo=Juan- Acosta— Tomas S. Salcedo=, 
Miguel. Y. Castellano.—Diego Romo=Luciano Cabrera Jose 
Maria Nuño=J uan—Gonzalez— Juan Orosco Francisco Lea- 
no=Miguel Acosta —Martin Larios—Jose Ausencio Silva— 
Pedro Alcantara Ramirez=Cosme S. Anna=Jose Patricio 
Ruiz Andres Ventura —Juan Santillan= J esus Vissarra— Pra- 
gedis Garcia=Jose Maria Echaniz—Manuel. Rodriguez 
Juan Antonio Melgosa=Ignacio Lizana= Francisco. Flores y 
Saucedo=Leonardo Diaz= —=Vicente-.Marin= Pablo. Zagarias 
=Felipe Calvillo=Pragedis Vasquez=Juan Valdivia=Bernar- 
do Perez=Luis Santos Ortega=Luis Castillon==Justo P. 
Rodriguez—Macario Siordia—-Jose Maria: Nufio-— Teodoro 
-Balcazar—Onofre Robles — Jesus Lopez—Lic. J ose Guadala- 
pe Romero, Presbitero — Presbitero Agustin de la: Rosa, Cate- 
dratico de Latinidad en el Seminario Coneiliar— Lic. Agus- 
tin Rivera, Catedratico ge latinidad en el Seminario Conci» 
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liar—Estanislao Escontrias—Pedro Figueroa--Eligio Figueroa— 
Aniceto Mansilla—Felipe Noriega—Toribio Montion—Jose 
Maria Herrera-Domingo Monteon-Ignacio Luna-Jose Geronimo 
Gordoa--- Francisco Gordoa- Carlos Gordoa— Prisciliano Perez- 
Julio Sanchez—Reyes G. Flores—J. Manuel Esteves-Carmel Ra- 
mos—J. Nepomuceno Placencia—Manuel Navarro— Catarino. 
Navarro—fgnacio Chafino. Por mi y á nombre del Sr. D. . 
Alejandro Aldrete, Miguel Ireneo Gomez--Evaristo Perez—Jose 
Maria Mercado—Sotero Gonzalez—Filomeno Macias, Pres- 
bitero, Capellan de la Casa de Misericordia—Tiburcio Huer- 
ta, Presbitero—Francizco Jimenez—Jose Antonio Zaavedra— 
Jose Maria Flor¢s—Tomas Santillan Angel Flores—Ismael 
Collado, Presbitero, Lic.—Juan de Dios Perez—Jesus Duran, 
Eccriba:o Püblico— Manuel Barajas— Pablo Escamilla—Anto- 
mio Lacerna. Rosslio Martinez. Jose Martin Perez. Fran- 
cisco Pefia. Gregorio Salas. Jesus Portillo. Manuel Lopez. 
Marcelino Cembero. Juan Alvares Tostado. Luis N. Cara- 
vantes. J uan A. Cruz. Francisco Carreon, teniente coronel 
retirado. Capitan de Ejercito, Pedro Estrada. J. Felipe Cor- 
tés. Marcos Arevalo. Jose Doroteo Flores. Jesus Razura. 
Antonio A. Tostado. Nepomuceno Perez. Miguel Cordero, 
Medico. Feliciano Cortés. Conrado Paz. Pomposo Paz. Jo- 
se Madrueño, teniente retirado. ` Ireneo Lozano. Estanislao 
Suarez. Miguel Leos. Jose Mendoza. Secundino Torres. Mer- 
ced Garcia. Guillermo Torres. Margarito Flores. Jose Ma- 
ria Enriquez. Antonio Flores. Agustin Perez. Jose Maria 
Carranza, Tomas Ornelas. Nicolas Perez, Medico. Luz Vas- 
quez del Mercado. Jesus Mejorada. Jose Maria Aguilera.. 
Simon Lisana. Jgnacio Lisana. Valentin Reyes. ` Jose Maria 
Aldape. Isabel Padilla. Gertrudis Ramirez. Emiliano Cabre- 
ra. Benito Rivas. Jose Antonio Rivas. Jose Lizaola, capi- 
tan retirado. Juan Jose Ramirez. Jose del Refugio Jauregui, 
Ignacio Vasquez. Mariano Morfil. Juan del Collado. Miguel 
Collado. Estevan Ramirez. Feliz Maria Garibay. Guadalu- 
pe Cervantes. Marcelino Ramirez. Valentin Cervantes. Es- 
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tevan Perez. Manuel cns Pablo Ornelas, Carmel Paz 
Cenobio Alatorre. Nazario Villalas. Martin Valdivia. Jesus 
Gutierrez. Juan Gonzalez. Cristoforo Aguallo. Dr. Mariano 
' Guerra, Prebendado y Administrador del Hospital general de 
.S. Miguel de Belen. Dr. Juan N. Camarena, Promotor fiscal 
de la Curia eclesiastica. Jose Angel Lopez. Remigio Garcia. 
Miguel Robles. Dionisio Balcazar. Fulgencio Rodriguez. Jo- 
se Vicente Villaseñor. Casto Zuñiga. Fernando Rodriguez. 
Leon Jimenez. Clemente Romanco. Pedro Delgadillo. Jose 
"Ventura: Tapia, Escribano publico. Fr. Juan B. Bustos, Prior 
. de Dominicos. Loreto Marin. Pascasio Fuentes. Fr. Valentin 
Lazcano. Lic. Ignacio Gonzalez. Esteves. Dr. Antonio Pa- 
checo Leal, Profesor de Medicina. Cura de Mejicalcingo, Nar- 
ciso Arango. Presbitero Secundino Gonzalez, Teniente de 
Cura de Mejicalcingo. J. Antonio Peñaloza. Ramon Flores, 
Jesus Gordoa, Teniente de Cura del Sagrario. Fr. Antonio 
Nava, id de id. Lic. Juan Francisco Montemayor. Manuel 
Rodriguez dela Vega Juan Aragon. Jose Valentin Oviedo, Pres- - 
bitero. G. Garcia. Gregorio Reynaga. Juan Monsisvais. ` Jo- 
se Ignacio Fernandez. Paulino Trejo. Francisco Fernandez, ' 
Crescencio Orosco. Francisco Gonzalez. Juan Tello. Caye- 
tano Lopez. Francisco Tapia. Justo Ramos. Y. Hipolito Mo- 
rales. Vicente Alcantara. Anselmo Gutierrez. Ciriaco Rami- 
rez. Marcos Ramirez. Jose Antonio Apodaca. Nazario Apo- 
daca. Ramon de la Fuente. Francisco Aguiar. Telesforo 
: Briseño. Bernardo Zarate. Macsimiano Quezada. Felipe Ro- 
man. Jesus Mireles. Lorenzo Ponce. Manuel Aguila. Cris- 
toval Garibay. Luciano Segura. Joaquin Perez. Cayetano Vi- 
drio. Juan Herrera. Demetrio Lazo. Ambrosio Ibarra. Ma- 
cedonio Hernandez. Francisco Flores. Jose Cristoval Sevilla. 
Francisco Estrada. Jose Maria Sousa. Inés Sevilla. Silves- 
tre Ornelas. Pilar Sedeño. Jose Maria Saucedo. Faustino, 
Paniagua. Fidencio Saucedo. Fermin Bañuelos. Manuel Diaz. 
Jose Placencia. Sixto Perez. Luis Vargas. Tomas Ortega. 
Isidoro Grarcia. Juan Nepomuceno Rendon. Margarito Rue- 
las. Victor Cuevas. Leandro Mejorada. Cecilio Mejorada. Jo- 
se Maria Cuevas. Margarito Mejorada. Cosme Mendez. 
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Juan Duran. Cayetano Ponce. Luis Medina. Santiago Me. 


«Za. Catarino Hurtado. Mariano Lopez. Regino Hurtado. 


Francisco Zelaya. Ignacio Hurtado. Estevan Cardenas. Juan 


. Cordero. Estanislao de Anda. Donaciano Leal. Santiago Flo- 


res, Quirino Ponce. Andres Portillo. Victoriano Ponce. J. 
. Antonio Casillas. Tomas Lopez. Maximo Escovar. Rafael 
- Barragan.. Teofilo Escoto. - Manuel Garcia. Jose Antonio La- 


zo. Jose Maria Morales. Carlos Lazo. Abrahan Tinoc. Six- 


to Rubio. Ricardo Martinez. Jacinto Herrera. Gregorio Ga- 
"lardo. Benigno Castro. Quirino Diaz. Benito Rocha. Teo- 


filo “Gutierrez, Nicolas Cortes. Susano Rivera. Gavino Leal. 
Alvaro Santoscoy.. Pablo Sagu. Antonio Chaves. - Nicolas 


- Rasura Hermenegildo Garcia Calixo Medina Tiburcio Mo- 
-reny. Fermin Espinosa. Pedro Espinosa Antonio Fernan- 
dez. Magdaleno Yllan. Felipe Garcia Roman Ibarra. Fran- 


~ 


cisco Garcia Cabrera. Subteniente Juan Flores Ignacio Her- 


.nandez, . Castulo Arana, Jose Calderon. Marcelo Casillas. 

. Roberto Elvira, Feliz Montes de Oca, Victoriano: Vasquez. 

. dcl Mercado. Casimiro Berrueco. Canuto Becerra. Lugardo 
! 


Flores. Mariano Cosio. Juan Ramirez. Ireneo Ramirez. 
Crescencio Vasquez. Monico Dominguez. Prisco Gonzalez. 
Francisco Lopez. Tomas Jimenes. Telesforo Perez. Igna- 


cio Uribe. Pantaleon Romero Ignacio Grajeda. Miguel Oso- 


rio. Jesus de Robles J Lino de Arce. Cesario Cueva. 


Pedro Andrade. Jose Andrede Jose Antonio Perez. Ma- 


nuel Martinez. Ireneo Ibarra. Francisco Gonzalez. Juan 


Ibarra. Lorenzo Herrera. Tomas de Arce. Procopio L H. 
Segura. Francisco Gonzalez. Juan Mendez. Eligio Lopez. 
. Eugenio Gonzalez. Loreto Arredondo, Domingo Robles. Flo- 


rentino Herclero. Cecilio Davila. Amado Garcia. Cayetano 


- Perez. Juan Arellano, _ Felipe Osuna, Vicente Flores, ~ Rafael 


Rivera, Antonio Diaz. Alejo Maria Zepeda, Juan Perez Val- 


. divia. Tomas Ignacio Robles. Manuel Romero Bata. Igna- 


cio Velasco. Por mi señor padre D. Jose Ignacio Cañedo fir- 


“mé esta á su nombre: Ignacio Cañedo Valdiviezo. Jose Ma- 


` ria: Macedo. J. Francisco Pesquera, Jose Antonio Seseña, 


sQ 
Andres Teran. Pedro Martinez. F. Trinidad Cambre. Be- 
nito Perez. Pedro Perez. Pablo J. Villaseñor. Tirso Anto- 
nio Bravo. J, Panfilo Mendez. Juan N. Villaseñor. Mar- 
cos Villaseñor, "Tomas J. Villaseñor, L, Tomas Brisuela, 
-Ignacio Celis, empleado. Antonio Vargas. Luis Munrz. 
José Maria Acosta. | José Agapito Romero. Ramon Cuen- 
tas, Escribano publico. Miguel Baz. Lic. Francisco Arias 
y Cardenas, Presbitero. Ciriaco Amaya. Jesus Martinez. Co- 
_mandante de batallon, J. Ignacio Culderon. Macsimiano Pon- 
ce de Leon. M'guel Ponce de Leon. Ines Alvarado. Cipriano 
Martinez. Pedro Merced Jimenez. José Tiburcio Ortega. José 
Antonio Ortega. Eligio Cuinacho. Contra la tolerancia: Santiago 
Vergara. José aria Lopez. Contra la ley de tolerancia: Manuel 
Jimenez. Macsimiano Valdovinos. Epifanio Muñoz. Teodesio 
Gonzalez. Vicente Robles. Antonio Afuñoz. Ramon Munoz. 
Bernabe Perez. Francisco Cornejo. Mauuel Patiño. Pedro 
Gonzalez. Manuel Torres. Anastasio Lopez. Paulino Arze 
Francisco Casillas, Brigico Mamclejo. Agustin Aguilar. 
Leandro Aguilera. José Palacios Miguel Galvan. Marga- 
rito Macias. Francisco de la Torre. Justo Garcia. Miguel 
Herrera. José Maria Gutierrez. Toribio Aguilar. Juan A- 
gular. Presbitero, Ramon Moreno. José Leonardo Estrada, 
Cura de la Parroqnia de Jesus. Florencio Espinosa. Presbi- 
toro, Afarvel Uribe. José Nunc. ervel Gradilia, Cura de 
Tequila. Zfscsümisno oya. Ignacio Moriles. Gumesindo 
Vidor. Felipe Lopez. Demingo Garcia. Leocadio Garcia, 
Luis Gonzilez. Ascensio Lima. Ramen Lopez. Francisco 
Meza. Reyes Nollola. Rito Ramirez. Modesto Urquita. 
Antonio Marquez. Pedro Cordova. Juan Solorzano. Igna- 
cio Arpeitia, Santos Gorzealiz. Pantaleon Velez. Nicolas Be- 
cerra. Juan  Homirez. Tomas Rubio. Manuel Navarro. 
Joaquin Ayala. Ines Barbeza. Clemente Pichardo. Zenon 
Lima. José Maria Bobadilla. Pedro Vargas. Eduardo Ma- 
cias. Joaquin Ramirez. Octaviano Ramirez. Mariano Col- 
menares. Jesus Navarro. Ireneo Becerra, Pedro M. Mar- 
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tinea. de Castro. Espiridion Navarro. Antonio Pimienta. 
José Vicente Bolanos. Lucio Barbier. Francisco Galindo. 
Por mí y por mis hijos, Dr. J. Antonio Lopez, Profesor de Me- 
dicina. Francisco Arroyo. José Barbier. Felipe Creéspo.-= 
= Jesus Gutierrez. Lic. Mariano del Valle, Presbitero. Ilde- 
fonso Lazo, Profesor de Medicina. Antonio Gomez, Diaco- 
no. Dionisio Villaseñor, Presbitero. - Marcelino Brambila.—- 
Feliciano Contreras. Pedro Aceves. Miguel Gonzalez Ru- 
bio. Ramon G. Rubio. Ignacio Diaz de Santana. Jesus 
Mendez. Ignacio F. Alatorre. Juan A. Figueroa. Ignacio 
Muñoz. Manuel de la Hoz. -Candelario Cortes, Francisco 
Infante, Antonio Rodriguez. Albino R. Cabañas, Francis- 
co Larreategui. José Miguel Torres. J. Maria Gomez.= 
Antonio Garcia. Leonor Rivas. Roque Echauri. Mariano- 
Rosas, José Maria Flores. Ignacio Navarro. Ramon Go- 
mez. - Vicente Castellanos. Francisco Gomez. Vicente An- 
tillon. Eusebio Ibanez. Eufemio Flores. Eligio Velasco. Lau- 
reano Orosco. Isidro Navarro. Luis Delgadillo. J. de los 
Santos Camacho. Angel Prieto. Desiderio Macias, Trini- 
dad Hernandez. Ignacio Topete. Cayetano Guerrero. Vicente 
Jimenez. Perfecto Camacho. Pedro Partida. Leandro Lea- 
no. Nicolas Lomelin. Victoriano Alvarez. Lazaro Perez 
farmaceutico. Lic. Ramon Gonzalez Garcia. Ramon Na- 
varro. Narciso Portugal. Apolinario Rivase José Maria Es- 
pinosa Monroy. Andres Cervantes. Victor Portugal. Nober- 
to Vallarta. Miguel Arias. Fr. Jose Maria Guzman, Comi- 
sario general de Tierra Santa. Fr. Diego Palomar. Mar- 
cial Gutierez. Ramon Gutierrez. Martin Jimenez. Guada- 
lupe Fuentes. Antonio Orosco. Epigmenio Valdés. Guada- 
lupe Torrcs. Miguel Gonzalez. Rafael Morales. Jreneo 
Perez. Isabel Ruiz. Genaro: Pastrana. Leocadio Siordia. 
Doroteo Moya. Victor Campus. José Maria Garay. Juan 
Marquez. Anacleto Gutierrez. Sostenes Rios. Rafael Cha- | 
vez, Rodrigo Huerta. Vicente Navarrete, comerciante. Jo- 
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sé María Acosta. José Maria Mejia. Ignacio Maria Morfin, 
comerciante. José Maria Torres. José Maria Morfin comer- 
ciante. Ventura S. Ortega. Francisco Godines. J. M. Go- 
dines. Juan Estevan Briseño. Pedro José Cervantes. J. Ig- 
nacio Valado. Carlos de la Mura. Mucio Herrera. Laza- 
ro Gudiño. José Maria Cevallos. Ignacio Medina. Nicolas 
Rivera. Demesio Rios. Nestor de la Cruz. Julian Guer- 
rero. Ignacio Dominguez. Trinidad Padilla. Crescencio 
Luna. Pedro Navarro. Ramon Carrillo. Francisco Bernal. 
Juan de Dios Arredondo. Sántiago Casarez. Refugio Ga- 
llardo. Ireneo Flores. Trinidad Basabe. José Maria Ras 
mirez. - Onofre Aguila. Jesus Martinez. Satarnino Castillo. 
Porfirio Leal. José Gama. Ignacio Rojas Vertiz, Felipe Pes- 
quera, Capitan. Cayetano Uribe. Florentino Ramirez. José Rojas 
Vertiz. Julian Cobos. Ignacio de Pedro y Gil. ` Jesus Villegas. 
Bartolome Hernandez, J. Eugenio Gallardo, Evaristo Gon- 
zalez. Cayetano Murillo. Patricio Romero, Guadalupe Na- 
varro. Joaquin Barragan. Mariano Solis. Manuel Morales. 
Guillermo Gomez. J. Mariano Bosque. Marcelino Bosque. 
Luciano Preciado. Cecilio Alvarado. Gumesindo Lopez. 
Matias Huerta. Joaquin Laesa. Atilano Campirano. Ma- 
nuel Carrillo. Luis Guevara. Jesus Rodriguez. Luis Tina- 
jero. Agapito Martinez. - Leandro Rubio. Miguel Maria Es- 
pinosa. -Francisco Gomez. Mariano Martinez. Salvador 
Machuca. Justo P. de Mendez. Julian Machuca. Remi- 
gio Mendez. Melquiades Placencia. Mateo Godines San- 
tiago Alvares. Placido Diaz, Antonio Quevedo. Prisciliano 
Perez. Modesto Guzman. Julio Sanchez. J. Miguel Her- 
rera. Ignacio Bravo. Francisco Maria Negrete, Comercian- 
te. Miguel Herrera. Jose Felix Agras, Miguel Arias. An- 
selmo G. Ortiz. Juan Becerra. Matilde Rochin. J. Nepo- 
muceno Escobar. Ramon Carrillo. Jesus Lizarde: Jesus 
Garibi. Andres Mendez. Sixto Ayala. J. Maria Herrera. 
_ J. Francisco Barragan. Julian Ocampo. J. Anasiasio Ca- 
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macho, Lazaro Amescua. Geronimo Fuente. Hilarion Ze- 
peda. Antonio Gutierrez. Enrique Ortega, Manuel Sierra. 
Manuel Avancés. Nicolas Vasquez. Trinidad Buitron. Pe- 
dro Rada. Andres Romero. Nicolas Pantoja. Tomas Ra-. 
mirez, diputado al H.' Congreso. Antonio Aguilar. José 
Espinosa. Severo Torres, Francisco Gonzalez. Rafael Mo. 
ra. Juan Barcena. Manucl Rosas. Alfonso S. Leñero. Co- 
mandante de escuadron graduado, Capitan Catarino Sanchez. 
Cura de Aguascalientes, Dr. Jose Ignacio Perez. Presbitero 
Pedro Gudiño. Anastasio Gutierrez. Lic. Buenaventura S. 
Leñero, Juez de distrito. Jose Serratos. Rafael Ruiz. Anto- 
nio Baez, Rafael Lopegarcia. Rafael Rubio, por mis hi- 
jos y por mi. Rafael Mora. Narciso Gonzalez Flores. 
Juan Y. Gonzalez Pico. Miguel Gonzalez Flores. Luis 
Monsisvais. Lic. J. Joaquin Castaneda, Juez de letras. J. 
Miguel Castaneda. Luis Arreola, Escribano publico y na- 
cional. Luis Puerto. Avelino G. Ortiz. Manuel Cabral. 
Teudosio Rivera. Antonio Cabral. Miguel Ignacio Arreola. . 
Antonio Casillas, Jose Maria de Jesus Hernandez. Por mi, 
hermano politico el Lic. D. Miguel Ignacio Castellanos: 
Luis Arreola. Por mi y por mis hijos los capitanes D. Jo- 
se y D. Carlos Basauri: Teniente coronel, Rafael Basauri, 
J. Epifanio Vasquez. Jose Francisco: Vasquez. Miguel A- 
medo. Jose Maria Llamas, Comerciante. Zcferino Llarnas. 
Pedro Gonzalez. Nicanor Mena. Evaristo Villaseñor. Da- 
rio Zavala. Ramon Enriquez. Manuel Maria de la Sierra. 
Angel Bernardo Nuno. 
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NOTA: Parque no dilatase mas en remitirse & Mexico esta representa- 
cion, no se recogieron las firmas de otras muchas personas que deseaban sus- 


cribirla. 
(Vale Cuartilla.) 


GUADALAJARA, 1848, 


IMPRENTA DE RODRIQUEZ. 


Bo CAPITAL 


DE LOS QUE PROFESAN 


la tolerancia. 


Quare fremuerunt gentes, eb populi 
meditats sunt inania? Psalm. 2. v. 1. 


¿Por qué entre los paganos 
Tanto rumor, tan áspero tumulto? 
. ¿Por qué á proyectos vanos ` 
Neciemente se entrega el pueblo culto? 


( Carvajal.) 
Si lad verdades matemáticas contrariasen las malas incli- 
naciohes de los hombres, y pusiesen coto á sus desarreglados 


intereses, si ofendiesen en lo mas mínimo su vanidad y 
orgullo, ho dudamos un momento que habrian sido comba- 


tidas, y elevados los absurdos al rango de los axiomas. El 
todo no seria mayof que su parte, dos y dos no darian | 


cuatro, los puntos de la circunferencia del círculo no es- 
tarian igualmente distantes de su centro &c. He aquí, 


pues, lo que al pie dela letra ha sucedido en las ciencias que | 


mas interesan al hombre, y de las cuales depende exclusiva- 
mente lá verdadera felicidad de los pueblos. Admitense, y 


se establecen absurdos no menos mostruosos ni claros, y sin | 


embargo estos absurdos pasan por realidades, y no solo pa- 
san por realidades, sino que se celebran y aplauden como 
partos de ingenios sublimes y cultivados. Aquel que mas de- 
lira, es el mas sabio, es un prodigio que arrebata la admi- 
racion de todos aquellos que se creen tambien sabios y jue- 


ces competentes en la materia. No sucederia usi con los | 


que intentasen trastornar los principios de las demas ciencias. 
á estos se. les trataria como 4 locos, y nadie. se pondria á 
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` disputar seriamente con ello, 4 menos que no estuviese 
tambien poseido de la locura. ¿En que consiste esta dife- 
rencia? ¿Por que á los delirantes en rehgion y política se 
les escucha como 4 unos oraculos, y se les estima como 4 
grandes filosofos! ya lo hemos dicho: de estos delirios resul- 
ta provecho, de aquellos ninguno, y comio son tantos los que 
quieren gozar, son tambien muchos los que tienen interes en 
el triunfo de los errores. * Las pasiones son una fiebre que 
trastorna la razon,'y dan existencia á las mas repugnantes 
quimeras. ' | 

- Por consiguiente, cuando nos hemos propuesto escribir 
estas lineas, hemos estado muy lejos de pensar que seriamos 
capaces de convencer ni traer á la razon á locos rematados; tal 
,pretension seria tan absurda, como la del medico que quisie- 
ra 4 fuerza de discursos restituir em su acuerdo 4 un pobre 
febricitante. Los que han podido resistir 4 le valiente pluma 
‘de un Balmes, y otros escritores insignes, que han pulveriza- 
do y deshecho como la niebla tantós sofismas y errores, no tie- 
nen remedio en lo humano. Solo Aquel, que impera en los 
corazones, y que es maravilloso en todas sus obras, puede 
enderezar voluntades torcidas, y traerlas al camino de la ver- 
dad. La situacion de los que han tenido la desgracia de de- 
jarse corromper por las doctrinas del siglo y beber. el vene- 
no en copa dorada, es mil veces mas lamentable que la de 
los gentiles, 4 quienes sin embargo fue necesario convertir con 
milagros. Mas estos no se repiten una vez conocida la verdad, y 
aun cuando se repitieran, no surtirian efecto ninguno. , S? Moy- 
sen et prophetas non audiunt; neque si quis ex mortuis re- 
surexerit, credent. Si 4 Moises y á los profetas no los es- 
cuchan; aun cuando uno de los muertos resucite, tampoco le 
daran credito. 

Los errores escusables del entendimiento se curan de 
un modo, y los de la voluntad de otro muy diferente. 
Una vez publicada la ley solo tiene lugar la malicia, y con 
esta no se habla el lenguaje de la razon. El primer milagro 
que hjzo Moises en la preseneia de Faraon solo tuvo por ob- 
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jeto darle 4 conocer su mision; los que hizo despues, todos fue- 
ron castigos terribles, que pesaron tambien sobre el pueblo, 
y terminaron por sepultar 4 aquel rey y su ejercito en las 
ondas del mar rojo. Estas son las maravillas que debemos 
esperar, que ya comienzan 4 realizarse, y que sin embargo to- 
davia no bastan para disipar las tinieblas que nos circundan 
y no nos permiten ver la mano que nos castiga; y lo peor de 
todo es, que segun parece se ba apoderado de los corazones 
la misma obstinacion de aquel principe, que quiso apostarse- 
. las con et Altisimo, (*) y acarreó tantas plagas 4 los Egipcios. 
Apesar suyo, los Israelitas sacudieron su yugo, y fueron 4 tri- 
butar sus adoraciones al Senor, y el Senor fue su Dios, y 
ellos fueron su pueblo. | 

jCual es, pues, el fin que nos proponemos! Cumplir con 
un deber, que tiene todo hombre que pertenece 4 una socie- 
. dad cristiana, y mas cuando en ella se profesa por dicha la 
religion verdadera, Culpable y muy culpable es aquel, que - 
pudiendo, no sale á la defensa de la verdad, en materias en 
que no solo va de por medio la felicidad temporal, sino tam- 
bien la salud eterna que no tiene precio, Culpable y muy 
culpable es aquel que no corre 4 libertar á su hermano, si ve 
que mano alevosa le lleva con falsos halagos hácia el precipicio. 
El silencio en estas ocasiones e3 un crimen, y mas cuando todo 
el mundo tiene una libertad legal de escribir cuanto se le vie- 
ne á las mientes, sea tuerto 6 derecho, eomo vemos que se 
hace todos los dias. El que calla, parece que consiente, y asi 
el que sabe que se va á hacer un mal, y no lo publica ó lo 
. contraría del modo que puede, es tan criminal como el que lo 
ejecuta. Este es el delito de los que sabiendo una conjuracion 
no la denuncian, y este es el que atrae sobre las naciones 
grandes castigos, cuando parece que son inocentes; directa 6 
indirectamente todos son complices, y mas donde los pueblos 
se han echado sobre si mismos el terrible cargo de nombrar 


(*)  ;Quis est Dominus, ut audiam vocem ejus, et dimitam 
Israel? Nescio Dominum, et Israel non dimittam. Exod. cap, 
V. v. 2. | | 
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á sus directores. De cualquiera manera, en todo "gobierno? Qi 
vilizado hay cuando menos el derecho de quejarse y represen- 
tar, y asi todos son responsables en cuerpo de los crimenes 
que comete. Muy tiranico y ciego seria el que cerrase los 
ofdos. los clamores legitimos y bien fundados de un pueblo, 
Poco nos importa que se convenzan los amigos de la to- 
lerancia; lo que nos importa es que se contengan, haciendotes ' 
entender que su empresa es el mayor atentado, y que solo de. 
cirlo es un crimen de iesa nacion, que no quedaria impune» 
si... se conociese toda su grayedad. Hagamos pues á un lado 
sus miserables sofismas, y dejemos en el silencio los inconve- 
bientes y fatales resultas que de realizarse produciria un pensa- 
miento tan malhadado. Bastante se ha escrito sobre esto, aun- 
que sobra el sentido comun para cohocer yerdades muy olaras. 
Cualquier ignorante comprende, si no es-un imbecil, que es 
mas prudente esquivar los peligros, y no acometerlos por 
tener solamente la gloria de superarlos; y que si aquellos 
son ciertos, obrar de otro modo es una temeridad, una ma- 
nifiesta locura. A cualquiera se alcanza - ‘que es mejor estar 
bueno y sano, aunque se prive del merito que se alcanza con 
la resignacion: y sufrimiento. Cualquier patan, sin mas ins- 
truccion que la del catecismo del padre Ripalda, sabe que 
es pecado, matar y que se mata de mil maneras; que es ma- 
-Jo escandalizar, y que fuera mejor á los escandalosos que nun- 
ca hubieran nacido. Cualquiera, que no sea un estupido, en- 
tiende que es mejor tener pocos hijos, y buenos, que muchos 
y perversos. Cualquiera. .jpero á donde iriamos á parar si 
quisieramos . estampar cuantas especies se nos ocurren? Una 
sola palabra, y concluimos.. Cualquier muchacho de escuela 
sabe, y es lo primero que se le enseña, que se ha de amar 4 - 
Dios sobre todas las cosas, y que este amor consiste en ha- 
Marse dispuesto á perderlas antes que ofenderle. Aborrecer- 
le: pues será sacrificarlo todo antes que amarle, y esto es 
lo que desgraciadamente estamos mirando. Han declarado 
la guerra al Señor y su Cristo, y por eso deliran. ¡Insensa- 
tos! ¿por que no se contentan con perderse ellos solos, sino que 


—)5(— 

pretenden envolver. en su ruina á los demas! ¡Miserables ra- 
zonadores del siglo XIX., de este siglo clasico en errores y 
 desvarios! Vosotros sois el azote destinado por el une para 
“castigo de nuestras maldudes! - 

Pero no nos divaguemos. Piensen como les. diere jus: 
na, prescindan de Dios, supuesto que para nada lo necesitan, 
hagan á un lado la religion, y -engañense. si así les place. se- 
bre los verdaderos intereses de la sociedad; mas no. pretem- 
dan enganar á los pueblos. Reflecsionen . al menos; que e$- 
tán atacando derechos sagrados que nadie, absolutamente .na- 
die, puede tocar. Demasiado es tolerar á los incrédulos, im- 
píos, escandalosos, que hay por desgracia entre nosotros. De- 
masiado es tolerar los insultos que. se hacen á la nacion pot- 
que profesa el catolicismo, y las. violaciones que en otras epo- 
cas han tenido lugar, sufriendolo todo con admirable resig- 
nacion, y devorando en Silencio. sus pesores. No en todos se 
ha estinguido el principio de vida, ni todos pertenecen ‘al vul- 
go de los filosofos, para celebrar con aplausos producciones 
indignas, y creer que sus autores son -prodigios. de` ingenio 
porque tegen discursos pulidos, 6 escriben en metro chistes in- 
sulsos y burlas groseras. Así lo conocen, y por :eso no se 
atreven á-quitarse la mascara, bien. saben qué -es muy: Cop- 
to el numero de los: suyos; pero‘tambien ‘saben lo que pue- 
de la audacia en un pueblo.. facil. y blando como la ‘cera, 
y agobiado con tantas desgracias. Tampoco pueden ignorar 
lo que realmente. valen: su saber, y. talentos, porque nunca «el 
amor propio, mi los aplausos apasionados son bastantes pera 
borrar el testimonio del. sentido íntimo. Mas ¿qué emporta! 
Stultorum infinitus est numerus, y €on estos se. cuenta; - las 
que pudieran dar voces. no anum «y 8l. iic A: 
Sunt muti canes. 
|. jh, cuan: cuire. udi en. sus nd „En „esta 
materia los unicos necios.son ellos. Un infeliz aldeano que tie. 
ne la fé de sus padres, sabe infinitamente : mas que bos- os- 
gullosos filosofos, y. cuando no: pudiera- comprender . el artifi- 
cio de sus sofsmas, la. fé del.carbonero lo. salvaria. «Esto 
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“no son capaces de comprenderlo con toda su ciencia, log 
infelices que han tenido la desgracia de apagar en su enten- 
dimiento la unica antorcha que lo ilumina en los caminos 
_ tenebrosos de esta miserable vida. . Mucho menos están ‘en. 
| estado de poder alcanzar, como con el auxilio de aquella luz 
divina, se descubren verdades sublimes, que sin ella es im- 
posible obtener; verdades fundamentales y altamente conser- 
vadoras de la sociedad. Repetimos que el mas ignorante sa- 
be mas sin comparacion, que el presumido filosofo, teista ó 
materialista. Este hará muy bonitas y delicadas arengas, y 
aquel se esplicará rudamente y en pocas palabras; pero el 
‘uno será como el oro bruto, y el otro puro oropel. El cues 
llo se podria apostar, sin temor de perderlo, que entre dos 
pueblos, uno fundado por puros catolicos igngrantes, y el o- 
tro por ilustrados materialistas, habria en el primero mas 
garantías, mas virtudes, y mas justicia, 
Verdad es que los catolicos no muerden, señores filosofos, - 
Y qué por esta parte nada teneis que temer; pero sus ladri- 
dos serán de tal naturaleza, que bastarán ellos solos para es- 
pantar, á los lobos y hacer que dejen eh paz al rebaño, U- 
‘Ricamente les suplicamos se acuerden que viven en una ná- 
cion toda cristiana y catolica, y que como tal tiene dere- 
chos, que hasta ahora no han comprendido, y que nadie pue- 
de no solo violar, pero ni aun siquiera tocar, sin hacerse reo 
del mayor atentado. ¿Han exsaminado ya bien los políticos, 
soñadores, lo. que es un pueblo eatolico y la naturaleza de 
una sociedad religiosa, con relacion 4 su estado civil? ¿Han 
. meditado. despacio, ban analizado: materia de tanto interes? 
, Los superficiales nada analizan; hemos dicho mal, los profun 
des no necesitan valerse de ese mezquino recurso. * | i 
Esto de meditar despacio, y descomponér los objetos pa. 
Ta conocer todas sus partes y relaciónes, solo se queda para 
Jos entendimientos mezquinos y limitados; que apenas abar- 
can una ciencia. y sabe Dios como; mas no para los talen- _ 
tos gigantes, sublimes; y omnisciós, como Voltaire y sus dig- 
nos discipulos, Estos son teólogos; jutisconsultos, publicistas, poe- 
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tas, economistas dc. &c. Tan facilmente desempeñarán un 
ministerio de justicia, como uno de hacienda, de relcciones, 
de guerra, y cuantos mas pudieran establecerse, Ellos corren, - 
- ellos vuelan, ellos nadan, como el pato de la fabula, A 
la verdad, nuestros mayores fueron unos pobres - hombres 
cuando isnsminto creyeron, que el que mucho. abarca 
poco aprieta, y que sé yo que otras tonteras por este es- 
tilo. . Y aquel otro que dijo, non omnia possums omnes, m 
no sabia ciertamente cual era su mano derecha. ¿Y qué di- 
rémos de la bauzanada de Hipócrates que aseguró, que el 
inedico no podia ser mas que medico, supuesto que la vida 
no era bastante para agotar los tesoros de -su arte 6 ciencia? 
La esperiencia tiene acreditado lo contrario. 

Ello esque los hombres privilegiados de estos afortus 
. nados tiempos todo lo conocen intuitivamenté. 


El cielo miden con inmenso vuelo, 
N ada 4 su vista perspicaz se oculta. 
D4 los demas? se arrastran por el suelo. 


Por eso improvisan y escriben sobre : todas materias en 
tono de oraculos, porque todo se les presenta facil, séncillo, y 
corriente, no como 4 los pobres miopes que én todo encuen- 
tran tropiezos y dificultades, ¡Yo os saludo, ingenios sublimes, 
nacidos. sin duda para la reparacion del genero humano! ¡Qué 
hubiera sido de él, si vuestros progénitores del sigla XVI no 
hubiesen aparecido sobre la tierra! .jDichosos nosotros, pero 
mas dichosas las generaciones venideras, que verán conclui- 
da la obra de vuestras manos! Nosotros apenas hemos ‘co- 
menzado 4 gustar los frútos deliciosos de vuestra admira. 
ble filosofia, ellas verán reproducido el siglo: de oro, En- 
tonces todos vivirán como hermanos y miembros de una mis- 
má familia: lo ¿yo y. lo mio, origen fecundo de tantas dis. 
cordias y males desaparecérán enteramente; hasta las muge- 
res serán muebles de traspaso, y por consiguiente no habrá 
zelos, rifas, ni muertes: los unos trabajarán para los otros, 


6 mejor dicho, nadie trabajará, porque la tierra + recobrará su 
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fecundidad antigua y producirá por sí sola cuanto sea ne- 
cesario. para -denar las. deseos de sus hijos: las enfermeda: 
des no serán conocidas, y quién sabe si llegará tambien á descu- 
btirse el secreto en que consiste la vida, para  inmortalizat 
á los hombres, y Commer arine en una juventud permanente 
y lozana. | 
Ecce, jám redéunt saturnia regnád. 

La pluma se desliza inadvertidamente, sujetémosla, y vol: 
vamos 4 nuestro intento, el cúal está concretado 4 indagar 
él origen. y naturaleza de una y otra sociedad, la religiosa y 
civil, sin cuyo' previo conocimiento nunca se percibirá clara: 
mente toda la: monstruosidad de las ideas filosoficas que 
reinan en esta materia, aun ‘consideradas en el orden político: 
Esto. seria muy sencillo si no se hubiera destruido, 6 debili- 
tado la creencia: Es lo primefo que se nos enseña en nues- 
tra niñez en terminos muy. precisos. y claros, pero abandona- 
da la fé, todo es oscuridad y confusion. ¡Quien se acuerda de 
la definicion que trae el catecismo del Padre Ripalda, cuan. 
do se habla de la Jglesia? Mengua seria para un filosofo 
Ponerse al nivel de los ninos, y tomar por base de sus dis- 
Cursos una doctrina tan vulgar y comun, como: lo es el pe- 
 queno librito, en que está consignada. Apelando, pues, en 
todo 4 su miserable razon, á quien ni siquiera consultan con el 
detcnimicnto € imparcialidad que seria. menester, ligeros, su- 
perficiales y materialistas, solo’ percibeh lo que primero se les 
presenta 4 la’ vista, y caé bajo el imperio de los sentidos, 
Ellos no ven'mas que una sola nacion material, y 4 estar 
como la: fuente de todo poder: para ellos la nacion no es 
otra ‘cosa que'una coleccion de individuos, reunidos sin mas 
objeto’ que’ asegurar sus personas y bienes de toda agresion, 
y proporcionarse todas: las comodidades y goces posibles. E- 
lios dirigen sns miradas á los tiempos antiguos, y creen ver 
corrobórado este concepto, porque son’ miopes, En el seno 
mismo del catolicismo encuentran multitud de hechos, que 
arguyen superioridad. en la autoridad temporal, y otros qne no 
pueden comprender, sin suponerla.- Presentase ademas esta au: 
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toridad: con “tanta magestad y brillo, y se hace sentir ' de un. 
modo tah imponente, que avasalla ‘las imaginaciones, y. difi- 
cilmente conciben cosa mas grande sobre la tierra... Sobre- 
todo, ese derecho terrible de vida y:de müerte, que se ejer- 
ce aun en los mismos ministros del culto, acaba de fascinar 
sus espíritus debiles; infiriendo de todo; que no hay mas . 
que una sociedad sola,-á la que se halla subordinado cuan- 
to ecsiste `y se encuentra en ella. : 4 

Armados con tantas apáriencias -y sofismas, con otras 
inumetables que omitiremós por “ahora, es. tiempo perdido el 
qué se gasta en gritar 4 los filosofos que la Iglesia catolica es 
de origen: divino, que fue su fundador el mismo Dios en pers 
sona, que en ella se enseña esclusivamente la verdad; y que por 
consiguiente no es licito dar entrada á las religiones falsas, por- 
que esto seria proteger, no tolerar el error. ‘Todo lo con- 
fesarán, menos las consecuencias, pues ticnen tambien sus tes- 
tos tomados de la Escritura que, entendidos á su modo, los 
sacan de los apuros, y siguen su marcha impavidos. Es, pues, 
de todo punto - necesario obligarlos á salir de ‘rus atrin- 
éheramientos,y presentarlos en la palestra tales cuales son 
sin mascara ni disfraces. Digan de una vez que son ateos; 
y estará todo concluido, 

Dejando, pues 4 un lado lo que dice el: catecismo, supues- 
to que no agrada á nuestros filosofos, por los motivos que 
ellos se saben, diremos nosotros que la Iglesia es una socie- 
dad religiosa esencialmente distinta de la civil, tan libre y 
soberana como ella en todo lo que concierne á su objeto, y 
cabe en la esfera de su propia denominacion: que por con- 
siguiente sus relaciones no son, ni pueden ser otras que las 
que caben entre dos potencias aliadas, que mutuamente 
se necesitan, con la diferencia de que esta necesidad es mag 
imperiosa por parte de la civil. Hablamos en el supuesto de 
una nacion que profesa un solo culto, tal como sucede en 
la republica mexicana. . | 

Una pregunta bastará para confundirlos, ¡Cuándo comen- 
zó á ecsistir este cuerpo social y politico que se llama nacion? 
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¿Cuando tuvo ya sas derechos propios para organizarse, diíss 
sus leyes y gobernarse por sí? ¡Cuando comenzó 4 ser un estä- 
do independiente y soberano? El] ano de 1821. ¿Y esta so- 
ciedad religiosa, que se llama Iglesia y la forman los mis- 
mos individuos que constituyen á la nacion, desde cuando ec- 
siste? Desde 1521. Es decir que fue primero con anterio- 
ridad de trescientos «Bos, siendo muy digno de notarse qué 
mientras los pueblos han sufrido alteraciones esenciales en 
su modo de ser civil y politico, aquella ha permanecido in- 
mutable, mirando pasar los siglos y los acontecimientos, co- 
mo cosas que le son enteramente estrañas. Luego la socie- 
dad religiosa es esencialmente distinja de la civil y politica; 
luego la Igiesia es tan soberana en su linea como el estado 
puede serlo en la suya, y si el poder temporal la tras- 
pasa comete una violacion todavia mas injusta y &scandalo- 
sa que. la que cometeria tratando de someter á otro pueblo 
igualmente soberano, 6 de mezclarse en sus negocios. 

La religion es tan antigua como el genero humano, los 
imperios vinieron mucho tiempo despues, y no se formaron 
ni subsistieron sino por su influjo y bajo su proteccion; su ca« 
racter fué religioso mas bien que politico. Los caudillos de 
los pueblos, no fueron considetados €omo tales y por consi- 
guiente respetados, sino porque estes mismos eran los sacer- 
dotes, 4: personas consagradas por la religion, y especialmen= 
te diputadas por la misma divinidad. El rey dé Salen era 
sacerdote del Altisimo: los reyes de Egipto eran educados y - 
dirigidos por el colegio sacerdotal: los asuntos importantes de 
la Grecia se consultaban ton el Oraculo de Delfos: el fun- 
. dador de Roma pasó por hijo de Marte, y su inmediato su- 
cesor por interprete de la Diosa Egeria en el gobierno 'de 
aquel pueblo rudo y belicoso. En suma, todos los pueblos de 
la antigüedad fueron eminentemente religiosos, y la religion 
presidió en todos sus consejos, mezclandose y ditigiendo to- 
dos sus negocios. Llegó el tiempo de la ley de gracia, y 
las naciones siguieron el mismo rumbo, hasta qué un mise: 
rable apóstate del siglo XVI, padre legitimo de la filosofia 
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moderna, perturbé el concierto que reinaba c en ellas, introdu- 
ciendo la discordia é interrumpiendo la marcha. magestuosa 
de los pueblos, que caminaban sin desorden por la senda se- 
gura de su verdadera felicidad. | 

Esta preponderancia de la religion en las sociedades an. 
- tiguas no fue un efecto de la ignorancia del hombre como 
los pretendidos sabios se lo imaginan; el estaba en su esencia 
y naturaleze. Las relaciones con su Creador, existieron desde 
. el momento en que recibio la existencia, y como en ningu- 
na hipotesis pudo dejar de ser creatura, siempre habria si- 
do religioso aunque no hubiera prevaricado. Y como de 
esas. relaciones nacen las que lo ligan con sus semejantes, 
forzosa era la sociedad, y asi esta vjno.á ser una conse- 
cuencia inmediata, la obra eselusiva de la religion; socie- 
dad toda de amor y benevolencia en el estado de "gracia 
en que los hombres se hubieran reunido para, tributar ala- 
banzas á su Creador, y sociedad de justicia que se hizo des- 
pues necesaria para hacer efectiva esa misma religion. "Todo 
fué religion en un principio, y todo seria religion hasta la consu- 
macion de los siglos, si los hombres no se hubieras, corrompido, y 
perdido de vista las ideas primitivas y grandes de la verdad, que 
á pesar de la caida del genero humano, quedaron profundamente 
gravadas en su memoria durante una larga serie de siglos, La, 
ignorancia, pues, junta con el orgullo, habiendo llegado. 4 su col- l 
mo, han pretendido separar ála razon de la r:ligion, hacien- 
dola su, soberana y modelando por ella las so:iedades ci: 
viles. 

El hombre esréligioso porque es racional, y es sociable por. 
que es religioso. Las necesidades puramente fisicas tambien las 
tienen los brutos y sin embargo no viven en sociedad: lué- 

go larazon tiene un objeto mas noble y sublime y de él na 
ce h sociedad. En efecto, el hombre fue creado 4 imagen 
y semejanza de Dios, para. que le'conociese, amase, y sirvie- 
se: este fue todo su fin, puramente religioso, y. selo para el 
le fue dada la razon. Si, pues, esta alcanza la estructura ma- 
ravillosa de los cielos, y descubre en la tierra tantas bellezas - 
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y secretos que le admiran y enriquecen, . esto. no le fue con; 
cedido para que gozase como animal, sing para que cono- 
ciese la grandeza, hermosura, y bondad de su Creador, y co- 
nociendole le amase con toda su alma, rindiendole los debi- 
dos homenages, y praticando ecsactamente sus preceptos, Es- 
ta es la religion, esta es la sociedad, y esta. es la razon. La 
. Sociedad, pues, -en ultimo resultado, no viene á ser otra Co- 
sa que la espresion de: la razon, y esta el ucc de la 

religion. | | 
Mientras. los hombres conservaron fresca y viva la me- 
moria de la. creacion, y las grandes verdades escritas por el 
dedo de Dios en su corazon, que fueron Ja razon del.gene, 
-ro humano en los tiempos antiguos; y mientras no se mul- 
tiplicaron las iniquidades ‘sobre la tierra, ellos 4 pesar de su 
caida se: mantuvieron libres del yugo civil, no formando mas 
que' una sociedad de familia unida con los vinculos de la re» 
ligion, "En este estado permanecieron los hijos de Dios, has 
ta que Cain inventó fabricar ciudades, acaso para tranqui- 
lizarse y ponerse á cubierto de los castigos .y espectros que 
su imaginacien ecsaltada le hacia yer en todas partes en 
~ consecuencia de sus crimenes y remordimientos. En este 
estado permanecieron tambien *los descendientes de Noe 
por mas de dos siglos, siendo dé notar que los hijos de . 
Cham, malditos igualmente de Dios, fueron les primeros 
que edificaron. ciudades y formaron reinos, y qué los 
que conservaron, por mas tiempo en toda su pureza las ver- 
dades tradicionales, adorando en su culto al verdadero Dios 
ueron los ultimos en sujetarse 4 Ja. vida. civil y politica. En 
este caso se halló el pueblo hebreo, despues de la muerte 
de Josue, viviendo en. sociedad sin mas constitucion que el 
Decálogo, ni otras leyes que las que, habia -recibido en el 
monte; Sinaí, No tenia mas institucion permanente que el 
'sacerdocio; sus caudillos 6 jueces lo eran. aquellos 4 quienes 
el mismo Dios señalaba por medios maravillosos; ó su. piedad 
y virtud emiriente colocaba en aquella categoria, sin eleccion 
ni especial nombramientos y sun. hubo 1 un período bien largo, 
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en que faltaron esos caudillos. In diebus illis non erat rex 
-in Israel, sed unusquisque, quod sibi rectum videbatur, hoc 
faciebat.: Sin embargo, ecsistia un cuerpo de nacion. ¿Que 
nacion, y que gspecie de sociedad era esta? 

Sea muy enhorabuena, ya que las ecsigencias del tiempo 
hicieron necesaria esa distincion entre sociedad y sociedad, 
y que cada: una tuviese. sus gefes especiales para su direc- 
tion y gobierno en lo que respectivamente les tocase, mas 
no por esto cambió su naturaleza, así como no se ha cam- 
biado la del hombre. Está bien que la autoridad civil sea 
soberana en su esfera, pero jamas eche en olvido su ori- 
gen, ni el verdadero lugar. .que debe ocupar; que no la alu- 
cine el poder material de la fuerza, porque esta no da de- 
rechos nj altera la esencia de las cosas. £l hombre es un 
ser religioso en todas sus relaciones, y nunca la filosofia mo- 
derna.con todo el aparato de sus sofismas, podrá hacer de 
él un bruto, así como nunca podrá hacer que el arbo] deje de 
dar sus, frutos. Acuerdese tambien la autoridad civil que impera 
en una sociedad religiosa, y que esta en concepto. de tal nada le 
ha dado, y por consiguiente todo lo que la ofenda, todo lo que 
tienda 4 destruirla directa 6 indirectamente, es un abuso, es 
un atentado que se comete contra ella. Esta sociedad era 
ya religiosa cuando se hizo Ja independencia, y en este con- 
cepto no sufrió, ni pudo sufrir alteracion alguna, ni si se hu- 
biera intentado la hubiera permitido, lo que significa dema- 
siado para un entendimiento logico que sabe distinguir las 
cosas. Es mas claro que la? luz del dia que si el gefe de la 
independencia no hubiera dado una garantia 4 la religion ca- 
tolica que ge profesa entre los mexicanos, como única y es- 
clusiva, y que si en lugar de esto hubiera dicho- que se per- 
mitiria la entrada 4 los protestantes y el ejercicio libre de 
su culto, y que todo lo perteneciente á religion quedaria suje- 
to nl congreso: es mas claro que la luz del dia, volyemos á 
decir, que semejante propuesta 2e habria recibido con indigna- 
cion, y la independencia no se hubiera hecho; pero Iturbide 
no estaba loco. Es necesario por ultimo reflecsionar, que 
esta socjedad religiosa es la misma nacion mexicana, y saque 
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el que pueda las consecuencias, Materia es esta-para èscri- 
‘bir libros enteros. 
| À proposito pues de todo lo que hemos dicho, y como 
ultima consecuencia, pondremos aquí lo que dice Walter, autor 
moderno y bastante despreocupado en estas materias, hablando 
de las autoridades civil y religiosa. Aparecióseles (4 los pue- 
blos recien convertidos) la. tiara y la corona como los dos brazos 
de la inmensa y sagrada comunidad cristiana, como dos espa- 
das que en comun la gobernaban y protegían; como el Sol y la 
Luna del firmamento de la Iglesia, de suerte que la parte es- 
piritual, fija siempre en las cosas eternas, ilumine las tempo- 
rales, las encamine, y enoblesca... Penetrados de este espíritu . 
no conocian los papas y los obispos obligacion mas estrecha 
que la de alzarse contra la violacion del derecho divino (que 
lo es todo) en la administracion de las cosas temporales (que 
jamas dejan de tener conecsion con aquel), interponiendo al 
mismo tiempo su sagrado caracter de guardianes de la ley 
cristiana en defensa del imperio contra grandes y pequeños: 

El sol y la luna son dos astros distintos y muy diferentes 
por su naturaleza, importancia y categoria: ambos fueron crea- 
dos para hermosear y fecundizar la tierra, mas el uno recibe 
su luz del otro, que no la recibe sino de su creador, y así la lu- 
na como la tierra están subordinadas á aquel astro brillante 
que solo depende de Dios. He aqui una imagen tan bella co» 
mo verdadera de la socicdad y de las potestades que la presi- 
den. En muy pocas palabras está espresado cuanto pudiera 
decirse en esta materia. . 

Mucho sentimos vernos precisados á cortar el hilo de nues- 
tras observaciones, cuando apenas hemos comenzado, mas es 
preciso concluir, porque el tiempo no permite esperas. Cami- 
namos 4 pasos de gigante hácia nuestra perdicion, y cualquiera 
demora podria ser-fatal. Otra vez, y cuando sea necesario, to- 
marémos la pluma, protestando no dejarla de la mano hasta 
no ver deshecha la tempestad. Es un deber, y deber muy sa- 
grado, en todo mexicano que no esté corrompido, y ame de 

corazon Á eu patria, escribir, clamar y representar para que no 
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Se réalice tamana desgracia como nos amaga. El que no fo 
haga asi, sabiendo que esto solo basta, y que todo otro medio 
es reprobado, es culpable ante Dios, porque ‘pudiendo contri- 
buir á evitar un mal, no lo hizo. Estos son los delitos'que 
castiga Dios en las naciones, y de que los poco  reflecsivos nó. 
piensan hallarse responsables. - Poco importa escribir con gracia 
6 sin ella, en bueno ó en mal estilo; no se trata de complacer 
á los que solo se van tras las flores y ven con indiferencia là 
planta que solo produce grano: ni se trata tampoco de con- 
vericer 4 los obstinados; lo que importa es que se haga escu- 
char la voz magestuosa de la Nacion, de una manera tranquila 
y legal, estando seguros que con esto solo callarán los filosofos 
materialistas que cifran toda su felicidad en los goces de los 
sentidos, i | | 

. No es esto querer decir, que las personas en cuyas ma- 
nos está depositada la autoridad soberana se cuenten en aquel 
numero, ni que se hallen dispuestas á dar acogida 4 las pérfi- 
das insinuacienes de escritores blasfemos, y otros que nos pre- 
dican la tolerancia, muy al contrario; pero es necesario no dar 
lugar á que el silencio se interprete por un tacito asentimiento, 
y que. esto sea un motivo que los aliente á declarar mas abier- 
temente la guerra al culto que profesa& los Mexicanos. Ya 
nos cansamos de oír especies que nos ofenden, y de tolerar 
abusos que no autoriza la libertad de la inprenta; Tampoco 
queremos pagar pecados agenos. 

„Apenas adaba la Nacion de salir del mas imminente peli- 
gro, y tedavia se sigue provocando 4 la Providencia, que has- 
ta ahora solo nos ha castigado con un amor paternal. - Somos 
aun sus hijos predilectos, pues no hemos llegado todavia -4 la 
déplorable situacion en que se hallan los pueblos civilizados. Non 
fecit taliter omni nationi. No, la Nacion Mexicana no ha da- 
do todavia los escandalos que se han visto en España en ma- 
teria de religion. ¡Que dicha será para nosotros, si logramos 
conservar esta preciosa brujula que nos conducirá salvos al 
puerto por entre las olas embravecidas que ha levantado la es- 
pantosa borrasca de las pasiones y brama por. todas partes, 
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xinensssndos con una catastrofe. al genero humano. A noso- 
tros nos lisongean estas dulces esperanzas, y no carecemos de- 
fundamento para tenerlas. Han pasado ya los tiempos mas cri- 
ticos de seduccion y engaño, hemos abierto los ojos, y la ju- 
ventud misma, tan espuesta á las ilusiones, no bebe ya el ve- 
neno én copa dorada, como lo bebió en un principio cuando 
por desgracia se inundó nuestro pais de libros impios, y no ec- 
sistian todavia, ó no se habian. visto los obras de escritores su- 
blimes, que han puesto en evidencia la ignorancia, la mala fé, 
y la perversidad de los infames ‘filosofos. La juventud de hoy 
. está dando lecciones de sensatez Y piedad á muchos viejos, 
tristes reliquias del tiempo pasado, en quienes la ineredulidad y 
los yicios echaron profundas raices, que reverdecen todas las 
veces que creen haber llegado su primavera. 

La providencia ademas dio un indole tal 4 los Mexica. 
nos, que nunca podran ser profundamente malvados, que es lo 
que se requiere para abandonar la religión de sus Padres. 
Tambien nos ha hecho el beneficio de llenarnos de bienes, li- 
bertandonos de la miseria que devora á los pueblos de Europa 
por consecuencia de gu gran poblacion, siendo ella la unica cau- 
sa de sus trastornos, y el instrumento que ha puésto en juego . 
la moderna filosofia, para realizar sus planes quimericos. 


(Fale medio.) 
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TE di es que subsista un reino dividido en: partidos 
Contrarios; si una casa está desunida no puede quedar etr pié." 
Los infortunios que forman la historia de la república mexicana 
y de que justamente se lamenta la junta directiva de coloni. 
Zacion, en sus proyectos que en 5 del proximo pasado Julio 
fueron presentados al Ministerio de relaciones, son una prue- 
ba incontestable de esta verdad. La discordia, que parece 
haber fijado su asiento en nuestro desgraciado” pais; esa di- 
vision funesta casi tan antigua como la independencia, sin 
que haya bastado. pará unirnos la presencia de un enemigo 
que invadia el territorio mexicano y ocupó la capital todo el 
tiempo que quizo, ni baste ahora el triste presagio de ma- 
yotes: infortunios por la sublevacion de las castas: esa- des- 
union, es la principalisima, por no decir la unica causa de 
nuestros males. En vano se pretenderia negar tira causa tan 
palpable y manifiesta 4 todos, inclusos los mismos que. aho- 
fa presentan como una medida salvadora la del propto au- 
mento de lä poblacion por la inmigracion de estrangeros, y que 
en los terminos que se propone reagravaria nuestros males 
lejos dé remediarlos, como que seria una nueva semilla de dis- 
cordia. Es perder el tiempo querer persuadir á la nacion, que 
la falta de uniformidad de sentimientos religiosos, ha de ser el re- 
medio: contra las interminables perturbaciones, como’si el me- 
jor arbitrio para apagar un incendio tiese el de aumentar el 
fuego. 

Por mas que se nos quiera decir, no fué la falta de po- 
blacion lo que allanó & Scott el camino hasta la capital de 
la republica. Cualquiera otro pueblo, no yá de ocho millones 
sino de la mitad, manteniendose unido, nó habria sido hu- 
millado: por un ejercito de unos cuantos miles la mayor, parte 
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indisciplinados; y, doble qae hubiera sido ese ejercito, le ira- 
bria costado muy caro su arrojo de internerse y ocupar la 
capital. Mexico mismo, sin necesidad de buscar ejemplos 
de otras partes, Mexico en 1821 fué una prueba de lo que puede 
un pueblo unido; pues fué capaz de derrocar en pocos me- 
ses un gobierno de tres siglos, un gobierno que habia echa- 
do profundas raices, que contaba con infinitos recursos en el 
pais y con todas las simpatias que podian darle un mismo idio- 
ma, una misma religion, unas mismas costumbres y hasta una 
misma sangre. ¡Ah! ¡quien hubiera dicho 4 este infortunado 
pueblo, que tan glorioso se presentaba entonces al mundo co- - 
mo, nacion independiente y soberana, que no pasaria mucho 
tiempo sin verse humillado vergonzosamente por un puñado 
de aventureros; y que la misma generacion que conquistara 
su libertad y soberania, seria en gran parte testigo de su ig- 
nominia y del abatimiento que se le esperaba dentro de un cuar- 
to de siglo! Pero asi fué, porque faltó la union que nos ha- 
bia hecho fuertes é invencibles en 1821. De ahi ha venido 
tambien, y no de la falta de poblacion, el no haber tenido 
‘un gobierno estable que pudiera dedicarse 4 hacer el bien y 
felicidad del pais: de ahi ha venido nuestra ruina, porque sin 
union, sin paz, sucedienuose unos 4 otros los pronunciamien- 
tos, ninguna nacion puede racionalmente prometerse su pros- 
peridad y engrandecimiento, y si mas bien su atraso y el aproxi- 
marsé mas y mas 4 su completo esterminio, | 
jQue avanza la junta directiva de colonizacion con cer- 
rar los ojos para no ver una verdad mas clara que la luz de 
medio dia? ¡Que gana con querer alucinarse y alucinarnos, 
presentando proyectos que,lejos de curar los males de la Pa- 
tria, los ‘van á aumentar indeciblemente desuniendonos mas de 
lo que estamos! Yo apelo al testimonio de cuantos conser- 
van todavia en su corazon sentimientos religiosos, Dien sé que 
no faltan hombres para quienes la religion es una farsa, cu. 
yo sistema es no tener ninguna, y que querrian pensasen to- 
dos como piensan ellos: pero afortunadamente no es asi, y la 
mayoria immensa, la casi totalidad de la nacion se conserva 
fielm ente adicta 4 la religion de nuestros padres. Esto no cs sa- 
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ñar en la resurreccion del tribunal de la inquisicion; y quien 
echa mano de tales patrafias para impugnar 4 sus contrarios, 
bien manifiesta que no tiene otras armas con que rebatirlos. 

¿Se cree acaso, dice la junta, que los hombres de cancien- 
cia renunciarán & su culto por la posesion de tierras en que. 
no pueden ejercerlo! Alegrome que lo conozca y pague ese 
tributo a la verdad. jConque los hombres de conciencia es- - 
timan en mas su religion que los bienes temporales! jCon 
que la miran como su primer interes, y querrán mejor care- 
cer de las ventajas que se les propongan y permanecer sumi- 
dos en la miseria, que el que se les impida el ejercicio de 
su culto? Luego los catolicos mexicanos hombres de concien- 
cia, no pueden ver con indiferencia la religion que profesan, 
ni por prosperar en lo temporal han de llevar á bien jamas 
que vengan los enemigos de ella á levantar altar contra al- 
tar, á mofarse y ridiculizar el culto catolico, á seducir á cuan- 
tos puedan é introducir la division aun en las familias. Y 
si sus opuestas convicciones respecto de asuntos politicos los 
tienen divididos en partidos tan irreconciliables, que no 
bastó para unirlos el peligro comun que nos nmenazaba de 
perder la nacionalidad; ¿que no deberá temerse si esa discor- . 
dia fuese sob:e religion, que por confesion de la misma jun- 
ta, el hombre de conciencia prefiere á cualquier otro interes? 
Yo querria que los que se presumen hombres de estado, y por 
eso no se dignan entrar en cuestiones que juzgan propias de 
los intolerantes de escuela, me dijesen, si el que es verdade- 
ramente hombre de estado se puede desentender de este nue- 
vo y mucho mas grave motivo de disenciones y discordias, 
muy atendiole aun para los que no tengan otra regla de mo- 
ralidad que la utilidad temporal. Desearia tambien me dije- 
sen si son hombres de conciencia los que, confesando que el 
culto catolico es el verdadero, no llevan 4 bien la unidad de 
religion en el pueblo mexicano y la posponen al interes tem- 
poral del mismo. | 

No sé como se pueda proponer de buena fé, que el re- 
medio contra nuestras interminables perturbaciones ha de ser 
una ley, que nog acabaria de desunir desterrando de entre ne- 


EOS 

sotros la uniformidad de sentimientos religiosos. - Nadie pue- 
de prometerse de semejante Jey sino todo lo contrario, por mas 
que se suponga que se. dictarán medidas energicas para evi- 
tar las escisiones y disputas sin termino que serian consiguien- 
tes á ella. Cualesquiera que fuesen esas medidas, no habian 
de ser mas eficaces que las que se han discurrido hasta ahora 
para unirnos -en puntos de menos interes. “Cuando se en- 
,Cuebtran cara á cara por primera vez los hombres que tie- 
„nen distintas creencias, el choque mas ó menos rudo es siem- 
»pre inevitable: las causas de esto se encuentran en la na- 
,turaleza del hombre, y en vano es luchar contra ella." - (Bal. 
mes, Protestant. cap. 34) . Aunque se estableciese en Mexi- 
co una inquisicion al reves de la antigua, para perseguir á los 
catolicos que no marchasen unidos con los sectarios; á que su- 
frieran que al lado de nuestros templos erigiera uno suyo el 
protestante, una sinagoga el judio, el mahometano una mes- 
quita; á que llevaran á bien, llegado el caso, la apostasia 
de sus hijos 6 cualquiera otro de su familia, asi como tam» 
bien que alguna hija 6 todas ellas contrajeran matrimonio eon 
protestantes si se prendaban de ellos; aunque se  estable- 
ciera, repito, una inquisicion con el objeto de tiranizar de esa ma- 
nera 4 los catolicos, seria lo mismo, el choque nunca se evi- 
taria. No juzguemos de Mexico lo que de otras?sociedades, en 
que los hombres de diferentes creencias han vivido juntos 
por largo tiempo, y están yá habituados 4 sufrirse y tolerarse 
mutuamente: no es lo mismo sufrir un mal (v. g. el de la 
indigencia) los que están habituados á él desde ninos, que es- 
perimentarlo por la primera vez; no es lo mismo la priva- 
cion de la vista al que a nació sin ella, que á quien cegó 
despues. 

jPero que, se habrá dl renunciar en lo absoluto al pro- 
yecto de colonizacion? no seguramente: mas si lo que se de- 
sea es el verdadero bien del pueblo mexicano, cuyo primer 
interes es la religion, que se reconoce y confiesa ser la ver-- 
dadera, y por lo. mismo la unica agradable á á Dios, la uni- 
ca en que se le da el culto que le es debido; propongase 
esa colonizacion en terminos que no se toque la religion, que 
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une los entendimientos de todos con el lazo de una fé eo- 
mun, ni se dé con ello motivo de una nueva y mucho. 
mas terrible discordia; pues eso serja aplicar un remedio 
peor que la enfermedad. Piensese antes que en la inmigracion 
de estrangeros, en lo que dictamina la junta directiva en el - 
cap. 4 de su proyecto. El pais, en efecto, “se está arruinando por 
„los ladrones que infestando los caminos y las haciendas, pa- 
»ralizan el comercio y detienen la produccion que necesita de 
„seguridad para prosperar. Los ladrones los da !a clase de. 
„vago y ociosos sin propiedad ni ocupacion, y los vagos he- 
„chos colonos se convertirian en propietarios laboriosos. Es- 
„ta conversion sería asi un bien para ellos y para la repu, 
»blica, que se veria purgada de salteadores. Es tiempo 
» perdido perseguirlos en los caminos, y se haee muy po- 
»co con aprehender y'castipar á algunos: son la hydra 
»que reproduce sus cabezas. Se necesita buscar 4 los hol-. 
»gazanes y viciosos en los pueblos psra no encontrar los 
»ladrones en los caminos. En vez de castigar & estos, con- 
»viene. dar propiedad y trabajo á aquellos.. ¡Su persecucion 
»incesante y su destino 4 las colonias militares, llevando sus 
familias los que Jas tengan, preparando antes las habitacio- 
„nes y todo lo necesario en ellas, dará indispensablemente el 
»tesultado de que en poco tiempo nuestras fronteras estén po- 
»bladas y resguardadas, formando un valladar mexicano, y al 
„mismo tiempo “quede espelidó del interior el enjambre 
„de zanganos que viven del trabajo ageno.” Veasé- ahi 
una medida justa, benefica, que ningun perjuicio puede traer 
á la nacion, que no contradice á su voluntad tantas veces y 
de tantos modos declarada; medida preferible 4 cualquiera 
otra, de la que resultarán beneficiados esos vagos, que al fin 
son mexicanos y deben ser atendidos primero que los estran- 
geros: de ellos nada podemos temer como de estos, pues por - 
lo mismo que es. natural al hombre conservar de por vida a- 
pego al pais en que nació, 4 los usos, costumbres. y. aun: preco- 
cupaciones adquiridas desde la infancia; ese apego nos debe 
quitar todo temor respecto de ellos como nativos de Mezi- 
- Co. Y el beneficio no será para. ellos solos; nuestras fronte- 
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ras estarán pobladas y resguardadas, y nuestras ciudades y ca. 
minos quédarán libres de ladrones. ! 

Si los arbitrios alcanzan 4 mas, sobran catolicos en 
Irlanda, y en Inglaterra, y en Suiza, y en Alemania, y en Pru- 
sia, y en Rusia, y en tantas otras partes, que vendrán luego lue- 
go á radicarse en el pais con sus familias, y colonizar y fe- 
cundar con su industria y laboriosidad los terrenos que nos 
quedan, despues de la gran porcion que se ha llevado Nor- 
te-America. Vendrán gustosos 4 un pais en que se profesa 
esclusivamente la misma religion que ellos tienen. Vendrán 
gustosos, vendrán luego luego, siempre que haya paz y órden. 
siempre que cuenten.con seguridad en sus personas é inte- 
veses; pues mientras no haya esto, no creo que quieran ve- 
nir ni los catolicos ni los que no lo son, á excepcion de. uno 
que otro zangano de los qué no faltarán en Europa. Ha- 
biendo paz y seguridad, se apresurarán á venir los catolicos, 
especialmente los de aquellos paises en que apenas: son tolerados,- 
á un pueblo que profesa esclusivamente el catolicismo, en el que 
todos son labii unius et sermonum eorundem, en donde por 
una providencia especial del cielo no ha podido hasta ahora’ 
introducirse el protestantismo á pesar de” sus esfuerzos, ni hacer: 
mas que unos cuantos proselitos vergonzantes. Sin necesidad, 
pues, de tolerancia de cultos, sin aumentar las causas de nuestras 
disenciones y continuas revueltas, sin contrariar la voluntad na- 
cional, se verificará la colonizacion. 

Pero nuestras ecsigencias de poblacion, dice la junta, son 
anmensas y perentorias, y no podemos limitarnos & recibir co- 
lonos que sean católicos. No queramos alucinarnos: por gran- 
de que se quiera suponer esa necesidad, mayor la tenemos 
de la union, sin la que es imposible que sea estable ningun 
gobierno. .Los mas grandes legisladores del mundo, dice el 
Abate Mably, se han ocupado siempre menos en atraer mu- 
chos hombres & sus republicas, que en formar en ellas buenos 
ciudadanos y en unirlos por un mismo modo de pensar. Se 
ha dicho y repetido, y es necesario no olvidarlo, que la fe- 
licidad de un pais no la hace su mucha poblacion. sino la cla- 
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'&o y calidades de ellas ¿por que, pues, hemos de llamar 4 los que 
han de comenzar por acabarnos de desunir? 

Que la religion es la base de toda sociedad, es una ver- 
dad incuestionable, reconocida por todos, confesada por sus 
mayores enemigos. Jamas se ha fundado estado alguno que 
no tuviese por base la religion, dice Rousseau. Donde quie- 
ra gue hay una sociedad establecida, la religion es necesaria: 
las leyes velan sobre los delitos públicos, la religion sobre los 
secretos, dice Voltaire. Otro filosofo, hablando de la religion 
con respecto 4 la sociedad, Ja llama el foco de todas las vir- 
tudes, la filosofia de todas las edades, la base de las costum, 
bres publicas, el medio mas poderoso' que tienen los legisla- 
dores, mayor y mas fuerte aunque el interes, mas universal 
que el honor, mas eficaz que el amor de la patria; el garan- 
te mas seguro que pueden tener los. reyes de la fidelidad de 
sus "pueblos, y estos de la justicia de sus reyes: el consuelo 
de los afligidos, el pacto de Dios con los hombres, y para usar 
de una imagen de Homero, la cadena de oro que tiene col. 
gada la tierra al trono del Eterno. Y si esto es asi, si la 
religion es la base de toda sociedad, su mas firme apoyo, su . 
principal resorte; jno es mil veces mas apreciable que esta 
sea una sola para toda la “nacion, y mucho mas siendo la 
verdadera por confesion de la junta? ¿no será mejor una sola, que. 
muchas que mutuamente se impugnen y destruyan? ¿la so- 
la verdadera, que esta junta con las falsas? jun solo resor- 
te que dé un movimiento uniforme á toda la maquina, que 
muchos que la den movimientos encontrados? 

Se quiere que la poblacions ea numerosa. Pero entonces 
incurriremos èn un inconveniente gravisimo, que en ¡Mayo del 
año proximo pasado llamaba tanto la atencion del mismo Sr. 
Rosa ministro entonces de justicia y negocios eclesiasticos: si 
ha de ser muy numerosa, llegará el caso de agobiar con su po- 
der y con su opresion á la poblacion catolica: esta no será ya 
tolerante sino tolerada por el protestantismo dominador, no 
acogerá en su seno á las sectas cristianas protestantes, sino 
gue las pedirá humillada su proteccion y tolerancia. Asi sé 
esplicaba S, E., y añadia que el Exmo Sr. Presidente deseaba 
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que el venerable clero se persuadiese de la verdad y exactitud 
de tan tristes predicciones. ¡Y podran querer jamas los mexi- 
canos hombres de conciencia esa poblacion muy numérosa que 
tarde 6 temprano daria ese resultado, por inmensas y perento- 
rias que se supongan nuestras exigencias de poblacion? Po- 
dran quérer que dentro de poco los estrangeros nos den la ley 
lejos de recibirla de nosotros; que su interes sea el nuestro, y 
el nuestro deje de ser suyo? ¿no seria esto suicidarnos nosotros 
mismos? Si la poblacion ha de ser muy numerosa, debemos' 
temer justamente que se repita lo de Tejas: ¡hasta cuando he- 
mos de cerrar los ojos y no aprovecharnos de las severas lec- 
ciones que nos ha dado una triste y dolorosa esperiencia? 

i Tolerancia!!! ¡entendemos siquiera lo que significa esta 
palabra? La tolerancia supone siempre un mal: nadie hasta — 
ahora ha dicho qué se tolera el bien, que se tolera la verdad. 
¡Tolerancia! hayala enhorabuena en aquellos pueblos que tie- 
. nen: males que tolerar; ¡pero irlos 4 buscar nosotros, traerlos & 
nuestro suelo, no es el mayor desatino? ¿que hombre cuerdo 
introduce el mal en su casa, para tener que tolerar como to- 
'lera su vecino los que le vinieron sin buscarlos? Tolerancia 
la tienen los pueblos cultos; ¿pero de que? ¿de úl mal que na: 
cio en su mismo suelo -sin que. pudiesen evitarlo, ó del que 
“ellos mismos anduvieron solicitando? El padre de familias to- 
lera á mas no poder 4un hijo discolo, 4 una hija que se le 
prostituyó; pero ninguno hay que ande en busca de quien se 
los^corrompa, aunque de ello le resulten mil ventajas. Esta es 
la gran diferencia sobre que tantas veces se ha llamado la 
atencion, y á lo que no han contestado hasta ahora los predi- 
cadores de la tolerancia: una cosa es sufrir el. mal que ya se 
tiene, y otra el solicitarlo cuando no lo hay: no es lo mismo 
dejar la zizaña que ya nacio junta con el trigo, que irla 4 sem- 
brar: lo primero puede ser prudente; lo segundo es locura, es 
nécedad, por mas quieran darle el nombre de ilustracion los 
que llaman mal al bien y bien al mal, los que toman las ti- 
nieblas por la luz, y la luz por las tinieblas, que tienen lo 
amargo por dulce y lo dulce por amargo. Isaias 5. 20. No, no 


basta mudar los nombres 4 las cosas para convencer 4 nadie, 


MX 
y mucho menos en asuntos de: la mayor importancia, en cues 
tiones de un interes inmenso para toda la nacion. 

Profesemos y veneremos, dice la junta, el (culto) catolico, 
que es el verdadero. Pero si se eonfiesa ser el verdadero, y el 
unico verdadero (puesto que la verdad’ es una y no puede con- 
tradecirse á si misma); si se desea sincera y eficazmente que 
lo profesemos los mexicanos, ¡por que se solicita la venida de 


quienes nos pueden seducir, y de hecho seducirán 4 una mul- . 


titud?- “La salvacion, decia el Sr. D; Juan B. Morales en la 
„disertacion de tolerancia, publicada en 183H, ła salvacion tie- 
„ne una estrecha conexion con la intolerancia. No me valdré 
„para esto: de: los textos del Evangelio de que pudiera usar, 
_,sino-uñicamente del principio de utilidad que es todo el' obje- 
„to de la civilizacion moderna. La esperiencia ha ensenado á 
„los catolicos, que ni los idolatras; ni los judios, ni los turcos 
„hacen tanto estrago en la religion: como los hereges. Su dul- 
„zūra, su insinuacion, sus: modales, su ejemplo, sus caudales, 
„todo contribuye á hacer casi irresistible: la seduccion. El ri- 
„gor de los tiranos, dice un autor, solo ha producido santos & 
', la religion; pero la astucia de los hereges, apostatas. ¿Quien 
„es el! que prudentemente no teme contaminarse? Volvamos 
los ojos.á esta misma ciudad de: Mexico...... ese mal ejem- 
»pló negativo (de los estrangeros qué se abstienen de nuestro 
'» culto), la lectura de los libros irreligiosos, y las conversacio- 
nes de algunos libertinos dentro y fuera del pais, ¡que dano 
- „no han causado & la religion Se nota que unos por congra- 
,clarse con los estrangeros, otros sedueidos de los irreligiosos 
„y libertinos, y muchos por afectar Hustracion, no se conten- 
-ytan solo con no creer, sino que sé: convierten en apostoles de 
-„la impiedad y ridiculizadores de los catolicos devotos, : ¡Que 
,sucederia si se permitiera la tolerancia de cultos?" jcuantos 
-»apostatarian de la religion por obtener un destino, por lo- 
»grar- la: proteccion de un rico, por congraciarse con una da- 
„ma estrangera, y muchas veces por vergüenza mal entendi- 
»da! Es evidente que el ridiculo es una arma mas poderosa 
sque la conviccion y la fuerza. Muchos que no cederán á los 
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„tormentos y á los sofismas por mas brillantes y alucinadores 
»que se les presenten, aceederán al ridiculo; pues el temor. de 
,no ser criticados les hará, cuando menos, abstenerse de sus 
practicas religiosas, con lo que insensiblemente se iran, dispo- 
„niendo á la apostasia. Cualquiera catolico amante. de. su 
„religion debe temer aquella, en la que. indefectiblemente va 
„envuelta la ruina de su alma; y es mas prudencia. evitar -la 
.. OC8sion, que arrostrar el peligro.” - 
Profesemos y veneremos los mexicanos el (culto) catolico 


que es el verdadero: fortifiquemoslo por la doctrina, .y .las cos- 


tumbres. Pero si es el verdadero, si lo hemos. de fortificar 
por la doctrina y las costumbres; ¿como es que. en ese mismo 
proyecto (cap. 3. art. 16.) se quiere establecer como. ley, un 
error manifiestamente opuesto ála doctrina catolica, declaran- 
dose disoluble. el matrimonio en cuanto al vinculo en. el ca- 
so de adulterio! Apenas se pretende que vengan á colonizar 
los protestantes, cuando ya se propone un proyecto de ley 
que contradice al. dogma catolico. ¿Ese es el modo de fortifi- 
car este por la doctrinal Y no se diga que el tal articulo 
es para el matrimonio. en las colonias de estrangeros: porque 
en. primer lugar; no todos esos egos han. de dejar de 
¿quien ha dicho que el derecho divino obliga. sclantanin á los 
catolicos, que para solo ellos hizo Dios indisoluble el vinculo 
¿del matrimonio aun en, caso de adulterio? j6 quien dio facul- 
tades al legislador. humano. para separar lo que Dios unió!— 
Los canones de la Iglesia, dice la junta, no pueden, por. cier- 


to, aplicarse á los que no sean miembros de. ella. Mas pres- 
cindiendo de que los hereges validamente bautizados,. se. tie- 
nen. respecto de. la Iglesia como el soldado «desertor respec- 
to del cuerpo de que se desertó, ¿donde .aprendieron los. seno- 


res de la junta, que a .indisolubilidad -del «vinculo matrimo- 
nial en caso de adulario, eg de derecho meramente: eclesias- 


«tous 
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que, es de ‘derecho eclesiastico yt no sone el que nabo pue- 
de salvarse fuera de la verdadera Iglesia, que el negocio de 
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la salud eterna es preferente à los mas grandes bienes tem- 
porales, que nunca puede hacerse lo malo aunque de ello nos 
resulte cualquier bien, —Dirá en fin la junta, que en ese arti- 
culo 16 se habla del matrimonio civil. Bien está: pero di- 
sueltó ese matrimonio en caso de adulterio, ¿pueden los que 
sé separaron contraer otro, 6 no pueden? ¿pueden? luego con 
tal ley se contraria el derecho divino que los declara incapa-: 
ces de contraer segundo matrimonio mientras viva el conso:- 
te: ¡no pueden? luego el primer matrimonio en cuanto al 
vinculo no ha quedado disuelto, como se pretende en ‘dicho- 
atticulo. Pero volvamos al asunto de tolerancia. 
El esclusivismo, dice la junta, hace dormir las virtudes y 
Jos ejemplos. Segun eso, querrá la junta que se renueven las 
persecuciones de los tiranos en los primeros siglos de la Igle- 
sia, y que dieron ocasion 4 tantos martires pará confesar la fe 
en medio de los tormentos, dejandonos ejemplos dé firmeza y: 
constancia heroica; querrá que ptocuremos ponernos en los 
peligros y tentacionés de pecar, porque mientras no las hay 
duermen las virtudes; pretenderá que los padres de familia, pa- 
ra que no duerman las virtudes y los ejemplós de su muger 
y de sus hijas, llamen á su casa á quienes con sus consejos, con: 
säs persuaciones, con su ejemplo las inciten & corromperse. : 
Lo que nos dice el Espiritu Santo, es que quien ama el peli- 
gro en el perece; lo que la razon nos dicta, es que mas pru- 
dencia es evitar la ocasion que arrostrar el peligro, que no an- 
demos tentando á Dios. | | 
El esclusivismo, añade la junta, forma, no la unidad de 
la creencia, sino la hipocrecia y el engaito. Ese esclusivismo, 
el no querer Mexico que en su seno se profese otra religion, ni 
se de al Soberano Autor de las sociedades otro culto que el 
catolico, e$ un beneficio inestimable aunque se mire solo por 
el lado de la politica; porque, como observa Walter “solo con 
„la unidad religiosa se concibe la union intima de. la Iglesia 
»y del Estado para mantener siempre vigorosas las fuerzas y 
„el espiritu nacional, mientras que la coexistencia de varias 
„religiones produce indiferencia respecto de todas y causa 
yuna funesta reaccion en la sociedad.” -Por lo demas, como B0- 
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lo Dios puede conocer los secretos del espiritu del hombre, . 
es evidente que el legislador humano no tiene. derecho ni aun 
posibilidad de castigar á quien interiormente no erea. Pero 3 
una cosa es -ese error interno, y otra el manifestarlo esterior- 
mente y quererlo propagar. Esto segundo es ya un mal para 
. los demas á quienes se pretende engañar y seducir; y esc males 
el que justamente trata de evitar el legislador: el evitarlo, el. 
prohibirlo severamente, no es formar.Aipocritas, sino procurar . 
la unidad de la creencia hasta donde alcanza su poder, impi- - 
diendo que cunda el error. No queria sin duda formar hipo- 
critas el divino Salvador, cuando amenazaba con severisimas . 
penas á los escandalosos: ni quiere formarlos «tampoco el pa- 
dre de familias que .vela sobre la -conducta de sus hijos y no: 
permite á ninguno de -ellos palabras y acciones inhonestas. 
En lo que menos pensaba Loke era en ¡formar hipocritas, 
cuando. asentaba que los que niegan la existencia de Dios no. 
deben tolerarse, que los que profesan el ateismo no tienen de- . 
recho á la tolerancia. Tampoco le ocurria tan peregrina es- 
¡pecie {4 ,Rouseau, cuando asentaba igualmente que “sin po- 
„der el principe obligar á nadie á creer estos dogmas (la .exis.. 
tencia de Dios, su providencia, los. premios. y. castigos des- 
„pues de esta vida), puede desterrar del Estado 4 cualquiera 
„que no los crea; puede desterrarlo, no como, impio sino como 
,insociable: mas si alguno despues de haber reconocido publi-. 
„camente estos dogmas, se porta como si no los creyése, debe 
„Ser castigado con pena capital.” ¿Pero que mucho, cuando. 
la misma Junta indica á la pag. 10. su deseo de que no ven- 
gan 4 nuestro pais sino los.que tengan alguna religion, y no. 
los incredulos 6 indiferentes? ¡Pues que, esos incredulos 6 in- 
diferentes no podran fingir que profesan alguna religion? jpor. 
que no se dirá tambien que ese esclusivismo forma, no la. pro- 
fesion de alguna religion, sino la hipocrecia y el engaño, el 
odio y la.division oculta, engendrada y fomentada por la tira- 
nia sobre las conciencias, bajo cuyo pesa nace y se acrecenta 
el rencor disimulado? ¡ese principio solo ha de valer, cuando 
se trata de que sea unica en Mexico la verdadera religion? 
Seamos consiguientes; entendamos alguna vez lo que ya desde 
el año de 1825 se contestaba en Mexico y en Guadalajara á 
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Mos. que proponian ‘esa miserable y ridicula objecion: buena muy 
buena es la ley que hace, que los malos si por desgracia los 
hay, 4 lo menos no sean escandalosos. El prohibir á los perver- 
sos el queseduzcan á otros, rro es hacerlos hipocritas sino im- 
pedir la propagacion del mal. Ningun padre de familias ha 
de decir á sus hijos: “Os-permito el que seais malos, y no es 
castigaré por ello con tal que escandalizeis y deis mal ejemplo: 
& toda la familia." | 

Esas especies ‘que llevo contestadas, y no mas esas, son las 
que la junta directiva de colonizacion y á su nombre el Sr. D. 
Antonio Garay, alega al Ministerio de relaciones, para que se 
«imita la tolerancia de cultos, Razones futiles, ridiculas, inms 
capaces de álucinar á nadie, ni aun á los mismos que se va- 
len de ella. ¿Y con que objeto se alegan y publican por ta 
prensa? Para hacer ver que conviene 4 Mexico admitir las: 
sectas y el falso culto que en ellas se tributa á la Divinidad, y 
no se contente con darle el unico verdadero; que. no haga 
caso de lo que tan solemnemente y tan repetidas veces ha pro- 
testado 4 la faz de todo el mundo en 24 de Febrero de 1821, 
en 8 de Abril de 1823, en 31 de Enero y 4 de Octubre del 
año siguiente, no menos que en todas las constituciones partj- 
culares de los Estados; sin omitirse despues la misma decla- 
racion en las bases constitucionales, en las organicas, y ulti. 
mamente al restablecerse la Constitucion de 1824, Voluntad 
verdaderamente nacional, voluntad general pronunciadisima, 
en una materia sobre que han estado de acuerdo los: hombres, 
de todos los partidos; que todos han mirado como un sagra- 
do deber para con el Soberano Autor de la sociedad; por mas: 
esfuerzos que haya hecho para contrariarla y sobreponerse á. 
ella una fraccion pequeña insignificante, que pretende ahora. 
persuadirnos no ser actualmente esa ]a voluntad de la nacion, 
que esta se ha cansado ya y no quiere én lo de adelante ser 
fiel á sus compromisos, mas bien dicho, á la obligacion en que 
estamos de dar á la Divinidad el unico verdadero culto, el 
unico que tiene establecido y mandado se le tribute, el unicg 
que puede serle grato. 

Iba 4 concluir 4quí, pero me ha parecido decir cuatro 
palabras al autor 6 autores de un artículo que del Arco iris 
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tomó el Monitor republicano y lo insertó en el núm. 1.168, 
y que tiene por título Emigracion, Tolerancia religiosa. En 
él se nos exhorta á que imitemos la tolerancia de Dios, que 
consiste en que cada uno le adore á su gusto, y tal vez se apia- 
dará de nosotros. Tolera en efecto Dios mucho muchisimo, 
y entre otras cosas el que se estampe tal blasfemia. Tole- 
ra Dios 4 los ladrones, á los adulteros, á los asesinos, á los que 
son traidores 
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á su patria, á toda clase de criminales: jy por. 
que Su Magestad los tolera, podrémos y deberémos tolerarlos? 
Tolera Dios àlos alacranes y demas animales ponzonosos que. 
nos son-tan perjudiciales: ¡tambien nosotros los habrémos de to- 
lerar? Tulera.Dios esa multitud de males y desgracias con que ha, 
sido y. es actualmente afligida nuestra infortunada patria: jlos, 
tolerarémos tambien: los mexicanos sin hacer cuantas diligen- 
cias estén 4. nuestro alcance para librarnos de ellos? Ver-.. 
güenza ‘es: que: unos: hombres que pretenden ilustrarnos, echen: 
mano de: tan miserables sofismas, que seria necesario carecer. 
hasta: de sentido comun para alucinarse con. ellos - 

Tolera Dios que cada uno le adore á su gusto, como to- 
leró por tantos siglos la idolatria, sin embargo de que la Es 
critura santa, y de acuerdo con ella la razon; clama: Ado-- 
rarás :al- Setior tu Dios ' y 6 él solo le sertirás, Tolera Dios’ 
que: cáde uno le adore & su gusto, como toleró: & los perse- 
guidores: del cristianismo en los tres primeros siglos, y como' 
tolera al ateo y al impio que lo desconoce y le niegá todo’ 
culto, Tolera Dios que' cada uno le adoré á su gusto; y sit 
embargo nos tiené mandado que huyamos del herége cuyas 
palabras! eundem como el cancer, y que si alguno ` no pró- 
fésa la verdadera. doctrina, no lo recibamos en casa ni 
aun siquiera lo saludemos. Toleta Dios que cada uno le 
adore ' su” gusto; pero no aprueba, no le es grato cuál. 
quier culto. ¿Es posible dice Balmes, ` que todas las re- 
listones sean ¡igualmente agradables á Dios, y que Dios se 
de igualmente por satisfecho con todo linage de cultos? No. 
A la verdad infinita no puede serle acepto el error, á la bon- 
dad infinita mo puede serle grato el mal: luego el afir mar 
que todas las religiones son igualmente buenas, que con to- 
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dos los cultos llena el hombre bien sus deberes para een Dies, 
es blasfemar de la verdad y bondad del Creador. (Criterio.) Di- 
ganlo de una vez los amigos de la tolerancia de cultos, hablen 
"francamente, No son esas las razones en que se fundan pa- 
‘ra prediċarnos la tolerancia, no es la conviccion de su. en- 
tendimiento la que los obliga 4 decidirse por aquella: lo que 
“son razones no las hay, lo que sobra son ganas. 

Resumiendo pues lo que llevo dicho; es claro, .evidén- 
' te, incuestionable que la causa principal de los males que a- 
quejan á là republica mexicana yla han conducido al bor. 
de del precipicio, es esa division funesta casi tan antigua co- 
“mo lá independencia, y que no nos ha dejado un momen- 
to de tranquilidad y de paz: que lá colonizacion, en los ter- 
minos que la propone la junta directiva, no puede ménos de 
'aumentar esa discordia entre hermanos, y por lo mismo es im- 
posible que sea el remedic contra las intermmables perturba- 
cienes, y la unica esperanza de mantener en lo futuro la in- 
tegridad del territorio -nacional y de alcanzar el resultado de 
su prosperidad y engrandecimiento: que sin necesidad de to- 
lerancia, puede multiplicarse la poblacion . llamando á los ca- 
tolicos de otras naciones, de los que vendrán innumerables 
familias siempre que cuenten con seguridad en sus personas 
6 intereses; y que si bien no será tan abundante y numero- 
“ga como si se abriese la puerta para toda clase de estran: 
geros cualquiera que sea su culto, tampoco nos} espondrémos 
á que esos colonos dentro de poco tiempo nos den la ley en 
vez de recibirla de nosotros, y nos reduzcan al miserable cs- 
tado de los indigenas; consideracion que debemos tener muy 
presente al tratar de colonizacion. Mucho pabulo sofoca: la 
hoguera, decia..& este. propesito.la Universidad de -Caragas: 
poco y con oportunidad lo. alimenta y tode -se concerto! en 
fuego. 

Hemos visto ademas cuan futiles y despreciables son 
las otrus razones que se alegan en pro de la tolerancia de cul- 
tos, de esa medida inicua por la que suspiran tanto ciertas gen- 
tes que llevan muy 4 mal el excesivo apego del pueblo mexi- 
cano á la intolerancia, confesado por el mismo Sr. Rosa en 
su comunicacion oficial de 19 de Mayo del año proximo pa- 
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.sado; gentes que para nada quieren contar con Dios, que pa» 
rece dicen & este Soberano Autor y Conservador de las so. 
ciedades, la nacion mexicana no te ha menester, se basta G: 
sí misma; y por mas que hayas prescrito un. culto, la nacien- 
quiere que sus hijos sean libres para darte.el que se les an- 
toje; gentes que no creen que si el Señor no es el que edifica: 
la casa, en vano se fatigan los que la. fabrican: si el Senor: 
no guarda la ciudad, inutilmente se desvela el que la guar- 
da. Reflexionelo bien la junta directiva de colonizacion, y no. 
se deje engañar de. esos politicos necesitados de ser catecume- 

mos, que llaman á todo. esto preocupacion, fanatismo, retroce~- 
so, pareciendoles qua con variar los nombres 4 las cosas mu- 
dan estas de naturaleza, - Si dudan de la verdad y divinidad 
de la religion catolica, ¿por que no se dedican á estudiar y 
examinar de buena fe sus solidisimos fundamentos? y si no dim 
dan ¿por que quieren que tengamos derecho de profésar cual- 
quiera otra, habiendo dicho Jesucristo que el que no creyere: 
se condenarú? ¡pues que, un Dios justo nos ha de arrojar al 

infierno porque usamos de nuestro derecho? Dicen que el pue- 
blo necesita una religion, y no se acuerdan que ellos son los: 
primeros que la han menester: dicen que el pueblo necesita. 
religion, y no quieren confesar las ventajas que resultan aun 
en lo temporal de que sea una sola para todos siendo esta la 
verdadera. Con la predicacion de Jesucristo bellum missum. 
est bonum ut rumperetur pax mala: con las de nuestros pos. 
liticos bellum. mittitur malum ut rumpatur pax bona. 


(Vale cuartilla .) 
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P IO IX está en Francia. El pastor de la Iglesia sale huyen- 
do de su redil; sus propias ovejas se han transformado en lobos: 
carniceros que acometen rabiosos al guardador. 

Por vez primera, desde que el pontificado trasladó su silla de 


. Antioquia 4 Roma, es arrojado 4 otro reino por los sábditos 


. que le rodean. Pontffices han ecsistido que salieron de la ciu- 
dad santa de grado ó por fuerza: despues. de Bonifacio VIII, seis 


 «papas;han residido en Avinon. Napoleon hizo viajar de puc- 


blo en, pueblo 4 Pio VI: Pio IX es el unico que sale huyendo 


. de sus. propios sübditos, de sus amigos personales de sus hijos 


mas queridos. 
_;Miserable pueblo romano, que después de las ardientes acla- 


- maciones de ayer, y de las magníficas ovaciones de todos los 


dias, ves con. ojos serenos y brazos cruzados tendido en tierra 
el ídolo á quien incensabas, y le ves arrastrarse herido y mal- 
trecho por las calles manchadas en la sangre derramada por el 
puñal democrático! Le ves de rodillas huir de tí: de tí, su hijo 
predilecto: de tí, por cuyo amor se ha sacrificado: de tí, que le 


debes tu libertad: de tí, que eres testigo de su inefable bendad 
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y mansedumbre;' de tí, que has visto correr por sus blancas me- 
.jillas lágrimas de conmiseracion y desconsuelo! ¡Ingrato pue- 
blo, que pasarias á la posteridad como el mas negro, el mas in- 
‘fame de todos los ingratos, si la historia no recordase el pueblo 
"de las palmas y “del Hossana, convertido á los tres dias en el 
pueblo del Calvario! | 

Sí: el pueblo romano y el pueblo judío son ya Jos-mas ingra- 
‘tos de la tierra. Menester seria que en Roma no hubiese que- 
dado un solo ciudadano con vida, un solo ciudadano católico y 
honrado; menester seria que las madres hubiesen visto perecer 
4 todos sus hijos, y que en la ciudad santa no hubiese piedra 
sobre piedra, para que pudiera levantar su frente sin mancilla 
delante de las naciones cristianas, que la preguntarán con a- 
quella terrible voz que llenó de espanto á Cain: ind está tu 
padre? 

¿Dónde está tu padre? ¡dirán 4 Roma, España, ' Praneita Aus- 
tria, Europa, el mundo entero. 

¿Dónde está tu padre? 

' Le has visto cercado de una hor datde” ‘salvages; y has esta- 
do oyendo sus ahullidos espantosos, tranquilo en tu hogar 6 re« 
posado en tu lecho. ¿Dónde está tu padre? Has visto el fuae- 
“go de las puertas de su palacio: te has asomado en la ventana, 
y las llamas sacrílegas te han quemado el rostro, y tá, pueblo 
ingrato y cobarde, has vuelto la espalda indiferérite y te has re- 
‘tirado. «¿Dónde está tu’ padre? Has visto brillar el cobarde 
puñal que solo hiere por la espalda:Jhas sentido silbar las balas 
que han atravesado el corazon del secretario de Su Santidad, 
has visto-huir á esa banda de sicarios al amago de una resis- 
tencia imposible: y tá presenciabas esos horrores, esa cobarde 
fuga, sin que el corazon te se quisiese;saltar del*pecho, sin que 
tus manos se crispasen, sin lanzarte 4 arrebatar la presa al ti- 
gre que ya la tenia entre las unas. ¿Dónde está tu padre? : 

¿Dónde está? Entregado á merced de ‘las olas: segundo -Pe- 


ta 
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are, poniendo su planta sobre los mares, fugitivo, pidiendo Tios- 
pitalidad en estrangera playa, llevando consigo el sagrado de- 
pósito de la fé, que no lo cree seguro en tu regazo, llorando a 
margamente tu ceguedad, tu ingratitud y tu perfidia. 

Fu, Roma pagana: tú, ciudad de los Césares: tú, señora del 
mundo: tá, que despues de la caida del imperio, serias hoy u- 
na ciudad de ruinas, visitada solo por los viageros: tá, que sole- 
conservarias tus tradiciones y tus circos, tus templos, tus obe- 
liscos y tus sepulcros, como Atenas, como Ponpeya y Hercula- 
no, como Nimes. y Mérida: tú de quien acaso guardariamos 
ten. solo el nombre y la historia, como lo conservamos de. 
Menfis, de Tebas de Babilonia, de Tiro.y de Persépolis, que. te. 
escedieron cn opulencia: tá, que si. fuiste grande como idólatra, 
has sido mucho mayor siendo cristiana: tú, que eres real y ver- 
daderamente señora del mundo: que tienes súbditos en regiones 
desconocidas á los Augustos, y mas vastas que todo su impe- 
rio junto, já quién le debes toda esa grandeza, toda. csa esce- 
lencia, toda esa veneracion? ¡Al Pontificado!. Y tú, que tode 
se lo debes al Pontificado, ¿qué has hecho del Pontífice? 

Pero, ¿qué estranamos tu falta de fé, tu acerba ingratitud, tu. 
cobardía, si el viento pestilente de la demagogia ha helado tu, 
corazon, enervado tu brazo, postrado tu frente?. | 

En los. primeros cinco siglos de la cristiandad, la Iglesia fué 
eombatida por tal linage de errores y heregías, dice Santo To- 
mas, que no es posible inventar un ataque que no haya sufrido 
ek catolieismo en los dias de su infancia. Pasaron las heregías, 
y el Pontífice quedó en Roma. Pasaron los bárbaros, pasaron 
Atila y Alarico, y se humillaron ante el Papa. Pasó el isla; 
mismo, y el Pontífice quedó en Roma. Pasó el feudalismo, y, 
el Pontífice fué adorado en Roma. Pasé el protestantismo, ese 
capital enemigo del Pontificado; pero el Pontífice siempre en 
Roma.. Pasó por último rugiendo la revolucion francesa, y en 
Roma no hubo quien maltratase al Pontífice. Pero viene la 
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democrácia social del siglo XIX, viene ese-dragon del A poea- 
lipsis que se anuncia como cristiano, y con su cola arrastra la 
Sede Romana, y el Pontífice sale huyendo de los muros santos, 

Pueblos, aprended: pueblos, apercibios: españoles, no fieis en 
'vüestra fé: no alegueis vuestros títulos al. renombre. de católicos, 
Lo que no consiguieron Arrio, Atila; Mahoma, Lutero y. Voltai- 
re, lo ha conseguido Mamiani, el. ministro de la demagogia. 


Si estos hechos. no os dicen nada, nada os dirémos nosotros. 
Todo seria inútil. 


La demagogia que va caminando por la Europa como las * 
furias antiguas, coronada de serpientes; que va dejando en to- 
das partes en pos de sí manchas rojizas y sangrientas; que ha- 
hollado en Paris todos los tesoros de la civilizacion, en Viena ‘ 
toda la magestad del imperio, en Berlin la cumbre de la filoso- 
fia, viniéndole estrecho á su ambicion tan pertentoso teatro, ha- 
levantado su trono, y ha asentado su yugo, en Roma la Pens la 
imperial, la pontificia, la eterna. + 

Allijdonde el vicario de Jesucristo bendice al mundo y á fia 
ciudad, se levanta arrogante, impiá, rencorosa, frenética como- 
poseida de un vértigo, y como tomada del vino, esa democrácia 
insensata y feroz, sin Dios y sin ley, que Oprume á la: ciudad y. 
que conturba al mundo. 

Las colinas de Roma han presenciadu el tumultuoso desfile 
de todos aquellos pueblos bárbaros, que, ministros de la - ira de 
Dios, antes de sujetar á la tierra, vinieron á saludar respetuosos 
- y sumisos 4 la reina de las gentes. — Atilo el bárbaro, el’ impla- _ 
cable; Alarico el potentísimo , el soberbio' sintieron desfalle- 
cer sus brios, templarse su arrogancia, amansarse su ferocidad, 
disiparse su cólera y humillarse su soberbia: en-présencia de la 
ciudad inmortal y de sus pontifices santos;  Corred del oriente 
al occidente, del septentrion al mediodia; abarcad con la 
. memoria todos los tiempos, y con los ojos todos los espacios; y 
en toda la prolongacion de los primeros, y en toda’ la: inmensi- 


dad de los segundos, no hallareis un solo individuo -de.la, espe- 
cie humana, que no reverencie la. virtud y que no. respete. la 
gloria. Solo la demagogia, ni respeta la virtud, esa gloria del 
cielo, ni la gloria esa virtud de las naciones: la, demagogia, 
que atacando todos los dogmas religiosos, se. ha puesto. fuera 
de toda religion; que atacando todas las leyes humanas y. divi- 
nas, se ha puesto fuera de toda ley; que atacando simultánea- 
mente 4 todas las naciones, no tiene patria: que atacando to» 
dos los instintos morales de los hombres se ha puesto fuera 
del género humano. La demagogia es una negacion absolu- 
ta: la negacion del gobierno en el órden político, . la negacion 
de la familia en el órden doméstico, la negacion de la propie- 
dad en el órden moral. La demagogia no es un mal; es el 
mal por escelencia: no es un error; es el error absoluto: no es 
vun crímen cualquiera; es el crímen en su acepcion mas terrí- 
fica y mas lata. Enemiga irreconciliable del género humano, 
y habiendo venido á làs manos con él en la mas grande batalla 
que han visto los hombres y que han presenciado los siglos, el 
. fin de su lucha gigantesca será su propio fin ó el fin de los 
tiempos. 
"Todas las cosas humanas caminan hoy á su final desenlace. 
con una rapidez milagrosa. El mundo vuela: Dios ha querida 
darle alas en su vejez como dió en su vejez hijos 5 la muger es- 
téril dela Escritura. Dios le ha puesto las alas con que vuela, 
y él no sabe donde va. jA dónde iba el pueblo cuando levan- 
tó en Paris sus barricadas de Febrero! Iba á la reforma, y se 
encontró en la república. ¡A dónde iba cuando levantó sus 
barricadas de Junio? Iba al socialismo y se encontró en la 
dictadura. ¿A dónde iba Carlos Alberto cuando descendió con 
su ejército potente á las llanuras lombardas? Iba 4 Milan, y 
se encontró en Turin. A donde iba el ejército austriaco cuan- 
do salió vencido de Milan? Iba á encambrar los Alpes, y se 
encontró otra vez en Milan. ¡A dónde iban esos puzblos italia- 
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nos, levantados de sus asientos como si obedecieran á una vor 
imperiosa bajada de las alturas? Iban 4 vencer un imperio vi- ` 
vo, y fueron vencidos pot él, como los moros por el Cid, des- 
pues de muerto. ¡A dónde van esos esclavos croatas? Van & 

Viena.á defender la democrácia esclavoma, y se vuelven des- 

pues de haber levantado al César sobre sus escudos como los 
antiguos francos. jA dónde van los magyares, esa raza nobilí: 

sima de nobles caballeros? Van 4 sostener la aristocrácia feu- 

dal en las aguas del Danubio, y tienden fa mano 4 la demago- 

gia alemana. ¿A dónde van los asesinos de Rossi? Van al 

Quirinal á robar á un rey una corona, y sin saberlo ponen em 
su sagrada frente una corona mas: la corona del martirio. | 

El mártir santo es hoy mas grande, es hoy mas fuerte á los 
ojos atónitos de la Europa, que el rey augusto. La demago- 
gia no reinará en el mundo sino en calidad de esclava de 
Dios, y como instrumento de sus designios. ¿Qué importa 
que ella vaya al Capitolio? ¿Quién es en estos tiempos el: 
que llega á dónde vá? ¿Quién es aquel 4 quien el claro dia na 
se le hace oscura noche, que le estravia en su camino? Si la 
Francia fué 4 la república pensando ir 4 la reforma; si despues 
fué 4 la dictadura pensando ir al falansterio; si Cárlos Alberto 
fué 4 Turin pensando ir 4 Milan; si Radetzky fué á Milan pen- 
sando irá los Alpes, ¿qué mucho que la demagogia romana 
pensando ir al Capitolio vaya á la Roca Tarpeya? 

Los demagogos de nuestros dias, habiendo llegado ya al par 
rocsismo de su soberbia, han renovado la guerra de los Tita» 
nes, y pugnan por escalar el Quirinal poniendo cadáver so- 
bre cadáver, como los Titanes pugnaron por escalar el cielo. 
poniendo monte sobre monte, Pelion sobre Osa. ¡Vanos in- 
tentos! jSoberbia vana! ¡Locura insigne! .En este duelo del 
demagogo contra Dios, ¿quién habrá que tema por Dios... ..si 
no es ucaso un demagogo? | 


Pueblos, escuch id: estraviadas mr ichedumbres, poned un oÈ 
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. do atento, y guardaos, porque al paso con que caminan los erf- 
. menes, la hora de la espiacion.está cerca. Ni el mundo en su 
paciencia, ni Dios en su misericordia, pueden sufrir por mas 
tiempo tan horrendas bacanales, Dios no ha puesto á su vica- 
rio en un trono para que caiga en manos de aleves asesinos. 
El mundo católico no puede consentir que el-guardador del 
. dogma, el promulgador de la fé, el Pontífice santo, augusto 
é infalible, sea el prisionero de las turbas romanas. El dia 
que consintiera el mundo católico tamaño desafuero, el catolicis- 
mo habria desaparecido del mundo; y el catolicismo no pue- 
de pasar: antes pasarán con estrépito y en tumulto los cielos y la 
tierra, los astros y los hombres. Dios ha prometido'el puerto 4 
la barca del pescador: ni Dios ni el mundo pueden consentir 
que la demagogia encumbre su seguro y altísimo promontorio. 
Sin la Iglesia nada es posible sino el caos: sin el Pontífice no 
hay Iglesia: sin independencia no hay Pontífice. La cues- 
tion, tal como viene planteada por los demagogos de Roma, 
no es una cuestion política; es una cuestion religiosa: no es u- 
na cuestion local; es una cuestion europea: no es una cuestion 
europea; es una cuestion humana, El mundo no puede con- 
sentir, y no consentirá, que la voz del Dios vivo sea el eco de 
una docena de demagogos del Tiber: que sus sentencias, sean 
las sentencias de asambleas tumultuosas, independientes y so- 
beranas: que la demagogia romana confisque en su provecho 
la infalibilidad prometida al obispo de Roma: que los oráculos 
demagógicos reemplacen 4 los oráculos pontificios. No: cso 
no puede scr, y eso no será, si no es que hemos llegado á a- 
quellos pavorosos dias apocalípticos en que un gran impcrie 
anticristiano se estenderá desde el centro hasta los polos de Ja. 
tierra: en que la Iglesia de Jesucristo padecerá espantosamente 
desmay os: en que se suspenderá por única vez el sacrificio tre- 
mendo, y en que, despues de inauditas catástrofes, será nece- 
saria la’ intervencion directa de Dios para poncr á salvo ..su 
Iglesia, para derrocar al soberbio y para despeñar al impfo.,. 


s 
Al punto á que han llegado las cosas, una solucion radical es 
urgentisima. ‘Las sociedades no pueden mas, y es menester 6 
que la demagogia acabe, 6 que la- demagogia acabe con las so- 
ciedades humanas: 6 una reaccion, ó la muerte." Dios nos da- 
rá en su justicia la ptimera para librarnos en su misericordia de 
la segunda. | xo^ 


" GUADALAJARA, 
' Reimpreso en la imprenta de Dionisio Rodrigues. 


1849. 


DICTAMEN 


SOBRE EL MYSTERIO 
DE LA 
| INMACULADA CONCEPCION 


DE 


MARIA SANTISIMA» 


PRESENTADO 
POR EL DR. JOSÉ RAFAEL AGUILA 
AL M.I. y V. CABILDO ECLESIASTICO 


EN 25 DE MARZO DE 1850. 


DURANGO: 1850. 


Imprenta del gobierno á cargo de M. Gonzalez. 
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PRESERVATION MASTER 
AT HARVARD 


lilmo. -Sr. 


Este Cabildo Eclesiástico deseando dar á V. S. Illma 


^el informe que pide en su Pastoral fecha 24 de Octubre 


del «ño próximo pusado al Clero y Pueblo de su Litocesis, 


sobre el Mysterio de la Concepciun «Inmaculada de Maria 


Santísima, nombró una. comision de su seno pura que le pre- 
sentara dictámen sobre este interesantístmo negocio: el 25 del 


..corriente el Sr. Racionero Dr. D. José Rafael Aguila que 


era el encargado, tey6 en Cobildo pleno su dictámen, el cual 


fué. ordo. por cada uno de los Copitulares con la mayor aten- 


cion y complacencia, y viendo en él dilucidada la materia 
cuanto era de desear, y consignados los sentimientos que cada 
uno de los miembros posee, fué aprobado por unanimidad, 
pues que todos à una-vehementemente desearian veer que rayara 
en el oriente el plausible dia en que fuera declarado por la San- 
ta Sede en juicio solemne el ser Dogma Catético, que 4a 
siempre Inmaculada María Madre de Dios fué en gracia des- 
de el instante ¡primero de su animacion santisima: el dia en 
que esta verdad, esta creencia piadosa en toda la Cristian- 
dad, sea elevada á Dogma Católico por el «digno suce- 
sor de San Pedro, llenará desde luego de rogocijo á los miem- 
bros de esta Corporacion, a toda la Iglesia Durangense que 
tan dignamente rige y gobierna V. S. llima., y tambien á 
toda la Cristiandad del mundo entero que está poseida de los 
afectos mas devotos hácia la privilegiadisima criatura que 
tuvo el alto é incomprenstble favor de ser Madre del Dws 
humanado, y por cuyo conducto nos vienen las gracias y fa- 
vores que el Ser Omnipotente dispensa al mundo. 

St, llino. Sr.,.los miembros de este Cabildo Eclesias- 
tico sienten latir en su pecho el presentimiento mas puro, y 
sla alegria mas consoladora al. preveer que tul vez está cer- 
«ano el dia de fausto.para la Íglesta, de honra y honor pa- 
ra la Divina Señora, y de gloria para el Ser Supreme: el «tia 
verdaderamente grandioso para el Orbe Cutólico, el dia cier- 


4 
tamente agradable al Omnipotente porque verá honrada en la 
Iglesia que fundó su Santísimo Hijo á la mas amada de 
las criaturas que formó su divina diestra: dia en que del 
Cielo lloverá sobre la Cristiandad un diluvio inmenso de gra- 
cias y favores, porque con la declaracion del Dogma de 
ser Inmaculada en su Concepcion María Santisima, se ve- 
 rá ser la primera entre todas las criaturas la que fué honra- 
da por Dios con privilegio tan singular que excedió á todas 
sus obras en el Cielo y en la tierra. — I 

Estos son los sentemientos de este Cabildo que no. solo 
deséa mantfestarlos a V. S. Ilima. sino que queriendo tambien 
hacer pública y solemne manifestacion de su creencia y de los 
piadosos: sentimientos de devocion: y ternura .que tiene hacia 
su inclita Patrona acordó la impresion del dictámen que in- 
cluye, si V. S. lima. tuviere á bien concederle su superior 

ermiso. | = ME 

Al decir lo espuesto à V. S. Ilima. tiene el honor este 
Cabildo Eclesiástico de protestarle su mas alta y respetuosa 
consideracion y muy particular aprecio. 

Dios guarde á V. S. Illma. muchos años. Sola Capi- 
tular de la Santa Iglesia Catedral de Durango, Marzo 27 
de 1850.—Illmo. Sr.—Dr. J. Tomás Rivera. —Ldo. Fran- 
cisco José de la Presa.—Dr. José Maria Laurenzana.— 
Francisco de P. Rivas.—José Isabel Gallegos —Dr. J. Ra- 
fael "Aguila. — Vicente E. Guardado, Prebendado secretario. 


Ilmo. Sr. 


Impuesto en el dictámen con que V. S. Illma. fué ser- 
vido conformarse, referente al asunto de la Concepcion In- 
maculada de Maria Santísima, y que me acompañó á su no- 
ta de 27 del inmediato Marzo, lo devuelvo á V. S. Illma. 
para los efectos de su impresion acordada el 25, cuya breve- 
dad recomiendo; pudiendo hacerse constar mt licencia respec- 
tiva con la agregacion de esta nòta. | 

Dios guarde á V. S. lilma. muchos años. Casa Epis- 
copal de Durango y Abril 3 de 1850.— José Antonio, Obis- 
pe de Durango.—.M. I. y V. Sr. Dean y Cabido. 


DICTAMEN. 
M. I. y V. SR. DEAN Y CABILDO. 


| Lo. Pedro por la boca de su digno sucesor el 
Sr. Pio IX desde Gaeta, el dos de Enero del año pró- 
ximo pasado, á. todos los Patriarcas, Primados, Arzo- 
bispos y Obispos de toda la cristiandad por una en- 
cíclica, que inmortalizará su nombre en la memoria de 
los fieles. Poseido desde muchos años antes de su ele- 
vacion 4 la Santa Silla, ¡que digo! desde sus mas tier- 
nos años, del mas sincero amor á la Madre de Dios, 
y exitado despues, 4 no poderlo resistir, por el arden- 
tisimo deséo que ha animado 4 todo el pueblo cris- 
tiano, y al presente de una manera muy enérgica 4 fin 
de que la Santa Sede pronuncie por un juicio solem- 
ne la Concepcion Inmaculada de la siempre Virgen Ma- 
ría; quiere enmedio de la mas amarga tribulacion, y 
ocupado de los gravísimos negocios, á que lo condu- 
jeran las circunstancias mas peligrosas de su Pontifi- 
cado, quiere, repito, dar un lugar de preferencia á este 
interesantísimo negocio. Nuestro [llmo. Prelado se ha 
dado por entendido con el mas indecible placer, y 
aguarda el dia gloriosisimo, que ya considera seguro. 
A este fin ha espedido una Pastoral al pueblo y clero 
de su Diócesis, que respira por cada clàusula sus fran- 
cos y muy animados sentimientos: ordena que se le in- 
forme sobre los del pueblo de !a Diócesis acerca del 
Mysterio mas plausible 'de la Madre de Dios y exhor- 
ta sobre todo 4 que se procure dirijir fervientes sú- 
plicas al Todopoderoso para que se digne derramar so- 
bre N. S. Padre sus benéficas celestiales influen- 
cias à efecto de la resolucion mas conveniente so- 
1 ! 


bre un negocio tan grave, en que se interesa la:ma- 
yor gloria de Dios, mayor obsequio 4 su Santisima 
Madre y comun utilidad dela Iglesia. Esto ültimo ya 
lo tiene satisfecho V..S..M. I. y V. por lo que mi- 
ra á las preces püblicas de la Matriz en los ocho 
dias 4 mafiana y tarde, con arreglo 4 lo determinedo 
por su Sría. Illma. en Ja referida Pastoral, y para dar 
‘el lleno à lo primero V. S. M. I. y V. ha tenido la dig- 
nacion de comisionarme para que á la mayor brevedad 
posible trabaje una consulta que deba ser 4 tiempo 
que el informe, la espresion de sus convicciones.y sen- 
timientos. mE " ! | 

Hay empresas arduas, Señor, y 4 que seria una - 
temeridad acometer: hablo de aquellas que no podrian 
llevarse al cabo sin una asidua solicitud en mendigar 
apoyos en que poderlas sostener. No es asi la que V. 
S. L ha puesto sobre mis débiles hombros; ella es 
muy grave por su objeto, pero nunca aventurada sino 
bajo el aspecto de háberse abandonado á la discusion 
del que abrumado por la abundancia de materiales, 
todos á cuales mas copiosos, no acierta en cual deba 
fijarse, y teme por lo mismo si no obscurecer la mejor 
causa, 4 lo menos quedar con el desconsuelo de nc ha- 
berla podido desempeñar con todo el brillo y. mages- 
tad que se merece. m 

El comisionado quiere fijarse dos objetos para el 
mas óbvio desempeño de su encargo. Relacionará pri- 
mero lo que de hecho se encuentra en 1o relativo al 
culto de la Inmaculada Concepcion con arreglo à los 
datos que pueda tener 4 la mano, y por lo que'hay 
de püblica notoriedad. Despues, como por via de di- 
gresion, que pueda servir de alguna luz al Ilmo. Pre- 
lado para el lleno de su mas alto encargo, presenta- 
ra los motivos que han formado la conviccion del Ve- 
nerable Cabildo y de todo el pueblo «cristiano en ór- 
den 4 la piadosa creencia. i 

Y desde luego este Cabildo se ‘honra anegsdo en 
Ja mas dulce y placentera satisfaccion de tener y pu- 
:blicar por sp titular á la Soóberana Madre de Dios, 
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bajo- el halagieño mysterio de su Inmaculada Concep- 
cion: ella y únicamente ella. está colocada en el ma- 
gestuoso cipres que corona el Panteon de la Matriz,. 
obra bellísima, si no por el. material de que es for-- 
mado, sí por lo elegante de su estructura y desempe:- 
ño: pudiendo, ya. no digo 4 mi juicio que es bastante 
limitado, sino por el de hombres inteligentes, tenerse 
en este último sentido por el primero de los que se. 
han levantado para la magestad del. culto en las Ca- 
tedrales. de la República; sin esta pieza nunca hubiera. 
tenido lugar la. exagerada recomendacion de algun in- 
teligente que llamó á.todo el conjunto del "Templo. eu. 
una de las mayores solemnidades, quizá arrebatado de. 
sorpresa, una hermosa Basílica: consagrada 4 la digni- 
dad.de Mana. Hay además un precioso altar en una 
de las nueve capillas de la Catedral, que se denomina. 
de la Purísima, que aunque ya. se habia levantado en 
los tiempos antiguos 4 espensas de uno de los Sres. 
Capitularee, se mejoró despues en su. localidad y. en 
su. estructura, Mu 

Al grande aparato y solemnidad con.que de.muy 
largos afios atras celebra esta. Catedral Mariana la 
fiesta de su titular Patrona han correspondido siem- 
pre, bien lo sabe V. S. M. I. y V. los piadosos ecos 
de la poblacion entera. de esta ciudad, de tal manera 
que no se avanzaria mucho en asegurar que el amor 
y. devocion de los durangueños al mas tierno y amable 
de los misterios de la Virgen Santísima es la exacta 
medida de la piedad y. religion práctica en este afor- 
tunado suelo. Y à.la verdad en ninguna otra fiesta por 
solemne y placentera que ella sea para todo el mundo 
católico, desarroya nuestra Iglesia mayor y mas osten» 
tosa pompa, ni levanta un punto mas alto el regocijo:: 
desde que el. dia 7 de. Diciembre se. anuncia por todos 
los Templos de esta ciudad con.repiques & vuelo la. 
gran solemnidad, comiensa el santo jübilo que parece: 
no quedar satisfecho con. los incesantes, solemes cul- 
tos que en todos- los dias de la octava se ofrecen á 
ka gran Madre de. Dios. Porque no se circunscriben es- 


8 

tos & las vísperas y solemnísimos maitines que ocupan 
la mayor parte de la noche de la víspera con la au- 
gusta celebracion de los misterios en el dia mismo en 
que se presenta lo mas precioso del ornato y lo mas 
escojido de la música, sino que haciéndose de los dias 
subsecuentes como una octava cerrada, se preconizan 
en ella desde la sagrada tribuna las glorias de Ma- 
ría en su Pureza original. 

¿Y en qué dia mas que en el ocho de Diciembre, 
se nota jamás una concurrencia piadosa al templo, en 
que dia mayor afluencia de todas las clases de la so- 
ciedad? Podria juzgarse á la verdad que el esmero y 
empeño con que se prepára y perfecciona esta solem- 
nidad exitaba en los fieles esa vana curiosidad que en 
vez de elevar el alma hácia Dios, la entibia y res- 
fria en todos sus actos religiosos, si la Sagrada Mesa 
del Altar no se viera llena constantemente en ese dia, 
y los umbrales del tribunal santo de la penitencia, aban- 
donados por multitúd de fieles 4 su pesar cuando to- 
dos los ministros á competencia no bastarian a llenar 
tantas exigencias. | | | 

El solemnísimo octavario se corona tambien des— 
de tiempos muy lejanos con una suntuosa funcion se- 
mejante 4 la primera, y que costeaban poco há tres 
vecinos acemodados, y que senalaba por espreso nom- 
bramieuto la autoridad municipal. No es estrano, M. 
I. y V. S. sino muy conducente á este punto re- 
cordar la antigua costumbre y práctica del órden po- 
litico en Durango con respeto 4 estos piadosos Dipu- 
tados del municipio: porque ella levanta hasta un gra- 
do de que quizá no sería facil pasar el amor y reve- 
rencia con que siempre se ha honrado 4 la Madre de 
Dios en el misterio de su Concepcion Inmaculada. Es- - 
te mysterio fué por muchos y largos anos en Duran- 
go como la única fiesta de las consideraciones y ran- - 
go de los ciudadanos. Nadie aquí podia obtener un 
empleo de jurisdiccion, ni un asiento en la sala mu- 
nicipal sin haber obsequiado à la Sra. en esta publi- 
ca fiesta de la ciudad. Dien pudieran ser las prendas 
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personales del adepto las mas relevantes y cumplidas, 
el no haber satisfecho este piadoso deber era un óbi- 
ce insuperable que lo alejaba, tanto de los destinos 
perpetuos, como de los oficios amovibles del Ayunta- 
miento. Tres años há que por la mayor conveniencia á los 
mismos cultos para remover los accidentes de mayor 
6 menor lustre, que naturalmente produce la diferencia 
de fortunas, cuando los gastos hayan de ser erogados 
por personas diputadas para esto y escojidas de todas 
las clases de la sociedad, el Exmo. Ayuntamiento muy 
cuerdamente ha mandado hacer de sus propios fondos, 
aunque bien escasos á la verdad, las erogaciones ne- 
cesarias para que corresponda siempre la ültima à la 
primera de las solemnidades del octavario. De esta 
manera ha recibido la fiesta aun en sus accidentes 
un carácter de perpetuidad, que no tenia, y haciéndo- 
se ella mas particularmente propia de la autoridad mu- 
nicipal, ha sido al mismo tiempo caracterizada con la 
asistencia en cuerpo de la autoridad que la costéa, y 
que sin embargo de haber reducido por las circuns- 
tancias de los tiempos el número de sus concurrencias 
al Templo, ha dejado en pié. esta última con la prin- 
cipal del dia ocho. | | "M 
Para que nada quede en nuestra Catedral que no 

esté como sellado:con la. especial devocion al myste- . 
rio de la pureza original de María Señora Nuestra, 
la primera confraternidad religiosa de la Diócesis, úni- 

ca fundada en ella, la archicofradía del Santísimo Sa- 
 cramento reconoce 4 la Purísima Concepcion por su 
singular Patrona: la Vice-Parroquia. del Sagrario lle- 
va por título el mismo adorable mysterio, y así como. 
en el altar principal de este Templo, el segundo qui-. 
zá de la ciudad, ocupa su Santa Imágen el puesto mas 
visible, colocada en medio de nubes, recibe así mismo 
en una preciosa escultura. los primeros cultos en el altar 
del Seminario Conciliar, y en este plante) de educacion 
á mas de haber recibido los homenajes de patrona en 
multitud de cursos de Filosofia, lo es perpetuamente des» 
de ha. muchos años de la catedra de Sagrados Cánones. 

; | 9 : 
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. . Interminable seria este informe, si como lo hé he- 
eho: respecto de la- Matriz, pretendiera reseñar si.juiera- 
todo lo que mira al culto del mysterio -en.todas las- 
" Iglesias del Obispado. Los superiores y prelados de es- 
tas sabrán sin duda satisfacer lo que 4 la comision del- 
Venerable Cabildo impiden la ocasion y el tiempo; à 
esta le basta lo dicho para cumplir con el primero de- 
los dos. objetos que se propuso. | 

Por dar et. lleno al segundo, que consiste en pa- 
tentizar los motivos que han formade las conviceiones . 
del Venerable Cabildo y de todo-el pueblo cristiano. 
para el desarroyo de sus religiosos sentimientos en ob- 
sequio-a la piadosa creencia de la Concepcion: Inma- 
culada, parecia muy natural presentar los. brillantes- 
solidisimos testimonios y pasajes de la Santas Escri-. 
turas.en que aparece de una. manera implícita, ya bajo- 
el velo de bellísimas patéticas alegorias, ya en anima- 
das pinturas, simbolizada esta singular prerrogativa, las- 
que- no- han podido menos que llamar. toda la aten- 
cion-de los Padres, de los Expositores,. y de los Te- 
logos de primera nombradía. Perola pluma ec ha dese. 
lizado . de- la mano cuando al principio de los traba- 
jos, llegó 4 mi noticia la cousulta del M. I. y V. C.. 
de Guadalajara, produccion de primer órden que todo 
lo abraza con la extension, dignidad y solidez con que- 
acostumbran hacer sus cosas.los sábios miembros de: 
aquel respetabilisimo cuerpo: preciso cra: prescindit;: 
porque 4 pensarlo bien, era indispensable adoptar un. 
estremo de esta disyuntiva, 6 repetir letra 4 letra to- 
do lo que trabajaron, ó quitar mucha fuerza y-clari- 
dad. &.la vehemencia y precision de sus. raciocinios, 
quedando con la. vergonzesa persuasion de: haber ro- 
bajado la mejor causa. No es menos trillado el medio: 
que me propuse adoptar porque, volviendo à repetir, to~ 
do lo. abarcaron aquellos sabios; pero es el mas sen- 
cillo para mi y el mas seguro, si logro la fortuna de 
coudocirme por los propios. vestigios;. porque al fin 
hemos de haber bebido en las. miemas fuentes, para 
presentar à mi Venerable Cabildo un plano, en que 
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‘como de un golpe pueda fijar su vista sobre todos los 
siglos de la Iglesia, y de unos datos tan óbvios, como 
seguros, poder concluir sin miedo absoluto de errar, 
que la piadosa creencia de la Inmaculada Concepcion 
ha sido proclamada en todos los tiempos del cristia- 
nismo. . | | 

' No se puede negar en manera alguna que la tra- 
dicion es un camino segurisimo por donde deba lle- 
gar hasta nosotros la doctrina de Jesucristo y de 
los Apostoles: -esto recomienda San [Pablo en su se- 
gunda Epistola- 4 los ‘ficles de Tesalónica c. 2 v. 14. 
[taque fratres, state et tenete traditiones, quas didtscistis Seve, 
per-sermonem, sive per epistolam nostram. Y en la segun- 
da 4 Timoteo c. l. v. 13. Formam hube sanorum verbo- 
rum, que á me audisti, in fide et in dilectione in Christo Jesu. 
Bonum depositum. custodi per Spiritum Sanctum, qui habitat 
in nobis. Y por último al mismo, c. 2 v. 1. Zu ergo fili 
mi, confortare in gratia, gue est tn Christo Jesu, ct que 
-audisti à me per multos testes, hac commenda fidelibus ho- 
mintbus, qui idonei erunt et-alros docere. Ùs igualmente cier- 
to: que los escritos de Jos Santos Padres son el ma- 
‘nantial puro donde puede encontrarse la doctrina de 
dos Apóstoles que, ó recibieron de la misma boca de 
Jesucristo, ó inspirados la ensoñaron á sus discipulos: 
-por este arbitrio y sin haber necesidad de nuevas re- 
elaciones, se han presentado -dogmas al pueblo -cris- 
tiano, ya considerados como de mera tradicion, ya 
teseñados 6 bosquejados cn los libros Santos, y que 
-para entresacarlos ha sido de absoluta necesidad re- 
-gistrar los escritos de estos fieles depositarios de la ver- 
dadera doctrina. Aludiendo 4 estos divinos testimonios 
y con determinacion al primero, dijo San Juan Crisós- 
tomo in e. 2 Epist. 2 ad Tessul. Hinc est perspicuum quod 
‘gon omnia tradiderunt per” epistolum, sed multa ctiam sine 
«scriptis, et ea quoque. sunt fide digna. Quamobrem | Ecclesia: 
quoque. traditionem censenmus esse fide dignam. Y San Ba. 
-ilio en el libro de Espiritu Santo c. 27 num. 66. Ex 
»asservutis in Ecclesia dogmatibus el pradicotionibus, alia qui- 
idem habemus é doctrina scripto prodita, ala verd nobis in 
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mysterio’ tratlita-.recepimus ex traditione Apostolorum. San 
Agustin: de Bapt. lb. 5 c~ 23. Sunt mulla, que universa 
tenet Ecclesta et ob hoc ab Apostolis pracepta: bers credun~ 
fur, quamquam scripla non reperiantur. Y San Gerónimo en 
el dialogo contra los Luciferianos.c. 4. Etiamsi Scrip- 
iure auctoritas non subesset, totius orbis in hac re consensus 
tnstar precepti obtineret, nam et multa. alia, que per tra- 
ditionem in Ecclesiis observantur, auctorttaiem scripte legis si- 
bi usurpaverunt. . Así es como. recibimos los .cristianos 
como de Fé Divina la perpetua Virginidad de María | 
Santísima, que aun los protestantes confiesan: así el 
bautismo que se confiere 4 los párvulos: así el miuis- 
trado por los hereges con tal que se. haya observado 
el rito verdadero; v asi por último otros varios dogmas 
que se han encontrado, 6 en los escritos de. los Pa- 
dres, como fieles depositarios de la. tradicion, ó en la 
Santa Escritura, pero de una manerá implícita, saca- 
dos à luz y presentados; por la maestra de la verdad, 
como obligatorios para su asenso, despues de. haberse 
tegistrado la constante cadena de la tradicion en aque- 
llos luminosos escritos. Esta ha. sido la conducta de la - 
Iglesia Católica, y así es como segun los altos fines 
‘de la .Divina Providencia, han salido. del caos de la 
obscuridad, por el auxilio. del Divino: Espíritu, que ja- 
más dejará de asistirla, algunos verdaderos dogmas pa- 
-ra demandar nuestro asenso, imperado por quien pue- 

vde. hacerlo. ee » 
No es sin embargo el. ánimo precipitarme á ase- 
gurar que la creencia hasta ahora puramente ;piado- 
sa de la Inmaculada Concepcion sea un dogma solo 
tradicional, quizá esta proposieion: Maria fué. concebt- 
da sin mencha, estará consignada en alguu testo ,sa- 
grado, como lo estaba este dogma de. fé católico: El 
Espiritu Santo procede del Ho, en aquellos divinos con- 
ceptos: Paracletus, quem ego mitiam vobis. ... misst Deus 
Spiritum Filii . sui. Quiza alguna 6. algunas de aque- 
Mas bellísimas alocueiones: Tota pulchra es amica mea, 
quam pulchra es.... Tota pulehra es, ef macula. non est 
in des Sicut lilium inter, spinas, sic. amica mea. enter. filiag, 


18 


f 
is 
1 
, 
ok 
J 


i P» EC 


. Desde luego se presentan en los. cuatro primeros, 
las liturgiàs de Jos Santos Apóstoles; pero antes de trans- 
cribir lo que. me. parece oportuno de tan esquisitos do- 
cumentos, quiéro anticipar algunas observaciones para 
remover. todo género de sospecha sobre su. existencia, 
ya que. se han sujetado al fallo, de una, severa crítica, 
si.Ho en cuanto. al todo de la verdad que espregan, si 
en cuanto algunos accidentes; y sobre todo en lo: que 
mira á su autenticidad. Bien sabido es’ por los verda- 
deros católicos y aun. por los que llevan falsamente es-. 
te nombre, que .los Apóstoles esparcidos :por. todo. el 
orbe á fin de propagar la .religion, eran : árbitros para 
establecer eus. liturgias,. como que 4. ellos les «conve- 
pia, organizar - el. culto de la rehgion que. predicaban, y 
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“cuyo! principal objeto es ofrecer el incruento sactificio: 
tamb en es cierto que esta facultad no debia espirar 
cn los Apóstoles; por eso es que sus legítimos suce- 
sores han ordenado varias liturgias tanto cn el Orien- 
te, como en el Occidente sin perder de vista en cuan- 
to á ‘la sustancia las que observaron los primeros minis- 
tros; por manera que el v. siglo, si se debe dar cré- 
dito á ‘la 'historia, fué la primer-época en que curiosa: 
mente se recojieron las que hasta enténces habían cor- 
rido y se formaron otras nuevas: así lo sostiene el Pa- 
dre Le Brun en vista de muchos documentos, que 
se pueden leer en el tómo 3.9 de sus obras. En- 
tre las compiladas aparece como principal la que lleva 
el nombra de Santiago, llamada tambien Hierosolimi- 
tana. Nunca ha parecido bien 4 los- protestantes la au- 
tenticidad de esté exquisito documento, el primero sia 
duda de este género, siendo en concepto dé ellos una 
pieza apócrifa” fraguada fmucho despues de ‘lds. einc& 
primeros siglos de la Iglesia; peto ‘no: lo: es. en el sa- 
no y recto juicio de los que por el *brillo' de unà ra» 
zon “ilustrada se han‘tenido en’ el orbe literario por eru- 
ditos. Con, efecto-una multitud de sábios: católicós ein- 
tre quienes se numeran ‘por de mas notsbilidad "Lín- 
dano, Leon Alacio, el Cardenal ‘Bona, y Baronio, sos- 
(ienen con toda la dignidad y sensatez que los carac- 
teriza qué da liturgia de-Santiagó fué escrita por él mis- 
mo. El Cardenal Bona, éste: sibio do primer órden en 
el lib. 1 c. 8. Rerum liturgicarum Sostiene, que es obra 
genuina de Santiago fundándose en el testimonio del 
mencionado ‘Leon Alacio, que escribió una Epístola to- 
da llena de erudicion 4 Bartoldo Nihucio, en la que 
la vindica €on toda satisfaccion, citando para el efec- 
to varios antiquisimos.testimonios: en la perpetua tra- 
dicion de la Iglesia: griega, que la "ha réconocido pet 
" legítima obra de Santiago, en la conformidad eunuque 
han estado los Sirios con los Griegos, quienes por el 
testimonio de Abrahan Eecoelense in notes ad, Hebe- 
diesu de” Scrilóribus Chaldieis, asegura que Santiógo fué 
el primero: que escribió là liturgia, y ‘que eti xista-de 
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esta se instituyeron las demás: con el. testimonio de 
Juan Maron y el de otros antiquísimos escritores, quic- 
nes en los: comentarios de dicha liturgia aseguran, que 
esta tradicion les ha venido de los Apóstoles: con los 
mismos ejemplares de ella, que se encuentran en les 
antiguos códices y de la que los Padres de los pri- 
meros siglos-han sacado fragmentos. ó. citádola para 
comprobar los- dogmas de la’ Fé Católica:. con el Si- 
nedo Trulano, que echó mano de su testimonio, co- 
mo de una obra del Apóstol para.desvanecer el error 
de los: Armenios que no admitian la mezcla de la agua 
con el vino en-el sacrificio: y por último con la práe- 
tica: de la Iglesia. por la. que aparece . eon ‘bastante 
fundamento, que usó de ella hasta Jos tiempos de Sar 
Basilio el Grande. Despues contesta victoriosamente. 
los tres principales argumentos que se han. producido 
en- contra de la autenticidad, á saber: 1.9. Que en 
ella se halla la voz homousion desconocida antes del 
concilio de Niséa. 2. 9 . La Theotocon inventada en el 
concilio de Epheso. 3.9 Que el trisagion y doxologia 
cuyas voces se mencionah.en la liturgia son de tiem- 
pos muy- posteriores. Dice á lo. primero quo San Atana- 
sio. en el libro de Decretis- Concili JVieeni - cita varios 
autores que usarom de la voz homouston antes del Con- 
cilio: que Teodoreto en su lib. 1,9 Hist.Ecbsiast. c. 
13 asegura que no puede ser nueva, ni inventada por 
los Padres: del Concilio, sino recibida de. muy remota 
antigüedad, y que el mismo Eusebio: de Cesarea,. de- 
fensor de los Arrianos, asegura lo. mismo. A lo segun- 
do que la. voz Theotocon.ya habia sido usada. antes 
del. Concilio, Efesino, fundandose en-el testimonio de 
Evagro que eu el lib, 1. 9 c. 2. Hist- reprende á Nes- 
torio porque rehusaba esta voz ya recibida por los an- 
tiguos Padres, y. él.del. mismo. T'eodoreto, quien ase- 
gura. hb. 4. Heret. fabul; c. 12.que los predicadores 
de la Fé Ortodoxa ya habian nombrado á la: Madre 
de Dios Deiparam segun. la tradicion Apóstolica: .y 
por último á lo tercero, que el trisagion ò doxologia 
Sancte Deus- Sancte fortis, Sancie immortalis, miserere nose 
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irl, no es cosa nueva porque el himno ter Sanctus se 
encuentra en Isaías. c. 6. y en el Apocalypsis c. 4.:v. 8 
y porque la glorificacion del augusto mysterio: viene 
de los mismos Apóstoles, ‘quienes 4 los creyéntes ya 
bautizados les ensefiaban & cantar la solemne doxolo- 
gia. Así es como el sapientisimo Cardenal Bona sos- 
tiene la autenticidad de la liturgia de Santiago, mo- 
nümento precioso, cuyo orígen es indispensable reco- 
nocer en la cuna del cristianismo. Esta tan difusa pre- 
vencion me ha parecido necesaria para el intento; por 
que si bien no es muy seguro que las liturgias de San 
Marcos y dé San: Pedro sean en sp totalidad obras 
genuiñas de los autoros 'euyos nombres llevan, si lo es 
el que la de Santiago ' Apóstol sirvió de norma para 
estas y para las demás que corrian en los primeros si- 
glos: ‘asi lo sienten los ya citados, y particularmente 
Leon Alacio'en la especial disertacion que escribió so- 
bre là materia. como tambien que si'se han inferido al- 
gunas mutaciones 6 ‘adiciones convenientes desde lue- 
go 4 las circunstancias y tiempos, no es. creible que 
las hayan padecido. en aquellos conceptos, que impor- 
tán las prerogativas y gloriosas denominaciones de la 
Madre de Dios, à lo menos en lo que tienen de co- 
mun todas las liturgias antiguas; porque, como verc- 
mos este era tambien el fracismo de los Padres y Es- 
critofes de los primeros siglos, '- "E 

-© Hé aquí los fragmentos que me ha parecido trans- 
cribir.—En la liturgia de Santiago.— Despues de.la 
orácion del Diácono pro peccatis. dice el Sacerdote Com- 
memorantes Sanctissimam, POP RR Gloriosissimam Do- 
minam nostram, Matrem Dei et semper Virginem Mariam 
Se. Despues en la colecta universal que canta el Dià- 
cono al hacer memoria dela Virgen Maria, dice: Com. 
memorationem agamus Sontisime, Inmaculate, Gloriosissime 
Benedicte Domine nostre Matris Dei et Semper. Virginis 
Mariæ Sc. Despues de la salutacion angélica, Ave Ma- 
ría, gratia plena esclama el sacerdote: Præcipuæ Sanctissi- 
me, Immaculate semper benedicto. Gloriose. Domine nostre 
Deipare Ye. A lo que responden. los cantores: Dignum 


17 
est te veré beatam dicamus Deiparam, Semper beatam et 
omnibus modis srreprehensam, et Matrem Det nostri hono- 
rabiliorem quam Cherubin et gloriosiorem quam, Seraphin, 

uœ sine corruptione Deum Verbum peperiste te reverá 
eiparam magnificamus. | 

En la liturgia de San. Marcos despues. del Ste- 
mus honesté del Diácono al fin de la antifona 6 eleva- 
cion dice el Sacerdote: ve gratia plena, dominus te= 
cum, benedicta tu in mulieribus, et benedictus. fructus ventris 
iui, quia peperistt Servatorem animarum. nostrarum, Y en 
alta voz, in primis sanctissime, intemerate ef bene- 
dicte . Domine nostre Det genitricis et semper Virginis 
Marie. | 

En la de San Pedro en el lugar en que parece se 
hacia el memento de los vivos, cuando dice el Sa- 
eerdote: Libera nos quesumus, Domine &c. continúa con 
estas palabras: tntercessiontbus immaculate et gloriose Do- 
mine. nostee Deipare semperque. Virgins Mariæ. 

Las actas del martirio de San Andrés Apóstol es 
etro de los antiquísimos documentos para nuestro pro- 
posito. A los que niegan la presencia real de Jusucris- 
to en la Sagrada Eucaristía nunca ha parecido bien 
este documento, porqua es muy espresa la confesion. 
que hace el Santo: Ego Omntpotenti Deo, qui unus et. 
verus est immolo quotidié, non taurorum carnes, nec hircorum 
sanguinem; sed immaculatum agnum in altari, cujus carnem 
posteaquam. omnis populus credentium. manducaverit, agnus - 
qui sacrificatus est integer perseverat et vivus. Tampoco han 
faltado algunos católicos, que sospecháran de su auten- 
ticidad; pero al presente ya está fuera de toda duda 
desde que el Cardenal Lambruschini dió 4 luz su sabia 
disertacion sobre la Concepcion Inmaculada, en la que 
demuestra, hasta donde cabe, que dichas actas son obra | 
genuina de los Presbiteros de Acaya: por lo mismo ne 
vacilé en transcribir. para. mi propósito los mismos con- 
ceptos del Santo Apóstol, conforme se encuentran en. 
el oficio de la Inmaculada Concepcion entre los santos: 
españoles, para el dia de la octava: Quomodo de. emma. 
culala terra factus. fuerat homo. primus, necessursum Just, ut- 
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de imimatulala Virgine natus Chistus vitam. elernam, quát 
omnes perdiderant, repararct. IE mE 

' Gomo el argumento de tradiccion debe formarse; 
no:por un dicho aislado, sino por el conjunto de las“ 
alocuciones de los Padres y Varones ilustres, no debe: 
caüsar novedad que en el tenor de algunos testos no. 
esté muy claro-]o que se busca, digo en los espresos 
términos; porque si Dien es manifiésto, que no todos 
han usado dela palabra immaculata; ni de las otras ab ori: 
ginali peccato, ab omni culpa libera, á primo instanti bre. 
tambien lo debe ser que en su frasismo, aunque va- 
rio’ er los modbs, aparece el abundante acopio de prin- 
cipios ó antecedentes, que calificados à la.luz de una” 
razon despreocupada, dan forzosamente la legitima con- 
Secuencia 4 que se aspira. Voy, pues, 4 tomar de sus 
escritos: lo que me ha parecido mas motáble para el” 
propósito; procurando antes dé referir los conceptos 6° 
alocuciones, dar una muy breve noticia de cada uno” 
de` los personages para que se aprecie como es debi- 
do todo el valor de sus asertos. Sea el primero Sai: 
Irenéo: este célebre Obispo de Leon de Francia, di- 
cípuló dé San Policarpo, de quien por ló mismo reci- 
bid lo mas precioso de su dóctriria, y dé tan vasta eru- 
dicion, cual era necesaria para poder combatir á todos : 
Jos hereges dé^su tiempo desde Simon hasta Taciano, 
escribió: en “su” libro’ adversus haereses cap. 33 que la^ 
Bienaventurada Virgen Maria Sibi el universo generi hu- 
mano factam esse salüti$ ctusam. ¿Y como una coopera- 
cion tan inmediata pudiera estar conforme con el ver- 
gonzoso acontecimiento: dé que no habia escapado dé 
la maldicion, ni aun la misma por quien debia venir. 
la salud? | | | | 

- San Hipólito Obispo y Martir, discípuló de San Ire- 

néo y autor del memorable Ciclo Pascual, despues de: 
haber escrito en la Orat. de Sanctificat. Qui dixit, hono- 
va ‘patrem et matrem, ul decrelum à se promulgatum obser» 
vet, omnem: gratiam Matri et honorem impendit, ¿Y como 
conciliar este honor en la Madre de. Dios con la ver- 
£onzosa deshonra: en la primera entrada de su vida? 


19 | 
«Desde luego ya habia percibido esta deformidad .el 
mismo Santo, cuando en la oracion, que tituló, De 
mundi  consumatione, llamó Sanctam et immaculatam & la 
Bienaventurada Virgen. 

San Justino Martir, aquel génio singular, que did 
honor 4 la Iglesia en sus escritos, tan único en su gé- 
nero .por el rumbo que adoptó, comparando la doctri- 
.na de los filósofos y poetas, que eran los teólogos del 
.paganismo, con las Santas Escrituras y en especial 
.con los Profetas. Este Varon de tanta celebridad no 
dudó apellidar 4 María Santísima, .lumaculada, y en el 
lib. in question. ad Orthod. en la 136 escribió: No» 
.quamliber matrem elegerat Deus, ut Christi Mater | fieret, 
sed eam, que mulieres omnes superabat. — 

Origenes y San Cipriano, Varones de una celebri- 
dad tan conocida, que, sin escluir à Tertuliano, bien 
pudieran llamarse los tres ingenios mas notables. del 
siglo tercero: el primero en la Homilia er variis in 
.Math.. la nombró Santa é Inmaculada, haciendo como 
una comparacion entre la Madre y el Hijo: immneula- 
„tam, et dignam.Matren .dignt, et immaculati Filii.. Y el 
segundo en el libro de cardinal. Operib. Christi cap. de 
. Nativit. Christi, hablando de María: Non sustinebat. justi- 
stia ut illud vas electionis communibus lacesserelur injuriis, 
. quoniam. plurvmum à coeterts «hfferens, natura communtcalgt, 
non culpa: y despues, Matri plenitudo gratia debebatur, et 
Virgini abundatior gloria, quà carnis et mentis. integritate 
esset insignis. Aqui se percibe con claridad. que la so- 
-.bre-exelencia de María consistia en no ser comun a 
los demás en la culpa, siéudolo ünicamente en la na- 
turaleza, porque de otra manera no podia menos que 
resentirse la justicia, "uu 

San Gregorio de Neocesaréa, tan célebre por el 
don de milagros, con que Dios le habia distinguido 
en un grado tan eminente, que le mereció el nombre 
de Taumaturgo: en el sermon segundo de onuntatione 
wirginis, dice: que el angel saludó 4 la Bienaventurada 
Virgen dlena de gracia, porque en sola ella estaba re- 
concentrado cl tesoro de. todos lag gracias, y que ella 
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fué Santa, así en el cuerpo como eri el alma sobre -e] 
resto de las mugeres: Solain Virginem fuisse sonctam et 
prorsus tmpolutam ‘corpore et spiritu, — 

San Ambrosio, célebre por su estraordinaria elec- 
cion para la silla episcopal de Milan; pero ‘aun mag 
célebre por el empefio con que en el desempeño de 
su “ministerio siempre procuró la gloria de Dios, la sa- 
tisfaccion de su pueblo y la estirpacion de las here- 
gías, siendo todo esto el único objeto de su zelo ver- 
daderamente apostólico, desde el momento en que se 
convirtió en el hombre nuevo, habiendo logrado. en 
muy poco tiempo una instruccion tan vasta, cuauta era 
necesaria para igualarse á los Basilios y Gregorios 
Naciancenos: en el sermon 22 sobre el salmo 118 es- 
poniendo el último verso, dice: Suscipe me, non ex Sara 
sed ex JMaria, ut incorrupta sit virgo; sed virgo per gra- 
liam ab omni integra labe peccati. Y sobre el capítulo 1.0 
de San Lucas: Non mirum, si Dominus redempturus mundum 
operationem. suam inchoavit. Maria, ut per quam solus ome 
nibus parabatur, eadem prima fructum salutis haurtret ex pig- 
` nore? y en otra parte mas espresamente: Virga in qua 
nec nodus originalis, nec cortex actuals culpe fuit. 

San Epifanio Obispo de Salamina, Metrópoli de Ia 
Isla de Chipre, cuya inclinacion al estudio de las di- 
vinas letras fué tan viva, que para adquirir mas fá- 
cilmente su inteligencia, aprendió muchas lenguas sá- 
bias, la Hebrea, la Siriaca y la Egipcia, hasta: hacer- 
se célebre por esta clase de erudicion; pero aun mas 
por sus escritos, de los que el mas importante que ha 
dejado, es sin contradiecion su obra. histórica y polé- 
mica sobre las heregías intitulada Panarcon, de donde 
los escritores eclesiásticos. han. sacado los documentos 
mas ütiles en lo que mira à los principios y opiniones 
de los antiguos sectas; en la heregía 78 estableciendo 
una mysteriosa comparacion entre Eva y María, dice 
que aquella era tipo y figura de ésta. No me ha si- 
do fácil sacar unos conceptos precisos cuales yo desea- 
ba. El argumento se forma del conjunto, haciéndose 
preciso concluir, que si Eva, madre de todos los vi~. 
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vientes por la vida animal, estuvo sin pecado, cuando 
primeramente fué formada, mas forzoso era, que la 
madre de todos los vivientes por la vida espiritual 
fuese concebida sin pecado. Y mas espresamente: tu 
gralia plena es, 6 Beata Virgo, el post Deum prestas om- 
nibus meris creaturis; ex quo in mundum tntravtstt, formo- 
sior es super Cherubin et Seraphin. 

San Efren, célebre por los ejercicios de su vida 
heremítica en Ninive y Edesa, cuyos escritos en la 
mayor parte auténticos fueron tenidos en tanto ho- 
nor, que en algunas Iglesias se leian públicamente des- 
pues de las Escrituras por ser propios para alimentar 
la piedad, y en la lengua oriental de tanta elegancia y 
belleza, que se duda si se deba admirar mas lo rico 
del fondo, 6 la gracia del estilo, así habla in oratio- 
ne ad V. Virginem: immaculata, intemerata, incorrupta om- 
nibusque modis sancta et å labe peccati altentssima. 

San Gerónimo el mas célebre de todos los Padres 
de la Iglesia en la erudicion, conocimiento de las len- 
guas y Crítica Sagrada, y à quien San Próspero llamó 
ejemplo de costumbres y maestro del mundo, esponien- 
do estas palabras del Salmo 99. Edux: eos an nube diei, 
las traduce en sentido alegórico y dice: que la Santí- 
sima Virgen es aquella nube que condujo al hijo de 
Dios al Egipto de este mundo; pero que fué tan cla- 
ra y tan esclarecida, que no pudiendo ser ofuscada 
por las tinieblas del pecade, resplandeció siempre con 
los esplendores de la ciencia y de la justicia: Pulchre, 
dixit diet, quia nubes illa non fuit in tenebris, sed semper 
in luee. Y en nuestro Breviario: Erat candidata multis me- 
ritorum virtutibus el dealbata nive, candidior Spiritus Sancti 
muneribus, simplicitatem columbe in omnibus repraesentans, 
quoniam quidquid in ea gestum est, totum puritas et sim- 
plicitas, totum veritas et gratia fiit, totum misericordia et 
justicia, que de coelo prospexit; et ideo immaculatu, quia in 
nullo corrupta. | 

Teodoreto, Obispo de Ciro en Siria, célebre por 
su infatigable zelo en la conversion de los paga- 
nos, judíos y hereges, con tanto estremo que muchas 
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veces estuvo espuesto à perder la vida, y. cuyos sufri- 
mientos y apostólicos trabajos le han merecido el tí- 
tulo de confesor; sin que le quedára mancha de su. tal 
cual inclinacion á Nestorio, por el ardiente zelo con 
que combatió el Nertoriapismo y. Eutichanismo de cu- 
os errores vió el orígen: in cathen. Gracor, in cant, hacia 
el fin del libro 3. 9 dice: Virginem Mariam ideo columbam 
eamque unicam tn canticis nominari, quod Cherumbin et Sera- 
phan puritate vincat, Y ciertamente no. hubiera tenido lugar 
esta .syperioridad, si hubiera sido concebida en peca- 
do porque los Angeles no tuvieron mancha alguna en 
Au Creacion. | | 

San Cirilo, Patrjarca de Alejandría, uno de Jos va- 
rones mas ilustres de cuantos dieron gloria á la Igle- 
sia y defendieron su fé. en el Siglo V. por su -conti- 
nua aplicacion á la lectura de los antiguos Padres, aun- 
que todo su mérito no principió á ser conocido, sino 
despues de sy elevacion 4 la silla patriarcal de Ale- 
jandría; en el lib. 16 in Joan, c. 15 escluyendo á Ma- 
ría Santísima de la comun mancha, dice asi: Omnes ho- 
nunes, exceptis Christo et Virgine, cum peccato originali nas- 
cimur. Y es manifiesto, segun advierte sábiamente el 
Padre Ambrosio de Peñalosa Jesuita en sus vindicias 
de María, que esto no puede entenderse de la salida 
de] vientre de la madre, privilegio concedido 4 otros, 
sino de su nacimiento à la gracia en su Concepcion 
toda pura. | 

San Máximo Arzobispo de Turin, autor de várias 
homilias bastante notables por su florido y elegante .es- 
tilo, obras que en algun tiempo se atribuyeron 4 San 
Ambrosio y à San Agustin; en la que se titula, De 
Nativitate, dada á luz por el Padre Masillon, hablan- 
do de María Santísima, dice: Hac tlla est, que fuit ad- 
mirabibis Det thronus, templum coeleste, tabernaculum glo- 
ric, el gue convenienter. atque. decenter nullá fuil origina” 
lis poccati labe inquinata. | 

Amphiloquio, Obispo de Icona en Licaonia, de quien 
habla San Gerónimo de Scrip. Eccl.c 133 cuyas obras, 
comp atribuidas á él, se imprimieron en Paris en grie- 
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po" y en latin en 1614, como de uno de los mis ilus- 
trés prelados del siglo 4.° y de los mas acérrimos de- 
fensores de la fé ortodoxa, según consta de diversos 
tratados, qué citan no solamente el mismo San Geró- 
nidio, Teodoréto, San Cirilo Alejandrino y San Juan 
Damaceno; sino aun, el Concilio: general de Efeso y 
el seguindo de Nicée (Moreiri tout: 1, palabra Apilo- 
che y Thesaurus Thcolog. index Patrum et Doctoruur 
lit. A,) en la homilia in Sanctan Deiparam, dice: que 
antiquam tllam Virginem (Eva) sine probro condidit, ipse et. 
secundam sine nota et crimine fabricatus est. Tambien la 
Mama: Mater intemeratissimte sanctitatis. | 

. La celebridad del sapientisimo Obispo de Hipona 
no hecesita de encomiarsé; porque en él se hallan en 
el grado mas eminente todas las cualidades, que ca-- 
racterizan á los sábios y Santos del siglo 5.9 Dice, 
pues, San Agustin con la franqueza, precision y cla- 
ridad, que le es propia, en el libró de Natura et 
Gratià: Excepta Sancta Virgine, de quá propter honorem 
Dómini nullam prórsus, cum dé peccatis agitur, habere volo 
giiestionem. Inde enm scimus quod st plus gratie collatum 
fut ad vincendum omni ex parte peccatum, p el" 
parere meruit eum, quem constat nullum habuisse peccatum. 
Esto es muy claro, y no se puede decir que hable so- 
lo de los pecados actuales, no excluyendo del eriginal 
4 la Virgen María: porque en primer lugar en este li- 
bro todol el objeto del Santo Doctor es probar, que to- 
dos los Hombres de cualquiera edad, aun’ los recien 
nacidos son siervos del pecado: porque general'y ab- 
solütamente protesta ho querer tener cuestion acerca 
de la Virgen María Cum de peccatis ayilur, y no hay 
duda que el original no menos que el actual està com- 
prendido en la palabra peccatis: 3. O porque la esceptúa 
de là ley del pecado própter honorem Domini, y no es 
honor ‘del Señor que'su Santísima Madre, aunque no: 
estuviese manchada con el pecado actual, si lo estu- 
viera aun por un instante con el original, condicion 
triste que là hubiera constituido bajo la tiranía. del 
demenio. Finalmente porque San Agustin no se atreve” 
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á asegurar que la fórmula de la oracion dominical hu- 
biera sido prescrita à la Vírgen María, sin embargo de 
que la deprecacion, dimitile nobis debita nostra, segun él 
mismo es tan general como la asercion de fé, ecce tn int- 
quitatibus conceptus sum, por estar fundada aquella en 
esta. Además Ssn Agustia en el lib. 5. Contr. Jultanum 
C. 9 nullus est hominum, dice: preter ipsum (Christum) 
qu peccata non fecerit grandioris elatis accessu; quia, nullus est 

yminun, peter ipsum, qui peccata non habuerit infantilis eta- 
lis ex ortu. Luego si la Madre de Dios ne està compren: 
dida en el primer miembro, nullus est hominum &c. como lo 
asegura San Agustin en el libro citado, De natura et 
gratia, y lo ensena espresamente la Iglesia, tampoco debe 
estar comprendida en el segundo. Finalmente, no se pue- 
de negar que la impotencia supuesta por él mismo, en ca- 
da uno de los hombres para evitar todos y cada uno 
de los pecados, está fundada, tambien, por doctrina 
del mismo Santo, en el pecado original; si pues la 
Santísima Virgen no estaba sujeta 4 esta impeten- 
cia, supuesto que se le dió tanta gracia cuanta era ne- . 
cesaria para vencer todo pecado, ad vincendum omnt ex 
parte peccatum, claro es que no tuvo el original. Esta. 
me parece debe ser la mente de San Agustin, por mas 
que se le quiera arguir de lo contrario. Yo he teni~ 
do á la vista para estos pasages 4 los teólogos de 
mas nombradia; al Cardenal Belarmino, al eximio Sua- 
res à Teurnely &c. y sientan lo mismo. 

- San Isidoro de Sevilla, hermano de san Leandro, 
` á quien sucedió en la silla episcopal, cuyo zelo incan- 
sable por la fé resplandeció de una manera muy par- 
ticular en la conversion de Recaredo, y á quien justa- 
mente se le llamó la lumbrera de Espana y el alma 
de los concilios, ordenó en cuarenta años que gober- 
nó la Iglesia de Sevilla los oficios eclesiásticos góticos, 
poniendo entre otros el de la Inmaculada Concepcion, 
segun lo asegura Velasquez y Pedro Ojeda, fundados 
en las actas de los concilios cuarto y undécimo de To- 
lodo, siendo este uno de los mas importantes de sus.. 
trabajos y de los testimonios mas claros en obsequio. 
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de Bus vastos coriocimiéntos en sinis eri te que, 
segun parece, ha permanecido invariable hasta estos 
últimos tiempos. .— - | 

San Fulgencio, Obispo de :Ruspe, tapellidado“el 
Agustin «de -su siglo,: por sus isapientístmos escrites y 
particularmente por la «defensa : de la doctrina del San- 
to Doctor .contra -los ‘Semipelagianos, en el sermon 
De duplici Christi Nativitate contraponiendo los efectos 
buenos que causó la gracia en la Santísima Vírgen'& 
los males y miserias, que causó el demonio en la pri- 
mera muger, dice: que habiendo depravado‘el:demonio 
la integridad de la primera Eva; & la madre del segun- 
do hombre, esto es, Jesucristo, la “gracia de Dios la 
conservó intacta en el alma y enel cuerpo: gratia Det 
mentem inlegram | servavit et carnem., Aqui habló el Santo 
de una y otra integridad; pero con mas claridad so 
conoce su mente para nuestro propósito en' el Sermon 
De laudibus Marie ex partu Salvatoris, Dice: Sic enim le- 
gitur eam ‘salutasse. Ave gratia plena, Dominus tecum. Cum 
dixit Ave, salitationem «lle coelestem: exhrbuitz eum: dixit gra- 
tid plena, ostendit ex integro tram exclusam prime senten- 
tie et plenam benedictionis gratiam restitutam. El dogma ca- 
tólico nos enseña que la primera sentencia consiste en 
la trasmision del pecado original por ‘el que todos na- 
cemos, por naturaleza hijos de ira; pero ‘esta senten: 
cia segun la mente de San Fulgencio, ex integro fult 
exclusa in Maria. Otras muchas cosas para el caso se 
encuentren en los libros de este Santo Doctor impre- 


sos en Leen en el eno de 1655, en la Biblioteca de : 


los antiguos Padres impresa en Amberes y en el li- 
bro titulado: Hereseologta. Obra de los antiguos Peólo- 
gos griegos y latinos, impresa en Basilea en 1566. 

. -San Sabas autor ò colector de las Meneas grie- 
gas, libros escritos para el uso de los ;griegós: in ri- 
tuali Hyerosolimitano, señala pró Conceptione Virginis Ma- 
rie un cánon eclesiástico en la festividad :de Santa 
Ana, que comprende nueve odas compuestas por San 
Andres Cretense, tambien un oficio de la Concepcion 
de ta Virgen María; y para el dia 25 de :Marzo:en ta 

| 4 
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homilia de Anuntiatione hablando de los encomios de ta 
Encarnacion del Verbo Divino, dice: quoniam vero de-- 
crelum hoc suum, tum ub 1pso Satana, lum á coelorum quo» 
que virtutibus. ignorari voluerat; primo quidem providentia sin- 
gulari perfecit, ut- Sacra Virzo à vite sug principio tam. 
omn!nó existeret. pura, quam esse puram decebat illam, que: 
tanto bono, 1d. est Christo, digna existeret:. Por último y 
para- no ser molesto en repeticiones, pueden contar~ 
se, en dichos antiguos documentos. veinte. y seis veces 
las preciosas cláusulas, que dan à entender de una ma-' 
nera muy clara. la Inmaculada. Concepcion de María, 

San Ildefonso, Arzobispo de Toledo, á.quien-de-- 
be llamarse con justo título el devoto de la Santísi- 
ma Señora, de quien en recompensa recibió tantos. y: 
tan extraordinarios favores; en manifestacion de su tere- 
nura, en el libro De puritate Virginis, aseguró que la: 
carne dé la Santísima Virgen tomada de Adan no-cen- 
trajo las manchas del primer hombre y-dà la razon, 
porque. fué exenta del pecado original: constat eam à: 
peccato. originali. fuisse immunem. Y para dar mas fuerzm 
al dicho del Santo, que desde luego era conforme con. 
la piadosa creencia ya muy generalmente recibida, creo. 
del caso llamar la atencion con que uno de los con- 
cilios de Toledo, tenido por el undécimo, que se cele-. 
brò en el año de 675, aprobó la doctrina del Santo- 
Aszobispo. . ! | | 

San : Sofronio, monge de- Palestina, elevado á la` 
silla-de Jerusalen despues de Modesto, cuyo puesto 
mereció . per su virtud, por su ciencia y por los com-: 
bates que habia sostenido contra los hereges, en la epise- 
tola Sinddica 4 Juan Papa y 4 Sergio Obispo de Cons- 
tantinopla, 6 segun otros 4 Honorio 1.9 -así escribia,- 
segun cousta en las. actas del sesto- concilio general 
act. 11 9 et in uterum, á viro entuctum, castitate Virginis, 
decoratum Mariæ Sante et pura, et que Det erat supren-: 
tis et. ab omni labe secuntum corpus et animam ac mentem, 
bere, ingressus, carnem. asumpsil qui erat sine carne, 

San Juan, llamado Damaceno por -su patria, liom- 
bre de celebridad muy singular, porque no haciendo: 
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«caudal de la: plaza que habia heredado de su padre en 
-el consejo de los Musulmanes, dejó la córte del Ca- 
lifa con todos los negocios del mundo, y se retiró al 
monasterio de San Sabas para entregarse todo 4 la prac- 
tica de:las virtudes sublimes y al estudio de la religion, 
mas satisfactorio desde luego y mas digno de un en. 
tendimiento sabio que el de la humana filosofia; legan- 
do á la Iglesia: los luminosos escritos, que le han ad- 
quirido ‘el mejor renombre de lumbrera del Oriente 
en el siglo octavo, entre’ las muchas preciosidades que 
escribió en eucomio de la Santísima Virgen, que dan 
por supuesta su- Concepcion sin mancha, dijo en la ora- 
cion primera De natok Beate | Virginis: Naturam cessisse 
gralıæ, non ausam progredi; sed paulisper spectasse donec gra- 
lia suum peperisset efectum in- Conceptione : Mariæ. Y des- 
pues comparándola al Paraiso terrenal, dice: //lam hoc 
habuisse privilegium pre paradiso primo, quia serpens in- 
fernaüs nullum nactus? est, unquam, aditum «in animam ejus. 
Raimundo Jordan, .Abad «de Seles,’ varon “de unà 
humildad tan profunda, que lo determinó à cambiar su 
nembre en el de Idiota, «por cl que es generalmente 
conocido; en un opúsculo de la bienaventurada Vír- 
gen María, que escribió con el titulo de Pulchritudine 
Virgins Marie, afirma espresamente: Conceptionem ejus- 

den Virginis fursse obsque macula. | 
San Nicéforo, Patriarca de Constantinopla, varon 
notable por su muy constante erudicion en las ciencias 
profanas y eclesiásticas, y cuya memoria-aparece en la 
historia de la [giesia,.aun mas que por su sabiduria, 
por eus virtudes, por su zelo en conservar. intacta la 
disciplina y: por su inclinacion 'invielable á las verda- 
des combaticas por los errores de su tiempo, am epis- 
tala ad . Leonem tertium, cscribia: imhubitons enim in utero 
santissime, incontaminota, Det Genitricis Virginis Maria tt 
in animo et in corpore premundate spirilus... Y despues 
intercessionibus immaculate «t tmeontamtnate ejus. Matris ct 
omnium Sanctorum. Esta epístola se encuentra en él 

-Gardenal Baronio tóm. 9 al fol. 171. at 
;San Teodoro Studita, memorable no ‘tanto por su 
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talento. literario y: por ‘sys: obras, que. han: desa paneci- 
do en- su. mayoria, cuanto, por sus excelentes; virtudes 
y continuos sufrimientos por: la fé católica; en: el cá^ 
non De sanctis imaginibus escribió de la Santísima Vír- 
gen: Sanctis Sanctorum et: ommbus. creatis. excelsto tu sola 
facta.. es, sive aparuisti wn rerum natura mater simul et vir» 
go- Deigenitriz: de cuyos valientisimos conceptos. con- 
cluye..el Padre Eusebio Nieremberg, como por una for- 
zosa. consecuencia, la inmaculada Concepeion de María, 

San Anselmo, este ilustre prelado de la Iglesia, 
educado en el monasterio de Bec bajo la inspeccion y 
magisterio del beato Lanfranco, de quien fué suceser 
en la. silla de. Cantorbert en donde se dió. 4 conocer; 
no menos recomendable por sus escritos. que por su 
conducta valerosa. y por su ardiente zelo en obsequio 
de. los interéses de la Iglesia, obteniendo la primacía 
entre. todos. los autores eclesiásticos, que han escrito 
sobre. el dogina, por su bello órden, precirion y cla- 
ridad; en.el. libro. De conceptu virginali et. peccato. origi- 
nali, c. 18, Decebat, ut ilius conceptio: de Matre Purissrma 
fieret: nempe: decens erat ut ea puritate; que major sub Deo 
neguit intelligi, Virgo illa niteret. Y en ios comentarios so» 
bre -el capítulo 5.9 de. la segunda epístola à los Coe 
rintios: omnes: moriut sunt in peccatis, nemine prorsus excep- 
to, dempta Matre Dei, sive originalibus, sive etiam volun- 
tate additis. Y él. mismo: in Breviario . Mtoecests Hispalen- 
sip para el tercer dia de. la infra-octava de la. Con» 
cepcion: Si quid: originalis peccati tn propagatione.Mntris 
Dei. extitit, illud, propagantium, non propagate fut: y en el 
compuesto, segun: se cree, por un religioso de Verona, 
llamado. Nogarolo, y: aprobado por.Sixto [V se relatan 
estas. palabras tomadas del mismo. San Anselmo: Te. 
igilur, Domina, minimé credere queo. te. morte: peccati in 
tuo. conceptu potuisse pregravart: considerare. animus. hoe 
velat, intentio abhorret, lingua fateri. non: audet. 

San Brune, fundador de la órden de los.Cartujos; 
cuyas mejores disposiciones. para la ciencia -y la vir- 
tud, cultivadas primero bajo la inspeccion de San Cu- 
Biberto de Colonia, y porieccionadas por último-en la 
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escuela: de. Reims produjeron tanto fruto, yá en las be 
llas artes, ya sobre todo en las ciencias profundas. y: 
sólidas, que: entre- los escritores de su: siglo wereció: 
ser considerado no menos. por. hábil filósofo que por: 
insigne teólogo; en los comentarios sobre el Salmo 101. 
escribió: Dominus de coelo in terram. aspexit, dum. de re- 
galibus sedibus: in uterum. Virginis venit. Hoc est incorrupta: 
terra illa, cui benedixit Dominus, ab omni. propterea: peccati 
contagione: libera. 

San Fulberto, Obispo: de Chartres, la mayor lum- 
brera de la. Iglesia: galicana en el siglo 11.° educa: 
do en la escuela de Reims, bajo la direccion del cés 
lebre Gilberto, y despues maestro él mismo de la ma-. 
yor parte: de. las notabilidades de su. tiempo em las 
ciencias eclesiásticas, en las que llamó mas la atencion 
de sus contemporáneos; escribió. in sermune, seu explica. 
tione. symboli Concilii Ephesi Primus: Adam suam: serpentis: 
mortem incurrit, et ejectus. est: de Paradiso deliciarum Det, 
in-.labore: el sudore edidit panem, terra autem de! qua fuc=. 
lus: est,: virgo eral; oportuit: ergo secundum: Adam de: Virgi-. 
na-nasct, gut serpentem tentantem vinceret, et hominem. de: 
caplivilales ejus, qui: primum vincerat, liberaret. iY.: como: 
una: victoria tan . decidida, si hubiere quedado envuel- 
ta en: la miseria de los hijos de Adan, la que solo ha- 
bra sido creada: para que fuera la tierra. virgen do que 
habia: de. ser. formado. el: segundo Adan, que libertára- 
de la cautividad. à. la segunda. estirpe?: | 
| Yvon; Obispo: de Chartres, varon notable por su 
muy particular aplicacion ak estudio de los Padres y de 
los concilios, por cuyo. medio llegó. à ser en su» tiem- 
po el hombre mas versado en: los cánones y el: mas. 
instruido.en las reglas. de la. disciplina, legando 4 la 
Iglesia católica muy ¡notables servicios antes y despues: 
de su elevacion al obispado; aseguró que la Madre do: 
Dios: (segun: los..conceptos que trascribe Houdri em su: 
biblioteca. concionatoria) habia «sido. creada -con una: 
pureza. del todo divina: Mariam creatam fuisse á Deo wn 
puritate: prorsus divina. 

» Rigardo.de San. Victor, hábil. teólogo: y-.sabio.ese' 


30 

critor ‘del siglo 12, particularmente sobre’ materias as- 
cétieas en que mas ha llamado la atencion, en. elli- 
bro: titulado Lmmanuel, escribió hablando de la San- 
tisima Virgen María: Coeleris sanctis magnificum fuit non: 
expugnari, Marie non impugnari. Pero esta . prerogativa 
de María se percibe: mejor, dice el Padre. Francisco 
Martin Carmelita, en. el sermon de. Conceptione. Beate: 
Virginis, que seria muy de .desear. tener à las manos: 
por ser la época en que segun parece comenzaron . 
las disputas teólogicas, con el.laudable fin de presentar 
mas á clara luz la creencia piadosa de que habia es- 
tado en posesion en todos los siglos anteriores cl pue-. 
blo . cristiano. : | ha | 

San Bernardo, este varon ilustre, cuyo solo nom- 
bre.ofrece la idea de las virtudes mas sublimes, :de. 
los talentos mas raros, y de la elocuencia mas viva ¥ 
penetrante; .este . portentoso monge, que habiendo sido 
el prodigio de su siglo y la admiracion.de los ante-: 
riores, ahora ha merecido ser colocado entre los.doc- 
tores de la Iglesia, escribió. para nuestro propósito en: 
el sermon. De JVativitate Joannis Baptiste: Cum in int- 
quitatibus concepti sunt omnes, neminem unquam. mortalium . 
intra materna viscera: sanctficatum legimus, preter Jeremiam 
et Joannem Baptistam; quamquam de Singulari Virgine nu- 
lla. stt-ambiguitas quin ipsa -maternis circunsertpta visceribus, 
sublimiori sanctificationis. genere mundata sit, utpole sanclua- 
rium illud, tn quo Deus et Det filius carnem. fuerat suscep- 
turus. Llamo .la atencion en las palabras subiimiori sanc- 
tificatsonts genere y en las utpote sanctuarium illud, in quo, 
Deus et Dei filius carnem fuerat suscepturus, para. -que se 
entienda en primer lugar que el Santo Doctor no ka- 
bla de la santificacion, que-era comun a Jeremías «y 
Juan Bautista, y en segundo para-que se advierta que 
la causal es la, misma que ha movido à tedes los es- 
critores :Marionos para separar à la Madre de Dice 
de la .miserable: condicion de los mortales. Conforme 
à esto, en el sermon De JVativitole Virgims habia es- 
crito: Mundum spectolissimem sita Deus corndidat, quem in 
justia ct. Senctitate fundavit. Llamo la atencion en el 


verbo: fundavit Enel de anunciat. B. V. Invenisti gratiam 
apud Deum: quam gratiam? gratiam plenam. el singularem. 
Stugularem, an generalem? .utrangue sine dubio, quia plenam; 
et eo singularem: quia -generalem.: En el de Ascent. Que 
vel angelica puritas | Virgini: illi valeat. comparari, qua dig~ 
ua fuit Sacrarium fieri Spiritus Sancti et habitaculum Fi- 
iy Dei? En el de Nativitate Virginis: Ayo puto, quod 
copiosior gratia sanctificationis tn ea descenderit, quam "in 
alis. in utero sanctificatis, que totam vitam eju: immunem 
ab. omni : peccato. eficerel, quod nemini in nalis mulierum ere- 
dimus esse donatum, Y despues: Virgo non leviter nec for- 
tuitó inventa; sed. á seculo - electa, Altissimo prescognita et 
sibi. preparata. Este es uno de los célebres Doctores 
de cuya mente se ha querido dudar, fundandose en la 
epístola, que escribió à los canónigos de. Leon com 
motivo de la Concepcion Inmaculada, que se trataba 
de establecer en- aquella Iglesia. Yo no lo considero 
así, à no ser que:se le:arguya de: una palpable con- 
tradiccioa..en sus; principios, despues de haber reflexio- 
nade sobre los textos referidos y sobre otros muchos 
que omito por la brevedad. Y por lo que mira & dit 
cha epístola, creo, respetando como es debido, el'pru- 
dente modo. de pensar de los sabios; que el Santo 
Doctor no tuvo por objeto abrir una: disertacion so- 
bre los privilegios de la Madre de Dios, ni hablar dr 
rectamente de su santificacion: en el primer instante 
de su Ser, sino manifestar. su sorpresa por lo que'á 
él. el. pareció novedad, esto es sobre la solemnidad de 
la fiesta,.no creyendo. que una Iglesia particular, pu» 
diese establecerla sin la autoridad de læ Santa Sede. 
Por. eso escribió. la referida famosa carta, en- la que 
bien lejos de condenar sus sentimientos sobre la Inma- 
culada Concepcion el que ciertamente no era diferente 
del suyo, despues de haber alabado su zelo y su pie- 
dad, se toma la libertad. de representarles que. antes 
de hacer.uva novedad tan extraordinaria, debian cow- 
sultar à la Santa Sede, sin cuyo permiso no se debe 
introducir en la Iglesia novedad alguna Me admiro, les 
dice, que hayais introducido. una nueva ‘fiesta, que: la Iglesia 
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po celebra. Convengo en que se debe honrar 4: la : Virgen 
Santísima . cuanto sea «debido; pero. aprobar y arreglar el cul- 
to solo corresponde å la lglesta. Por lo que á.mi toea ha- 
go profesion de no seguir sino. do que ella me enseña, En 
suma en dicha carta no sc . percibe otro cosa, ‘sino 
una prudente ..amonestacion . para no dar entrada á las 
novedades en las prácticas religiosas hasta -que no ha 
hablado la Iglesia, à quien. toca :esclusivamente de- 
terminarlas. San Bernardo, pues, no turbó -en modo al- 
guno la piadosa creencia de la Inmaculada Concep- 
cion, él obró de un modo todo digno de su ilustra- 
cion .y de au mérito. Su objeto, lo repito, fué circans- 
cribirse 4 la solemnidad y nada mas que consideró 
no deberse determinar por los canónigos de la Jglesia 
de Leon. Nada hay aquí de reprensible en tal conduc- 
ta, si por accidente se deslizaron algunos coneeptes 
al parecer desfavorables considerados aisladamente, no 
es en ellos en donde debe buscarse el modo de pen- 
sar del Santo Doctor; sino en otros en que may de pro- 
pus de los privilegios y gracias concedidas & 
a mas excelente de. las criaturas, como en los «antes 
referidos, y si se quiere dar crédito.al reepetable pu- 
secer de algunos sábias, tambien. en el sermon 4. 9 in 
antiphonam Salve regina: Vu ergo natus Ecclesie, simi- 
lis es turri, celsa videlicet dignitate, firma gravitate. -Turris 
es Libani, Libanus mons.qui dicitur Dealbatio, altam pre 
emnibus signal inocentiam (uam. Inocens fuisti ab originalibus 
et.ab  aclualibus peccatis nemo ita preter te: ‘unde, auetori- 
las Agustini, eum de peccatis agitur, nullam de Beata Ma- 
ría volumus fieri mentionen. Ex eo enim majorem credimus 
şi collatam virtutem ad vincendum ex omni parte peccatum, 
gue concipere et parere meruit eum que nullum habuit pecca- 
dum. Ex omni, mquit, parte: hoc est ex parte originalis et 
ex parie actunlis peccali. | 

Santo Tomas de Aquino, este varon:udesde luego 
el mas célebre del siglo 13, y á quien por sus vas- 
tos conocimientos en todo género de ciencias, eon par. 
ticularidad ‘en las divinas, se ba dado el renembroe de 
Doctor angélico, enseñó in. 1. 9 sentent, :6, Ð. 44. cart. 
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3.9. ad tertium: Potest aliquid creatum inveniri, quo nihil 
purius in rebus creatis, st nullá eontagione peccati inquinatum 
sit: et talis fuit puritas Beate Virginis, que á peccato ori- 
ginali et aetuali immunis fuit. Y en la epístola ad Ga- 
lat. c. 3. 9. in edit. venet. ann. 1593 et in edit. pa- 
ris. ann. 1542. dice: virum de mille unum reperi, scilicet 
Christum, qui ab omni peccato immunis esset, ad minus 
originali vel veniali, excipitur. Purissima et omni laude dig- 
nissima Virgo. Y en la 3.9 parte, cuestion 27 art. 1,9 
Rationabiliter creditur, quod ea que genuit unigenitum. a 
Patre plenum gratie et veritatis. pre omnibus majora do- 
xa gratiarum et privilegia accepit. Tambien se ha duda- 
do de la mente del angélico Maestro sobre el mys- 
terio de la Concepcion Inmaculada; pero como ya no 
hay hombres de sano juicio, que piensen tan desfa- 
vorablemente, y sean por otra parte tan abundantes 
sus vindicaciones; me ha parecido por demás empren- 
der la que parecia ser del:caso al tiempo que tras- 
cribo sus asertos. > evos 

. San Buenaventura de quien pueda asegurarse con 
verdad, para mayor gloria de Dios, que despues de 
Santo Tomas no ha habido sábio ni Santo mas céle- 
bre en el siglo 13. escribió in 3. dis. 2. dist. 2 quest. 1 
alii post casum erecti sunt; Muria quasi tn ipso casu sustentata 
est, ne ruere. Y en la dist. 13. art. 2. quest, 1. Con- 
gruebat ut Virgo nullum peccatum haberet, et ita vinceret 
diabolum, nec et succumberet ad modicum, Pero mas espre- 
samente en el sermon de Beata Virgine: Solus Filius 
Virginis futt ab originali culpa immunis et ipsa Mater et 
Virgo: «redendum enim est quod novo sanctificationts genere 
in ejus Conceptionis primordio Spiritus Sanctus eam á pecca- 
to originali, non quod infu: sed quod infuisse, redemit at- 


que singulari gralia preservavil. uu 

Iba à dar principio al siglo 14, cuando conside- 
ré que para continuar como hasta aquí, era preciso 
hacerme interminable, y mas cuando por la asercion 
de un curioso escritor, hombre por otra parte de mu- 
cha crítica, se numeran mas de cuatrocientos autores 
de los tres siglos siguientes, contándose entre ellos se- 
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tenta obispos, . circunstancia qae debe llamar mucha 
la atencion, célebres todas por su piedad y par su 
ciencia, que han escrito con bastante ¡acierto y .eru- 
dicion en favor de la Concepcion Inmaculada. Re- 
ro no me es lícito pasar en silencio, sin- una »ma- 
nifiesta injusticia al que enarboló el estandarte para 
triunfar, como: en efecto triunfó de los esfuerzos, que 
una multitud de escolásticos habian hecho envano; quizá 
por el hipo de disputa, mas bien que por contrariar 
formalmente la piadosa ereencia. Escoto todoŅo alla- 
nó, desvaneciendo primero con singular destreza todo 
género de argumentos y sosteniendo por último sin la 
menor mengua de su mérito la propostctan, que cu- 
brirá siempre de gloria sus cenizas: Beata Virgo Ma- 
ter Dei, numquam fuit inimica actualiter ratione ppecoati ne- 
tualis, nec ratione originalis; fuisset tamen, nist fuissel præ- 
servata. Proposicion que habiendo sido recibida con ge- 
neral aplauso, particularmente en las universidades de 
Paris y Colonia, preciso era que cediese tambien en ma- 
yor gloria de María. Voy 4 referir eg conmemoracion de. 
un hombre tan ilustre la narracion que de este triun- 
fo hace Cabello, juicioso eseritor del siglo 14. Jussu 
Summi Pontificis habita solemni disputatione coram facul- 
tate Parisiensi presentebus Apostoliee Sedis Legatis de Im- 
maculata Copnceptione tanta ingenii sublilttate, tantá solutio- 
num perspicuitate: omnia adversa argumenta mira desterttate 
confregit «c refellit, suamque. pram sententiam de Conceptio- 
ne Mariana: ipsius Mariæ fretus auxilio argumentorum pon- ` 
dere totamque, urgentibus rationibus comprobavit; quod cele- 
berrimam slam. facultatem Matrem Unwversitatum in suam 
piam trazerit Sententiam, que in glorificationem nomine Doc- 
toris gubtilis ipsum condecoravit. © | 

Llegué Senor, al siglo 15 y por lo mismo 4 la 
época del memorable concilio de Basilea, al que por 
la convocacion primero de Martino V. y despues de 
su inmediato sucesor Eugenio IV. concurrieron cerca 
de cuatrocientos obispos y multitud de sabios de muy 
notable categoría. Ya se deja entender que nunca es 
mi ánimo presentarlo con el carácter de un concilio 
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-Eauménico; porque en ‘efecto no lo es: de ofra suerte, 
tiempo ‘ha que pudiéramos haber dicho, euusa finita est; 
pero tí, :como of argumento de gran peso y como uüu 
testimonio de «lo -preponderante de lá op:nion Ma- 
tiana hasta aquel vizto. Sabido ‘es ‘que esta fué la que 
impulsó el espíritu ‘de los Padres y que 4 nó haberse 
exasperado los àntmos. hasta el estremo de muy for- 
males desobediencias y desmanes de algunos miembros 
de aquella respetable asambleà contra la cabeza de la 
iglesia, hasta hacerse precisa la traslacion del conci- 
ho 4 Ferrara, era muy de ‘esberarse là buena acojida 
del sabio informe de Torquemada, comisionado para 
el efecto, y à su consecuencia tambien la definicion 
de lo que tanto se «deseaba. Voy 4 transcribir toda la 
sesion 36 eeyún se encuentra en la colection de con- 
cilios Labbe tom. 9. aunque €otno llevo dicho no ba- 
jo el carácter de una definicion conciliar, sino como 
una emanacion de dos sábios que quedaron en Basilea, 
que no-es posible negat eran así como todos los de 
aquella numerosa ‘reunion, de lo mas brillante del si» 
glo 13. O: OO E | 
| 4, SEkssto 36. De ContePrTTONE GLoniossis1Me VIRGINIS 
»Maxiz.—Sacrosanta generalis: synodus Basstlensts in Spiritu 
„Sanclo legitime congregata, universalem Ecclesiam repræsen- 
sians, ad perpetuam vei memoriam. Elucidantibus divine gra- 
lie mysteria mercedem gloriosam repromisit eterna Dei Patris 
Sapientia, dum ait; Qui elucidant me vitam zternam habe- 
„bunt. Quod etiam de gloriosa Virgine, que ipsam Patris Sa- 
»pientiam Det Filium elérnum in utero pertulit, ac mundo pe- 
perit, sacrosanta légit Kectesta. Nam quidquid de dignitate et 
sublimitnte Virginis Matris educitur tn lucem, hoc non dubium 
yest ad laudem et honorem Filii pertinere, et qui honortfi- 
cant graliam et sanctitatem. Matris, honorificant et eluci~ 
„dant gloriosum nomen Filii ejus, qui ipsam sanctificavit. et 
replevit gratia unde st tn coeterts rebus elucidatio. verita- 
„tis, que à Domino Deo est, preclara merita parturit, in 
„eu re specialiter fructus uberrimos afferre. speranda est, que 
»sancitcattonem, dedtcationen templi illius concernit, in quo 
„ante secula, antequam terra fierel, et ab eterno sibi man- 
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stonem ordinavit. prima el eterna veritas. Id queque ma- 
„zime congruit, ul pax habeatur in: questionibus concernen-- 
thus sancittatem illius, per quam paz diffusa est in terris. 
» Hactenus vero difficilis . questio in diversis. partibug et co- 
„ram hac sancta, synodo super conceptione ipsius gloriose 
»Verginis Marie Matris Det el: exordio sanctificationis- ejus 
„facta est; quibusdam dicentibus ipsam Virginem et ejus ani- 
„mam per aliquod tempus aut instans temporis subjacuisse 
„actualiter original: culpa; aliis. autem é converso dicentibus, 
»á principio creationis sue Deum ipsam diligendo gratiam 
„eidem contulisse, perguam á macula. originali illam beatisst- 
»mam personam. liberans el praservans, sublimiori sanctifica- 
„tionis genere redemit, cum fundaret eam Altissimus ipse, el 
„ipsam fabricaret Filius Dei Patris, ut esset Mater ejus 
„in terris. Nos vero diligenter inspectis auctoritatibus et ra- 
s„lionibus, que jam á pluribus annis, in . publicis relationibus 
ez parte utriusque doctrine coram hac Sancta Synodo allega- 
wie sunt, aliisque eliam plurimis super hac re wisis. el matura 
„consideratione pensatis, doctrinam illam disserentem gloriosam 
s Virginem Dei genitricem Mariam, preventente et operante di- 
„vini Numinis gratia singulari nunquam actualiter subja- 
„cuisse original: . peccato, sed. immunem semper . fuisse ab 
„omni originali el actual: culpa, sanctamgne et immaculatam; 
slanquam pram et consonam cultui. ecclesiastico, fidei catho. 
lice, recto rationt, el sacra scripture, ab omnibus catho- 
„licis approbandam fore, tenendam et amplectendam, defini- 
„mus et declaramus, nullique: de cetero licitum. esse in con- 
»irarium predicare seu docere. Renovantes. preterea, insti- 
»tulionem de celebranda sancta, ejus Conceptione que tam per 
„Romanam, quam per alias ecclesias sexto Idus Decembris 
„antigua et laudabil consuetudine celebratur; statuimus etor- 
»dinamus | eamdem — celebritatem, profata die in. ommbus, 
„ecclesiis, monasteriis, et conventibus Christiane. religionis, sub 
„nomine Conceptionis festivis laudibus . colendam esse, cunc- 
„lisque Fidelibus. vere penitentibus el confessis, ea die mi- 
,ssarum solemntis centum, primis autem, vel secundis vespe- 
„ris tolidem, sermoni vero Verbi Divini de ea festivitate in- 
a teressentibus centum guinguaginia. dies, concessione perpetuis 
»temportbus duratura; de. injunctis sibi poenientüs hac Sancta 
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»Synadis  elargitur.— Datum. Basilea: ín setsione nostra’ pu~ 
„blica: in majori Ecrlesia. Basilensi solemniter celebrata, dece- 
„mo. quinto Kalendas Octobris, anno & Nativitate Domiti: 
„millesimo quadringentessimo trigessimo nono: 

Aquí no hay comentartos; es el decreto de un: con~ 
ciliabulo: Quo tempore decretum illud edidit concilium: Ba- 
silense jan non erat amplius legitimum, dice Benedicto 14 
nada quedó hecho por lo mismo; mas no descansaron . 
los esfuerzos. | 

Con efecto en 1457 se promovió el negocio en el 
Concilio, Provincial de: Aviñon celebrado con este ob- 
jeto por Pedro Cardenal de Toix, Arzobispo de Ar~ . 
léz: Legado. de Aviñon; y: como era: de esperar fué . 
confirmado, ò mejor dicho repetido el artículo de Basiléa, 
que adoptado en consecuencia por la academia de Pa- 
ris, emitió esta. ug estatuto. por el cual quedaban obli- 
gados, los alumnos bajo la religion del juramento á defen-.. 
der la. Inmaculada . Concepcion de María. Hé aquí su te- 
nor. „Universi terho congregatt, post muttam, gravem. et matu 
ram deliberatzonem, tn: ejus piessimos doctrine que benedtetisst- 
„mam Dei Matrem ab -originali peccato, Det singulari dono, 
„fuisse praservatam affirmat, quamque jampridem veram credi- 
dunus, . defenstonem.. el propuynahonem speciali Sacramento. - 
»conjuravimus nosque devovimus; statuentes. ut nenio deinceps: 
„Sacro hute nostro colegio adscribatur, nisi se hujus religtose 
doctrine assextorem, sirenuumque propugnalorem semper pro 
„viribus ‘futurum simile juramento profiteatur. Quod si quis 
„e£ nostres, quod absit ad: hostes Virginis transfugat; cone — 
XIrarie,. assertionts, quam falsam impiam et erroneam judi- 
„camus, spreta, non nostra tantum sed Synodi et Ecclesi 
gue proculdubio ‘summa est, auetoritate, patrocinium quacum- 
„gue: ralione aususfuerit, hune - honoribus. nosiri  omntbus pri- 
„valum atque exantoratum. a nobis et consortio: nostro, velut; . 
„ethnicum. et publicanum procul abjiciendum decernimus.” 

En'el concilio. de: Florencia: que fué continuacion 
del de Ferrara, nada se hizo, à lo menos no aparece 
vestigio alguno em: sus actas, ni aun el informe de 
Torquemada. Tampoco. en el Lateranense bajo Julie ^ 
2.9 y:Leon 10.2 aunque era el ánimo. cono: consta 
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por el mandato del Pontífice Leon al cardenal Caye- 
tano. á fin de que escribiese su parecer como en efec- 
to. lo hizo. este, segun consta de su opúsculo 4. que 
está en el tomo 2.° de sus obras. Pero en el Tri- 
dentino, que principió en 1542 bajo Paulo 3.9 habién- 
dose notado: un rumor que indicaba los esfuerzos de 
la opinion Mariana para que se tratase el negocio; 
el. Padre Bartolomé Espina con anuencia del Sumo: 
Pontífice, mandó imprimir los trabajos de Torquema- 
da en una obra á que puso por titulo „Tractatus de 
„veritate Conceptionis Sanctissime Virginis pro facien- 
„da relatione coram Patribus concilii Basilee anno 
51427 mense Julio, de mandato Sedis Apostolice Le- 
»gatorum eidem Sacro Concilio presidentium, compila- 
„tus per fratrem Joannem de Turrecremata.” Cuando 
se trataba del pecado original, era la ocasion mas opor- 
.tuna y así lo propuso el Cardenal Giaen: pero los Pa- 
dres del concilio abrumados desde luego con la mul- 
titud de negocios de urgente importancia, y à tiempo 
que estaban palpando los continuos esfuerzos de los 
hereges para dilacerar los dogmas recibidos, no pu- 
dieron ocuparse ni aun fijar su atencion sobre las pre- 
tenciones de Giaen; pero no dejaron de atender 4 la 
instancia. del Cardenal Pacheco à fin de que à la pro- 
posicion: universal que comprendiera 4 todos los hom- 
bres, como manchados con el pecado original, se agre- | 
garan estos conceptos „De Beata Virgine declarat Sanc: 
„la Synodus, se nihil definisse, elsi. credit eam sine origi- 
„nali (abe esse conceptam.” Dando por resultado que to- 
dos los Padres del concilio añadiesen al mencionado 
decreto. ,Declarat tamen hec ipsa Sancta Synodus non esse 
suce tntentionss comprehendere in hoc decreto, ubi de pecca- 
„tło original agitur Beatum et Immaculatom Virginem Ma- 
„riam Deigenitricem, sed observandas esse constitutiones. feli - 
„cis recordationis Sixti 4.O sub penis. in eis constitutront- 
„bus contentis quas innovat.” — : | 
He querido muy de propósito hacer esta circuns- 
tanctada relacion, para que se perciba que. no fueron 
en vano. los conatos-en' Basiléa, antes bien que obran- ` 
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dd ‘mas y mas, lograron como reconcentrar la general. 
opinion de los siglos anteriores, en un concilio el mas. 
respetable de los generales, hasta hacer que dieran. 
una formal declaracion que no era el ánimo comprender 
en el decreto de peccato originali à la Bienaventurada Vír- 
gen María. Este fué el voto de la Iglesia docente con- 
gregada en el último concilio 'ecuménico:-que por no 
haberse desarroyado en una definicion espresa, aunque 
pe ‘deja conocer la: casi invencible” propension hacia 
ella, quedaron aun los teólogos en la posesion de su 
libertad para discurrir sobre la materia sin el riesgo 
de tropezar en algun anatema. De facto salieron y 
han salido hasta nuestros tiempos varios luminosos es- 
critos y disertaciones muy erdditas; mas por dicha nues- 
tra, mayor gloria de Dios y de su Santísima Madre, 
lo mejor, lo óptimo ha estado siempre por su causa. 

Era siu embargo preciso que aquella libertad se 
coartára despues á ciertos límites, y así sucedió. El Sr. 
Sisto 4. 9 habia fulminado excomunion contra el quo 
se atreviese & pronunciar que pecoba mortalmente é 
incurria en la heregía quien sostuviera la Inmaculada 
Concepcion. El Sr. San Pio 5.9 ` confirmando las Bu- 
las de Sisto 4.9 y el decreto del concilio: de Trento 
prohibió igualmente que se disputára en lo público, por | 
los escándalos que de semejante conducta pudieran 
seguirse. Las mismas disposiciones fueron confirmadas 
posteriormente por Paulo 5.9 ¡añadiendo otras penas 
y censuras contra los infractores de lo mandado. El 
Sr. Gregorio 15,9 prohibió estrictamente hasta el quo 
'se defendiera la sentencia contraria en las conferencias 
privadas. ‘Todo por último lo comprendió el Sr. Ale- 
jandro 7. 9 en su luminosa constitucion de 1661 que 
lleva por título: ,/nnovatio constitutionum et decretorum tn 
„favorem sententie offirmantis animam B. M. Virginis in 
„sua creatione, fuisse ab originali peceato præservatam, edi- ^ 
storum.? AN PETERE 

Asi habia caminado la muy plausible y piadosa 
causa transcurriendo toda la série de los siglos; pero 
yo quiero que. V. S. M. 1, y V. fije tambien su aten- 
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cion en los progresos de. la solemnidad, que es indis- 
pensable poner a la vista aunque sea de una mane- 
ra compendiosa: tambien la general cooperacion para 
sostenerla tal cual por incomparable dicha nuestra la 
. palpamos. 

Todos los católicos saben y tienen satisfaccion em 
confesar que la Bienaventurada Virgen Maria ya fué 
‘Santa antes de nacer, por eso su natividad así como 
Ja del Bautista se celebra con fiesta solemne de. mu- 
chos siglos atrás. „In códice Sacramentorum Ecclesie Ro- 
mane per Venerabilem Cardinalem Tomasium edito qui 
„creditur esse Sancti Leonis Magni aliorumque pradecesso- 
„rum Pontificum, habetur . missa de Nativitate Sancte Marie 
„cum propris orationibus ut videre licet tomo 2.9 pág. 172. 
„in libro Sacramentorum Sancti Gregorii, quem edidit Me- 
»nardus, pág 128, sunt orationes ad Matutinum, ad pro- 
„cessionem et ad Missam in Nativitate B. V. Maria.” Así 
escribió el Sr. Benedicto 14 de Festis B. Marie lib. 
2. c. 9, y por lo que mira á la fiesta de la Inmacu- 
lada Concepcion refiere él mismo en el cap. 15 nüm. 
16 que Manuel Comeno Emperador de Constantinopla 
que ascendió al imperio en 1143, y murió en el de 
1180. tx novella opud "Theodorum Balsam. in observationt- 
bus ad Nomecan. Photis, relacionando las fiestas que.de- 
bian observarse por el pueblo, numera entre ellas la 
de la Concepcion Inmaculada ,JVonus dies Decembris, 
quia tunc Genitricis Det nostre Conceptio celebratur." No se 
entienda que entonces fué instituida, sino que única- 
mente se enumeró entre las otras festividades. ,JVon 
„enim, novam, sed vetustam esse hanc celebritatem testatur 
„Gregorius Episcopus Nicomediensis sub imperio Heraclii," 
dice el citado Benedicto. 14. Esto es en el Oriente. 
En el Occidente parece que fué instituida en su prin- 
cipio desde los tiempos de San Anselmo que murió 
en 1109, quien dió su permiso para esta festividad; y 
consta tambien por el relato de los Padres del con- 
cilio de Londres de 1328, citado por el mismo Be- 
nedicto 14. Venerabilis Anselmi pradecessóris nosiri, gut: 
post alia quidem ipsius antiquiora solemnia, Conceptionis sa- 
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„lemne superaddere dignum duxit, vestigiis inherentes; šia- 
„tuimus, et firmiter præcipiendo mandamus quatenus festum 
„Conceptionis predictae in cunctis Ecclestis nostri Cantuariensi- 
Provincia festive et solemniter de cætero celebratur.” Y por 
la misma epístola del Santo Arzobispo: „Conceptio Vene- 
rande Dei genitricis quemadmodum per multa signorum 
»expérimenta in Anglia et in Francia ceterisque climatibus 
„mundi celebtanda sit declarata, me narrantem audiat dilec- 
„tio vestra.” Pero si esta epístola pareciere supuesta 
como no sin razon juzgan algunos, está fuera de toda 
duda que en el siglo 12 se celebraba la festividad en 
Inglaterra segun lo refiere Baronio en sus notas al 
martirologio del dia 8 de Diciembre; de la Inglaterra 
pasó 4 la Normandia de allí 4 Francia. y 4 la Iglesia 
de Leon en tiempo de San Bernardo. Todavia no se 
celebraba en Roma; pero es incuestionable que en el 
aho de 1274 ya se celebraba por algunos segun lo re- 
fiere San Buenavemura in Senten. lib. 3 dist. 3 quest. 
3,% pág. 34 segan la edicion de Venecia. Y con mas 
generalidad en el siglo 14 hasta venir á hacerse uni- 
versal segun consta de la repetida constitucion del 
Sr. Sixto 4.9 datada en 1483, que dice: „Sane cum Sanc- 
„ta Romana | Ecclesia de intemerate semperque Virginis Ma. 
y rie Conceptione publice festum solemniter celebret, et spe- 
„ciale ac proprium super hac oficium ordinaverit." Y des- 
de entónces; que de indultos, que de privilegios no 
han salido de los inmensos tesoros de |a ¡Iglesia 
por la liberalidad de los Sumos Pontífices, esceptuando 
‘uno que otro, que no ba vivido sino unos cuantos dias 
‘en su Pontificado, habiendo dejado mil pruebas con 
anterioridad de su devocton 4la Madre de Dios, han fran- 
_queado los tesoros de la Iglesia sin escasear sus gra- 
cias aun por las prácticas mas ligeras, con tal que 
se ordanáran á fomentar la piadosa creencia. El Sr. 
Sisto 4. 9 publicó un oficio .compuesto por Leonardo 
de Novarola clérigo de Verona para la fiesta de la In- 
maculada Concepcion, concediendo indulgencias & los 
qne lo rezaren, segun consta do la citada constitucion. 
El Sr. San Pio 5.9 reformó este mismo oficio, .susti- 
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tuyéndole otro que le pareció mas apropósito, del cual. 
se usa en Roma: corno lo .testifica Gabanto. Clemente: 
8.9 lo elevó a doble mayor. Clemente 9.9 añadió la 
octava, y Clemente 11.9 con. el objeto de amplificar 
mas cl culto determinó que esta festividad fuera de 
las que se celebran de precepto en toda la Iglesia. A 
tanta liberalidad: siempre ha. correspondido el Pueblo. 
cristiano, que parece cifra: todo su gusto y toda su ven- 
tura en pregonar la pureza de Maria; no escepcionán- 
dose lugar alguno en toda, tal cual aparece. la uni- 
versal estension del pueblo cristiano. En efecto en to. 
das partes, y sin necesidad de una escrupulosa ave- 
riguacion. se encuentran monumentos como otros tan- 
tos intachables testigos; templos suntuosos, santuarios 
magníficos, Iglesias, capillas y oratorios consagrados a 
la Santísima Virgen; 6 à lo menos un Altar, (y esto ya 
como cosa indispensable 4 las Iglesias). dedicado 4 su 
memoria con' adornos mas 6 menos preciosos, 6 con 
bellas pinturas que digan alúsion al mysterio. Por últi- 
mo casi ya no hay parte del 'mundo.en que no apa- 
rezca un recuerdo á lo menos en hermandades, en gre- 
mios en.... No es posible Sr. abrazarlo todo en una 
tan mezquina relacion. Hasta los soberanos temporales 
en medio del estruendo de loš graves negocios, de su. 
inspección inmediata, parece à veces que olvidados de ` 
su propio encargo, su único, su esclusivo negocio, ha- 
bia sido fomentar con su personal ejemplo la piedad 
de sus vasallos, quizá de tode cl pueblo cristiano, de- 
jando consignadas ‘sus convicciones en esquisitos monu . 
mentos que inmortalizarán su memoria. El. gran Luis 
14 Rey de Francia y con justa razon admiracion de 
su siglo, no contento con haber renovádo en 1650 la 
consagracion solemne que su difunto padre Luis . 13, 
habia hecho de su persona, de su familia real, y de to- 
do su reino á la Santísima Virgen, quiso señalar to- 
davía aun mas su. piedad en 1667, impetrando de Cle- 
mente 9, una octava para la fiesta de la Inmaculada 
Concepcion; y si se ha de dar ‘crédito: 4: la historia - 
es forzoso confesar que desde esa época en: el réino; 


do de ‘este gran. principe se formó una cadena de proa- 
peridades.. El emperador Fernando 3. ? de este nombre 
en 1647, hizo una igual consagracion de su persona y 
de sus Estados á .la Madre de Dios bajo el título de 
su Concepcion Inmaculada, y para eternizar la memo- 
ria de este cordial ofrecimiento mandó erigir en la 
plaza. mayor de Viena uüa soberbia columna adornada 
de figuras y emblemas como otros tantos símbolos de 
Ja victoria que María Santísima alcanzó sobre el peca- 
do. En este precioso monumento se manifiesta la si- 
guiente inscripcion ,,Deo Optimo, Maximo, Supremo cali, 
„terræque Imperatori, perquem reges regnant. Virgini Dei- 
„paræ,. Immaculute Concepte, per quam Principes imperant; 
„in peculiarem Dominam Austrie Patronam, singulari pie- 
„late susceptam, se, liberos, pupulos, exercilum, provincias, om- 
„nia denique confidet, donat, consecrat, el in perpetuam rei me- 
„moriam statuam hanc ex voto posuit Ferdinandus lil Augus- 
»(tus Casi en los mismos términos D. Juan rey de Ara- 
gon y de Valencia hizo una igual consagracion de su 
persona y de su reino por una declaracion auténtica en 
favor de la lumaculada Concepción, en el año de 1394. 
Nada es mas público y notorio que la devocion dé los 
Españoles, para von la Santisima Virgen. De ellos nos - 
vino el religioso entusiásmo de que tanto nos gloria- 
mos por confesar y sostener el plausible mysterio; si, - 
elles nos enseñaron à pronunciarlo para. el principio y - 
término de nuestras empresas, siendo en nosotros ya : 
tan habitual, que la dulce esclamacion de María Pu- 
.rísima parece entre los mexicanos como inspirada por 
la misma naturaleza, tan espontánea así es, como lo fué 
el voto y juramento que hizo esta misma ciudad por 
sus legítimas autoridades eclesiásticas y civiles ‘en ‘el : 
aho de 1657. Con efecto sabe muy bien V. S. M. IL. y V. 
que.en el 4 de Octubre de dicho año el Illmo. Sr. D. 
Pedro Barrientos y Lomelin 4. 9 obispo de Durango 
teniendo” en consideracion que el Sr. D. Felipe 4. 9. el 
grande rey de. Espana, habia mandado que en todos 
sus reinos y provincias sc jurase y votase el misterio- 
de la Inmaculada Concepcion esperando, que de este. 


44. 

modo y por un arbitrio tan eficaz se atrajose la ini- 
sericordia de. Dios sobre. Durango envuelto. entónces en: . 
males y afliixones que parecian no tener término. .es- 
tendió dicho [llmo. prelado.un. auto, en el que mandó. 
escitar al M.I. y V. Cabildo, 4 la justicia y regimien- 
tos, à los oficiales reales y à las Sagradas Religiones, : 
á fin de que concurriesen á la Santa Iglesia Catedral 
con el objeto de hacer el voto y juramento mencio-~. 
nado, y fijar edictos por medio de los euales se con« 
vocára & tedos. los fieles. Que en. el siguiente dia se 
publicaron dichos edictos en los que se señaló el dia 
18 del repetido mes de Octubre para la prestacion del | 
juramento que hicieron en efecto el dia. 21, el Iimo. 
Sr. obispo, el M. L y V. Cabildo Eclesíàstico, el se». 
cular, justicia y regimiento de la. ciudad, y el tribu- 
nal. de la caja y real hacienda: trasladándose para 
despues el novenario, procesion.y las demás demos-. 
traciones püblicas de alegria y regocijo cuando el llkmo. . 
prelado. huviera regresado, de la visita á que debia sa- 
li próximamente y que en efecto se. verificaron des- 
pues con estraordinaria magnificehcia como se deja co-. 
nocer por el fondo, siendo una parte de este 1091 pe- 
sos. que se. colectaron de limosna. Todo esto aparece . 
por el espediente que se formó al intento. | 
Y todo da 4 entender el religioso entusiasmo de los: 
soberanas españales, que no tengo embarazo en repe- 
tir, quedó por nuestros progenitores como: un. legado, 
el mas precioso entre nosotros, 

, Fué mi ánimo Sr. tentar la manifestacion de una: 
verdad que. por lo espuesto apareciera bajo el carácter : 
de un dogma tradicional; yo he. querido que venga. 
como por una cadena uo interrumpida desde la cuna 
del Cristianismo: la he. ereido.consignada en las obrag ° 
de los primeros padres. y en los escritos. de los: vá». 
rones mas ilustres. de todos los siglos; de todo este ma- 
nantial he procurado entresacar lo que he podido 4 : 
fuer de un continuado, trabajo para consultar las mis- 
mas fuentes, en un término demasiado. estrecho. con» . 
siderando mi pequeñez y poca 0 ninguna versacion.en:, 
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el estudio dé los padres: quise dar una idea aunque 
sucinta del carácter y posicion de cada uno, para que 
se pudiera pronunciar sin temor, que no hay nada de 
sospechoso cuando se trata de una Causa tan pura: 
quise por ültimo dar una ojeada aunque muy rápida 
sobre las diversas épocas en que la Iglesia ha hecho 
sus diferentes manifestaciones por la mediacion de sus 
órganos legítimos, y que el pueblo cristiano en toda su 
general estencion, siempre pendiente de los lábios de 
sus pastores, jamas ha padecido violencia para prestar 
su obsequio en cuanto se le ha enseñado una vez que di- 
ga relacion á la creencia piadosa. Y pareciéndome ya 
superfluo anadir algo mas 4 lo espuesto, creo haber 
cumplido con el honroso encargo que V. S. M. ]. y V. 
pensó confiar à mi pequeñez. 

Quiera el Cielo hacer completa nuestra dicha llo- 
viendo sobre la suprema cabeza de la Iglesia católica, 
todo el acopio de divinas luces para declarar como 
dogma de fé católica la Inmaculada Concepcion de Ma- 
ria: Estos serán desde luego los fervientes votos de mi 
M. I. y V. Cabildo al informar á nuestro lllmo. Prelado. 

Durango, Marzo 21 de 1850.—1llmo. Sr. 


Dr. J. Rafael Aguila, 
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